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NOTAS EDITORIALES 
  

Rev. FF. AA, - 1 

Un 

Problema 

WMa.ci enal 

p:n podemos afirmar, sin lugar a dudas, que 

la fuente principal de la subversión en Colombia y 

en la América Latina es el comunismo. Así lo de- 

muestran las declaraciones de La Habana y numero- 

sos documentos capturados a los bandoleros del lla- 

mado “Bloque Sur” en Marquetalia, Riochiquito y El 

Pato. Cerrar los ojos a esta verdad sería seguir la 

conducta del avestruz. 

Ahora bien; si el origen principal del movi- 

miento revolucionario a que nos referimos, es el co. 

munismo, ¿será lógico y conducente tratar de con- 

trolar la propaganda subversiva, la acción de guerri- 

llas, el terrorismo y ciertas huelgas agresivas ha- 

ciendo caso omiso de la organización comunista y 

dejando, a fuer de demócratas, campo libre y ga- 

rantías absolutas a sus dirigentes para actuar con- 

tra los principios democráticos? 

Las minorías comunistas han demostrado en el 

mundo entero que sus sistemas son eficaces y que



les permiten aprovechar cualquier coyuntura para 

tomarse el poder y sojuzgar a los pueblos. 

¿Quién se atrevería a negar en Colombia las re- 

percusiones que tiene una simple emboscada a las 

fuerzas del orden? El efecto psicológico en toda la 

población, el desaliento en el campo económico y 

aún las consecuencias políticas y sociales, en la re- 

gión afectada por la guerrilla. Es que la acción co- 

munista no es cosa de poca monta y la “guerra fría” 

y revolucionaria que practica el comunismo afecta 

todos los estratos de la sociedad. Es ingenuo creer 

que bastan las fuerzas armadas para combatir el co- 

munismo desde sus bases. La lucha no debe ser solo 

de guerrilleros o bandoleros y soldados. Es necesario, 

si se quiere arrancar el mal de raíz, conocer a fondo 

la organización, la naturaleza y métodos comunistas 

y hacerle frente en todos los campos: en lo político, 

en lo social, en lo económico, en lo religioso; en lo cul- 

tural y en lo militar. 

La lucha con el comunismo no es tan fácil ni de 

corta duración. Es un error grave menospreciar la 

propaganda porque apenas cuenta con medios clan- 

destinos y pocos órganos de publicidad, o a las gue- 

rrillas por el escaso número de sus integrantes y 

la calidad de su armamento. El sistema comunista 

está garantizado para operar por largo tiempo y ca- 

pitalizar, poco a poco, el desaliento y el “derrotismo”. 

¿Entonces cuál es la solución? Necesitamos, ante to- 

do despertar una conciencia nacional del proble- 

ma; reunir todas las fuerzas positivas del país para 

trabajar sin descanso y en forma inteligente en el 

implantamiento de la justicia social hasta negar el 

campo a la agitación y propaganda comunistas; y 

estar preparados autoridades, pueblo y fuerzas para 

luchar con paciencia y constancia, con fe en la pa- 

tria y nervios de acero en todos los frentes de la 

actividad nacional, sin olvidar, como dijo Foertsch, 

que “la vida es lucha y el final de la batalla es se- 

lección”. 

General Gerardo Ayerbe Chaux, 

Comandante General de las Fuerzas Militares. 

 



“Y 

LA NUEVA 
DIMENSION 
DE LOS 
FACTORES 
ESTRATEGICOS 
EN LA 
FUTURA GUERRA 

  
Coronel JOSE IGNACIO MENDEZ PARIS 

  
de la terminación de la Segunda 
Guerra Mundial, y hoy, cuando 

aún encontramos frecuentemente en 
la prensa informaciones de que se 

siguen hallando bombas sin estallar 

en los campos, y fosas con los restos 

de millares de seres que perdieron la 

vida en esa guerra, el mundo afron- 

ta con seria preocupación el peligro 
de una nueva contienda universal de 
cuyos resultados materiales sería aven- 

turado hacer predicciones pero cuyos 

rasgos estratégicos, cientificamente es- 

tudiados y previstos, sí nos es posible 

conocer. 

S olo han transcurrido 21 años des- 

Indudablemente el desarrollo técni- 

co-científico de la época actual, impri- 
me en forma destacada su caracterís- 

tica a la estrategia militar. Las armas 
nucleares, los medios de lanzamiento 

de éstas, la electrónica y el dominio 
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del espacio, son elementos totalmente 
nuevos, para cuyo empleo se han idea- 
do nuevas organizaciones, nuevos sis- 
temas operativos y reajustado los con- 
ceptos tácticos y estratégicos que has- 
ta hace poco años parecían ser leyes 
inmutables en la conducción de la gue- 

rra. 

Como quiera que con el presente ar- 
tículo solo se pretende presentar una 
visión condensada de los más sobre- 
salientes factores estratégicos que han 
sufrido modificaciones sustanciales y 
que jugarán un importantísimo papel 
en la futura guerra, para su mejor 
comprensión y claridad se analizan se- 
paradamente, aunque como debe com- 
prenderse, todos guardan tan íntima 
relación, que no pueden desligarse to- 
talmente, so pena de desvirtuarlos y 
sobre todo de desfigurar el cuadro to- 
tal sobre el carácter de la guerra. 

Espacio.— En todos los conflictos 
anteriores, el principal objetivo es- 
tratégico militar era la destrucción de 
las fuerzas armadas del enemigo y la 
ocupación y retención de áreas y cen- 
tros vitales económicos o administrati- 
vos, con lo cual se lograba conseguir 
los objetivos políticos que se habían 
previsto. Los hechos de armas más 
importantes se sucedían en los teatros 
de operaciones en los que los ejérci- 
tos entraban en contacto directo, lo 
que fijaba una dimensión, un lími- 
te superficial al desarrollo de la con- 
tienda. En el concepto clásico, el tea- 
tro de operaciones era pues, el terri- 
torio o extensión marítima en que se 
desarrollaban las acciones bélicas di- 
rectas, y normalmente, su límite pos- 
terior estaba fijado por el alcance de 
las armas. 

En la acepción contemporánea, y de- 
bido al enorme alcance de las armas 
modernas, el teatro de operaciones 
puede abarcar prácticamente toda la 
superficie de la tierra, habiendo ad- 
quirido además, una tercera dimen- 
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sión, la vertical, que comprende enor- 
mes extensiones aéreas y hasta cósmi- 
cas. 

Así, pues, hoy en día, el teatro de 
operaciones no puede delimitarse por 
alcance de las armas, sino por la ubi- 
cación de los objetivos estratégicos. 

La política actual ha polarizado la 
opinión mundial en dos fuerzas, lo cual 
determinará que una próxima con- 
tienda sea una guerra de coaliciones, 
y por lo tanto los objetivos estraté- 
gicos estarán dispersos sobre la tota- 
lidad del globo terrestre; además, ha- 
brá de considerarse la necesidad de 
combatir contra los satélites artificia- 
les de la tierra que pueden ser lanza- 
dos con los fines más diversos, inclu- 
sive como plataformas para las armas 
nucleares. Así, pues, una de las parti- 
cularidades de la tercera guerra mun- 
dial, será su enorme escala espacial. 

Podrá pensarse que, dentro de la 
Segunda Guerra Mundial, el alcance 
de las armas llegó a sobrepasar los 
límites posteriores del teatro de ope- 
raciones sin que por ésto sufriera mo- 
dificaciones sustanciales en su organi- 
zación. Y es cierto; sólo que la avia- 
ción, concretamente, fué el arma 
que rompió esos límites y penetró a 
la zona del interior del país enemigo 
para dejar caer grandes cantidades de 
explosivos sobre centros vitales, no lo- 
grando con sus efectos producir ningu- 
na decisión, y aunque causó grandes 
daños materiales, el frente en donde 
medían sus fuerzas los ejércitos, seguía 
siendo el área de los objetivos y las 

decisiones finales. Cabe anotar si, que 
ya en las postrimerías de la última 
guerra mundial, Alemania al lanzar 

sus cohetes V-1 y V-2, daba comienzo a 
la radical transformación de la guerra 
en todos los órdenes, 

Tiempo.— Visto el moderno concep- 
to de espacio estratégico y teatro de 
operaciones, podemos afirmar que la 
estrategia militar, la cual debe conse- 

 



guir los objetivos situados sobre esa 
enorme extensión descrita, se ve en- 
frentada a un nuevo y no menos im- 
portante factor; El Tiempo. 

Tiempo y espacio, las dos dimensio- 
nes que encierran todo el contenido 
humano, deben combinarse ahora pro- 
porcionalmente para alcanzar los fines 
de la guerra. 

Ante una equivalencia en los poten- 

ciales bélicos de los contrincantes, co- 

mo se prevé en la actualidad, el fac- 
tor tiempo es el elemento decisivo. 
Conseguir los objetivos en el menor 
tiempo; reaccionar oportunamente, es 

la clave que decide entre victoria o 
destrucción. 

En el desarrollo normal de la gue- 
rra convencional, se considera una se- 
cuencia de actividades que van desde 
la cubertura de fronteras, ante la po- 
sibilidad del conflicto, hasta la desmo- 

vilización, al consolidarse nuevamen- 

te la paz, todas las cuales están pre- 
vistas dentro de límites de tiempo 

acordes con los medios y métodos de 
la guerra. Lógicamente al variar cua- 

lesquiera de estos elementos necesaria- 

mente las previsiones de tiempo de- 
ben variar, como en la actualidad ha 
sucedido. 

Para comprender claramente la ver- 
dadera importancia de este factor, y 
cómo opera, tenemos que referirnos 
primero a dos hechos fundamentales: 
las enormes distancias y velocidades 
alcanzadas por la cohetería, y la capa- 
cidad de destrucción en masa de las 
armas nucleares. Si anteriormente pa- 
ra la destrucción o captura de un ob- 
jetivo en la profundidad del campo 
enemigo, era necesario un enorme es- 
fuerzo de transporte de hombres y ar- 
mas sobre grandes extensiones y den- 
tro de los límites de velocidad de los 
vehículos terrestres o aéreos, un solo 
proyectil nuclear puede hoy viajar, en 
pocos minutos, transportando una car- 

ga con capacidad destructiva muchas 

miles de veces mayor a la del conjun- 
to de las armas convencionales de 
las mayores organizaciones militares 
existentes. Si consideramos ahora que 
esta capacidad no es unilateral, po- 

demos comprender el enorme incre- 
mento que el factor tiempo reviste en 
la estrategia militar actual. No se po- 
drá esperar, como en el pasado, a ga- 

nar uno a uno los objetivos interme- 
dios por medio de complicadas ope- 
raciones y lentas maniobras, que de- 

moraban años el debilitamiento de las 
fuerzas y la economía del pais enemi- 
go antes de lograr los objetivos polí- 
ticos esperados. Ahora se prevé que el 

quebrantamiento de las fuerzas, la eco- 
nomía y la moral del enemigo, deben 
quedar destruidas en forma simultá- 
nea y en los primeros momentos de 

la lucha, mediante ataques en el fren- 
te y en la profundidad del teatro ope- 
rativo, evitando que pueda reaccionar 
trayendo iguales fuerzas destructoras 

sobre el campo propio, 

Maniobrar, en el campo estratégico, 
no será ya un problema de conduc- 
ción de masas sobre la superficie; se- 
rá labor de centros directores, que por 
el espacio vertical llevarán el centro 
de gravedad del ataque a los puntos 
vitales del enemigo, en breves minutos. 

Los hechos anteriores obligan en- 
tonces a buscar la superioridad en 
función de la velocidad, ya que el tiem- 
po opera en proporción inversa para 

las operaciones militares: a mayor 
tiempo, menor probabilidad de éxito. 
Por esta razón los elementos de ata- 
que y defensa de ambos lados están 
en un grado de alistamiento tal, que 
prácticamente se han cumplido ya, por 

lo menos en parte, etapas como las de 
movilización, concentración y desplie- 
gue, y se mantienen en permanente 
disposición de combate las fuerzas de 
tierra, mar y aire para entrar en ac- 
tividad y lanzar sus ataques en for- 
ma inmediata. 
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Velocidad en el alistamiento, en los 
golpes, en la maniobra, y aún en las 
actividades mentales que, siendo len- 
tas en comparación con las exigencias 
actuales, han necesitado complemen- 
tarse con la electrónica para produ- 
cir decisiones más y más rápidas y 
apropiadas; es quizá la mayor preocu- 
pación del momento. 

Medios.— Hemos visto que los con- 
ceptos de tiempo y espacio han sufri- 
do modificaciones en su evaluación, 
lo cual se debe al portentoso desarro- 
llo de los medios como consecuencia 
del progreso técnico-científico alcan- 

zado por el hombre. Debe señalarse 
que no sólo ciertos inventos y descu- 
brimientos ejercen influencia en la 
modificación de los conceptos estraté- 
gico-militares, sino en general, el pro- 
greso técnico. Sin embargo, ante la im- 

posibilidad de analizar uno a uno los 
logros de la técnica y sus consecuen- 
cias sobre la ciencia militar, sólo ci- 
taremos aquellos que, utilizando mu- 
chos de los progresos alcanzados, pro- 
dujeron los nuevos elementos de lu- 
cha que han sido capaces de provo- 
car una verdadera revolución en la 

estrategia e iniciaron una nueva era 
en la historia militar. Indudablemen- 
te, lo más importante ha sido la utili- 
zación de la energía nuclear como ele- 
mento de destrucción. Su empleo por 

parte de los Estados Unidos de Norte- 
américa en 1945, marca el comienzo 

de la era nuclear determinando una 
transformación mucho más importan- 
te que la que se operó con la apari- 
ción de la pólvora y las armas de 

fuego, y a partir de ese momento su 
constante incremento cuantitativo y 
cualitativo, ha sido la idea obsesio- 
nante de las potencias que la han lo- 
grado. Basta decir, que el poder acu- 
mulado entre Rusia y Estados Unidos, 
sobrepasa hoy el equivalente a los 
treinta mil millones de toneladas de 
T.N.T., o sea que se dispone de aproxi- 
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madamente 10 toneladas de explosi- 
vos para cada habitante de la tierra. 

El poseer este tremendo poder des- 
tructivo, no significaría tanto, si pa- 
ralelamente no se hubiera logrado el 
desarrollo, igualmente asombroso, de 
los medios de lanzamiento, los cuales, 
como ya se dijo, permiten alcanzar 
prácticamente cualquier lugar de la 
tierra en brevísimo tiempo. 

Velocidad, más alcance, más poder 
destructivo, han producido el nuevo 
elemento de poderío capaz de cambiar 
la estrategia, la organización, las le- 
yes y principios, quedando todo el ar- 
te militar en el campo de las hipótesis, 
con muy poca experiencia práctica. Es- 
to ocurre cuando las nuevas armas 
poseen propiedades notablemente di- 
ferentes a las anteriores, que las lle- 
van a convertirse en el medio funda- 
mental de la conducción de la guerra, 

porque introducen radicales modifica- 
ciones en la capacidad de combate de 
las fuerzas armadas, y dicha capaci- 
dad deja de corresponder a los anti- 
guos métodos de conducción, o sea, 
cuando se altera la relación entre las 
armas y los métodos. 

Si a los modernos medios ya vistos, 
agregamos los avances en el campo de 
la electrónica que ha logrado impri- 
mir una desconcertante rapidez al 
cálculo y al control, así como una pre- 
cisión casi perfecta a las armas, po- 
dremos completar el cuadro de lo que 
constituye el poder de destrucción que 
actualmente posee la humanidad. 

Métodos. — Necesariamente los con- 
ceptos y realidades de la época pre- 
sente, hacen que se estén elaborando 
nuevos métodos para la conducción de 
la guerra. Sin embargo, existen en la 
actualidad dos tendencias bien defini- 
das: la de quienes piensan que se de- 
ben seguir los anteriores métodos por 
ser bien conocidos y largamente ex- 
perimentados y porque es posible uti- 
lizar las nuevas armas sin que ésto im- 

 



ponga necesariamente variaciones en 
las formas de la conducción, y la de 
quienes, contrarios a esta opinión, ase- 
guran que las modernas y poderosas 

armas, el desarrollo sin precedentes de 
las convencionales y el cambio de las 
condiciones políticas para el surgi- 

miento de una nueva guerra, son fac- 

tores que indican que una conflagra- 
ción contemporánea se conducirá, ne- 
cesariamente, con métodos diferentes 

a los aplicados hasta hoy. 

Sería prematuro hacer pronósticos 
sobre cuál de estas tendencias logra- 
rá ¡imponerse definitivamente, tanto 
más si se toma en cuenta que las po- 
tencias que las desarrollan tienden a 
guardar en completa reserva sus con- 
clusiones por motivos de seguridad na- 
cional; ante esta circunstancia, sólo 
podemos plantear algunas considera- 
ciones al respecto, que puedan orien- 
tar la opinión personal de los lecto- 

res, 

Cuando se trata de definir los mé- 
todos de conducción de la guerra, de- 

be aclararse, ante todo, cuál es el oh- 

jetivo principal. 

Como ya vimos anteriormente, los 
objetivos principales eran los núcleos 
de tropas ubicados en los frentes de 
operaciones terrestres, en los cuales 
estaba representado el más fuerte ele- 
mento del poderío de una nación, y 
cuya destrucción significaba invaria- 
blemente la obtención de los fines po- 
líticos propuestos. En la actualidad, la 

importancia de los objetivos ha va- 
riado de sujeto e invertido las priori- 

dades en el teatro de las operaciones. 
Destruir los emplazamientos de las ar- 
mas estratégicas en la profundidad del 
campo enemigo y quebrantar la or- 
ganización política y la capacidad eco- 
nómica de éste, constituyen el objeti- 
vo principal, y como tal, tiene la má- 
xima prioridad. 

No basta, sin embargo, aclarar el ob- 
jetivo principal de la lucha armada. 

Es necesario establecer, además, qué 
tipo de operaciones estratégicas debe- 
rán emplearse para lograr los fines de 
la contienda. 

En las guerras realizadas hasta aho- 
ra, puede decirse que fundamental- 
mente ha habido dos tipos de opera- 
ciones —ofensivas y defensivas— en 
los cuales las tropas terrestres han re- 

presentado el papel principal, siendo 
sus auxiliares la Armada y la Avia- 
ción. Algunos autores afirman que en 
ese campo no se han producido va- 
riaciones y que los tipos principales 
de operaciones estratégicas siguen sien- 
do los mismos. Dentro de este con- 
cepto, en la ofensiva estratégica se ad- 
judica el papel principal a las opera- 
ciones de las formaciones de ejército, 
mientras las acciones de las demás 
fuerzas, inclusive las de cohetería es- 

tratégica y las de defensa anti-aérea, 
se subordinan a las necesidades de las 
tropas terrestres. Esto establece, como 
doctrina, que los ataques nucleares de 
las tropas de cohetería estratégica so- 

bre los profundos objetivos del ene- 
migo, deben realizarse teniendo en 
cuenta las operaciones proyectadas por 
las tropas de tierra, o sea que dichas 
armas servirán para abrir el camino 

a las unidades terrestres, prácticamen- 
te desempeñando un papel de apoyo. 

Por otra parte, hay quienes opinan 

que no es conveniente que la cohete- 
ría, la defensa anti-aérea y la avia- 
ción estratégicas subordinen sus ac- 
tividades a las acciones de las tropas 

de tierra, ya que no pueden conside- 

rarse, dado su enorme poder y capa- 
cidades, como armas de apoyo y en 
razón de que las unidades terrestres 
tienen dotaciones orgánicas de armas 
nucleares para ese fin. (Aviación, Obu- 
ses y Cohetes Tácticos). Lo anterior 
implica, que las fuerzas de tierra de- 
ben programar sus acciones aprove- 
chando al máximo los resultados de 
los ataques ejecutados por la cohete- 
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ría, para la rápida ejecución de sus 
tareas. Se considera pues, dentro de 
este mismo criterio, un tipo radical- 
mente nuevo de acciones estratégicas 
que desborda los anteriores moldes de 
ofensiva estratégica, y que es el de 
los golpes nucleares contra objetivos 
de todo el territorio enemigo. 

Lógicamente, si los ataques nuclea- 
res profundos constituyen un tipo nue- 
vo de operaciones, la defensa anti-aérea 
contra esos ataques deberá conside- 
rarse, igualmente, como otro tipo di- 
ferente de acción defensiva, y es así 
como los autores de la nueva doctri- 
na aducen que dicha acción se sale 
de los límites del anterior concepto 
de defensa estratégica, ya que se rea- 
liza en todo el territorio propio y ami- 
go y está dirigida contra un enemigo 

aéreo, en tanto que la defensa estra- 
tégica que se llevaba a cabo en los 
teatros de operaciones, se limitaba al 
frente ofensivo del enemigo. 

Por último, se considera que hoy en 

día es imposible que las acciones de 
la Armada dependan de las de los tea- 
tros terrestres de operaciones, pues en 
las nuevas condiciones creadas, su mi- 
sión de combate se encuentra con fre- 
cuencia lejos de éllos, lo cual deter- 
mina que sus operaciones sean inde- 
pendientes, diferentes a las del pasa- 
do inmediato, debido a los nuevos me- 
dios, por lo cual conforma también 
otro nuevo tipo de operación estraté- 
gica. 

Así, la teoría actual define para una 
futura guerra, los siguientes tipos de 
operaciones estratégicas: 

-— Golpes con proyectiles nucleares 
para destruir y aniquilar los objeti- 
vos que constituyen la base del po- 
tencial militar y económico del ad- 
versario, desorganizar su sistema de 

dirección estatal y militar, aniquilar 
sus sistemas nucleares estratégicos y 
sus principales unidades de tropas. 

— Operaciones militares en los tea- 
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tros terrestres para destruir las fuer- 
zas enemigas, 
— Protección de la retaguardia y 

de las tropas contra ataques nuclea- 
res estratégicos del enemigo. 
— Acciones militares de los Teatros 

Marítimos con el fin de destruir los 
grupos navales del adversario. 

Determinados así los dos elementos 
esenciales —objetivos y tipos de ope- 
raciones estratégicas— debemos pen- 
sar si los métodos para la conducción 
de la guerra seguirán siendo los mis- 
mos o sufrirán variaciones fundamen- 
tales. 

Entendemos por método, la organi- 
zación, disposición, dirección y em- 
pleo de los medios para lograr un ob- 
jetivo dentro de un tipo determinado 
de operación estratégica. Para hacer 
más claro este concepto, veamos un 
ejemplo: 

Partamos del principio de que la 
derrota definitiva del enemigo en las 
operaciones terrestres, sólo se logrará 

cuando se obtenga la ocupación física 
de su terreno; hasta ahora el mayor 
esfuerzo para destruir y desalojar al 
enemigo de sus posiciones, lo ha he- 
cho la Infantería, por lo cual ha me- 
recido el título de reina de las armas, 

¿Se procederá en igual forma en la 
próxima contienda? Parece que algo 
cambiará, y naturalmente será el mé- 
todo; la destrucción del enemigo se 
hará por medio de las armas nuclea- 
res y la ocupación de las áreas será 
posiblemente tarea para unidades me- 
canizadas con equipos especiales de 
descontaminación, o quiza para unida- 
des de paracaidistas o helicoportadas 
que salven por aire las anchas barre- 
ras con alto grado de contaminación 
radioactiva que puedan interponerse 
hasta llegar al objetivo. Estas opera- 
ciones requerirán un minucioso estu- 
dio, detallado planeamiento, diferente 
disposición de las tropas sobre el tea- 
tro de operaciones, nuevas organiza- 

 



ciones, etc., lo cual constituirá los nue- 
vos métodos de conducción estratégi- 

ca, y aún táctica. 

Sobre estas realidades, someramente 

esbozadas, se abre ante nuestras men- 
tes un panorama lleno de inquietudes 
profesionales que es necesario orde- 

nar sistemáticamente y resolver por 
medio del análisis tranquilo, mesura- 
do y libre de prejuicios, para lograr 

de nuevo, con base en la propia con- 
vicción, tener una visión clara de la 

problemática de la guerra y estar asi 

capacitados para asumir con seguri- 

dad las responsabilidades que los pro- 
fesionales militares tendremos en un 

futuro próximo. 
A quienes, puedan mirar con ex- 

cepticismo esta afirmación por consi- 

derar que dichos asuntos no concier- 

nen a los paises pobres o marginados 
de los grandes problemas de la políti- 
ca mundial, es conveniente recordar- 

les que el mundo es hoy un pequeño 
vecindario en el cual la cooperación 

mutua es indispensable, y como tal. 

requerida y exigida. Durante la paz 
los paises territorial, económico y po- 
líticamente pequeños o no influyentes, 

serán sujetos casi pasivos en la esce- 
na de las relaciones de la humanidad; 

pero cuando éstas se alteren, su papel 
activo estará previsto, y el valor posi- 

tivo de su posición geográfica, su con- 

tingente humano de trabajo y de lu- 

cha, su riqueza natural, sus cielos y 

sus mares, entrarán en juego como 
elementos de gran valor y no será 
posible sustraerse al desarrollo de los 
acontecimientos de la lucha armada. 

¿Para qué preocuparnos de la con- 
ducción de una guerra atómica, si no 
poseemos y no producimos las armas 

nucleares, se preguntarán algunos? 
¿Para qué, —podemos responderles— 

practicamos el empleo de las armas 

convencionales si no producimos nin- 

gún artefacto de guerra? ¿No fué do- 

tada Cuba de armas nucleares, por 

ejemplo, y tántos otros países peque- 

ños no las poseen o poseerán por fuer- 

za de las circunstancias? 

No podemos, pues, cerrar los ojos 
ante la realidad y por el contrario, 

conviene estar preparados para no ser 

sorprendidos por los acontecimientos. 

Como la visión general de la gue- 
rra que se esboza en este artículo 
puede hacer pensar que las armas con- 
vencionales y las fuerzas tradicionales 
han perdido toda importancia y han 

sido suplantadas totalmente por los 

nuevos medios disponibles, cabe hacer 

la observación de que muy por el 

contrario, éstas han recibido un ex- 

traordinario impulso al ser dotadas de 
modernos materiales bélicos, y que en 
las próximas contiendas desempeña- 

rán un importantísimo papel. La ac- 
ción demoledora de la energía nuclear, 
los satélites artificiales, la electróni- 

ca, ete., no serán suficientes por sí so- 
los para obtener una victoria decisi- 
va; serán una poderosa ayuda para lo- 
grarla, pero en última instancia quien 
ha de alcanzar el objetivo final para 
consolidarlo, es el hombre y éste lle- 
gará como soldado de las fuerzas tra- 
dicionales a dar el parte de “Misión 
Cumplida”, 
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as vacilaciones de Francia favo- 

L recian la situación de Alemania 
en 1939, lo cual contribuyó a que 

Hitler no tuviera temor alguno en in- 

vadir a Polonia, Los comunistas fran- 

ceses a expensas del Kremlin empeza- 

ron una campaña a favor de Hitler 

según la consigna de: “Morir por el 
Dantzig, No”. 

LA BLITZKRIEG 
No se podía imaginar que Francia e 

Inglaterra quisieran derramar sangre 
a causa del Dantzig. El canciller del 
Reich no quería otro Munich que le im- 
pidiera la solución que él quería apli- 

car en Polonia. 

La Primera Guerra Mundial y la 

Reichswehr de la República de Weimar 
habían creado suficientes Oficiales, asi- 

mismo ningún pais beligerante conta- 

ba con un cuerpo de Suboficiales tan 

completos y bien instruidos. 
Alemania había olvidado la doctrina 

militar impuesta por Versalles la cual 

no le ofrecía posibilidad alguna de re- 
cuperar sus provincias perdidas, sus 

Fuerzas Armadas se entrenaban para 
llevar a cabo operaciones ofensivas, no 

así Polonia que tenia el Quinto Ejér- 
cito en tamaño dentro de Europa y que 

había dedicado sus esfuerzos a la 
construcción de lineas defensivas en 

lugar de desarrollar nuevas tácticas y 
armas ofensivas. 

PLAN ALEMAN 

Hitler había emitido con anteriori- 

dad la Directiva N? 1 para la conduc- 

ción de la Guerra en la cual daba las 
normas a tenerse en cuenta al poner en 
práctica el plan “Blanco” y ordenaba 
que las operaciones deberían ser ini- 

ciadas a partir del 010445 septiembre 

39. 

SOBRE POLONIA 

CAPITAN 

LUIS A. RODRIGUEZ RODRIGUEZ 

Oficial del Ejército del Arma de Artillería, 

Egresado de la Escuela Militar de Cadetes 
el 20 de julio de 1957. Ha prestado sus ser- 

vicios en las siguientes Unidades: Batallón 

de Infantería No B Pichincha, Escuela de Ar- 

tillería, Batallón de Artillería No 6 Teneri- 

fo y Batallón Guardia Presidencial. Formó 

parte del Curso XV de Lanceros. Posee la 

condecoración José María Córdoba y el dis- 

tíirtivo de Lanceros, asimismo, adelantó dos 

años de Economía en la Universidad de Bo- 

gotá. 

  
Capitán LUIS A. RODRIGUEZ RODRIGUEZ 
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Sus fuerzas, con especial las divisio- 
nes mecanizadas y las dos escuadras 
aéreas, fueron movilizadas y concen- 
tradas en la frontera polaca; en vecin- 
dades a Frankfurt se instaló una fuer- 
za de contención para ofrecer, en caso 
necesario, una defensa tenaz mientras 
sus dos poderosas alas habrían de pene- 
trar las dispersas defensas enemigas 
envolviéndolas; en base a este envol- 

vimiento habría de realizarse otro do- 
ble envolvimiento para evitar escape 
alguno durante el ataque inicial; este 
segundo envolvimiento sería en base 
al tiempo, lugar y fuerzas implicadas. 
Las Fuerzas alemanas estarían a ór- 
denes del Coronel General Walter Von 
Brauchitsch quien más tarde llegó a 

ser Mariscal de Campo. 

PLAN POLACO 

Polonia para su defensa estaba or- 
ganizada en seis grupos, a saber: Mod- 
lin, Torun, Poznan, Lodz, Cracovia y 
Cárpatos, cada uno con efectivos apro- 
ximados a un Ejército. En general, Po- 
lonia poseía 30 divisiones de Infante- 
ría, 10 brigadas de Caballería y una 
brigada Mecanizada; todas estas Uni- 
dades estaban repartidas dentro de los 
seis grupos. Asimismo principió a mo- 
vilizar sus reservas unos días antes que 

fuera invadida, movilización que fue 

prácticamente interrumpida por los 

continuos ataques de la Fuerza Aérea 

Alemana, y solo dejó dos brigadas de 

Caballería a lo largo de la frontera 

con Rusia. 

Al iniciarse las hostilidades los Ejér- 

citos encontrábanse organizados en la 

forma que muestran los cuadros N9 1 

(Alemán) y N* 2 (Polonia). 

La campaña fue iniciada a las 04:40 
del 1% de septiembre de 1939 con la 
intervención en masa de la Fuerza Aé- 
rea que logró una completa sorpresa, 
causó la confusión, logró y mantuvo 
la supremacía en el aire a partir de 
las primeras 24 horas; la Fuerza Aérea 

18 

Polaca tanto en el aire como en tierra 
fue muy pronto aniquilada. 
Veamos la acción que cumplió cada 

uno de los Ejércitos alemanes: 

El III Ejército alemán a órdenes de 
Von Klucher envió un destacamento 

que ocupó el Dantzig continuó a Gdy- 
nia y a la Península de Hela; otro mar- 
chó y ocupó a Graudenz. 

El IV Ejército Alemán a órdenes de 
Von Kluge envía un destacamento (de- 
recho) y ocupó Bromberg, el centro 
ocupó Kula y el izquierdo ocupó Ma- 
rianwerde con la misión de servir de 

flanco-guardia izquierdo al II Ejér- 
cito. 

Con esta acción desarrollada en for- 
ma simultánea, el corredor Polaco des- 
apareció y sus fuerzas desorganizadas, 
en la misma forma sus comunicaciones. 

Para los alemanes este triunfo re- 

presentó: 

— Restablecimiento de las comunica- 
ciones entre Pomerania y Prusia 
Oriental. 

— La posibilidad de emplear sus tro- 
pas en otro sector. 

— La destrucción del Ejército Polaco 
en el Norte. 

Las tropas del III Ejército Alemán 
al entrar a Polonia alcanzan. las forti- 
ficaciones polacas de Milawa que los 
fijan dos días, siendo necesario el apo- 

yo por parte de la Fuerza Aérea, como 
también de un continuo apoyo de fue- 
go por parte de la Artillería; el Ejér- 
cito avanza y el 5 ocupa Chiechanov; 

mientras tanto la Caballería Polaca in- 
tenta penetrar en Prusia Oriental sien- 
do rechazada. El II Ejército ocupa la 
línea Narew (en Rosam)-Pulstuk. Has- 
ta ahora (6-IX) el Ejército Polaco ha 
dejado en poder de los alemanes 10. 
000 prisioneros y 70 cañones; el 8-IX 
la columna del IV Ejército a órdenes de 
Guderian (cinco divisiones) ocupó Na- 
rew al tiempo que Von Klucher cru- 
zaba el río Bug. 

A partir del 4 de septiembre el avan-
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ce de la agrupación sur lo tenemos en 
la siguiente forma: 

El VII: a órdenes de Blascowitz so- 
brepasó el río Warta, se desplazaba 
en dirección Sieradz-Wielun. 

El X: Alemán a órdenes de Von Rei” 
chenau sobrepasó el Warta Superior 
avanzando Radomsko — Czestochowa, 
la otra columna avanzaba Radomsko- 
Varsovia. Esta Unidad llevaba el es- 
fuerzo principal. 

El XIV: Alemán a órdenes de Von 
List en tres columnas: 

1) Katowice. 

2) Cracovia. 

3) Oeste de Cracovia-Beskides. 

Su objetivo es Radom al oeste del río 
Vístula. 

Ante la apremiante situación el alto 
mando Polaco ordena: 

1) Retirada general hacia la línea Na- 
rew-Vístula-Dunajec. 

2) Consolidar la línea Pietrkow-Sie- 
radz con la reserva general. 

Las Unidades Polacas más sufridas 
han sido Lodz y Cracovia en sus alas 
sur y norte, siendo este punto de unión 
el sitio escogido por Von Reichenau en 
su ataque principal. Terminando así la 
Batalla de Fronteras e inicia la rup- 
tura del frente Polaco. 

La situación de los Ejércitos de Po- 
lonia es: 

— Se mantiene la línea Sieradz-Pie- 
trkow. 

— El Ejército de los Cárpatos se re- 
pliega a Dunajec. 

— Las reservas son adelantadas hacia 
el norte, centro y sur del disposi- 
tivo. 

Roto el frente polaco los alemanes 
concretan sus esfuerzos en la forma 
siguiente: 

El UI avanza: una columna hacia 
Rosan y otra hacia Chiechanow. 

Los polacos intentan llevar sus re- 
servas a Rosan pero un mal entendido 
los hace retroceder a las márgenes del 
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río Bug. En esta forma el 1 ocupa 
Pulstuk el 6-IX. 

El IV alemán avanza dirección gene- 
ral Varsovia por ambos lados de Vístu- 
la. 

El VII alemán captura Sieradz y el 
Ejército de Lodz se ha visto obligado 
a replegarse. 

El X alemán actúa sobre las márge- 
nes del Pilica; una columna hacia Ra- 
dom y otra a Varsovia. 

El XIV alemán ocupa el 6 a Craco- 
via, una columna se dirige a Sando- 
miers otra a Demberg. 

El Comando Polaco ordena en vista 
del empuje alemán que: 

— Ejércitos de Pomerania y Poznan se 
retiren a Varsovia. 

— Lodz y Cracovia se dirijan hacia el 
Vístula. 

El P.D.M, Polaco se traslada a Brest 
Litowsk, y así se va cerrando la lla- 
mada gran tenaza, ya que el esfuerzo 
alemán se dirige a la línea Brest-Li- 
towsk-Lemberg y su esfuerzo princi- 
pal hacia Varsovia. El IV y el VII 
Ejército rodean los Ejércitos de Poznan 
y Lodz obligándolos a capitular ter- 
minando su resistencia el 19-IX, 

El 13-1X el IM Ejército alemán y la 
agrupación de Guderian rodean las 
agrupaciones de Narew y Niemen obli- 
gándolos a capitular; el 14 es ocupado 
Brest-Litowsk. 

Las dos divisiones blindadas del X 
Ejército alemán llegan a las afueras 
de Varsovia pero debido a la tenaz 
resistencia y el no contar con Infante- 
ría suficiente no pueden avanzar. El 111 
Ejército alemán cerca la capital por el 
Noroeste mientras que su columna iz- 
quierda llega a Brest-Litowsk. El X 
Ejército alemán avanzó hacia Varsovia 
protegido por el VIII. El General Ku- 
trzaba Comandante del Grupo de Ejér- 
cito de Poznan decide atacar contra el 
flanco de la principal fuerza alemana 
al sur, crisis que ocupó el VIII Ejér- 
cito alemán y parte del X Ejército,
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asimismo se empleó un cuerpo del IV 
Ejército para detener el avance del 
contra-ataque polaco, fue así como este 
grupo (Poznan) se mantuvo luchando 
durante 10 días hasta que finalmente 
fue destruído el 19 de IX. 

El movimiento envolvente de fuer- 
zas alemanas se cerraba; el XIV Ejér- 
cito llegó a Lemberg el 12-IX y se 
unió al II Ejército el 17-IX. 

Es así como el alto mando Polaco 
ordena que sus fuerzas se refugien en 
los países neutrales, entre el 17 y 18 
el Gobierno y su Estado Mayor se tras- 
ladan a Rumania. 

El 27 de septiembre Varsovia des- 
pués de la heroica resistencia capitula; 
Modlim que había recibido los rema- 
nentes de varios Ejércitos con especial 
el de Torum, pudo resistir hasta el 28. 

El 17 de IX sin declaración de gue- 
rra alguna los rusos irrumpieron a tra- 
vés de la frontera oriental polaca has- 
ta establecer enlace con los alemanes 
el 18 en Brest Litowsk; estas fuerzas 
estaban conformadas por un grupo de 
Ejércitos a órdenes del Mariscal Timos- 
chenko. El Gobierno Ruso por inter- 
medio de Molotov informó que el Go- 
bierno Polaco ya no existía y que por 
lo tanto consideraba nulos los tratados 
de paz con esta nación; mientras tan- 
to en la península de Hela se había 
constituído una obstinada defensa que 
fue neutralizada el 2-X cuando se vió 

obligada a rendirse. 

El 28 de IX Ribbentrop y Molotov 
firmaron en Moscú un tratado seña- 
lando nuevas fronteras. Rusia cedió a 
Alemania, Varsovia y Lublin mientras 
que Alemania dejó bajo influencia rusa 
a Estonia, Lituania y Letonia. 

En esta forma, 35 millones de habi- 
tantes habían perdido no solo una gue- 
rra sino su libertad. 

Hitler una vez terminada la cam- 
paña disolvió la administración militar 
de Rundstedt y un alto funcionario del 
partido. Hans Frank ocupó como pro- 
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cónsul la casa real en Cracovia para 
hacer sentir a Polonia lo que denominó 
“La mano dura de la dominación ale- 
mana”. 

PRINCIPIOS DE LA GUERRA 

Veamos ahora cómo aplicaron los ale- 
manes estos principios durante su cam- 
paña en Polonia. 

Nuestro Reglamento C.A.P.E. en su 
capítulo IV contempla los siguientes 
principios de la guerra los cuales es- 
tudiaremos: 

19% Objetivo. 
29 Ofensiva. 
39 Sencillez. 
4% Unidad de mando. 
59 Acción de masa. 
6% Economía de fuerzas. 
7% La maniobra. 
8% La sorpresa. 
99 La seguridad. 

OBJETIVO 

Toda operación militar debe estar 
encaminada hacia un objetivo decisivo 
y adecuado; la destrucción de las Fuer- 
zas Armadas del enemigo y su deseo 
de lucha es el máximo objetivo mili- 
tar de una guerra. El objetivo de cada 
acción debe contribuir a obtener ese 
objetivo supremo. 

El objetivo militar de los alemanes 
fue sencillo y claro, destruir las Fuer- 
zas Armadas Polacas y su voluntad, 
para poder combatir. Los objetivos in- 

termedios asignados a los diferentes 
ejércitos contribuyeron al objetivo fi- 
nal cual era la destrucción del Ejército 
Polaco. 

LA OFENSIVA 

Tan solo la acción ofensiva produce 
resultados decisivos. La ofensiva permi- 
te a un Comandante tener la iniciativa 
e imponer su voluntad al enemigo. 

Los alemanes comprendieron que só- 
lo aplicando este principio podrían re- 
conquistar las provincias perdidas. Es- 
tos tomaron la iniciativa al emprender



sus ataques aéreos sobre Polonia. Las 
Fuerzas Alemanas pudieron mantener 

su iniciativa después de penetrar las 
líneas enemigas con rapidez, fue una 
prueba de eficacia de su acción ofen- 

siva. 

SENCILLEZ 

La sencillez constituye la clave del 
éxito en las operaciones militares; aún 
los planes más simples son difíciles de 
realizar. En el combate la sencillez de- 

be aplicarse en la organización en los 
métodos y en los medios para conse- 
guir orden en el campo de combate. 

Inicialmente la maniobra alemana 
parece complicada, pero si vemos a 
cada uno de los cinco Ejércitos, se les 
dió misiones específicas, todas encami- 
nadas a contribuir a la misión princi- 

pal. El plan para esta campaña en rea- 
lidad fue sencillo; consistió en envol- 
miento doble para continuar en otro 
similar, Este segundo envolvimiento 
ert flexible en cuanto a tiempo, lugar 
y fuerzas implicadas. 

UNIDAD DE MANDO 

La decisiva aplicación del poderío 
total de combate sólo se obtiene con 
Unidad de Mando. 

La operación fue llevada a cabo me- 
diante «el empleo de idos grupos de 
Ejércitos (el septentrional y el meri- 
dional), dos flotas aéreas y sus fuerzas 
navales, todo ésto a órdenes del Coro- 
nel General Von Brauchistsh. 

ACCION DE MASA 

El máximo poder de combate dispo- 
nible debe aplicarse en el punto de- 
cisivo. 

Los alemanes concentraron sus fuer- 
zas para emplearias en una dirección 
decisiva; sus fuerzas fueron divididas 
en dos grupos, el septentrional y el me- 
ridional; estas fuerzas eran superiores 
en equipo, organización y personal, ata- 
caron a los polacos en forma abruma- 
dora uno desde el norte y otro desde el 
oeste. 

ECONOMIA DE FUERZAS 

Solamente el número indispensable 
de fuerzas se debe emplear en los pun- 
tos no decisivos. 

Los alemanes emplearon aproximada- 
mente el 80% de sus efectivos movi- 
lizados, debilitando sus fuerzas en otras 
fronteras; fue así como situaron peque- 
ñas fuerzas defensivas en fortificacio- 
nes situadas en la vecindad de Frank- 

furt que tenían como misión ofrecer 

en caso necesario una defensa tenaz, 
permitiendo así concentrar la poten- 
cia del combate en el ataque principal. 

LA MANIOBRA 

La maniobra debe ejecutarse para 
equilibrar el poder relativo de comba- 
te de la fuerza enemiga. 

Los alemanes explotaron este prin- 
cipio con el empleo de sus famosas 
divisiones Panzer y de su aviación en 
apoyo terrestre. Igualmente, supieron 
colocar en el sitio adecuado sus dos 
grupos de Ejércitos. Al completarse el 
segundo envolvimiento, impidió la fuga 

de los remanentes de los Ejércitos Po- 
lacos. 

LA SORPRESA 

La sorpresa puede inclinar decisiva- 
mente la capacidad combativa en favor 
del Comandante que la explota ade- 
cuadamente., 

Alemania, sin previa declaración de 
guerra, lanzó su ofensiva siendo una 
sorpresa para Polonia; asimismo sor- 
prendieron con sus nuevas tácticas em- 
pleadas, El empleo de las divisiones 
Panzer fue una sorpresa no solo para 
Polonia sino para el resto del mundo. 

LA SEGURIDAD 

La seguridad es principio esencial 

para la aplicación de los demás prin- 
cipios. 

Los alemanes protegían sus grupos 
de Ejércitos con una pequeña fuerza 
en avance, situada en sus flancos ex- 
puestos; su Fuerza Aérea también pro- 
porcionó protección adicional. 
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— Los Generales alemanes hablan. 
— La Segunda Guerra Mundial, de H. 

BIBLIOGRAFIA 

— Conferencias de la Escuela Supe- 

G. Dahms. 
— Diccionario Enciclopédico de la Gue- 

rra, por López Muñiz. 

rior de Guerra. 

— Revista Militar Americana. 

— Reglamento C.A.P.E. 

EJERCITO ALEMAN 

CDTE. — WALTER VON BRAUCHITSCH 

  

  

  

  

  
  XIV Ejército 

Wilhelm Von List   Gleiwitz 

Eslovaquia 

  

Misión de la Fuerza Aérea Alemana. (LUFTWAFFE). 

  
   

JEM. — FRANZ HALDER 
CUADRO No. 1 

Aer De UNIDADES P. D.M. MISION 
EJERCITO 

Norte 11 Ejército Prusia — Atacar de Prusia Oriental direc- 
Georg Von Kuchler Oriental ción ríos Narew y Bug. 

Cap. Gral. — Tomar contacto con el X Ejército. 

Fedor Von | 1V Ejército Pomerania | — Tomar Bromberg. 

ale Gunther Von Kluge es ey — Cerrar el corredor polaco. 

un — Servir de flanco guardia al 11 
Ejército. 

Sur vu Ejército Breslav — Penetrar dirección Breslau-Londz 
Johannes Blascowitz y Varsovia. 

Cap. Gral. 
X Ejército Oppeln — Ala izquierda,—penetrar dirección 

Gerd Von Walter Von Reichenau Kamiensk, Radomsk, Pietrkow- 
Varsovia. 

Rundstedt 
— Centro.—Ocupar Czestochawa y 

progresar sobre Kielce-Radom se- 

parando así los Ejércitos polacos 
de Lodz y Cracovia. 

— Ala derecha.—progresar a lo largo 

— Ocupar Silesia, Cracovia, Cárpa- 
tos. 

— Cubrir flanco derecho. 

Distribuidas en tres flotas aéreas cada una con las siguientes misiones: 

1. — Al mando del General Kesselring cooperar en las operaciones a realizar el Grupo de 

Ejército del Norte. 

2. — Al mando del General Lohr cooperar en las operaciones a realizar el Grupo de 
Ejército del Sur. 

3. — A órdenes directas del Mariscal Goering como reserva en Alemania. 
Misión de la Fuerza Naval (KRIEGSMARINE). 
A órdenes del Almirante Albrecht tenían como misión destruir la Armada Polaca y su- 
ministrar apoyo a las Fuerzas terrestres y aéreas que atacarían Gdynia, la ciudad líbre 
del Dantzig y la península de Hela. 
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EJERCITO POLACO 

GENERAL EDWARD. RID-SMIGLY 

  

  

  
  

  

  

  

  
  

    

CUADRO No. Z 

EJERCITO P.D.M MISION 

Modlin Defender la línea Narew-Bug-Vístula. 

a Modiin Asegurar la defensa del Pulsuk y Modiín, 

Mirsky Impedir el acceso a Varsovia. 

Torun redes e e con el grupo Poznan. 
segurar Bromberg. 

General Bromberg Impedir el cierre del corredor. 

Bortníwski Cubrir el Valie del Vístula. 

Poznan Defender la provincia de Posnanin. 

General Posen Evitar una penetración alemana sobre el cur- 

Kutrzaba so medio del Vístula. 

Lodz ud Defender la región Lodz-Piotrkow. 
Genera o ' : 
Ro el Apoyar el Ejército de Poznan. 

Cracovia 
General Lywiec Defender la cuenca carbonifera de Silesia. 

SzyUing 

Cárpatos Defender la pequeña Polonia. 

General Jaslo Cubrir la via férrea Cracovia-Iwow, 
Fabricy           

Asimismo ye disponía de una Brigada de Cajas y una Brigada de Bombardeo. 

LL.



in dal 

a banco de bogota , 
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EN ESTE MOMENTO DE LA VIDA COLOMBIANA, 
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LOMBIA, UNA COLOMAIA QUÉ CRECE Y POR TAN- 
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los INDUSTRIALES 

SEÑOR INDUSTRIAL SUS NUEVAS ¡DEAS NOS 

ENTUSIASMAN.... Y SI USTED TIENE UN PLAN, 
VISITE El BANCO DE BOGOTA O 54 HLiAL 

ALMAVIVA DONDE VERA CONVERTIDO ESE 

ENTUSIASMO EN SERVICIO SERIO, RAPIDO Y 

EFICAZ 
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banco de bogota 
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NOTAS PARA UN SESQUICENTENARIO 

La personalidad polifacética de un genio. Deba- 

tes en torno a la fecha y circunstancia de su na- 

cimiento. El discípulo de D. José Félix de Restrepo. 

Un jurista con alma de matemático. Andanzas de un 

comerciante improvisado. De astrónomo a botánico. 

Tras las huellas de La Condamine. El primer Obser- 

vatorio astronómico de América. Maria Manuela Ba- 

raona y el viacrucis matrimonial. El escritor y el cá- 

tedrático. De Capitán a Coronel de Ingenieros Cos- 

mógrafos. “España no necesita de Sabios”. 

A oseph de Caldas 

Y Aonorio 

Capitán RAMIRO ZAMBRANO CARDENAS 

1 cuatro y el veintinueve de oc- 
E tusre se conmemoran el 198% y 

el 150% aniversarios del nacimien- 

to y muerte del Coronel D. Francisco 
Joseph de Caldas y Tenorio. Tales cir- 
cunstancias y el hecho de haber sido 
Caldas uno de los más grandes natura- 
listas y científicos que vieran la luz 
bajo los cielos de América, nos ha lle- 
vado a confrontar datos y a revisar 
archivos, a fin de presentar a nuestros 
compañeros de las Fuerzas Armadas 
una semblanza del prócer. 

DEBATE EN TORNO. A UNA FECHA 

Don Lino de Pombo, compañero de 
generación de Caldas, aseveraba que 
su nacimiento tuvo ocurrencia hacia el 
año de 1771 punto de vista que también 

sostiene Antonio Gómez Restrepo en 
su “Historia de la Literatura Colom- 
biana”. Hay también quienes han afir- 
mado que Caldas nació en la “Hacienda 
de San Jerónimo”, jurisdicción de la 
antigua parroquia de “Llano Grande” 

—Hoy Palmira— Valle del Cauca, o en 
la localidad de “La Jagua”, Huila, o en 
“Calicanto” —Jocalidad campestre de 
la familia Caldas— vecina a Popayán. 

Las anteriores versiones se desvane- 

cen ante la fuerza probatoria de los 
documentos y ante las propias decla- 

raciones del “Sabio”, quien en repeti- 
das oportunidades dió testimonio sobre 
su fecha y lugar de nacimiento. 

La partida de bautismo de Francis- 
co Joseph, conocida mediante una co- 
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Capitán RAMIRO ZAMBRANO CARDENAS 

pia que debió sacar a fín de obtener 
la dispensa eclesiástica para contraer 
matrimonio con su parienta Doña Ma- 

ría Manuela Baraona, dice: “El Dr. Dn. 
Francisco Mosquera y Bonilla cura rec- 

tor de esta Santa Iglesia Catedral de 
la ciudad de Popayán etc.”... “Certi- 
fico que en uno de los libros parro- 
quiales, en que se sientan las partidas 
de bautismos, a la f-70 se halla una 
del tenor siguiente: “En dies y siete 
dias del mes de noviembre de mil se- 
tecientos sesenta y ocho, bautizó el Sr, 
Maestre Escuela Dn. Miguel de Unda 
y Luna, puso óleo y crisma a, Francis- 

co Joseph hijo legítimo de Dn. Joseph 
de Caldas y Dña. Vicenta Tenorio; fue- 
ron sus padrinos Dn. Juan Tenorio y 
Dña. Mariana de Arboleda, sus abue- 
los, a quienes se les advirtió la obliga- 

ción, y porque conste lo firmó su Se- 
ñoría —Dr. Tomás Eguizábal”.— Has- 
ta aquí la partida que va conforme con 
el original a que me refiero; y para 
que conste doy la presente a pedimen- 
to verbal de Parte, en Popayán y Fe- 

brero veinte y seis de mil ochocientos 
y diez años. (fdo.) Francisco Mosque- 
ra y Bonilla. Derechos ocho reales”. 

Hacia la fecha del nacimiento de 
Francisco Joseph, habitaban sus padres 

en una casa localizada en el barrio de 
“La Pamba” de Popayán, lugar en don- 
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de de la unión del español don Joseph 
de Caldas y la payanesa María Vicen- 
ta Tenorio, vendría al mundo el cien- 
tífico de quien afirmaría el propio 
Alejandro de Humboldt, en carta escri- 

ta a Mutis el 10 de noviembre de 1801: 

“Caldas es una maravilla en astrono- 
mía. El mismo ha arreglado sus ins- 
trumentos para las medidas y obser- 

vaciones: ora traza meridianos, ora mi- 

de latitudes. Cuánto podría realizar se- 
mejante hombre en un pais donde se 
le proporcionara más apoyo!” 

Al nombrar a Popayán, el Sabio so- 
lía denominarla como “la ciudad en 

que nací” y al solicitar que se le re- 

cibieran las pruebas de soltería para 
su matrimonio, al Gobernador del Ar- 

zobispado de Santafé, encabezaba los 
memoriales petitorios, así: “Francisco 
Joseph de Caldas, oriundo de Popa- 
yán”. 

Uno de los mencionados documentos, 
firmado en 27 de febrero de 1810, de- 

cia: “Sr. Provisor y Gobernador del 
Arzobispado. —Dn. Francisco Josef de 
Caldas oriundo de Popayán y domisi- 
liado en este Arzobispado con mi ma- 
yor respeto, paresco y digo: Que para 

servir a Dios he resuelto contraer ma- 

trimonio con Dña. María Manuela Ba- 
raona vesina de Popayán, y necesitando 
acreditar mi soltería se ha se servir 
V.S. mandar se me reciba información 
de tres testigos que presente; y que fe- 

cha se me devuelva original, ó se me 

dé una certificación para acreditarlo 
ante el Sr. Provisor Sede-vacante de 

Popayán; en donde se celebra el con- 
trato por apoderado. En esta virtud: 
A V.S. pido y suplico, provea y mande 
como llevo pedido. Francisco Josef de 
Caldas. Otro sí digo que siendo noto- 

ría mi conducta y recogimiento ha de 

servir V.S. dispensarme enteramente 
las proclamas acostumbradas, en lo 

que recibiré especial gracia: pido ut 
supra.— Caldas.” 

Confrontada una extensa bibliogra- 
fía sobre el ilustre científico y militar, 
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que va desde Lino de Pombo y José J. 
Acosta hasta José A. Nuñez y Alfredo 
Bateman, no nos asiste duda alguna en 
cuanto hace al año de 1768 como el del 
natalicio y a la ciudad de Popayán co- 
mo la cuna de nuestro biografiado. No 

ha sido posible hallar un testimonio 
exacto sobre la fecha del felíz suceso, 
pero la circunstancia de que al nuevo 
retoño de los Caldas y Tenorio se le 
denominase Francisco Joseph, hace pre- 

sumir que el nombre de Joseph se le 
dió para recordar a su padre y el de 
Francisco, para honrar la memoria del 

ilustre santo cuya fiesta celebra la 
Iglesia precisamente el 4 de octubre, 
fecha en que se estima ocurrió el na- 

talicio del martir payanés. 

EL JOVEN SEMINARISTA DISCIPULO DEL 

DR. FELIX RESTREPO 

Pocos testimonios existen sobre la 

adolescencia de Caldas, pero sin forzar 
en extremo la imaginación y dadas las 
especiales características temperamen- 
tales que más tarde habría de demos- 
trar, no es dificil imaginarnos a Cal- 
das como un niño diferente a los de- 

más, un tanto triste, reconcentrado y 

que se apartaba de los juegos de sus 
compañeros para admirar la naturale- 

za o para filosofar. Años después, el 
propio Caldas haciéndo un análisis 
de si mismo habría de decir: “Este 

amor a la sabiduría, esta sed insacia- 
ble de saber ha llegado en mi a tal 
punto, que ya se equivoca con el furor 

y la desesperación”. 

Nacido y crecido en Popayán, allí 
mismo inició Caldas su educación en 
el Colegio Real y Seminario, bajo las 
sabias enseñanzas del padre Juan Ma- 
riano de Grijalba y el Doctor José Fe- 
lix de Restrepo. Natural del Ecuador 
el primero y de Antioquia el segundo, 

fueron los maestros más indicados pa- 
ra despertar la inquieta mente del jo- 
ven estudiante a los mundos maravi- 
llosos de la ciencia. 

Particularmente Dn. José Félix de 

Restrepo, fué quien primero encauzó 
a Caldas hacia los estudios matemáti- 

cos no obstánte que la más importan- 
te de las cátedras confiadas a Restrepo 
fue la de “Literatura”. 

Concluídos los estudios en Popayán, 
fué enviado por sus padres a la Capi- 
tal del Virreinato y durante el largo 
viaje, ya remontándo la cordillera o 
descendiendo por la corriente del Mag- 
dalena en una balsa techada con hojas 
de plátano, comenzó Caldas a conocer 
la geografía, de la cual habría de de- 
cir: “Es la base fundamental de toda 
especulación política”. 

UN JURISTA CON ALMA DE MATEMATICO 

El 21 de Octubre de 1788, vistió Cal- 
das por primera vez la beca de alumno 
del Colegio que, creado por Fray Cris- 
tobal de Torres en 1653, estaba consa- 
grado a ser la “Cuna de la República”. 
En el Colegio Mayor de Nuestra Seño- 
ra del Rosario con un esfuerzo gigante 

de su voluntad, ya que su vocación lo 
inclinaba ai estudio de las ciencias 
exactas, obtuvo los grados de Bachiller, 
de Licenciado y de Doctor en Derecho. 
No obstánte haber empleado durante 

aquelia época la mayor parte de su 
tienipo en complacer a sus padres, cul- 

minándo los estudios de jurisprudencia, 
supo aprovechar los momentos libres 
para penetrar en el dificil mundo de la 
ciencia matemática. 

Casi cinco años vistió Francisco J. de 
Caldas el bonete y la beca blanca con 
la cruz de Santo Domingo, distintivo 
de los rosaristas, que también vistie- 
ran Camilo Torres, Joaquin Camacho, 
José María García de Toledo, Manuel 
Rodriguez Torices, Luciano D'Eluyart 
y Hermógenes Maza, hacia la misma 
época. 

ANDANZAS DE UN COMERCIANTE 

IMPROVISADO 

De regreso a Popayán —1793— Cal- 
das se vió precisado a vivir los azares 

 



del comerciante, recorriendo con arrie- 
ros y recuas de mulas los valles y des- 
filaderos que separaban su ciudad natal 
de la Plata, y viajándo más tarde por 
el valle del Magdalena, mientras que 
recorría en ejercicio de su improvisa- 
da condición las localidades de La Ja- 
gua, Garzón y Timaná. 

Extraño el proceder de aquel comer- 
ciante, que se interesaba más por las 
observaciones de la naturaleza que 
apreciaba a su paso que por las tran- 
saciones profesionales. 

El propio Caldas, habla así sobre esa 
época: “Mis intereses mercantiles me 
llamaban a Timaná, y emprendí a ha- 
cer una “Relación de Viaje”, “Partí 
de Santafé en octubre del mismo año, 
y emprendí levantar la carta del pais 

que iba a atravesar; observé la eleva- 
ción del mercurio en el barómetro en 
La Mesa, Tocaima, Gigante, Pital; aquí 

se rompió el instrumento. A mi llegada 
a Timaná se disputaban los limites de 
jurisdicción de este Cabildo y el de 
La Plata; se me encargó levantar 

la carta de su jurisdicción... Yo que- 
ría establecer un punto en longitud 

por alguna observación astronómica; 
el eclipse de la luna del 3 de sep- 
tiembre de 1797 me ofrecía una oca- 

sión muy ventajosa. Aunque no te- 
nía péndola, sabía que con sólo la 
altura de una estrella podía concluir 
el tiempo verdadero de mi observa- 
ción. Yo había hecho construir un 
cuarto de círculo de madera de 17 pul- 
gadas francesas de radio, le había di- 

vidido con cuanta exactitud me fué 
posible, poseía un anteojo de cuatro 
palmos y una muestra de segundos, 
regular; pero me faltaba un coobserva- 

dor, El cura de Gigante, hombre de 
talento, se encargó de ayudarme. Antes 
del eclipse observé la altura de dos es- 
trellas y noté el instante que señalaba 
mi muestra: el cálculo me enseñó lo 
que atrasaba o adelantaba sobre el 
tiempo verdadero. Poco después comen- 
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zó la inmersión, y noté por mi muestra 
la hoya y segundos en que se verificó; 
lo mismo hice con veinticinco lugares 
del disco lunar. Concluida la inmer- 
sión, tomé la altura de otras estrellas 
para poder juzgar del estado de la nues- 
tra. Diez y siete lugares observé en la 
inmersión, y concluí por volver a tomar 
alturas de estrellas para corregir la 
nuestra. Des este modo comencé la car- 
ta de Timaná, que concluí en febrero 
de 1798”... “Dejé este pais miserable 
y volví a Popayán con el conocimiento 
que no era para mercader; aquí he 
trabajado en cultivar la astronomía” 

DE ASTRONOMO A BOTANICO EN LAS 

FALDAS DEL PURACE 

Convencido de que su verdadera vo- 
cación estaba en el cultivo de las cien- 
cias, no con el carácter del soñador, 
sino con las realizaciones del analista, 
Caldas volvió a su solar nativo y, ante 
la carencia de instrumentos para sus ob- 
servaciones, viajó a Cali para proveerse 
de un telescopio, con el cual pudo apre- 
ciar “cuatro emersiones del primer sa- 
télite de Júpiter”. 

Dejemos ahora que la pluma del ver- 
dadero escritor, que con tanta maestría 
sabía empuñar Caldas, narre las expe- 
riencias del astrónomo: “En 1799 y 
principios de 1800 se presentaron a mi 

espíritu muchas ideas sobre la constan- 
cia del calor del agua en la ebullición 
y sobre su variación mudando de nivel. 
Las ideas se pusieron en práctica, y su- 
bí cuatro veces sobre los Andes de Po- 
payán. Cargado con mis barómetros, 
termómetros y con una lámpara de 
ebullición, verifiqué una larga serie de 
observaciones; el resultado fué que las 
montañas se pueden medir con el ter- 
mómetro, como se hace con el baróme- 

tro" —Informe enviado por Caldas so- 
bre su descubrimiento al Virreinato de 
la Nueva Granada, en el año de 1808. 

Hacia entonces se encontraba en gira 
por América el barón alemán Alejan- 
dro de Humboldt y una de las etapas



de su viaje coincidió justamente en 
llevarle a Popayán. 

De entonces data la carta escrita al 

Sabio gaditano José Celestino de Mu- 
tis uno de cuyos apartes transcribimos 

ya en el desarrollo del presente ar- 

tículo. 
Pese a haber descubierto en Caldas 

un hombre realmente valioso, la en- 

trevista con el científico europeo no 
fué tan fructífera como lo esperaba el 
sabio americano, que acababa de regre- 
sar de un interesante viaje científico 
a Quito y regiones aledañas a aquella 
Capitanía General de la corona espa- 
ñola y que quiso sumarse a la comi- 
tiva científica de Humboldt, con la ne- 
gativa de éste. 

Luis María Murillo, en artículo pu- 
blicado en julio de 1950, en el “Bole- 
tín de Historia y Antiguedades dice al 
respecto: “Humboldt ignora, confunde 
la idea de Caldas, en cuanto a la me- 
dición de la altura de las montañas con 
el termómetro, cree que se trata de 
un método perfeccionado por Herder, 
quien para el cálculo de las alturas, 
“asigna 640 pies por un grado de me- 
nos en el termómetro expuesto al 
aire”... Y, finalmente, sin entusiasmo, 
con egoismo, reconoce que la obra de 
Caldas es original”. 

“De este descubrimiento, que hubiera 
inmortalizado a cualquier físico euro- 
peo, no sólo por su trascendencia cien- 
tífica sino por sus derivaciones prác- 
ticas, apenas se ocupa Humboldt, de 
paso en su “Cuadro Físico de las Re- 
viones Ecuatoriales”, y en forma tal, 
que más parece tratar de arrebatar los 
derechos a nuestro sabio; dice Hum- 
boldt: “En el curso de mis viajes hice 
muchas experiencias sobre el hervor 
del agua en las cimas de los Andes. 
Me propongo publicarlas, y con ellas 
otras publicadas por Mr. Caldas, natu- 
ral de Popayán, físico distinguido, que 
se ha consagrado con ardor ejemplar a 
la astronomía y a muchos ramos de la 
historia natural”. 

En carta fechada el 5 de agosto de 
1801 en Popayán y dirigida a Mutis, 
residente en Santafé, dice Caldas: “Fi- 
jado en un lugar con unos instrumentos 
miserables no podía la astronomía lle- 
nar mi tiempo, y fué preciso buscar 
una ciencia que no exigiese el aparato 
de aquella; tal me pareció la botánica 
antes que supiera que era botánica”. 

Ansioso de ciencia, un tanto frustra- 

do por la fría actitud de Humboldt y 
deseoso de estudiar la flora del Nuevo 
Reino, partió Caldas hacia las regio- 
nes del sur en el año de 1801.— 

TRAS LAS HUELLAS DE LA CONDAMINE 

De su viaje de 1801, surgió de la 
mente de Caldas una memoria sobre 
la nivelación de las plantas que se cul. 
tivan en la vecindad del Ecuador, con- 
cluída al año siguiente y enviada a 
José Celestino Mutis, a quien la dedicó, 

Vistas las relievantes capacidades 
de Caldas, Mutis no vaciló en encar- 
garle trabajos con destino a la expe- 
dición botánica y en incorporarlo a 
ella, dándole encargos de exploración 
cientifica en las regiones ecuatoriales. 

Con el apoyo económico del Virrei- 
nato y a partir de Quito, emprendió 

Caldas su nueva correría a finales de 
julio de 1802. Levantó cartas de Iba- 
rra y Atavalo, midió las montañas de 
Imbabura, completó interesantes her- 
barios, fijó la latitud de Quito y estu- 
dió un nuevo camino desde Ibarra has- 
ta el Pacífico. 

Calenturas palúdicas le retuvieron 
luego por algún tiempo en Quito, desde 
donde nuevamente salió en 1804 (10 
u 11 de julio) en otra expedición cien- 
tífica hacia las zonas visitadas, poco 
menos de un siglo antes, por la expe- 
dición francesa del sabio La Conda- 
mine, 

De este viaje dice Jesús M. Guzmán: 
“Recorrió Caldas los corregimientos 
de Latacunga, Ambato Riobamba y 
Alausí, la Gobernación de Cuenca y 
el Corregimiento de Loja hasta los 
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confines del Perú, acopiando datos as- 
tronómicos y geodésicos para la Carta 
Geográfica que confeccionó después. 
Recogió, describió y diseñó cinco es- 
pecies de quinas y gran número de 
plantas útiles; hizo multitud de obser- 
vaciones astronómicas, barométiricas, 
meteorológicas y sobre el calor del 
agua, que en la cumbre del Asuay re- 
sultó ser de 68,3 grados de Reaumur; 
midió y dibujó los restos de varios pa- 
lacios, fortalezas y caminos de los an- 
tiguos Incas; y como tesoro precioso 
se apoderó de una lápida de mármol 
blanco de las colocadas por M. De la 
Condamine, con inscripciones relativas 
a la medición del grado del meridia- 
no terrestre, el cual había servido por 

largos años de puente en una acequia, 
y quitada de allí iba a ser perforada 
para colocarla de rejilla de otra ace- 
quia” “En el curioso itinerario, que 
existe íntegro en la Biblioteca Pineda, 
hoy Biblioteca de Obras Nacionales, 

llama la atención del lector el senti- 
miento profundo con que lamentaba 

Caldas la extinsión completa de todo 
vestigio material de los trabajos de 
los académicos franceses “Que suerte 
tan triste! —dice entre otras cosas— 

“la del viaje más celebre de que pue- 
da gloriarse el siglo XVUI! Lápidas, 
inscripciones, pirámides, torres, todo 
cuanto podía enunciar a la posteridad 
que estos países sirvieron para decidir 

la célebre cuestión de la figura de la 
tierra, ha desaparecido. Nosotros, de- 
seamos de perpetuar lo que se pueda, 
hemos fijado en nuestro plano (de la 
ciudad de Cuenca) el lugar en que 
existió esta torre (de la iglesia mayor) 
más célebre que las pirámides de Egip- 
to”, 

No solamente el reino vegetal fué 
objeto de las observaciones del precla- 
ro payanés durante los seis meses en 
que trasegó por los olvidados sende- 
ros de los andes y por las trochas abier- 
tas entre las densas selvas ecuatoria- 
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les, sino que también la zoología se be- 
nefició de sus trabajos cientificos. De 
entonces se conocen páginas suyas que 
tratan, tanto de la fitografía de las 
plantas de la región visitada, como de 
las vicuñas, de las diversas especies de 
cóndores andinos, etc. 

Casi tres meses costó al Sabio la cla- 
sificación de herbarios, muestras, colec- 
ciones y manuscritos del viaje, cuando 
regresó a Quito para la navidad de 
1804. 

EL PRIMER OBSERVATORIO ASTRONOMICO 

DE AMERICA Y SU PRIMER DIRECTOR 

Quienes hoy transitan por la carrera 
octava de Bogotá, en dirección hacia 
el sur, aún pueden observar a la altura 
de la calle octava, una edificación oc- 
tagonal de más de 18 metros de altura, 
de cuatro metros de lado y de ocho 
metros de diámetro interior; es el ob- 

servatorio astronómico terminado por 
el capuchino Petrez, de órden del Sa- 
bio Mutis, en el año de 1803. Se inau- 
guró cuando las calles que lo delimi- 

tan se denominaban “Del Chocho” y de 
“Santa Clara” y fué su primer direc- 
tor Francisco Joseph de Caldas y Te- 
norio. 

En torno a su labor en el Ob- 
servatorio, dice don Lino de Pombo: 
“Comenzó a realizar una serie me- 

tódica de observaciones astronómicas 

que comprendían las alturas diarias 
meridianas del sol, las de las es- 
trellas en las noches despejadas, los 
eclipses de luna y de sol, las in- 
mersiones y emersiones de astros por 
los planetas y demás fenómenos ce- 

lestes notables; y series de observa- 
ciones diarias a tres horas diferentes, 
con el barómetro, el termómetro y el 
higrómetro, además de trabajos espe- 

ciales sobre las refracciones astronó- 

micas al nivel y latitud del Observato- 
rio, de la revisión, coordinación y com- 
plementación de sus apuntamientos an- 
teriores de algunas operaciones geo-



métricas hechas en los alrededores de 
la ciudad, como la que tuvo por obje- 
to medir la altura del cerro nevado del 
Tolima, y sin perjuicio de sus queha- 
ceres en su calidad de agregado a la 
expedición botánica”. 

En su febril empeño por arrancarle 
los secretos a la bóveda celeste, tro- 
pezó Caldas con la falta de instrumen- 
tos indicados, lo que, a decir del Dr. 

Jorge Alvarez Lleras, hizo poco pro- 
ductiva su labor desde el punto de vis- 
ta práctico. 
Como dato curioso puede anotarse 

que la renta devengada por Caldas 
como Director del Observatorio, ascen- 
día a la suma de mil pesos anuales. En 
efecto, su apoderado General Antonio 
Arboleda, solicitaba mediante docu- 
mento suscrito el 12 de febrero de 

1810 al Provisor Vicario Capitular se 
pidiese el testimonio de ... “...Si D. 
Fransisco José, tiene cómo sobrellevar 
las cargas del Matrimonio, como que 
su renta de Director del Observatorio 

Astronómico, es de mil pesos y la de 

Cathedrático de Matemáticas doscien- 
tos y a más posee el Patronato funda- 
do por Dn. Juan Tenorio, cuyo pral. es 
de veinte mil pesos”. 

Históricamente debe anotarse que el 
19 de julio de 1810, presente Caldas, 
se reunieron en el Observatorio As- 
tronómico Miguel de Pombo, Camilo 
Torres, Ignacio de Herrera, José Ace- 
vedo y Gómez, Joaquín Camacho y 
otros connotados patriotas, para discu- 
tir planes en torno al estado indepen- 
diente que ya fraguaban las mentes de 
los más preclaros miembros de la inte- 
lectualidad residente en Santafé. 

De esta manera, quiso la suerte que 
el destino de Caldas se uniera al de la 
revolución que nacía y que habría de 
conducirle seis años después ante las 
balas del pelotón de fusilamiento. 

EL DULCE VIACRUCIS MATRIMONIAL 

“En la ciudad de Santa Fé de Bogo- 
tá, a primero de marzo de mil ocho- 

cientos diez años, ante mí el Infras- 
cripto escrivano de su Magestad ve- 
cino de ella y de los Testigos que en 

su lugar irán nombrados, pareció pre- 
sente Dn. Francisco José de Caldas, 
encargado del Observatorio de esta 

Capital y uno de los Individuos de su 

Espedición Botánica, Natural de Popa- 
yán e Hijo legitimo y de legítimo ma- 
trimonio de Dn. José de Caldas, Difun- 

to y de D? María Vicenta Tenorio, a 
quien doy fee que conosco y dixo: Que 
a honrra y gloria de Dios y para su 
santo Servicio está tratando de casar- 

se in facie Eclesiae, con D* María Ma- 

nuela Baraona, de Estado Doncella, e 
hija legítima de D. Felix Baraona y de 
D* Josefa Baraona y Vecinos de dicha 
ciudad de Popayán, a cuyo acto no pue- 

de concurrir personalmente por sus 
grabes ocupaciones y larga distancia 
que de ésta intermedia a aquella; y 

para que por este motivo no dexe de 
tener efecto en la via y forma que me- 
jor haya lugar en Derecho, cerciorado 

de que le compete de su libre y expon- 

tánea voluntad, otorga y confiere todo 
su Poder cumplido, especial y tan bas- 
tante como es necesario al Doctor Don 

Antonio Arboleda también vecino de 
la ciudad de Popayán para que en su 
nombre y representando su propia per- 

sona despose por Palabras de presente 
que constituyan legítimo y verdadero 
Matrimonio, con dicha doña María Ma- 

nuela Baraona, precedidas las amo- 
nestaciones que prescrive el Santo Con- 
cilio de Trento y manda Nuestra San- 
ta Madre Iglesia o dispenzación de 
ellas: y si admite y recive al Otorgan- 

te por su Esposo y Marido, la reciva y 
otorgue en su nombre por su Esposa 

y Muger, pues desde ahora la quiere, 
otorga y recive por tal, aprueba y ra- 
tifica el Matrimonio que en la forma 
referida se celebre, para que tenga la 

misma validación, que si por sí propio 
lo solemnisara, mediante a contraher- 
lo con libre, deliverado ánimo e inten- 
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ción, sin respeto, miedo ni violencia, 
y se obliga a no reclamarlo con pre- 
texto alguno, ni revocar este Poder a 
cuyo fin confiere el más absoluto y 
eficáz, con todas las facultades que pa- 

ra el caso se requieren, al nominado 
Doctor Dn. Antonio Arboleda: Y al 
cumplimiento de lo que en su virtud 
practique, obliga su persona y Bienes 
presentes y futuros, da al competente 

a los Señores Juezes que de esta Causa 
deben conocer, conforme al Derecho, 
para que a ello le compelan como por 
Sentencia pasada en autoridad de cosa 
juzgada, consentida y no apelada, so- 
bre que renuncia las Leyes, Fueros y 
Privilegios que en el casso hagan a su 

favor: Y lo firma siendo testigos Dn. 
José Antonio Hernández, Dn. Lorenzo 
Pacheco y Dn. Eugenio Sánchez, Ve- 
cinos presentes, por ante mí dicho Es- 
crivano de que doy fee. —Francisco 

José de Caldas.— Ante mi, Vicente 
Roxas.” 

Que el compromiso contraído con 
el anterior documento, que unos celos 

extremados del Sabio, o que el tempe- 
ramento un tanto veleidoso de su es- 

posa, labraron incontables desgracias 
para nuestro personaje, afirma la ma- 
yoría de los autores que han escrito 
sobre Caldas. 

Luis María Murillo escribe al res- 

pecto: “Y este hombre genial, no por 
la cantidad de sus conocimientos sino 
por la estructura adquisitiva de su in- 
teligencia, aunque casto e ingenuo como 
un niño, un dia quiere casarse. No fué 
él quien primeramente lo pensara. Al- 

guien, temeroso de su salud espiritual, 
debió suponer que a un niño de trein- 
ta y nueve años sólo puede conservár- 
sele bueno, dentro de un convento, o 

con una compañera que puede amorti- 
guar las exaltaciones de la carne...” 
“Caldas no entendía de mujeres; sus 
amigos de Popayán se la escogieron 
“describiéndosela fiel y circunstancial. 
mente”, y él, con este solo elemento, 
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comienza a construir en su cabeza, que 
no en su corazón, todo un concierto de 
tiernos requiebros amorosos que lo 
convierten en un caballero andante co- 
mo Don Quijote, en peregrinación per- 
manente hacia las leyes que gobiernan 
la tierra; y, por el cielo siguiendo el 
paso de las estrellas... Su Dulcinea se 
llama María Manuela Baraona”. 

A la distancia de muchos años, juz- 
gando las características de ese amor, 
dentro de los más rígidos canónes de 
las escuelas sicopatológicas vienesas, 
podría decirse que en Doña María Ma- 
nuela Baraona, persona no muy segura 
de su personalidad, el amor constituía 
una necesidad síquica imprescindible 
para la felicidad. Necesitaba de una 
constante presencia, que la distancia 
física o intelectual, o, simplemente, el 
carácter del Sabio —abierto para la 
ciencia e inhibido para la caricia— no 
podían satisfacer en la debida forma. 

Sobre el caso, al cual algunos de los 
biografos han querido darle mayor 
trascendencia de la debida, se conser- 

va en uno de los museos de Popayán 
una carta que dice: “Por lo que mira 
a mí, te he sido escrupulosamente 
fiel”... “En esto tú no has sido muy 
prudente, y tu conducta en mi ausen- 
cia no deja de darme motivos de in- 
quietud.” “Te hablo más claro: yo no 
puedo sufrir la amistad de mozos que 
aún no han probado su conducta y 
esas visitas de confianza en los últi. 
mos rincones me son abominables”. 

Pero, dejando de largo pequeñas 
sombras de la intimidad familiar, que 
no son objeto de nuestro estudio y que 
si, afectan la personalidad del hombre, 
en nada disminuyen la magnitud del 
sabio, veamos otras facetas de “una in- 
teligencia elevada a las fronteras de la 
genialidad”. 

LA OBRA DEL ESCRITOR Y LA DEL CATEDRATICO 

Caldas, además de sus méritos como 
físico, botánico y astrónomo, merece un 
sitio destacado dentro del panorama



literario colombiano, no solamente por 
su condición de fundador y director 
del “Semanario del Nuevo Reino de 
Granada”, sino también por ser un ca- 
lificado cultor de la prosa, ya sea esta 
epistolar, científica o histórica. 

Al redactar del “diario Político de 
Santafé de Bogotá”, tampoco fueron 
desconocidas las condiciones oratorias, 
como maestro de estilo, ni la facilidad 
para la rima ingenua y suave que re- 
vela en su “Canto a la tarde”, 

Dentro de la numerosa corresponden- 
cia epistolar del creador del Arma de 
Ingenieros del Ejército Colombiano, de- 

ben citarse sus cartas a Mutis, a Doña 
María Baraona y a Don Santiago Arro- 
yo, en donde se destaca siempre una 
sensibilidad exquisita. 

Los temas tratados por Caldas en sus 
ensayos, artículos y discursos, com- 
prenden la gama más variada: ya ha- 
bla de geografía, ora de astronomía 
o botánica, o de metereología, o de pe- 
dagogía, o de historia, o de arte mili- 
tar. 

Sus discursos —En la Academia de 
Ingenieros, elogios a Mutis y a Cabal, 
etc— demuestran, merced al desarrollo 
vigoroso y vibrante de los argumentos 
la personalidad inconfundible del ver- 
dadero orador. 

La ciencia y la belleza no estuvie- 
ron nunca divorciadas en las amenas 
narraciones de Caldas, que periodica- 
mente veían la luz en el “Semanario”, 
y que —es de esperarse serán recopi- 
ladas y publicadas nuevamente al cum- 
plirse el sesquicentenario de la muerte, 

dos años antes del segundo centenario 
de su nacimiento. 

Cultivador de varios géneros litera- 
rios, deleitémonos ahora con un apar- 
te de su descripción del Salto de Te- 
quendama: “Cuando se mira por pri- 
mera vez la cascada del Tequendama, 

hace la más profunda impresión sobre 
el espíritu del observador. Todos que- 
dan sorprendidos y atónitos: los ojos 

fijos, los parpados extendidos, arruga- 

do el entrecejo, y una ligera sonrisa, 

manifiestan claramente los semblantes. 
Parece que la naturaleza se ha com- 
placido en mezclar la majestad y la be- 
lleza con el espanto y con el miedo de 
esta obra maestra de sus manos”. 

Los trabajos científicos sobre quími- 
ca, geología e ingeniería, revelan todos 
ellos un perfecto dominio del castella- 
no y un lenguaje delicado en el fondo 
y en la forma. 

Habiendo estudiado las diversas asig- 
naturas de jurisprudencia en los viejos 
claustros del Colegio Mayor del Rosa- 
rio, de 1788 a 1793, no deja de resultar 
curioso que en 1809 —al ser nombrado 
profesor del mismo— enseñe matemá- 
ticas y no derive su cátedra hacia las 
ciencias especulativas, más acordes con 
el estilo romano bizantino, cuya linea 
domina en la vieja casona del Colegio. 
Ya alguien decia que le correspondió 

tomar posesión de la cátedra junto con 

un profesor de Derecho, y que mientras 
—en el acto— éste hacia un discurso 

de corte retórico, Caldas iniciaba sen- 
cillamente: “El ángulo al centro es 
duplo del ángulo a la periferia”. 

Lástima grande es que la actividad 
didáctica de Caldas se viese interrum- 
pida por la guerra que, como secuela 
necesaria del movimiento independien- 
te, bien pronto se enseñoreó de las di- 

versas provincias del Virreinato de la 
Nueva Granada. 

DE CAPITAN A CORONEL DE INGENIEROS 

COSMOGRAFOS 

Había sonado el clarín de la revo- 
lución y las aulas del Rosario y de San 
Bartolomé —los dos centros educacio- 
nales más reputados de entonces— que- 
daron vacias, cuando profesores y 
alumnos marcharon bajo banderas. 

En el Estado de Cundinamarca se 

establecieron milicias voluntarias y seis 
mil quinientos hombres, vestidos con 
casacas azules y calzones blancos, se 
agruparon en dos batallones que cons- 
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tituían el primer regimiento de tropas 
independientes. 

Casi, al mismo tiempo que las mili- 
cias de infantería, se creó un cuerpo 
incipiente de artillería, y el 28 de ju- 
nio de 1811, según el “Copiador de Or- 
denes del Regimiento de Milicias de 
Infantería de Santafé” —folio 38— se 
publicó una órden que decía: “Con fe- 
cha 2 de mayo del corriente y en vista 
de cosulta de la Comisión Militar del 
Estado se ha dignado el Supremo Po- 
der Legislativo conferir a Don Fran- 
cisco José de Caldas la plaza de Ca- 
pitán del Cuerpo de Ingenieros Cos- 
mógrafos del Estado cuya noticia no se 
había comunicado a V.S.I. desde aquel 
entonces por no haber librado hasta 
el dia al interesado el correspondiente 

despacho, en este concepto V.S.I. se 
servirá hacer que en la órden del día 
se de a conocer a este oficial”. 

A principios de 1812, se completó la 
organización de la primera compañía 
de ingenieros cosmógrafos, teniendo co- 
mo comandante al Capitán Francisco 

José de Caldas y como subalternos a 
José María Gutierrez, Luciano D”Elu- 
yart y Lino de Pombo. 

Vauban y otros genios de la ingenie- 

ría militar, fueron entonces los auto- 
res de cabecera de Caldas, quien inten- 
sificó la instrucción a sus tropas, lla- 
madas a formar parte de la expedición 
que, a órdenes de Antonio Baraya, en- 
viaba el Estado de Cundinamarca con- 
tra el Gobierno de Tunja. 

El 25 de mayo de 1812, Baraya des- 
conoció el gobierno de Nariño, tomán- 
do el partido Federalista, y con él, Cal- 

das cambió también de bandera. 
Cuando las tropas federalistas fue- 

ron derrotadas en San Victorino y 
Monserrate, Caldas siguió el camino 

de Ibagué a Cartago y de allí a Antio- 
quia, en donde el Gobierno de Don 
Juan del Corral reclamaba su presen- 

cia. 
La primera medida de Del Corral 

fué reconocer a Caldas el grado de*Co- 
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ronel de Ingenieros”, que ya le había 
sido otorgado por el Congreso de Tun- 
ja. 

En las “Apostillas” de Eduardo Po- 
sada, publicadas hacia abril de 1920, 
atribuye a la pluma del Sabio un es- 
crito denominado “Correspondencia 
Militar”, aparecido en el Periodico 
“Estrella de Occidente” —de Mede- 
llín— correspondiente al domingo 28 
de mayo de 1815, así como también 
“Antioquia, establecimiento y progresos 
de la Maestranza”, artículo publicado 
en la “Gaceta Ministerial de la Repú- 
blica de Antioquia” el 16 de octubre 
de 1814. Los datos disponibles parecen 
indicar que todas las capacidades de 
Caldas se encaminaron entonces a rea- 
lizar estudios sobre fortificaciones, muy 

señaladamente las de Cana y Bajú, so- 
bre el río Cauca, a fin de impedir po- 
sibles incursiones de las tropas del Bri- 
gadier Juan Sámano. 

Del Corral, asignó a Liborio Mejía 
como segundo comandante del recien- 
temente creado Cuerpo de Ingenieros 

y cuyas actividades se encauzaron ha- 
cia la fundición de Cañones, la fabrica- 
ción urgente de pólvora y de fusiles y 
la enseñanza en una Academia de Inge- 
nieros que apenas si contaba con doce 
alumnos, de la talla de los hermanos 
Córdoba, que más tarde se harían fa- 
mosos en la historia nacional. 

El propio Coronel, Comandante en 
Jefe del Cuerpo de Ingenieros de la 
República de Antioquia, definía así el 
plan de estudios de la Academia: Se 
compondrá de seis tratados, sin con- 
tar con los preliminares de aritmética, 
geometría, trigonometría, álgebra hasta 
segundo grado, y el conocimiento de la 
parábola. El primer tratado será la 
arquitectura militar o fortificación. 
Aquí aprendereis a fortificar plazas y 
cubrir la campiña; a atacar a un ene- 
migo atrincherado por medio de muros 
robustos; aquí veréis las sublimes 
ideas de Vauban, Cohorn; Deville, Tur- 
pin... 

 



El segundo tratado será la artillería. 
La delineación, el perfil, el molde, la 
fundición, torno, taladro, montaje de 
cañones, morteros, obuses y de todas 
las piezas que hasta ahora han inven- 
tado los hombres... El tercero será 
la arquitectura hidráulica. Canales, 
acueductos, molinos esclusas, bombas, 

norias, toda la fuerza de las aguas 
aprovechadas... La cuarta estará con- 
sagrada a la geografía militar, Diseño, 
Grabado, signos de convención, golpe 

de ojo, planos y cartas militares... El 

quinto se ocupará de los principios de 
la táctica... En fín, el sexto estará con- 
sagrado a la arquitectura civil. ella le- 

vanta templos al Señor, palacios a la 
autoridad pública, puentes, calzadas, 
caminos para la utilidad general...” 

Cuando la “expedición pacificadora” 
de Pablo Morillo inició sus operaciones 
en territorio de la Nueva Granada, Cal- 
das marchó hacia el sur, sirviendo 
siempre los destinos del Ejército in- 

dependiente. Sobre los servicios cas- 
trenses de Caldas en aquel año de luto 

de 1816 rezan las siguientes constancias 
en las “Memorias de O"Leary”: Al 
Coronel Caldas: Habiendo dispuesto el 

Presidente de las Provincias Unidas 
que al mando del teniente coronel gra- 
duado ciudadano Gil Dominguez, sigan 
ciento cincuenta hombres del batallón 
Zapadores, con destino a las ordenes 
del coronel Serviez, lo aviso a usted, 
para que en su consecuencia haga las 

prevenciones convenientes a que se ve- 
rifique esta salida a la mayor brevedad, 

llevándo dicho Dominguez los planos 
de las fortificaciones que se han pro- 
yectado por la parte del norte y la 
tropa los instrumentos de zapa, que 
pueden aplicarse a este objeto”. 

En otra comunicación se habla de la 
construcción de fortificaciones en el 
Quindío, de acuerdo a planos y bajo 
la dirección de Caldas y la ejecución 
del Coronel Gutierrez. El Presidente, 
José María del Castillo, también libró, 

hacia la época, comunicaciones al Go- 
bernador de Santafé y al de Mariquita, 
informándoles sobre los planes de for- 
tificaciones que se proponía realizar 
el Sabio, y socicitándoles su colabora- 
ción para el efecto. 

Por parecernos una síntesis muy bien 
lograda de la actividad militar de nues- 
tro ilustre biografiado, transcribimos 
aquí un aparte del discurso pronuncia- 
do por Daniel Ortega Ricaurte ante la 
estatua de Caldas el 19 de julio de 
1939: 

“...Entonces fué soldado valeroso y 
digno del ejército patriota, y a medida 
que avanzaba en la campaña libertado- 
ra, con el pecho frente a las balas ene- 

migas, iba estudiando artillería y for- 
tificaciones, levantaba cartas militares, 
montaba fábricas de pólvora, fundía 
cañones, e ideaba mortíferas máquinas 
de guerra. E incansable en la difusión 
de la ciencia, aunaba sus aptitudes y 
deberes en una labor de enseñanza fe- 
cunda, en la Academia de Ingenieros 
Militares de Medellin, como había dic- 
tado matemáticas en el Rosario”. 

El mérito estrategico de la labor de 
Caldas, fué reconocido por Humboldt, 
quien en carta escrita el 29 de julio 

de 1822 a Bolivar, desde Paris, decía: 
“La nivelación barométrica del pais, 
de la cual el infortunado Caldas y yo 
echamos las bases, tiene el doble inte- 
rés de las cartas militares y de las con- 
sideraciones de la agricultura”. 

Los descalabros patriotas se repitie- 
ron en aquellas tristes jornadas de 1816, 
y luego del desastre de la “Cuchilla del 
Tambo”, Caldas —en compañía de su 
amigo y compañero de estudios Anto- 
nio Ulloa— cayó prisionero en la ha- 
cienda de Paispamba, desde donde fué 
conducido a Popayán. 

Es del dominio popular que el jefe 
patiano Simón Muñoz se interesó por 
Caldas y quiso obtener su libertad me- 
diante una fuga hacia Quito, en donde 
el Jefe civil y militar, Don Toribio 
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Montes, se preocupaba por la suerte del 
Sabio. Se dice también que Caldas 
desechó la oferta por cuanto ella no 
cobijaba a su compañero de reclusión, 
Don Antonio Ulloa. 

“ESPAÑA NO NECESITA DE SABIOS” 

Conducido Caldas como prisionero a 
Santafé, se presentó un episodio, en 
base al cual algunos historiadores han 

querido opacar su vida. Este episodio 
fué la carta dirigida a Pascual Enrile. 
Con relación a élla dice Luis Augusto 
Cuervo: “Supremamente dolorosa esta 
confesión del postrer instante, cuando 

ya todo es del dominio de las sombras, 
cuando la muerte se olvida de todo me- 
nos de la ciencia y del derecho a vivir 
para servirla y exaltarla”, 

“Socorra Vuestra Excelencia a un 
desgraciado que está penetrado del 
más vivo arrepentimiento de haber to- 
mado parte en esta abominable revo- 
lución”. Tal es uno de los párrafos de 
la carta en que Caldas impetraba la 

piedad y el perdón del Comandante es- 
pañol. Juzgándo la condición humana 
de quien pedía gracia y analizándo el 
deseo de materializar tantas ideas que 
bullían en la mente del científico, sin 

olvidar la circunstancia del Sabio que 
lo había dado todo a la Patria, apenas 

si vemos un pecado venial en su acti- 
tud postrera, una leve sombra casi im- 
perceptible, allí donde sus detractores 
quieren presentar una mancha imbo- 
rrable. 

El propio Caldas, demostro luego el 
más grande estoicismo al marchar ha- 
cia el cadalso, localizado en la plazuela 
de San Francisco después de que En- 

rile había respondido a su petición con 
la frase “España no necesita de Sabios” 

y, luego también de haber escrito so- 
bre una de las paredes de su prisión 

uno O —larga y negra partida— con 
un trozo de carbón, tomado de una fo- 
gata de la guardia. Aquel martes 29 de 

octubre de 1816, los disparos del pe- 
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lotón de fusilamiento segaron a los 48 
años de edad, una vida preciosa para la 
ciencia, pero que el Gobierno de Mori- 
llo definió en el informe oficial: “Dr. 
Francisco Caldas: Ingeniero General 
del Exército rebelde y General de Bri- 
gada.” “Fué pasado por las armas y 
confiscados sus bienes”, 

OBRAS DE CALDAS Y TENORIO: 

De la extensa colección de obras del 
Sabio, queremos mencionar: “Estado 

de la geografía del Virreinato de San- 
tafé con relación a la economía y al 
comercio.” “Prospecto de la geografía 

de las plantas y notas del trabajo de 
Humboldt sobre el mismo asunto”. “Del 
influjo del clima sobre los seres orga- 
nizados”. “Memoria sobre un plan de 
viaje proyectado de Quito a la Amé- 

rica Septentrional”, “Viaje al corazón 
de Barnuevo”, “Viajes al sur de Quito”. 

“Viaje de Quito a Popayán”. “Memo- 
ria sobre la nivelación del camino de 
Malbucho” “Relación de un viaje a Ti- 
maná y carta geográfica de Timaná y 

su jurisdicción”. “Carta del río Magda- 
lena levantada en 1797 desde su ori- 
gen hasta Neiva, y trozo de carta de 

Tocaima a Neiva”. “Carta del río Mag- 
dalena levantada en 1805 desde Neiva 
hasta la embocadura del Bogotá”. “Des- 
cripción de la parte alta del río Cauca 

hecha en 1805”. “Descripción del ob- 
servatorio astronómico de Santafe de 
Bogotá”. “Observaciones meteorológicas 

hechas en el observatorio de Bogotá”. 
“Almanaque de 1811 y su prefación”. 
“Lunario”. “Fitografía o geografía de 
las plantas del Ecuador”. “Chinchogra- 

fía o geografía de los árboles de la 
Quina”. “Memorias sobre las quinas de 
la provincia de Quito”. “Memoria sobre 

la nivelación de las plantas que se cul- 
tivan en la vecindad del Ecuador”. 
“Memoria sobre el volcán del Puracé”, 

“Plan razonado de un Cuerpo Militar 
de Ingenieros Mineralógicos en el Nue- 

vo Reino de Granada” “Utilidad de im- 

 



portar vicuñas del Perú”, “Memoria 

sobre Imbabura”, etc. etc. 
Para cerrar estos apuntes sobre Cal- 

das, es nuestro deseo transcribir a con- 
tinuación las ideas del Sabio en torno 
al futuro Canal de Panamá: “La extre- 
midad septentrional del Virreinato, la 
parte más estrecha del Nuevo Conti- 
nente, la que constituye el Istmo de 
Panamá, el más célebre del universo, 
debió llamar la atención de todos los 
políticos desde la época de su descu- 
brimiento. Una lengua de tierra de 
quince leguas de ancho, cortada en to- 

do sentido por rios que van a desem- 

bocar directamente a los dos mares, 
cuyas montañas apenas merecen este 
nombre, llamaba a su reconocimiento 
a todos los geográfos y a todos los esta- 
distas. No se puede oír sin humillación 
que hayan corrido trescientos años des- 
de aquella época, y que hasta hoy no 
tengamos un plano que nos de la idea 

del interior del pais, de las proporcio- 

nes o dificultades de la navegación de 
esos rios, de su origen y posibilidad de 
unirlos”... 

Bibliografía consultada: 

En la elaboración de las presentes 

anotaciones, fueron consultados; 

“Apostillas”, de Eduardo Posada (1920). 

“El Mosaico”, números 30 a 39, corres- 

pondientes a 1864, 

“Documentos para la vida de Caldas”, 

de Eduardo Posada (1927). 

“La Patria, la sabiduría y el sacrificio 

de Francisco José de Caldas”, Luis 

María Murillo (1950). 

“Homenaje a Caldas”, Daniel Ortega 

Ricaurte (1939). 

Roy. FR. MM. -3 

“El Sabio Caldas”, J. J. Acosta (1906), 

“La Plaza de Caldas en Popayán” José 
María Arboleda Llorente (1945). 

“Francisco José de Caldas”, Ramón Za- 
pata (1942). 

Libro IV de matrimonios —1803 a 

1812—de la parroquia de la Catedral 
de Popayán. 

“Caldas el hombre y el Sabio”, Alfredo 
Bateman. 

“Alejandro de Humboldt en Colombia”, 
Enrique Pérez Arbeláez, Iqueima, 
1959. 
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... QUE MAS HAGE , , Z 

        Colombia ade que Faricato hace las mejorts telas 
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TENIENTE CORONEL 

ANTONIO JOSE RODRIGUEZ A, 

Bachiller en Filosofía y Letras del Co- 

legío Mayor de Nuestra Señora del 

Rosario. Doctor en Odontología de la 

Facultad de Odontologia de la Uni- 
versidad Nacional, Miembro de la So» ' 

ciedad de Cirugía de la Cara, Miem- 
bro de la Sociedad de Cancerología. 

Miembro de Ja Sociedad  Médico- 

quirúrglea de la Sanidad de la Poli- 

cía Nacional. Miembro de la Sociedad 

Bolivariana de Colombia, Miembro del 

Centro Nacional de Estudios Históri- | 

ll. COS, 
Ñ 

| Curso de Estado Mayor 
| neral Santander), 

(Escuela Ge- | 

hombre de una gran visión, pen- 

só y con muy buenas razones, que 
la organización masónica sería la más 
propia, dadas las circunstancias de la 
indole fuerte, vigilante y escudriña- 
dora del gobierno español, para unir 
en los deseos de emancipación a to- 
dos estos países. Entonces constituyó 
en Londres la “Sociedad Lautaro” 0 
“Caballeros Pasionales” o “Gran Reu- 
nión Americana” compuesta por in- 
gleses como Lord Macduff conde de 

Fife; el Teniente Coronel de Guar- 
dias Wallonas Barón Holmberg; Gui- 
do, Merguiondo, Bufriategui, Malther, 
M.S. Anchons y otros, a quienes a su 

debido tiempo nombraremos. 

E General Miranda, quien fué un 

  

Tie. Coronel Osentóloga ANTONIO JOSE RODAIGUEZ A. 

INFLUENCIA 
DE LA 
MASONERIA 
EN LA 
INDEPENDENCIA 
SURAMERICANA 

El gran oriente de la masonería de 
nuestra independencia americana que- 
dó pues, establecido en Londres; asi- 
mismo en la propia España, en Cádiz, 
fué fundada otra gran Logia, con ra- 
mificaciones en el Nuevo Mundo. 

Los americanos que llegaban a Euro- 
pa eran objeto de cuidadosas observa- 
ciones y si dicho resultado era favo- 
rable ya fuera por su posición social, 
influencia, inteligencia o valor eran 

iniciados, caso como el del Libertador. 
Análogo procedimiento se hacía con 
los criollos que sobresalían por su in- 
teligencia o por otras virtudes en la 
América. 

Los trabajos masónicos se dividie- 
ron en 5 grados: 
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Primer Grado.— El afiliado “se com- 

prometía con su vida y bienes a tra- 
bajar por la Independencia america- 
na”, 

Segundo Grado.— Al hacer su con- 
fesión de fé democrática, juraba que: 
“No reconocería por gobierno legíti- 

mo en las Américas, sino aquél que 
fuese elegido por la libre y expontá- 
nea voluntad de los pueblos, y traba- 

jar por la fundación del sistema re- 
publicano”. 

Tercer Grado.— Le eran encomen- 

dados al afiliado trabajos de propa- 

ganda civil en favor de los nuevos 

ideales. 

Cuarto Grado.— El afiliado era co- 

misionado para influir en la adminis- 

tración en favor de la causa y para 

interesar, manteniendo una extraordi- 

naria reserva, a los funcionarios pú- 

blicos que en el momento supremo, 
debían secundar la acción de la revo- 
lución. 

Quinto Grado.— Los trabajos ver- 
saban sobre la acción militar de la 
revolución, sobre las instituciones que 
debían implantarse y sobre los ciuda- 
danos a quienes convenía confiar el 
gobierno de los pueblos. 

Finalmente, los “hermanos” del úl- 
timo grado podían trabajar en todos 
y cada uno de los grados anteriores. 
Debemos anotar que los afiliados de 

un grado inferior ignoraban cuales 
eran los afiliados de los grados supe- 
riores. 

Por razón de los serios peligros que 
entrañaban el pensamiento de la In- 
dependencia de América, el nombre 
de los afiliados era confiado princi- 
palmente a la memoria, y los traba- 
jos se hacian verbalmente, cuidando 
de no dejar constancia escrita. La más 
mínima imprudencia, cualquier dela- 
ción podía hacer fracasar los traba- 
jos y comprometer la vida y la liber- 
tad de los afiliados. 
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Además, por lo general las “teni- 
das”, en las cuales se empleaban los 
signos, toques y señales sólamente cc- 
nocidos por los afiliados, los había co- 
munes para todos los grados y otros 
especialmente para cada grado, se ce- 
lebraban con asistencia de un núme- 
ro de “hermanos” que, raramente pa- 

saban de siete, y en distintos lugares, 

para no llamar la atención de los te- 

rribles enemigos de la institución. 

El “Gran Oriente” de Londres cre- 
yó posible obtener el concurso de In- 
glaterra y de los Estados Unidos pa- 
ra alcanzar la Independencia. Así las 

cosas, cuando en el año de 1797, el Ge- 

neral Miranda solicitó por intermedio 
del gran Ministro Pitt y del célebre 

Hamilton la ayuda de la Gran Bre- 
taña y de los Estados Unidos, sobre 
la base de alianza doble o sea ofen- 
siva y defensiva y con ventajas de 
carácter comercial y se dice que con 
una compensación de 30 millones de 
libras esterlinas, cantidad que se cree 
inflada y aún dudosa. 

Pitt acogió la idea, sobre la base de 
una expedición de 10.000 hombres de 
los Estados Unidos, protegida por una 
escuadra inglesa. Pero desafortunada- 
mente, el Presidente Adams no apo- 
yó el proyecto y éste fué aplazado. 

En 1801 se volvió a hablar del pro- 

yecto pero no se tienen datos de el, 
porque se volvió aplazar. 

En 1803, como vemos ya, por terce- 

ra vez fué sometido al Gobierno In- 

glés, en esta oportunidad por inter- 
medio del Vizconde de Melville, quien 

era primer Lord del Almirantazgo y 
Sir Home Popha, quien redactó un 
memorial de gran ardentía, cosa poco 

común, a los flemáticos ingleses, el 
cual se lo entregó al ministro Pitt. 
Al año siguiente, en diciembre 1804, 
cuando ya Miranda perdía las espe- 
ranzas, se convino que Sir Home Po- 
pha acompañaría a Miranda en la fra- 
gata “Diadema” de 64 cañones. 

 



Pero vino lo inesperado por donde 
menos se imaginaba, Rusia medió pa- 
ra que se aplazara la expedición ale- 

gando motivos de politica Europea. 
Nueva desilusión de Miranda. Antes 
de continuar, debo advertir que la Lo- 
gia Lautaro y su principal animador 
Miranda, habian establecido como con- 
dición “sine qua non” la expresa y 
claramente definida que “La inter- 

vención de la Gran Bretaña y de los 
EE. UU., sería solo para asegurar la 
Independencia, sin pretender ningu- 
na soberanía, ni tampoco mezclarse 
para nada en sus privilegios o dere- 
chos políticos, civiles o militares”. 

Con esta sorpresiva intromisión de 
Rusia, Miranda veia pues, por cuarta 
vez, aplazado su tan preparado y so- 
ñado plan. 

Pero su férrea voluntad no claudi- 
có, día a día, y cuanta oportunidad se 
le presentaba él la buscaba; hacia pro- 
paganda a su idea, que ya era obse- 
sión; ya fuere en su casa, en reunio- 
nes sociales, políticas o diplomáticas 
si era europeo, o especialmente ame- 
ricano, era iniciado, el cual bajo la 
alegre condición de un marinero, la 
indiferencia de un comerciante, la se- 

riedad de un militar, la insospecha- 
ble actitud de un eclesiástico, la hu- 
mildad de un lego o la simpleza de 
un turista, se ocultaba un “iniciado” 
modesto o un “afiliado” importante, 
encargado de cumplir una misión a 
veces más importante que su mismo 
rango. 

Hay algo que al consultar docu- 
mentos o leer libros relacionados con 

este tópico histórico, nos llena de ad- 
miración, y es que la Logia Lautaro 

consideró que la propagación de las 
ideas de Montesquieu, Juan Jacobo 
Rousseau, Voltaire y los Enciclope- 
distas, sería definitiva para la idea de 
libertad y ¡así lo fué!. Luégo veremos 
cómo para nosotros los colombianos, en 
ese entonces granadinos, fué exacta. 

¿Pero cómo hacer efectiva la idea? 

Los clérigos, misioneros y sacerdo- 
tes en estrecha intimidad con las au- 
toridades militares y civiles españo- 
las, estaban encargados en toda la 
América de ejercer extrecha y seve- 
rísima vigilancia en las aduanas, puer- 

tos, ciudades y pueblos en lo relacio- 
nado con la introducción de libros, fo- 
lletos y escritos de cualquier natura- 
leza. 

Pues admirémonos, por ahí fue la 
introducción de obras. Los clérigos, 
misioneros y sacerdotes, eran los úni- 
eos que tenian permiso para introdu- 
cir ornamentos, vasos sagrados, imá- 
genes, cuadros, libros, etc., sin pagar 

derechos y por lo tanto sin requisar 
sus mercancías, sino en las respecti- 
vas sacristías y conventos, y fué así 
como los enciclopedistas Rousseau, 
Voltaire, Montesquieu y otros viaja- 

ron, acondicionados por manos amigas, 
entre ornamentos, cuadros, etc., y tam- 
bién manos amigas e insospechadas, 
recogían y guardaban al abrirse las 
cajas, para luego ir a su destino, por 

medio de este nunca soñado ardid, 
los autores franceses eran leídos ocul- 

tamente y con avidez en toda Amé- 
rica Hispana. 

Casos hubo en los cuales los libros 
fueron descubiertos por las autorida- 
des, quemados, previos actos especia- 
les y solemnes en los atrios de los 

templos. 

Pero cada “acto de fé", servía sóla- 
mente para despertar más el deseo de 
intelectuales y del comun de las gen- 

tes que aguijoneados por la curiosidad 
se esforzaban por adquirir aquellos li- 
bros misteriosos que habían visto que- 
mar, 

No obstante que en aquellos tiem- 
pos las comunicaciones entre Bogotá, 
Caracas, Quito, Guayaquil, Lima, Bue- 
nos Aires, Santiago de Chile y otras 
eran en extremo difíciles, en relativo 
poco tiempo los libros y con ellos las 
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ideas se habían difundido por toda 
la América, con gran cautela, y así 
la semilla regada por la Logia Lauta- 

ro daba en poco tiempo sus primeros 
retoños de revolución y así casi con 

admirable sincronismo, como todos lo 
sabemos por la Historia, estallaron los 
primeros movimientos de Independen- 
cia, demostrando una vez más, que 
nada ni nadie puede impedir, cuando 

más retardar, las grandes conquistas 
de los derechos humanos. 

En Buenos Aires se hallaba estable- 
cido el americano Guillermo P. White, 
quien suministraba a Sir Home Pop- 
ham informaciones sobre criollos de 
importancia, (éstos se habían conoci- 
do en la India), Popham a su vez se 
los trasmitía a Miranda, y fué así co- 

mo Manuel Belgrano, Mariano More- 
no y otros muchos recibieron noticias 
e indicaciones para modos y maneras 
de obrar de Francisco de Miranda, por 
intermedio de Saturnino Peña, con 

quien se comunicaba por correo “es- 
pecial” y original; Miranda consagró 
entonces todas sus energías a la reu- 

lización del pensamiento de la Inde- 
pendencia de América y con su ex- 
traordinaria actividad, pudo en breví- 
simo tiempo, no obstante los malísi- 
mos medios de comunicación en aquel 

entonces y la reserva con que se de- 
bía tratar todo, hacer llegar hasta los 
principales intelectuales, hombres de 
acción, profesores y militares de Amé- 
rica sus ideas de libertad. 

Fué así como acogieron y pusieron 
en práctica sus ideas de independen- 
cia. En Méjico, Servando Teresa Mier, 
José María Morales y Pavón, Miguel 
Hidalgo y Costilla, cura de Dolores, un 
pueblecito humilde, quien en la no- 

che del 15 de Septiembre de 1810 
con un puñado de indios se sublevó 

al grito de “Viva Nuestra Señora de 
Guadalupe y mueran los gachupines”; 
en Caracas, Simón Bolívar, Andrés 
Bello, Santiago Mariño, José Cortés 
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de Madarriaga canónigo de nacionali- 
dad chilena, José Félix Rivas y otros; 
en Bogotá, Francisco José de Caldas, 
Santander, Antonio Baraya, Antonio 
Nariño y otros. Debe distinguirse a 
Nariño como el iniciador de las em- 

presas masónicas en Santafé de Bo- 
gotá. 

En 1792, con la llegada del médico 
francés Don Luis de Rieux a la capi- 
tal del Virreinato, se dió comienzo a 
cierta actividad masónica en casa de 
Nariño, donde fué establecida una so- 
ciedad secreta con el nombre de “San- 
tuario”. Hicieron parte de ella, ade- 

más de Nariño y del doctor Rieux, 
ilustres personajes que se cuentan en- 
tre los fundadores de la nacionalidad: 
Francisco Tovar, Francisco Antonio 
Zea, Pedro Fermín de Vargas, Joa- 
quín Camacho, José María Lozano, Jo- 
sé Antonio y Juan Estéban Ricaurte, 
José María Durán, Luis Gómez y Jo- 
sé Luis de Azuola. 

Esta sociedad, con apariencias «de 
grado Rosa Cruz, fué un centro de 
agitación revolucionaria y de podero- 
so trabajo intelectual, de donde derji- 
vó un intenso movimiento de inquie- 
tudes en lo político, social y cultural 
en Santafé y el Virreinato, y aún más 
allá de estas fronteras; en Quito, Juan 
Pío Montúfar, Rocafuerte y el egre- 
gio poeta José Joaquín Olmedo; en Li- 
ma, el Coronel José Antonio Alvarez 
de Arenalez, Bernardo Monteagudo y 
los hermanos Lerdáñez, Manuel y Jai- 
me; en Chile, su Libertador Bernar- 

do O'Higgins, el padre Camilo Henrí- 
quez, Dr. Juan Egaña y el Dr, Juan 

Martín de Rozas. Asimismo en Cu- 
ba, Uruguay, y demás naciones del 

continente. 

Como ya hemos visto, las gestiones 
del general Miranda ante los gobier- 
nos de Inglaterra y Estados Unidos 
se fueron dilatando más de la cuen- 
ta quedando postergados año tras- 
año. Resolvió con la fuerza de su im-



peluoso carácter acometer sin dicha 
ayuda la empresa de la libertad del 
Nuevo Mundo, pues confiaba en él, en 
los patriotas de cada pueblo y en la 
grandeza de la causa. Llegó a los Es- 
tados Unidos y negoció con algunos 
comerciantes norteamericanos, quie- 
nes le proporcionaron recursos sufi- 
cientes para proveer y armar algunas 
naves de poco calado y dos corbetas. 

Así las cosas cuando en 1806 el 3 de 
agosto, con 15 buques y una dotación 
entre marineros y hombres de tierra 
aproximadamente de 500 hombres, des- 

embarcó en el pequeño Puerto de Ve- 
la e inmediatamente ocupó el ya más 

importante de Coro (Venezuela). Des- 

afortunadamente los habitantes de es- 
tas regiones no prestaron ayuda, an- 
tes los hostilizaron y se vió obligado 
a salir del país y desembarcó en la is- 
la de Aruba donde disolvió sus fuer- 
zas. Nuevamente desilusionado regre- 
só a Inglaterra, desengañado de los su- 
yos, pero decidido a volver sobre la 
lucha e intentar una nueva invasión a 

Venezuela. 

Dejemos temporalmente al gran Mi- 
randa en Inglaterra, recorriendo to- 
da Europa, gestionando ante los go- 
biernos que él creía le fueran útiles 
y veamos algunas intimidades masó- 

nicas en América. 

Para ser presentado a la Logia se 
requería ser americano y distinguir- 
se, como reza el artículo “por la li- 
bertad en las ideas y por el fervor de 
su celo patriótico”, El iniciado debe- 
ría jurar que pondría su vida y sus 
bienes al servicio de la Independen- 
cia de América, de su bienestar, y su 
libertad y que como ciudadano y co- 
mo masón procedería siempre con jus- 
ticia y con honor. Además estaba obli- 
gado a guardar el más absoluto se- 
creto sobre lo que viese, oyese O s2 

deliberara y se resolviera en su Logia, 
sobre signos, toques y señales adop- 
tados o que se adoptaren para reco- 

nocimiento de los “hermanos” y sobre 
la existencia misma de la logia, “ba- 
jo pena de muerte por los medios 
que se hallasen por conveniente”. 

“Las deliberaciones de la logia de- 
bían ser ejecutadas por todos y cada 
uno de sus afiliados”. 

El lema de la logia era: “Unión, 
Fuerza y Virtud” cuya sigla era U.: 
F.: V.: 

Para las comunicaciones entre her- 
manos la Logia Lautaro se represen- 

taba por este signo O-—O 

Cuando la comunicación procedía de 
las autoridades de la Logia el signo 

era O-0 
Se reunian en casas, haciendas, fin- 

cas o en “chacras” como dicen en Chi- 
le y Argentina, en fábricas, talleres, 
o en los lugares más insospechados. 

Las Logias tenían carácter civil o 
militar según las condiciones, o necesi- 
dades de ambos, de manera que la 
división de los trabajos se hacía en 
diversos “talleres” según su impor- 
tancia o naturaleza, 

Desarrollaban inteligencia, —sagaci- 
dad, previsión, actividad, o eficacia 
según el caso o todas estas virtudes 

juntas. 
Los trabajos se hacían sin impa- 

ciencias, afanes o imprevisiones y se 
desarrollaban con lógica y seguridad. 

Los “iniciados” mantenían corres- 
pondencia secreta dentro de sus res- 
pectivas naciones o con sus hermanos 
de todo el continente, según las ne- 
cesidades. Correspondencia cifrada, lle- 
vada por estafetas que no dieran lu- 
gar a duda y entregada en sitios con- 
venidos. 

Toda oportunidad con personaje, en 
fiestas ,días de mercados, etc., era 
aprovechada para el fin que se bus- 
caba. Se promovíian motivos para rom- 
per edictos de alcabalas, impuestos; 
se alentaban a personajes, a veces 
gentes humildes, ya fuera en los cam- 
pos o en las ciudades, como entre nos- 
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otros los Comuneros, La Pola, etec.; 
en Buenos Aires se organizaban par- 
tidas de pelota vasca en la cancha 

llamada de Sotoca entre nativos y 

vizcaínos, se “armaban” grescas in- 

fernales, en las cuales los criollos sa- 

caban siempre la mejor parte termi- 

nando a los gritos de ¡Viva la Patria! 

¡Viva Buenos Aires Libre!. 

Antes de hablar sobre las labores 
en cada una de las naciones de Sur 
América, regresemos a Londres para 
tratar de los trabajos llevados a cabo 
por el General San Martín. El Con- 
de de Fife Lord Macduff, quien era 
activo miembro de la Logia Lautaro, 
se alistó como simple voluntario en 
las filas de los patriotas españoles que 
luchaban contra la invasión de las tro- 
pas Napoleónicas, llegando a alcanzar 
el grado de General, distinguiéndose 
como notable guerrillero, pues este 
sistema fue el empleado en la mayo- 
ría de las acciones, por considerar los 
españoles como el más indicado, da- 
das las características topográficas de 
su patria. Lord Macduff conoció a 
San Martín y llegaron a ser íntimos 
amigos, y cuando llegó a España la 
noticia de la revolución de Buenos 
Aires, el General San Martín por la 
influencia de su amigo obtuvo del 
agente diplomático de Inglaterra un 
pasaporte para entrar ocultamente a 

Londres en el año de 1811, llevando 
cartas de recomendación para Servan- 
do Teresa Mier, para Andrés Bello y 
para personalidades inglesas de alta 
significación. Con gran ahinco traba- 

jó el General San Martín al punto 
que en Enero de 1812 y en el buque 
“George Canning” se embarcó rum- 
bo a Buenos Aires con los siguientes 
afiliados a luchar por la Independen- 
cia; el Teniente Coronel Barón de 
Holmberg, el Alférez de Navío Mar- 
tín Zapiola, el Capitán de Milicias 
Francisco Chilaberte, el Capitán de 
Caballería Francisco de Vera, el Al- 
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férez de Carabineros Carlos María de 
Alvear Balbastro, el Subteniente de 
Infantería Antonio Arellano. 

Hablemos ahora de los trabajos de 
las logias en cada una de las nacio- 
nes de Sur América. 

ARGENTINA, — BUENOS AIRES — 

Al llegar San Martín a Buenos Aires, 
empezó por informarse de la situa- 
ción, necesidades y aspiraciones de sus 
compatriotas, y vió que era necesario 
orientarlos bien, cuidadosamente y ser 
manejados por un pequeño grupo de 
dirigentes que tuvieran ante todo ex- 
periencia en el gobierno y la política; 
así, pues, San Martín, Matías Zapiola 
y Carlos María Alvear, constituyeron 
el triángulo masónico denominado 
“Lautaro” como homenaje a la logia 

madre de Londres; a mediados de 
1812 se hallaban afiliados Monteagu- 
do, Malther, M.S. Anchonis, Guido y 
Murgiondo y el gran escritor y tribu- 

no Bernardo Monteagudo. El 8 de Oc- 
tubre de 1812 los patriotas dirigidos 
por Monteagudo y apoyados por las 
fuerzas armadas hicieron terminar las 
funciones del triunvirato y crearon en 

su lugar un “Poder Ejecutivo Provi- 
sorio” que estaba obligado a promo- 
ver y convocar un Congreso general. 
El cabildo proclamó como miembro 
del nuevo gobierno a Antonio Alvarez 
Jonte, Juan José Passo y Nicolás Ro- 
dríguez Peña. Este gobierno dictó un 
nuevo régimen electoral que permitía 
dentro de las circunstancias, consti- 
tuir o llamar a una asamblea general 
que fuese verdadera expresión de vyo- 
luntad del pueblo. 

Al siguiente año de 1813, el 30 de 
Enero, se celebró la sesión preparato- 
ria que señalaba el nacimiento de la 
Argentina a la vida democrática. Allí 
se destacaron Carlos María de Alvear, 
Pedro José Agrelo, Bernardo Mon- 
teagudo, Valentín Gómez, Fray Caye- 
tano Rodríguez, P. Perdriel, Vicente



López, Fray Ignacio Castro Barros, 
Luis José Chorroarin y otros. Al día 
siguiente 31 de Enero fué instalada 
con toda solemnidad la “Asamblea Ge- 

neral Constituyente”, veintiséis (26) 
afiliados a la Logia Lautaro forma- 

ban parte de ella y con su saber y 
estudio le imprimieron carácter, prin- 

cipios, orientación patriótica, calor de 
libertad y llama de independencia. 

Además se ordenó que los coman- 
dos de los ejércitos patriotas estuvie- 

ran en manos de militares afiliados; 
en efecto, San Martín comandaba el 
ejército del Norte y Alvear el de la 
Banda Oriental. 

Con el objeto de mantenerse unida 
en el poder ejecutivo, la Logia deci- 
dió pedir a la asamblea que dicho po- 
der ejecutivo fuese unipersonal y se 
le diese el título de Director Supre- 
mo de las Provincias Unidas y se con- 
vino que la persona más indicada se- 
ría Gervasio Antonio Posadas. Hecho 
ésto San Martín se traslado a Men- 
doza con el objetivo militar de pre- 
parar, instruír y organizar el ejército, 
con miras a ayudar a la independen- 
cia del Perú y de Chile. Alternando 
con sus trabajos militares San Mar- 
tín fundó en Mendoza una pequeña 
Logia a la cual denominó “Lautaro” 
y cuyos miembros entre otros fueron: 
Espejo, Las Heras, Zapiola, Guido y 
el chileno Bernardo O'Higgins; dicha 

logia seguía los pasos a la de Buenos 
Aires. Desafortunadamente el Y de 
Enero de 1815 por circunstancias es- 
peciales, Posadas renunció a la direc- 

ción suprema, la cual recayó en Al- 
vear; todo parecía normal cuando el 
15 de Abril estalló una revolución en 
la capital de la Argentina, revolución 
que entre otros puntos pedía la des- 
titución de Alvear y la disolución de 
la junta y el destierro de Alvear, Ni- 
colás Rodríguez, Posadas, Gómez Mon- 
teagudo, Nicolás Herrera y otros. En- 
tonces la Logia fundada en Mendoza 

tomó las riendas y se convirtió en el 

eje de la revolución y cuya influen- 
cia se extendió a las provincias de 
Córdoba, Tucumán, Cuyo, Salta y aún 
hasta Chile y el alto Perú. La amis- 
tad entre San Martin y Belgrano era 
magnífica y dichos vínculos sirvieron 
para influir en el Congreso reunido 
en Tucumán en el año de 1816 para 
que la independencia fuera proclama- 

da. 

San Martín a través de los diputa- 
dos Tomás Godoy Cruz, Justo de San- 
tamaría, Maza y Francisco Narciso 

Laprida que lo eran de la provincia 
de Cuyo y con Belgrano en una for- 
ma directa. En la memorable sesión 
del 9 de Junio de 1816 el Congreso 
proclamó solemnemente la indepen- 

dencia ¡Admirémonos! palabras tex- 
tuales de las “Provincias Unidas de 
Sud-América”, Como vemos, estos 
“hermanos” no anduvieron por las ra- 

mas. Además en dicho Congreso y por 
influencias de Belgrano y San Mar- 
tín se designó como Supremo Jefe y 
Director a Juan Martín Pueyrredón. 
Este y San Martín tuvieron una en- 

trevista secreta en la ciudad de Cór- 
doba el día 15 de Julio del mismo 
año, para reorganizar la logia “Lau- 
taro” en Buenos Ajres y continuar 
con los pasos ya dados para la inde- 
pendencia de Chile, 

CHILE, — SANTIAGO — 

La Logia “Lautaro” en Londres, co- 
mo antes se ha visto, tenía organiza- 
ción completa para toda la América 

del Sur, y especializada para cada na- 
ción. Un argentino, Juan Martínez de 
Rozas, mendocino, fué, digamos, el pre- 

cursor de la independencia de Chile. 
Su gran erudición, su nobleza de ca- 
rácter y su prestancia personal eran 
factores de notable valor, y en la ca- 
sa de José Arturo Rojas en Santiago 
se hacían las reuniones, bajo la direc- 
ción de otro argentino, el Dr. Bernar- 
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do Vera, notable poeta quien simu- 
laba hacer tertulias literarias en di- 

chas reuniones políticas. El gran Ber- 
nardo O'Higgins quien en Londres ha- 
bía sido iniciado en la Logia Lautaro 
por Miranda tenía parte muy activa 
y en estas reuniones dió ya muestras 
de su indomable valor, y su recio ca- 
rácter unidos a su inteligencia y una 

figura sólo comparable a la de nues- 
tro general Córdoba. Los secundaban 
Juan Mackema de origen irlandés, 

Juan Pablo Fretes paraguayo y los 
chilenos Hipólito Villegas, Camilo En- 
ríquez, José Gregorio Arjomedo, San- 
tiago Mardmes y José Miguel Infante; 
con el pretexto de la lectura de piezas 
literarias o la declamación de compo- 
siciones poéticas elaboraron las bases 
de la revolución chilena. Mantenían 
íntimas comunicaciones con los her- 
manos de Buenos Aires por los me- 
dios de que antes se habló, valiéndo- 

se especialmente de “Gregorio Gómez 
y José Antonio Alvarez quienes por 

su “índole” no despertaban las más 

mínimas sospechas”. No hemos podi- 
do averiguar y las fuentes que hemos 
consultado, no dicen cuál era su “in- 
dole” oficio u ocupación. 

El día 18 de Septiembre de 1810, y 
por los mismos sistemas usados por 
la logia, en Buenos Aires, el pueblo 
de Santiago se alzó en armas, desco- 
noció al gobierno español y constitu- 

yó una Junta gubernativa. Rozas fué 
el principal factor y fué nombrado ár- 
bitro y vocal hasta la reunión del 
Congreso al año siguiente. 

Desafortunadamente surgieron dis- 
crepancias entre los patriotas chile- 
nos, lo cual fué motivo rápidamente 
aprovechado por el Gobierno español 

para dominar este primer brote de in- 
dependencia chilena y volver a esta- 
blecer el dominio español en el año 

de 1814, 

La Logia no se desanimó y San Mar- 
tín en Mendoza reagrupó a los patrio- 
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tas chilenos, O'Higgins, Friere Mac- 
kenna, Alcázar y otros e inmediata- 
mente se dieron sin desánimo a pre- 
parar por sus medios conocidos, la 
reconquista de su querida Chile, 

San Martín y el ya destacado O'- 
Higgins establecieron en Chile sus ser- 
vicios de agentes secretos, que según 
fuentes de consultas, fué el más ex- 
tendido y el mejor organizado de que 
haya memoria en los anales de la re- 
volución de Sur América. “Cada agen- 

te tenía un distrito señalado y se en- 
tendía directamente con ellos”. Ade- 
más, organizaron e instruyeron en Men- 
doza un ejército expedicionario, que 
colocaron a estos dos personajes en- 
tre los primeros generales, tal vez, no 
sólo de América sino del mundo en- 
tero. 

Con sus hombres, su ejército, las 
ramificaciones de la logia y su bra- 
zo derecho el gran Bernardo O'Higgins, 
San Martín libertó a Chile y procla- 
mó la independencia de esta gran na- 

ción del sur. Una vez lograda, el Ge- 
neral O'Higgins fundó y dirigió la Lo- 
gia “Lautaro” en Santiago y en unión 
con San Martín y con el inmortal Bu- 
lívar, se dieron los primeros pasos pa- 

ra la libertad del Perú. Se unieron la 
Logia Lautaro de Santiago con las de 
Buenos Aires, Mendoza y Santa Fé de 

Bogotá, venciendo grandes obstáculos, 
muy especialmente los de la distancia 
y vigilancia; entre otras labores se or- 

ganizó una escuadrilla que al mando 
del gran marino Guillermo Brown o0s- 
tigó continuamente en el Pacífico a 
las fuerzas españolas, a las cuales en 
determinado momento llegó a poner 
en grandes aprietos que sirvió para 
dejar preparar con cierta holgura la 
escuadra de Lord Cochanare; la de 
Bolívar embarcada en el ignoto y es- 

condido “puertecito” de Iscunadé. Los 
demás detalles como la entrevista del 
General San Martín con el Liberta- 
dor Simón Bolívar son ya demasiado



conocidos para volver a ser relatados 

aquí, asi, como el envío de numero- 

sas y aguerridas tropas colombianas 
que al mando del inmortal Simón Bo- 
livar consolidaron la libertad del Perú. 

El hombre que servia de lazo de 

unión entre las logias de Santiago, 
Bogotá, Quito, Mendoza y Buenos 

Aires era Tomás Guido. Se cree que 
en Popayán había un elemento para 
tal fin, pues los documentos consul- 

tados lo dejan entrever, sin poderse 
localizar exactamente quien era, 

PERU, — LIMA — 

Como ya lo vimos, la Logia Lauta- 

ro en Buenos Aires, tenía entre otras, 
la misión de la insurrección y liber- 
tad del Perú. Por intermedio de Cas- 
telli se enviaron emisarios secretos u 

Lima para establecer alli y en otras 
localidades centros de insurrección co- 

mo lo fueron: Tacna, el primero en 

levantarse promovido por Mateo Sil- 
va, Francisco Antonio Leb y otros. 
Desafortunadamente Leb y Silva pa- 
garon con sus vidas el 20 de Junio 

de 1811 su noble deseo de emancipa- 
ción. 

El 13 de Febrero de 1813 el pueble- 
cito de Huánuco se insurreccionó, alec- 
cionados sus habitantes por José Ro- 
dríguez, Juan de Haro y Juan José 
Castillo, los célebres “Juanes” como 
eran llamados entre los hermanos de 
Logia. Al año siguiente 1814 estalló 
la llamada “Rebelión de Pumacahua” 
en la ciudad del Cuzco, donde fué tal- 
vez más honda, grande y violenta 
acaudillada por el cura Idelfonso Mu- 
ñecas, de nacionalidad argentina, hom- 
bre de gran preparación y de los de 
“armas tomar”, el poeta Mariano Mel- 
gar, su caudillo y corifeo Mateo Pu- 
macahua, cuyo nombre sirvió para 

identificar dicha rebelión pumacahua, 
era indígena, de despejada mente y 
guerrero comentando, también José 
Angulo, el obispo José Pérez y Armen- 

dáriz. Desafortunadamente el 11 de 
Marzo de 1815 la rebelión de Puma- 
cahua fué debelada por los gobernan- 
tes españoles. 

Con anterioridad a lo antes relata- 

do, los peruanos, Francisco de Paula 

Quirós, Fernando López Aldana, y el 
gran repúblico Riva Agiero, consti- 
tuyeron en Lima, una Logia masóni- 
ca que se encargó entre otras cosas 

de conectarse con los patriotas de las 

ciudades antes mencionadas, y atraer 
adeptos de valía en la capital perua- 
na en los que se incluyeron militares, 
sacerdotes y personas de calidad y es- 

ta logia, tenía íntima relación con las 

logias de Chile, 

Con motivo de un canje de prisio- 
neros que hubo de efectuarse con el 
virrey del Perú, el General San Mar- 
tin envió al oficial argentino Domin- 
go Torres quien entonces tenía el gra- 
do de Mayor. Torres llevaba consig- 

na de ponerse al habla con los patrio- 
tas de Lima, observar condiciones mi- 
litares, acopiar datos de civiles que 

desearan la independencia y en ge- 

neral cuanto fuera útil y favorable 
a los fines que se buscaban. Uno de 
los medios extraordinarios de que se 

valió Torres, fué la incomparable ii- 

meña Brígida Silva, patriota entusias- 
ta, quien conectó al Mayor Torres con 
los antes nombrados patriotas Quirós, 
López y Agiúero. Brígida quien tenía 
amigos muy cerca del Virrey, obtuvo 
por ese camino datos de los secretos 
planes del mismo Virrey en lo rela- 

cionado a movimientos, consignas, des- 
pachos, etc., de tropas terrestres y 
fuerzas navales españolas en el Perú. 

Con la maestría y experiencias mi- 

litares que le eran propias al Mayor 
Torres, dejó establecido en Lima, y 
extendido en todo el Perú, un siste- 
ma de señales, claves, etc., para en- 
tenderse con los patriotas. 

En la costa del mar Pacífico, per- 

teneciente al Perú, había una Zona 
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desértica llamada Huamey, entre Cu- 
lebra y Patinilca, allí los patriotas 
Remigio Silva y José Bernalles Po- 
lledo por indicaciones de Torres, es- 
tablecieron centro de comunicaciones 
con todos los republicanos de Lima y 
otras partes, por medio de señales y 
claves convenidas desde buques pes- 
queros o mercantes que surcaban aque- 
llas aguas. Ciertos agentes secretos 
fueron enviados de Chile por tierra, 
quienes hablaron con elementos pe- 
ruanos, y gracias al puente marítimo 
establecido en Huarney se extendió 
una verdadera e intrincada pero se- 
gura red, cuyos hilos manejaba inte- 
ligentemente el Dr. Alvarez Jonte de 
la Logia Lautaro de Santiago. Des- 
graciadamente el contra-espionaje del 
Virrey del Perú descubrió al Coronel 
Melchor Lavín argentino y al oficial 
peruano José García, quienes fueron 
ejecutados, pero su sangre no fué inú- 
till En efecto en 1820 la expedición 
libertadora del Perú estaba en gesta- 
ción gracias a la política masónica del 
General San Martín: Aquéllo conmo- 
vió al poderío español, pues las fuer- 
zas patriotas, combinadas de mar y 
tierra, auncuando su cantidad era me- 
nor 5 veces de las españolas, el go- 
bierno se sentía tambaleante por los 
movimientos soterrados, firmes y pe- 
ligrosos del enemigo. Así las cosas 
cuando el 20 de Agosto la expedición 
zarpó del Puerto Chileno de Valpa- 
raíso y practicó desembarque orde- 
nado en Pisco, puerto del Perú, el 7 
de Septiembre: Vinieron los trabajos 
militares combinados y el 10 de Julio 
de 1821 las tropas libertadoras inva- 

dieron a Lima y el 28 fué proclame- 
da la independencia del Perú. Logra- 

do tan estudiado y calculado propósi- 

to, la Logia Lautaro, para cimentar 

el poder de los patriotas y evitar do- 

lorosas experiencias ya sufridas, de 

las cuales hablamos a su tiempo, 

aumentó el número de miembros; así 
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pues, los patriotas, Ramón Dehesa, 

José M. Borgoño, Rudecindo Alvara- 
do, Tomás Guido, Juan Gregorio de 
las Heras, Bernardo Monteagudo, Juan 
Antonio Alvarez de Avenales, José 
Santiago Sánchez, Enrique Martínez, 
Juan García del Río, Mariano Larra- 
zábal y Mariano Necochea y otros ele- 
mentos de distintas poblaciones die- 
ron definitiva base a la Logia. A ins- 
tancias de los criollos, San Martín 
aceptó el título de Protector del Pe- 
rú y procedió a designar como sus mi- 
nistros a Monteagudo, al Dr. Unanue 
y a García del Río, al general Riva 

Agúero la Jefatura Militar de Lima, 
y al General Las Heras el mando de 
las Tropas Unidas. 

NUEVA GRANADA 

Para hablar de nuestra patria sobre 

este tema, es bastante difícil hacerlo 

aisladamente, puesto que van tan uni- 

das con Venezuela y Ecuador que co- 

mandadas por Miranda y Bolívar ha- 

cen un solo bloque. En efecto, la Lo- 
gia Lautaro desde Londres impartía 
órdenes y trabajos para Caracas, Bo- 
gotá y Quito en forma casi simultá- 
nea. Así pues, los patriotas venezola- 
nos Juan Germán Rosito, Andrés Be- 
llo, y el chileno Cortés de Mandarria- 
ga, el maestro del Libertador, Simón 
Rodríguez, el General José Antonio 
Páez, el General Antonio José de Su- 
cre, el héroe Antonio Ricaurte, los co- 
lombianos Manuel Rodríguez Torices, 
Antonio Nariño, José Félix Rivas, Ca- 
milo Torres, Luciano D'Eluyar, Vi- 
cente de Aguiar, Dionisio de Contre- 
ras y los ecuatorianos Germán Rosi- 
to, Martín Tobar Ponte, Vanario Gi- 
rardot, José Joaquín Olmedo, Juan 
Pío Montúfar y Rocafuerte, quienes 
por sus múltiples conexiones, viajes y 
entrevistas así como por la similitud de 
nuestras tres naciones se podía situar 
a cualesquiera de ellos en cualesquiera 
de las tres naciones. 

 



Pero sí debemos destacar entre nos- 

otros los trabajos llevados a cabo en 

forma independiente pero que desem- 
bocó al mismo fin, a los alumnos y 
profesores del glorioso Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario. En 

efecto los jóvenes José María Durán, 

Pablo Uribe, y Luis Gómez por allá 
en 1794, el Dr. Sergio Elías Ortíz en 
“Génesis de la Revolución de 1810”, 
dice: “Las cosas habían tomado giro 
distinto en la mente de los eriolios 

intelectuales, especialmente en la ca- 
pital del virreinato. El 19 de Agosto 
de ese año aparecieron fijados en di- 
versos sitios de la ciudad de Santa 
Fé, papeles anónimos, seguramente 

manuscritos según cree Posada, pues 
no aparece investigación alguna sobre 
imprenta, ni persecución entre tipó- 
grafos, como sí se ve en el proceso 
de los Derechos del Hombre”, hasta 
aquí Ortíz. El Dr, Eduardo Posada en 
“El Proceso de los Pasquines” boletín 
de historias y antigiedades Vol. VII 
Bogotá en 1912 p-p 721 dice: “Se tra- 

taba de insultos contra las autorida- 
des, que el Virrey y la Audiencia es- 

timaron sediciosos y les dieron la de- 
nominación de “PASQUINES”. Conti- 
núa Ortíz: “A poco andar cayeron los 
autores en las garras de la justicia 

colonial”. 

De los tres rosaristas que fueron 
vilmente delatados por José Fernán- 
dez de Arellano, a uno de ellos, Durán, 
lo sometieron a tormentos, con el ob- 

jeto de sacarle algunos datos sobre 
personajes de valía que se suponían 
autores e instigadores de los “pasqui- 
nes”, Durán fué hermético. 

Manuel José Forero en “Camilo To- 
rres” Biblioteca de Autores Colombia- 
nos N9 26, Ed. A.B.C. Bogotá 1952, pág. 
38, dice: “Bajo el patrocinio de los 

Padres Dominicanos de Santa Fé, se 
habían verificado por entonces reu- 
niones secretas, encaminadas a susti- 
tuír aquí la dominación española, por 

el sistema político derivado de la Re- 

volución Francesa”. “Por esta época 
fué centro de Logia masónica, pues 
algunos de los padres de Santo Do- 
mingo vistieron el mandil y fueron ce- 

losos propagandistas de esa secta, co- 

mo lo eran entonces muchas perso- 
nas importantes”. Dice Daniel Ortega 
Ricaurte en “Cosas de Santa Fé de 
Bogotá”, Editorial A.B.C. Bogotá 1959 
pág. 206, asi: “Por aquéllos días ocu- 

rrió la publicación de los “Derechos 
del Hombre” por nuestro inmortal 

Antonio Nariño. En el juicio que se 
le siguió, la Real Audiencia creyó en- 
contrar una conspiración completa y 
fueron presos los amigos de Nariño; 

Luis de Rieux, Manuel de Froes, Sin- 
foroso Mutis, Francisco Antonio Zea, 
José María Cabal, Bernardo Cifuen- 
tes, Pedro Pradilla, Carlos Umaña, Ig- 
nacio Sandino, y José Ayala, casi to- 
dos de la Logia, y como sabemos fuc- 
ron enviados presos a España, inclu- 
yendo al impresor Espinosa de los 
Monteros quienes fueron condenados 

a penas variadas entre 4, 8 y 10 años 
en los presidios de Africa, compren- 
dido dice Ortiz: “El destierro perpe- 
tuo de América”. 

Volvamos a nuestro amado claus- 
tro Rosarista, el cual fué objeto de 
la inquina, pues Fernández de Are- 
llano había delatado a las autorida- 
des que “se hicieron juntas en el Co- 
legio acerca de la Libertad y se leían 
las gacetas discurriendo sobre su lec- 
tura: “Con motivo de éste denuncio, 
la casa del patricio y rosarista Cami- 

lo Torres fué rondada en busca de 
papeles, libros y artículos llamados se- 
diciosos además como decía curiosa- 
mente la orden de ronda;” “por ser 
persona sospechosa, saber francés y 

ser amigo de Zea”. 

El sabio rosarista José Celestino 
Mutis también fué objeto de sospe- 
cha, pues fué el primero (1773) en 
América y en nuestro Colegio del Ro- 
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sario quien expuso en su cátedra la 
teoría astronómica de Copérnico, con- 
siderada hereje, y combatió el siste- 
ma de Ptolomeo enseñado hasta en- 
tonces en Santa Fé y en toda América 
como “Artículo de Fé”. 

“¡Pobre Mutis, pobres colegiales y 
estudiantes del Mayor, la hora de la 
prueba llegó a tus puertas! Sobre es- 

ta juventud caerá implacable el go- 
bierno español en la persona del oidor 
Hernández de Alba, con procesos ini- 

cuos, lóbregos calabozos, cadenas in- 
famantes, destierro, todo para nues- 
tro querido claustro, por eso lo deno- 
mina la historia “Cuna de la Repúbli- 
ca”. 

Recayeron sospechas sobre Pedro 
Fermín de Vargas quien también era 
de la logia, pero avisado por “herma- 
nos” que estaban al tanto de la orden 
de captura, huyó en circunstancias ca- 

si novelescas, y se supo en Santa Fé 
que antes de huír había dicho “que 
el destino que llevaba era el de pasar 
a París a pedir auxilio de gentes y ar- 
mas para introducirse en el Reino de 

Santa Fé”, 

En efecto no sólamente estuvo en 
París este “formidable intelectual crio- 
llo'” sino que pasó a Londres, donde 
Miranda lo presentó al ya nombrado 
William Pitt, ante el cual se presen- 
tó con el nombre supuesto de Pedro 
de Oribe, nombre usado para sus co- 
nexiones masónicas. Alberto Miramón 
dice en la vida de Vargas, curso su- 

perior de Historia de Colombia “Bi- 
blioteca Eduardo Santos, volúmen II? 
Editorial A. B. C. Bogotá, 1950, pág. 
248”; “estuvo también en Madrid este 
inquieto granadino y allí escribió y 
editó ante las barbas de las autorida- 
des un folleto en que reclamaba los 
derechos del hombre americano”. Ma- 
nuel Briceño en los Comuneros - His- 
toria de la Insurrección de 1781, Im- 

prenta de Silvestre y Cía, Bogotá 1880, 
pág. 227, dice: “Por la misma época 
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andaban también en Inglaterra, en 
tratos con el famoso Luis Vidalle, in- 
cansable agente secreto de la revolu- 
ción de las colonias españolas, los 

conspiradores Vicente de Aguiar y 
Dionisio de Contreras, vecinos erio- 
llos del Reino de Santa Fé o Nuevo 
Reino de Granada, hombres de talen- 
to y respetables empeñados en conse- 
guir auxilios para la revolución que 
se proyectaba en el Virreinato”. 

Los hombres de la revolución co- 
menzaron a reunirse en conciliábulos 
secretos en las casas de los más desta- 

cados patriotas, tal la de Antonio Na- 
riño, y aún en el Observatorio As- 
tronómico, y se ponían en comunica- 
ción con los patriotas de otras partes 
como José María del Real en Carta- 
gena, Antonio Baraya en el Valle del 
Cauca y otros, culminando todas es- 
tas gestiones con el incidente del flo- 
rero el 20 de Julio de 1810. 

PASEMOS A VENEZUELA 

Alí Luis López Méndez ayudado 

por Miranda, dió forma real y prác- 
tica a la idea de independencia, for- 

maron una división de 1.200 ingleses 

al mando del General English, 500 
hombres al comando del Coronel Elsom, 
una completísima legión alemana al 

mando del Coronel Uzlar, y el Gene- 
ral Mac Gregor quien comandaba 800 
infantes, todos al llegar a tierras vye- 
nezolanas estuvieron bajo las órdenes 
del Libertador Bolívar por el sur, y 

el General Sucre entraba victorioso u 
Quito, quedando realizada, con preci- 
sión casi matemática la campaña con- 
cebida por Bolívar y ayudada por la 
Logia “Lautaro” en Quito y Santa Fé. 

EN MEJICO 

En la capital de esta bella nación 

en 1806 fué creada por órdenes ema- 
nadas de Londres una Logia masóni- 
ca, que era del antiguo rito escocés 
y fueron afiliados entre otros, el cé- 
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lebre cura Hidalgo, Fray Servando 

Teresa de Mier, Ignacio López Rayón, 
Morelos e Itúrbide. Bajo su influjo y 

guiados por sus trabajos se dió el 
grito de independencia, no sin antes 

sufrir persecuciones y cadalso los pa- 
triotas. En 1808 fué depuesto el virrey 
Iturrigaray. Sucesivamente el cura Hi- 
dalgo con Aldana y Allende y el co- 
rregidor de Querétaro, Miguel Domín- 
guez, el 15 de Septiembre se dió, co- 
mo antes lo dijimos, el llamado grito 

de Dolores. Después fueron presos y 
fusilados. Otro sacerdote Morelos se 
alzó, obtuvo victorias, pero tuvo fi- 

nal igual a su antecesores. Salvó u 

los patriotas que estaban acorralados, 
Francisco Javier Mina, quien fué tam- 
bién vencido y fusilado, luego vinie- 
ron otros patriotas, hasta la indepen- 
dencia final. 

Así fué, a grandes rasgos, la influen- 

cia que la organización masónica ex- 

tendida por toda América, tuvo en la 
Independencia de nuestras naciones. 

Fué la Logia Lautaro de Londres y 
sus filiales de América la orientación 
para la genial concepción de un hom- 
bre altivo, constante, de carácter fuer- 

te, con un alma llena de anhelos de 
Libertad, plena de una honda sagaci- 

dad política, una vasta concepción mi- 
litar, llamado Francisco de Miranda, 

asesorado por hombres como San Mar- 
tín y el genio de Bolívar, quienes apo- 
yados como ya lo vimos por patrio- 
tas, niños, mujeres o estudiantes, tri- 
bunos, héroes, mártires y estadistas 
guiados por las logias de cada na- 
ción, nos dieron patrias libres, y es 
porque la Logia Lautaro recibió su 
nombre del héroe y caudillo arauca- 
no que derrotó a Valdivia en 1553 ha- 
ciéndole morir en los tormentos pero 
fué a su vez sorprendido por Villa- 
gran en 1557 y asaeteado vivo pero 

de quien dijo bellamente Alonso de 
Ercilla en su precioso poema “La 
Araucana”. 

... Muertos podremos ser, más no 
vencidos 

que ningún mal hay grande si es 
postrero...” 

... “Hizo también solemne juramen- 
to de no volver 

jamás al nido caro, 
ni del agua, del sol, sereno y viento 

ponerse a la defensa, ni al reparo; 

ni de tratar en cosas de contento, 
hasta que el mundo entienda de 

Lautaro, 

qué cosa no emprendió dificultosa, 
sin darle con valor salida honrosa”. 
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Las exploraciones en busca del petróleo son tarea difícil, que exige ingentes 

capitales e implica grandes riesgos. 

Desde 1.951 hasta 1.959, INTERCOL invirtió 67 millones de dólares en 
exploraciones, sin descubrir petróleo en 
explotables. 

cantidades comercialmente 

Hasta la fecha, INTERCOL ha invertido más de 100 millones de dolares en 

su constante busca de hidrocarburos en Colombia. 

Estas inversiones fomentan la economía del pais y han proporcionado 
trabajo a millares de Colombianos. Muchas zonas inexploradas del territorio 
nacional se han abierto a la civilización y a la cultura mediante los trabajos 
de exploración. 
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e de lo Kopública 

En una reciente publicación se habló de la con- 

tribución cada vez más importante de las entida- 

des de carácter económico en el fomento de la cul- 

tura. En Colombia, el Banco de la República ha dado 

un gran ejemplo. En un principio, su favorable po- 

sición a las artes y a las ciencias despertó la extra- 

ñneza de algunos, pero siempre ha contado con el 

aplauso de la opinón pública. 

La misma publicación al analizar las grandes 

realizaciones culturales del Banco de la República y 

especialmente de la Biblioteca Luis Angel Arango, 

hogar del literato y del artista, expresó que el ma- 

yor mérito de la institución consistía en haber he- 

cho posible que la economia produjera dividendos 

culturales. 

  
 



CENTENARIO 
DEL 

GENERAL 
RAMON ESPINA 

  

Dr. OSWALDO DIAZ DIAZ 

lembiana de Historia, desde ha- 

ce unos años a esta parte, ha 

sido mostrar su acción no solo en el 
ámbito de la capital de la Repúbli- 
ca y de las grandes ciudades, sino 
extender su presencia a todos los lu- 
gares de Colombia donde haya acon- 

tecimientos históricos qué conmemo- 

rar y tributos de gratitud qué ren- 

dir a las figuras de nuestro pasado. 

Por que la historia se ha hecho y se ha 
vivido en todos los lugares de la patria 

p ropósito de la Academia Co- 

 



y actores de ella han sido todas las gen- 
tes. No solo las que aparecen en las 

carátulas y en las primeras páginas de 
los manuales, sino también otras que 
no descollaron tanto, que no han sus- 
citado tan grandes alabanzas pero que, 
a su hora, supieron contribuir con su 
fe y con sus ideas, con su inteligencia 
y con su esfuerzo, con sus sacrificios y 
aún con su martirio, a conformar, en 
una u otra época, nuestra nación, 
a afianzar sus instituciones religio- 
sas y políticas, a implantar la liber- 
tad, defender la integridad de nuestro 

suelo y sostener el orden; a darnos la 
fisonomía legal y cultural que nos dis- 
tingue, a regar la simiente, a cosechar 
los frutos, a empuñar las herramientas 
de la diaria labor y a impulsar las 
máquinas. Que todo esc es historia. 

Por las razones anteriores, la Acade- 
mia fue la promotora de esta conme- 
moración del centenario del General 
don Ramón Espina y fue su deseo que 
estos actos se celebraran aquí en Vi- 
lleta y no en otro lugar. Halló nues- 

tra ¡iniciativa entusiasta y generosa 

acogida de las Fuerzas Militares y de 
sus altos mandos. La Iglesia colombia- 
na se ha hecho presente aquí con uno 
de los miembros de su alta jerarquía 
y con numerosos y respetables sacer- 
dotes. También las autoridades de Vi.- 
lleta oyeron nuestro patriótico llama- 
do y han puesto su devoción y su es- 
fuerzo para que este homenaje cente- 
nario se cumpla con decoro y dignidad 
y con la participación de la ciudadanía, 
de los institutos docentes y de toda la 
población. 

Todo esto obliga la gratitud de la 
Academia y así tengo el gusto de ex- 
presarlo delante de ustedes. 

$ + + 

Alguien pudiera extrañarse y aún 
criticar que nos hallemos reunidos con 
solemnidad para rendir homenaje a 
un soldado que en los últimos años 
de su carrera militar, sufrió el dolor 
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de la derrota. Sin embargo, estos ac- 
tos sencillos le corresponden plenamen- 

te y por derecho: Un sufragio por el 
eterno descanso de su 2lma, según el 
rito católico, porque en esa fe vivió y 
murió auxiliado por los sacramentos 
de la Iglesia; honores militares, por- 
que se deben al alto grado que alcan- 
zó en los ejércitos de la República; un 
breve recuerdo de su personalidad, co- 
mo los que la Academia consagra a 
todos los servidores de la patria, sin 
distinción de partidos o de ideologías. 

Me adelanto a esa extrañeza y me 
anticipo a esa crítica reconociendo, sí, 
que el General Ramón Espina fue un 
militar infortunado en el remate de su 
carrera, pero aclarando que para mí 
esta conmemoración en su honor tiene 
el carácter de una tardía reparación. 
Tocóle el papel de vencido al triunfar 

la insurrección acaudilleda por el Ge- 
neral Tomás Cipriano de Mosquera 

contra el gobierno legítimo de la Con- 
federación Granadina. El radical cam- 
bio subsiguiente en las instituciones 

políticas y religiosas, acentuado por la 
personalidad cesarista y la conducta 

extrema del vencedor, hizo que sobre 
el General derrotado se acumularan 

críticas y oprobios, que se llegara has- 
ta la injusticia y la calumnia, que se 
le estigmatizara con el rótulo de trai- 
dor y que se olvidaran sus anteriores 
servicios y los rangos atractivos de su 
personalidad. 

Una constante amistad lo ligó con el 
General Mosquera para su bien y pa- 
ra su mal. Esto ayuda a explicar y a 
valorar mejor muchas de las actuacio- 
nes de Espina. Oscilaba entre los sen- 
timientos de la lealtad al amigo de mu- 
chos años y la incorfomidad con las 
actuaciones del revolucionario, del cau- 
dillo y del mandatario imperioso. Su 
personalidad era menos vigorosa que 
la del Gran General y cuando sus ór- 
bitas dejaron de ser concéntricas, to- 
cóle a Espina la peor parte.



  

  
GENERAL RAMON ESPINA 
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Hecha esta aclaración inicial, volva- 

mos a tomar el hilo de su vida. Según 

las Genealogías de Santafé de Bogotá 
de Rivas y Restrepo Sáenz, Espina na- 
ció en Ibagué el 31 de agosto de 1804, 
De ser este dato riguroso, habría vi- 
vido exactamente sesenta y dos años 
y hoy no estaríamos solo celebrando 
el centenario de su muerte sino tam- 
bién el aniversario de su natalicio. 
Otros historiadores lo hacen oriundo 
de Honda. Su padre, el español don 
Antonio Espina ejerció el cargo de ad- 
ministrador de las Reales Rentas y de- 
bió moverse incesantemente por tie- 
rras del Tolima, lo cual explicaría es- 
ta discrepancia de datos. Además, el 
matrimonio de don Antonio Espina 
con doña Rafaela Gómez se celebró 

en Honda. 

Poco o nada sabemos de sus prime- 

ros estudios, que no debieron ser mu- 
chos, pues, apenas cumplidos los quin- 
ce años, el 3 de septiembre de 1819 se 
incorporó al servicio de las armas de 

la República como Aspirante, vale de- 
cir cadete, en el Batallón Rifles, uni- 
dad que por sí sola constituyó un tim- 
bre de honor para quien hubiera ser- 

vido en sus filas. Así eran los varones 
de aquellos tiempos gloriosos y duros. 
De niños saltaban a hombres en me- 

dio del rigor de las marchas, de las pe- 

nosas campañas, entre el fragor de los 
combates. Podríamos decir que las au- 
las en que se formó el joven oficial 
Espina se llamaron La Grita y Baila- 
dores, Río Frío y Ciénaga, Carabobo y 
Bomboná, Junin y el Callao, sin con- 
tar otras acciones de menor nombra- 
día en campañas que se extendieron 
por la Nueva Granada, Venezuela, el 

Ecuador y el Perú. Pasó por experien- 
cias formativas como triunfar con 40 
hombres sobre 200 en la Ciénaga o ha- 
ber figurado entre los valientes que 
trataron de dar caza al Batallón Va- 
lencey y cuando escapaba de la lla- 
nura inmortal de Carabobo. 
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Cumplida la epopeya, hallamos a Ra- 
món Espina con el grado de Coronel 
Efectivo el 31 de octubre de 1827, a los 
23 años de edad, y cada galón, cada 
entorchado y cada estrella habían si- 
do ganados en acciones campales, con 
probados hechos de valor que regis- 
tran los boletines de guerra. Bien me- 
recidos estaban en su pecho la Estre- 
lla de los Libertadores de Venezuela, 
las Medallas de los Libertadores de 
Cundinamarca y Quito y la del Callao, 
los Escudos del Magdalena, Carabobo 
y Junín y el Busto del Libertador. 
Por lo hecho hasta aquí, estaría plena- 
mente justificado el presente home- 
naje 

Menos gloriosas pero no menos 
cruentas ni menos sufridas fueron las 
campañas en las guerras civiles y en 
los acontecimientos internos. Fue la 
voz leal de Ramón Espina la que el 
Libertador reconoció desde el medro- 
so y húmedo asilo del puente del Car- 
men en la noche septembrina. Venía 
el Coronel al frente de las tropas lea- 
les y clamando vivas al General Bo- 
livar. A órdenes de éste marchó al 
Sur contra la insurrección de Obando 
y López en 1829. Luchó contra los insu- 
rrectos del Batallón Callao y se halló en 
la acción del Santuario en 1830. Cayó 
prisionero y rechazó las ofertas de los 
facciosos, según afirman las Biografías 

Militares. Logró evadirse y fue a in- 
corporarse a las tropas legitimistas de 
Posada Gutiérrez. Marchó a la campa- 
ña del Ecuador a órdenes de Obando 
para recuperar territorios nacionales 
en peligro. Las vicisitudes de nuestra 
vida política lo enfrentaron a éste úl- 
timo jefe cuando la guerra de los Su- 
premos, durante la cual tuvo grande 
actividad militar en Popayán, Tunja, 
San Gil y Honda. 

Desempeñó cargos en diferentes co- 
mandancias, en los estados mayores, 
al frente de señaladas unidades y ejer- 
ció la Jefatura Militar en varias pro- 

 



vincias. Aún retirado del servicio por 
contingencias políticas, nc se olvidó del 
ejército ni de la clase militar. Puede 

decirse, entonces, que durante medio 

siglo estuvo dedicado a la carrera de 
las armas, con los intermedios que le 
impusieron las circunstancias que pu- 
dieron alejarlo de ella, pero no del 
gusto y el amor por las disciplinas mar- 
ciales. 

Lo que Espina quería que fuera el 
ejército granadino puede verse en el 
hecho de que el 18 de noviembre de 
1842 formara y organizara una socie- 

dad militar, “cuyo objeto era fomen- 

tar la moralidad, la disciplina e ins- 
trucción del ejército y conservar sus 
glorias, sostener las instituciones y 
enaltecer la profesión y el espiritu 
militar”. 

Con menos ilusiones y un mayor 
realismo, el 30 de marzo de 1859 escri- 
bía a Mosquera: “Antier hubo una reu- 
nión militar con el objeto de estable- 

cer la Sociedad Militar y saber que 

conducta observamos en las cosas co- 
mo se pueden presentar, para que los 
militares, incautamente no sean instru- 
mento de picardiías y no los busquen, 
abusando de la miseria en que se en- 
cuentren y de la escasez de capacidad, 

para hacerles despedazar de uno y otro 

lado en contiendas de partidos o do- 
mésticas y también pera protegernos 
decidida y mutuamente”. 

En la administración civil el cargo 
más notable fue el de Alcalde de la 
ciudad de Bogotá. A éi se debe una 
mejora urbanística, olvidada precisa- 
mente por lo necesaria que era, la 
apertura de la carrera décima entre 
las calles diez y once, cerrada por la 
antigua huerta de las monjas concep- 

cionistas. 
Son muchas las virtudes de este 

oficial, pero para mí hay una sobresa- 
liente y de inmanente valor ejemplar. 
Nunca se apartó de la obediencia de 

las autoridades constituidas, nunca hi- 

zo armas contra las instituciones legí- 

timas, aunque su ideolcgía política no 

fuera la misma. En una época de revo- 

luciones y de pronunciamientos, de 
golpes y conspiraciones, época en la 
que figuras de talla histórica mucho 
mayor que la suya no desdeñaron el 

golpe de opinión o el golpe de estado, 
el cuartelazo franco o la conspiración 
oculta y quisieron inclinar el fiel de 

la balanza del poder con el peso férreo 
de su espada, o cuando los mismos 

conductores civiles de lá política tra- 
taban de echar su basa a espadas ha- 

lagando y atrayendo a los militares a 
sus miras, Ramón Espina fue fiel a la 
bandera que había jurado, fiel a la 
constitución que había prometido de- 
fender, fiel a las autoridades a quie- 
nes debia obediencia. Siempre puso 
sus deberes de soldado por encima de 
sus opiniones políticas y aún por en- 

cima de sus más entreñables y anti- 
guas amistades. Por ello sufrió inju- 
rias y afrontó calumnias. 

Dos inteligentes y leboriosos inves- 
tigadores norteamericanos de nuestra 
historia: J. León Helguera y Robert 
Davis, han preparado y pronto publi- 
carán el primer volumen del Epistola- 
rio del General Mosquera, Está desti- 
nado este tomo a la correspondencia 
cruzada entre el Gran General y Ra- 
món Espina. La suerte o mejor la fa- 
talidad enfrentó a estos dos hombres 
unidos a través de muchos años por 
una continuada amistad. Las car- 

tas son de varias épocas, se inician en 
1835 y concluyen el 23 de agosto de 
1866, siete días antes de la muerte de 
Espina. 

Esos pliegos fechados a lo largo de 
más de 30 años, con las intermitencias 
que los viajes impusieron, son un do- 
cumento muy valioso para conocer a 
los dos corresponsales y para saber de 
esa época agitada. A mi propósito del 
momento bastan algunas breves citas. 
Podemos rastrear los primeros sín- 
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tomas de distanciamiento político to- 
mando este párrafo del 20 de abril de 
1859. Ya se había establecido la Con- 
federación Granadina y Espina escri- 
bía: “Es cierto que he sido centralis- 
ta y cada día me convenzo más de la 
razón que tengo para ello, pero sin 

dejar, por eso, de acatar y sostener lo 
que la mayoría nacional ha acordado. 
Quizá el ser centralista es lo que me 
ciega o alucina para no ver las cosas 

más claras. No creo que usted tenga 
otras aspiraciones sino defender la Fe- 
deración civilmente. Aplaudo la idea, 
tanto más siendo usted federalista de 
corazón. Yo, aún en mi calidad de 

centralista, deseo lo mismo qué usted, 
defender la Federación como obra de 
la voluntad nacional, aunque mis prin- 
cipios sean otros y mientras esa mis- 
ma voluntad nacional dispone otra co- 

sa”. 

Una semana más tarde: “La ley de 

elecciones (pretexto para la guerra) 
puede muy bien ser un botafuego, co- 
mo dice, y causar males al país. Pero 

es preciso anteponer el patriotismo y 
el deseo de evitar revueltas, para ver 

si logramos conjurar aquellos. O deci- 

dirnos a partir derecho sin considerar 
la sangre que ha de derramarse y el 
descrédito consiguiente en que caería 

la nación”. 

En septiembre 6, iniciadas ya las 
hostilidades en la Costa: “Calcule us- 
ted, pues, como estará esta ciudad y 
los conflictos del gobierno, pues teme 
con bastante fundamento que las tro- 

pas de Santander invadan inmediata- 
mente a Boyacá, a tiempo que Soga- 

moso y Santa Rosa nan levantado fuer- 
zas y están pronunciados. El cuadro 
de calamidades que se presenta a la 
república es espantoso y tiene que con- 
moverse hasta el corazón más empe- 
dernido ¡Qué país tan desgraciado! 
¡Qué sacrificios tan infructuosos los 
que hicimos derramando nuestra san- 
gre en los combates para obtener por 

resultado de este barullo, esta anar- 
quía...”. 

Creia ingenuamente todavía Espina 
en que Mosquera no entraría en la re- 
vuelta armada y le dice: “Mucho me 
lastima la conducta que se observa con 

usted, los insultos que se le hacen y 
el empeño de lanzarlos en aconteci- 
mientos que usted no piensa y que de- 
be evitar a todo trance, tanto para no 
manchar sus glorias dignamente ad- 

quiridas, como para no dar ese triun- 
fo a sus enemigos. Yo así lo espero y, 
como su mejor amigo, no solo se lo 
aconsejo, sino que se lc suplico de la 
manera más encarecida, para que sus 
amigos tengamos el gusto de decir a 

sus injustos calumniantes: He aquí la 
conducta del General Mosquera. Res- 
pondan ahora sus detractores”, 

Pero ya las suertes estaban echadas, 
Mosquera había pasado el Rubicón y 
se desbordó el turbión de la guerra, 
llevándose, entre otras muchas cosas, 
la amistad de estos dos hombres y, lo 
que fue peor, la honra militar de Ra- 
món Espina. 

Comenzó entonces su calvario, pues 
se vió crucificado entrr la lealtad al 
antiguo amigo y la lealtad a las insti- 
tuciones que ¡había jurado, entre el 
despego de Mosquera y la desconfian- 
za del gobierno y de sus áulicos. El 
primer cargo que se le dió fue el de 
organizar la Guardia Nacional Muni- 
cipal. Era un oficial laborioso y se sen- 
tía capaz para las tareas de Estado 
Mayor, pero cuando se trató de pro- 
veer el cargo de Comandante de la 
Primera División sucedió algo que co- 
menta Mosquera en carta del 23 de 
noviembre. “Se trató tal cosa en el 
Consejo de Gobierno, y todos sus miem- 
bros en conferencia muy larga decla- 
raron, haciéndome mucha honra, que 
ningún General de los que el gobier- 
no podía emplear tenía los conocimien- 
tos, actividad y consagración que yo, 
ni organizaría mejor la fuerza, pero



dijeron que quien sabe que sucedería 
si las cosas se complicaban, respecto a 
mis íntimas relaciones con usted, como 
dudando esos canallas de mi lealtad 
en caso de hallarme a la cabeza de 
alguna fuerza, y sin reconocer que el 
deber está primero que la amistad, 
cuya línea de conducta habrá de se- 
guir siempre un hombre de honor co- 

mo yo, que tantas pruebas ha dado de 

esto”. 

La comandancia del Departamento 
y la primera División se dió a Gutié- 
rrez Lee, Teniente Coronel recien as- 
cendido, con menosprecio de los gene- 

rales y jefes de más antigúedad y de 
mayor graduación. Espina se retira 
durante casi tres meses a Gachetá, 

donde tenía negocios, y regresa en 
abril de 1860. Hay libros con fortuna 
y uno de ellos es el titulado Cómo se 

evapora un ejército, por don Angel 
Cuervo. La amenidad del relato, el 
interés que despierta, el gracejo que 

lo anima hacen que no se caiga de las 
manos del lector una vez que lo ha 

empezado. Podría decirse que es ya 
una obra clásica de la literatura his- 
tórica colombiana. Pues bien, de libro 
tan gracioso y entretenido salen muy 

mal libradas muchas personas, pero la 
más perjudicada de todas es la del 
General Ramón Espina. 

Yo llamaría fatalidad el llamamien- 
to que se hizo al General Espina al 
servicio activo y el haber sido hecho 
Jefe de Estado Mayor del Ejército de 

la Confederación. Al ocupar el cargo 
dirigió a sus compañeros de armas 
una proclama de la que son estos apar- 
tes: “No se ventilan en la campaña 
que vamos a emprender antipatías ni 
simpatías; es la causa de la legitimi- 
dad contra la rebelión, es el hecho que 

más inmortalizará al ejército, el soste- 
nimiento de un magistrado civil, a 
quien solo faltan cincuenta y tres días 
para dejar el puesto que le confió la 
voluntad nacional. Esta sola explica- 

ción bastará para justificar ante el 

mundo entero que el ejército no sos- 
tiene hombres sino principios y que 
la lealtad del juramento que ha pres- 
tado será el estandarte que guiará 
constantemente sus operaciones...... 
Vamos pues a vindicar al ejército gra- 
nádino y a dar una lección a la repú- 
blica salvando la patria, o a morir 
ennobleciéndola”. 

La muerte de Gutiérrez Lee y una 
gravísima enfermedad del anciano Ge- 

neral Joaquin París echaron de ca- 
rambola sobre él el mando supremo 
en mayo de 1861. Si el ejército venía 
evaporándose desde el comienzo de la 

guerra por el desarcierto y la ines- 
tabilidad del criterio gubernamental, 

por erradas disposiciones militares, por 
el mando compartido entre militares 
profesionales y civiles, llamados cléri- 
gos sueltos, si ya Mosquera había so- 
brepasado los mayores obstáculos, tra- 

mando a su adversaric con batallas, 

encuentros, esponsiones, armisticios y 
treguas y se habia plantado ya en el 

centro de la sabana, resulta injusto y 
a la vez paradójico que Ramón Espi- 

na, llamado a las diez de última y ya 
in-extremis, como para cargar con el 

muerto, tenga a su vez que cargar con 

todos los sambenitos, las irrisiones y 
los dicterios. Pero así es la humanidad, 
así es la política y asi se forma la 

opinión pública. No es del caso por- 
menorizar los incidentes de esta últi- 
ma fase de aquella guerra. El mismo 
don Angel Cuervo transcribe el oficio 
que el General Espina dirigió a don 
Bartolomé Calvo, Procurador General 
de la Nación en ejercicio del poder, 
por haber terminado el mandato cons- 
titucional de don Marizno Ospina. Es 
documento que merece transcripción 
aunque sea parcial. Después de refe- 
rirse que por tres veces había renun- 
ciado el cargo de Segundo General 
en Jefe dice: “...Posteriormente, en 
mi calidad de Segundo General en Je- 
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fe del Ejército, entré a mandarlo por 
la lamentable enfermedad del ciuda- 
dano General París, y en este último 
destino tengo la más íntima persuasión 
de haber correspondido a la confianza 
que se depositó en mí, desempeñán- 
dolo con la misma lealtad que el otro. 
Puedo haberme equivocado en algunos 
procedimientos conexionados con el 
dificilísimo puesto que ocupo; pero si 
esto ha sucedido, ha sido de buena fe, 
con la mejor intención, con el deseo 
de acertar, y sin que jamás pueda 
atribuírseme con razón, sino apasiona- 
damente, ninguna cosa que pueda des- 
honrarme. Esto no ha bastado para 
ponerme a cubierto de censuras y Ca- 
lumnias que yo desprecio altamente; 
pero que acogidas por agunos espíritus 
ligeros, pueden dañar a la causa san- 
ta que defendemos; por lo cual he re- 

suelto renunciar en debida forma, co- 
mo en efecto renuncio, así del mando 
en Jefe del Ejército de la Confedera- 
ción como el destino de Jefe del Es- 
tado Mayor General de él, ofreciendo 
mis servicios como soldado en la pre- 
sente campaña, y mi vida también, si 
fuere necesario sacrificarla en defensa 
de la legitimidad.... Usaquén a 31 de 
mayo de 1861”. 

Para su desgracia esta renuncia no 
se le aceptó y fue corfirmado en el 
mando con la confianza del gobierno, 
y tuvo que seguir dirigiendo operacio- 
nes a las que se veía precipitado por 
presiones ajenas, cuando su experien- 
cia y su formación militar aconseja- 
ban diferirlas, tal como lo refiere Cor- 
dovez Moure en sus Reminiscencias. 

“Doblemos esta doliente hoja” co- 
mo dice un poema. Mosquera entró 
triunfante a Bogotá, refundo de sangre 
su victoria. Entre los miembros del 
gobierno que se refugiaron en la lega- 
ción inglesa, según Cuervo, se hallaba 
Espina, de quien nadie hacía caso. Co- 
menzaba a sufrir las consecuencias de 
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que en su mano se hallara el mando 
en el momento de la derrota. 

Días más tarde reconoció al gobier- 
no y reanudó correspondencia con 
Mosquera. En carta del 11 de septiem- 
bre se lee: “Yo jamás he dejado de 
ser el mismo amigo personal de usted 
que he sido siempre. Una cosa es que, 
por cierta fatalidad que deploro en 
mi corazón, hayamos estado divididos 
en principios políticos en esta ocasión 
y que cada uno haya tenido sus con- 
vicciones que seguir y deberes impres- 
cindibles que llenar con lealtad, y otra, 
que haya yo dejado de ser en la época 
que hemos atravesado el mismo amigo 
de usted que fuera antes, aunque ten- 
ga motivos, como en efecto tengo de 
justo sentimiento a la amistad que por 

tanto tiempo y a través de diversas 
circunstancias y vicisitudes habíamos 
conservado. Por otra parte, usted sa- 
be que en política no hay persona a 
quien seguir sino principios que obser- 
var y deberes que cumplir....” 

Y si Espina tenía en ese momento 
motivos de sentimiento, mucho mayo- 

res los tuvo cuando en febrero de 1862 
fue reducido a prisión, se le suprimió 
la pensión y se le confinó a Cartage- 
na. En esta ciudad está fechada la do- 
lorosa carta dirigida a Juan A. Gutié- 
rrez en la que se halla este párrafo: 
“Yo siempre seré el mismo leal amigo 
de él (Mosquera) que he sido constan- 
temente. No pensaré en la miseria a 
que me ha reducido y a la hambre que 

materialmente he experimentado y ex- 
perimenta mi familia, con haberme 
quitado la pensión que me concedió 
la nación para corresponder a mis 
servicios y en premio de haber derra- 

mado mi sangre en los campos de ba- 

talla por la patria; ni tumpoco que me 
borró de la lista militar; quitándome 
el empleo adquirido en servicio de la 
república desde mis primeros años. 
Menos traeré a la memoria mi expa- 
triación decretada, ni tampoco los ul- 

 



trajes ni vejaciones a que se me ha 

sometido, ni los términos en que se 
concibió el decreto que todo eso dis- 
puso, ni la violenta mercha que se me 
hizo emprender de Bogotá, dejando a 
mi familia en espantosa miseria y a un 
hijo espirando, ni mil y más cosas que 
he experimentado por consecuencia de 
los procedimientos de Mosquera. Estos 
serán sentimientos contra el mandata- 

rio, pero usted sabe que jamás los con- 

fundo ni los complico con la amistad 

personal, leal, decidida que por dicho 
General tengo y que antes bien deseo 

la ocasión de que se me presente el 
lance más costoso para probarle que 
no he dejado de ser su consecuente 
amigo, sin dejar por eso de sentir y 

repugnar los hechos que me parecen 

malos”. 
A vista de esta carta me parece que 

hay un dilema ineludible: O Espina no 
traicionó a la Confederación en bene- 
ficio de Mosquera o Mosquera dio el 

más inhumano trato a su cómplice. 
Juan Antonio Piñeres se dirigió al 
Presidente refiriéndole la triste situa- 
ción del antiguo amigo. 

En enero de 63 llegaron el pasaporte 

que ponía fin al confinamiento y el 
decreto que reponía a Espina y a otros 
oficiales en sus empleos y pensiones. 
Pero la pobreza y la enfermedad ate- 

nazaban al veterano. De regreso a Bo- 
gotá los médicos le recomendaron el 
clima cálido y Mosquera tuvo un ges- 
to final de hidalgo al ordenar, bajo su 

responsabilidad, el pago adelantado 
de tres pensiones para que Espina pu- 
diera viajar dejando algún misero re- 
curso a su familia. 

No nació el General Ramón Espina 
en Villeta. Aunque por aquí pasó en 
algunas de sus andanzas de hombre de 
guerra y de hombre de empresa no 
señaló su paso ostensibleblemente. Pe- 
ro, cuando, cargado de eños y aún más 
de desengaños y de prdecimientos fí- 
sicos y de penas morales, buscó un úl- 

timo alivio para su enfermedad, anheló 

por estos tibios aires, por estas salu- 

tiferas aguas, por la sombra amiga de 
las corpulentas ceibas, tradicionales, 
por la compañía de las gentes hospita- 
larias, sencillas y nobles de Villeta y 

aqui vino. Acaso, si hubiera podido 
llegar antes, todo eso hubiera contri- 
buído a devolverle la salud y a alar- 
garle la vida. Pero las aulagas de su 

pobreza no le permitieron hacerlo así 
y era ya tarde. Por ello este suelo só- 
lo pudo dar al benemérito prócer unos 
breves días de reposo y un lugar para 
sepultura, como lo reza la partida de 

defunción registrada ei los archivos 
parroquiales y que a la letra dice: 
“General Ramón Espina. En Villeta a 

1 de septiembre de 1866, el infrascri- 
to di sepultura eclesiástica al cadáver 
del General señor Ramón Espina, €s- 

poso que fue de la señcra María Jose- 

fa Frade, se le administraron los san- 
tos sacramentos. Lo Ce1rtifico. Mamer- 
to Beltrán”. 

No descolló el General Espina en la 
primera fila, su fama no destelló a la 
altura de la de los grandes conductores 
y caudillos, pero su hoja de vida está 

llena de servicios y de méritos y com- 
prueba su participación en momentos 
altamente gloriosos de nuestra histo- 

ria. Fue un hombre sencillo, un pró- 
cer discreto, un buen ciudadano, y por 
sobre todo eso, un militar abnegado, 
que entregó su vida a esa carrera glo- 
riosa pero ingrata, pródiga en simbó- 
licos honores pero parca en recompen- 
sas tangibles, dura para exigir y olvi- 
dadiza en retribuir los sacrificios que 
impone. La carrera de todos los mili- 
litares colombianos que han puesto el 
respeto a las instituciores, la lealtad 
a las autoridades y la fidelidad a sus 
juramentos por encima de todo éxito 
personal, de todo logro mezquino, por 
encima hasta de la gratitud de sus 
conciudadanos y del recuerdo de la 
historia. 
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Vista parcial de uno de los 
Almacenes TIA, en Bogotá, 
En total, hay 12 almacenes 

TIA en el país, que ocupan 

más de 2.000 empleados. 
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Esto dice el señor Tomós Stover 
H., Gerente de Almucenes TÍA 

Lido, en Bogotá.



LA AUDIENCIA PUBLICA 
EN LA AVIACION 
CONFORME A LAS 
NORMAS NACIONALES 

  
Mayor (R)] Abog. JOSE M. GARAVITO FLOREZ 

umplió más de un año la vigen- 

Cc de la Resolución 043 de 1965 

originaria del Departamento Ad- 

ministrativo de Aeronáutica Civil e 

incorporada al Manual de Reglamen- 

tos Aeronáuticos, en virtud de la cual 

se creó el Comité Asesor para el otor- 

gamiento de permisos de explotación 

de rutas, frecuencias y horarios nacio- 

nales e internacionales v se le asignan 

las correspondientes fur ciones. 

No podía quedar solamente en el co- 

nocimiento del ámbito de las Compa- 

nias Nacionales y extranjeras, sin pe- 

car contra la divulgación que forzosa- 

mente tienen que tener medidas e ini- 

ciativas gubernamentales de tantísima 

importancia como la que comento. 

En efecto, un país como Colombia 

que por su topografía imperiosamente 
tiene que utilizar la aviación como me- 

dio de comunicación y transporte y que 

por esta razón vemos impresionados 

el auge de este servicio, obviamente 

tiene que agilizar y modernizar su le- 
gislación a fin de que ésta corra para- 

lela con las nuevas exigencias del mo- 
mento y prevea las de: futuro. 

Cada día se forman más compañías 
de aviación, se amplían otras, se mo- 
dernizan los servicios mejorando el 
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equipo, se llega al criterio de que la 
aviación ejecutiva ya es un medio de 

apurar y vigilar las relaciones comer- 
ciales y el rodaje de las empresas; 
que los servicios especiales, como la 
propaganda, la aerofotografía, las pa- 
trullas civiles, las ambulancias, la fu- 
migación, etc., etc.. son un vehiculo 
de progreso nacional y el empleo de la 
aviación, una verdadera inversión. Se 
piensa a sí mismo, en que el país pue- 

de tener una fuente iragotable de di- 
visas por el aspecto del turismo y se 
desea la atracción de capitales ex- 
tranjeros, lo cual se logra sin dudas a 
través de la aviación comercial forá- 
nea. 

Todo lo anterior nos lleva al con- 
vencimiento de que horá tras hora se 

ecmplica y enmaraña más el tráfico 
aéreo en el país; sus cielos se cubren 

de puentes aéreos permanentes y sus 
rutas se ven más congestionadas, am- 

bicionadas y competidas. Este tráfico. 
pues, ha traído al Departamento un 
ccnstante estudio y permanente preo- 

cupación sobre los más heterogéneos 
problemas, pues cada petición consti- 
tuye un caso particular de un servicio 
o compañía sobre explotación de rutas, 
frecuencias y horarios al cual se opo- 
nen intereses de otras compañías, te- 

niéndose que colocar el Gobierno a 
través de su organismo especializado, 
dentro del criterio de p-oteger, fomen- 
tar y equilibrar la aviación en el país. 

La Ley 89 de 1938 «rgánica de la 
aviación nacional, dice en su artículo 
primero que: “espacio atmosférico na- 
cional es el que cubre el territorio y 
las aguas territoriales de la Repúbli- 
ca” y seguidamente su artículo segun- 
do nos enseña que ese espacio atmos- 
férico nacional como parte integrante 
del territorio, es un bier. público y por 

ende, está comprendido dentro del con- 
cepto del artículo cuarto de nuestra 
Carta Fundamental, es decir, pertene- 
ce únicamente a la Nación. 
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De esto resulta, que si el espacio at- 
mosférico nacional es parte del patri- 
monio de la nación, su administración, 
explotación, distribución y vigilancia 
le corresponden al Gobierno por razo- 
nes de soberanía, seguridad aérea y 
equilibrio del comercio aéreo tal como 
ocurre con la radio y la televisión. 
Por otra parte, la aviación y especial- 
mente la de transporte comercial de 

pasajeros es un servicio público, que 
conlleva toda clase de abligaciones co- 
mo tal, para operar dentro de las ru- 
tas nacionales, para lo cual debe ase- 

gurarse la permanencia, continuidad y 
regularidad, aparte de los aspectos de 
seguridad, so pena de perder su explo- 
tación. 

Entonces nos podemos dar cabal 
cuenta de la importancia que tiene 
para el Gobierno y el pais la explota- 
ción de las rutas nacionales, cuyo cri- 
terio de administración puede impul- 
sar el progreso a sitios insospechados, 

así como una equivocada política po- 
dría paralizarlo. 

Con este pensamiento y velando 
constantemente por cumplir con los fi- 
nes del Departamento de Aeronáutica 
Civil de orientar, fomentar y regla- 
mentar e inspeccionar el comercio aé- 
reo y la aeronáutica civil, el señor Ma- 
yor General (R) Alberto Pauwels R. 
integró y determinó las funciones del 
Comité Asesor para el otorgamiento 

de permisos de explotación de rutas, 
frecuencias y horarios a través de la 

Resolución citada que hoy es parte del 
Manual de Reglamentos Aeronáuticos. 

Pero surge de todo esto lo más im- 
portante e insólito en nuestra legisla- 
ción, respecto de este campo: la cele- 
bración de la audiencia pública para 
controvertir los problemas que se pre- 

senten entre los usuarios o explotado- 
res de las rutas aéreas, cuando quiera 
que se haga una solicitud. Esto con- 
lleva las ventajas cada día más apre- 
ciables que se traducen en lo siguiente: 

 



a) Da publicidad a la mecánica del 
Gobierno en la autorización para 
explotar una ruta; 

b) Permite la controversia entre los 
usuarios de la ruta y otorga elemen- 

tos de juicio valiosísimos para ana- 
lizar la situación de las regiones 

del pais, su mercado, etc...; 

c) Se puede evaluar la utilización de 
una ruta determinada a fin de orien- 
tar al Departamento, para no con- 
gestionar el tráfico y evitar com- 
petencia ruinosa a las compañías; 

d) Permite el mejoramiento del ser- 
vicio a que se ve precisada la com- 
pañía que opera sola en una ruta 
o región, en vista de una petición 
de otra que desea operar con ex- 
celente servicio oido y estudiado 

su planteamiento; 

e) Da oportunidad a funcionarios téc- 
nicos y especializados del Departa- 

mento de oir criterios, tanto del pe- 

ticionario como del opositor o coad- 
yuvante y en conjunto, dar un con- 
cepto recto, imparcial y sereno al 

Jefe del Departamento quien defi- 

ne en última instancia; 

f) Crea la conciencia de que las ru- 
tas como bien público nacional, se 

explotan conforme a las necesida- 
des del país, sin privilegios, mono- 
polios ni determinaciones inconsul- 
tas. 

Entonces, bien se puede apreciar 
cúan benéfica ha sido la medida -re- 
volucionaria por cierto en nuestro me- 
dio- ya que muy diferente era el pro- 
cedimiento anterior, en el cual el Es- 
tado ejercía el derecho de administrar 
las rutas nacionales en forma unilate- 

ral y rígida. 

La Resolución como lo expresé al 
principio, creó el Comité y asignó fun- 
ciones específicas orientadas a la me- 

cánica administrativa para su funcio- 
namiento o sea la realización de la 
audiencia y a la función intelectual, 

dijéramos así, del mismo, es decir: 
“asesorar y recomendar al Jefe del 

Departamento de Aeronáutica Civil en 
lo concerniente a las peticiones sobre 
explotación de rutas, frecuencias y ho- 

rarios nacionales e internacionales”, 
En dichas audiencias, como es natural, 
se oirá a quien demuestre interés le- 
gítimo entendiéndose que no solamen- 
te puede estimarse desde el punto de 
vista de la oposición, sino de la coad- 
yuvancia o apoyo a la solicitud. 

Realizado el trámite administrativo 
de la audiencia “el Comité se reunirá 
con el objeto de estudiar los alegatos 
formulados y las opiniones de las ofi- 
cinas asesoras y Rama Técnica del De- 
partamento y emitir el respectivo con- 
cepto....” La posterior actuación se 
concretará a la providencia que resuel- 
va la petición, 

Es muy satisfactorio para el Depar- 
tamento, observar, cómo en otros paí- 
ses se ha visto con interés y simpatía 
este procedimiento, el cual no deja du- 
das sobre la idoneidad de lo resuelto 

en un aspecto tan importante de la 
administración de los bienes naciona- 
les, tan caros a todos, como este del 
espacio atmosférico nacional, como 
quiera que no solo incide en el pro- 
greso del país sino que envuelve un 
concepto de soberanía. 

La audiencia por otra parte, ha acer- 

cado a las Directivas de las Compañías 
en un diálogo permanente respecto de 
sus anhelos y experiencias; ha otorga- 
do al Departamento una visión de con- 
junto del servicio público de la avia- 
ción para apreciar sus características 
y modalidades y así fijar una política 

hacia el futuro, a la vez que ha pro- 
porcionado un mayor intercambio de 
pensamiento entre las empresas y el 
Gobierno, con lo cual se ha llegado a 
un perfecto criterio de servicio públi- 
co en la reglamentación, inspección y 
fomento de la aviación encomendados 
al Estado por la Ley. 
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1 de cada 10 
pasajeros a 
Nueva York... 

vuelan 
vía Avianca 

f CIFRAS DLL PRIMDA DEMESTE 1956 

    

Y esta preferencia mos estimula a seguir prestando Jos mejores servicios: 

Jets diarios a Nueva York. 

4 jets semanales sín escalas (muchos más que cualquier ofra compañia), 

Tarifas ECONO-JET Clas taritas más bajas en jet. 

30 hilos de equipaje libre, fambita en Clase Económica. 

Salidas par las mañanas, a medio dia e por las tardes. (para que usled no plerda el dia estero viajando). 

En Nueva York, conexiones a dende usted quiera Ir, 

La atención cordial del Servicio Reana Roja, otra exclusiva de Avianca.       
   

46 años de esperiencia, 

La comodidad del FACIL CREDITO AVIANCA (AHORA HASTA CON 18 MESES DE PLAZO), 

Si 7 de cada 10 pasajeros a Nuera York prafiersa velar es AVIANCA, debemos estar hacitndolo bien! 
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AVIANCA 
La Linea Aérea Internacional Colombiana 
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LA 
SEGURIDAD 

COLECTIVA 

  

Tte. Coronel CAYO JIMENEZ MENDOZA 

hoy en vigencia y de amplia apli- 

cación en la política internacio- 
nal, no es otra cosa que la materíali- 

zación de las ideas de una mutua Co- 

operación en las relaciones de los Esta- 

dos, para resolver sus disputas, evitar 

las hostilidades y frustrar la agresión. 

L a expresión “seguridad colectiva”, 

  

Rov. FF. AA.- 5 
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Correlativo a este concepto, impera 
tambien la intención de cada Nación, 
de comprometerse en forma definida, 
firme y continuada a asociarse para 
obtener los beneficios comunes de esta 
unión, que normalmente no se pueden 
lograr por separado. 

Lo fundamental del concepto de la 
seguridad colectiva es el firme com- 
promiso estampado en un convenio de 

carácter estable duradero y a largo 
plazo. Se reconoce y considera que este 

sistema debe aplicar, en forma real 
y sincera, relaciones internacionales 
leales, con objetivos amplios y por pe- 
ríodos de tiempo prolongados. De por 

sí, el convenio rechaza y niega los 
acuerdos de tipo transitorio para ac- 
tuar en combinación en el logro de 
una finalidad inmediata, tal como solía 
hacerse antes de la 1 Guerra Mundial, 

porque es evidente que este concepto 
de seguridad colectiva sólo ha tenido 
empleo cabal a partir de la terminación 
de ese conflicto armado. 

Erróneamente en varias ocasiones, se 

ha considerado que la acepción de “se- 
guridad colectiva” comprende compro- 
misos que buscan el equilibrio de las 

relaciones de poder entre grupos de na- 
ciones antagónicas u opuestas. Ello no 
es verdad y por esto mismo es necesa- 
rio y más conveniente, diferenciar me- 

jor esas combinaciones específicas de- 
nominándolas como: “Sistemas de de- 
fensa”, “Sistemas de equilibrio de po- 
der”, o “Alianzas”. La seguridad co- 
lectiva debe entenderse más exacta- 
mente como aquel sistema que involu- 

cra en un complejo, tanto a países que 
se sienten amenazados como a aquellos 
que no lo están. La decisión conjunta 
final que este complejo adopta es la 
de impedir o frustrar la agresión real 

o potencial de cualquier procedencia, 
como fundamento esencial en sus re- 
laciones y finalidades. Ejemplos de or- 
ganismos que aplican y se fundamen- 
tan en tal tendencia son: en el pasado 
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la extinta Liga de las Naciones, y en 
el presente las Naciones Unidas y otros 
sistemas regionales que representan y 
constituyen el impulso y el logro de 
las metas que se le atribuyen a la se- 
guridad colectiva. 

Liga de las Naciones: En las postri- 
merías de la 1 Guerra Mundial, el pre- 

sidente Wilson de los Estados Unidos, 
preocupado por preservar la paz y evi- 

tar que en lo futuro se volvieran a pre- 
sentar conflictos mundiales, proclamó, 

dentro de sus célebres 14 puntos, la 
conveniencia de crear una asociación 
internacional que asegurara la paz y 
garantizara la independencia de todas 

las naciones. Los países aliados con 
Estados Unidos acogieron esta inquie- 
tud y la adoptaron como un convenio, 
y para darle mayor fuerza lo incluye- 

ron en el tratado de Versalles de 1918. 
En este momento nace como Ente jurí- 
dico la Liga de las Naciones. Es para- 

dójico y, aunque sea amargo decirlo, 

se debe reconocer que los Estados Uni- 
dos aunque fueron los gestores y au- 

tores de este organismo, nunca se unie- 

ron a él, ni le dieron su respaldo. Por 
este motivo, las debilidades del cita- 
do organismo y otros factores negati- 

vos imperantes, hicieron que la Liga 
de las Naciones naciera muerta, fuera 

ineficaz y de muy limitada eficiencia 
en sus actos, para preservar la paz y 

ejercer en forma adecuada la seguri- 
dad colectiva. Así vemos cómo en las 
crisis internacionales surgidas en la dé- 

cada de 1930-1940, afloró la apatía y 
se hizo evidente que las Naciones 
miembros, especialmente las grandes 
potencias fueran renuentes y enemigas 
de tomar, por conducto de la Liga, me- 

didas más positivas, enérgicas y eje- 
cutivas para conjurar los conflictos sur- 
gidos, tales como: Manchuria, Etiopía, 
España y Finlandia. Estos ejemplos de 
inoperancia, debilidad, incapacidad e 

impotencia, permitieron que durante la 
crisis de los años de 1938 y 1939, ella 

 



misma rubricara su propia defunción 
y la II Guerra Mundial fuera el epilogo 
triste de su efímera existencia. 

Naciones Unidas: Los fracasos, des- 

ilusiones y muy particularmente las ex- 
periencias obtenidas con la Liga de las 
Naciones, llevaron al ánimo de los paí- 
ses que constituyeron la coalición aliada 

de la 11 Guerra Mundial, a la convic- 
ción de constituir un nuevo organismo 
internacional que supliera la necesidad 
de preservar la paz y prevenir y con- 

jurar los conflictos futuros. El nuevo 
organismo debía llenar las exigencias 
que no tuvo el anterior: ser más vigo- 
roso, operante, ágil, efectivo y especial- 

mente contar con el respaldo y apoyo 
de todas las naciones signatarias. 

Conscientes, pués, de esta necesidad 

y ante la amarga realidad del estruen- 
doso fracaso de la Liga, las naciones 
aliadas se ven abocadas a efectuar ese 

histórico cambio de actitud para volver 

una realidad, el naciente organismo. 
De nuevo vemos a los Estados Unidos 

colocados a la cabeza de la coalición 

aliada, para que el grupo de países con- 
formaran las Naciones Unidas, pero 

esta vez con un ánimo renovado y un 

propósito positivo. Contemplamos a In- 
glaterra, la Unión Soviética, China Na- 
cionalista y a los Estados Unidos pa- 

trocinando la conferencia de San Fran- 
cisco de 1950, en la cual se reunió un 
grupo de 50 Estados soberanos que 
constituyeron las Naciones Unidas y 

cuyas deliberaciones tuvieron como re- 
sultado real, la promulgación de la 

Carta de San Francisco. 

Los estatutos consignados en esta 
carta reflejan la firme voluntad de to- 

dos los países signatarios de que el 
nuevo organismo tome, “medidas co- 
lectivas eficaces para evitar y eliminar 

las amenazas para la paz, y para re- 
primir los actos de agresión u otras 
alteraciones de la paz”. Para respal- 
dar esa determinación y hacerla efecti- 
va, se creó dentro del mismo organis- 

mo, el Consejo de Seguridad, órgano 
facultado para tomar medidas tanto 
militares como no militares, según el 
caso, y sostenido por los recursos nece- 
sarios que los paises miembros deben 
proporcionarle. 

De otra parte, la carta consagra 
y deja abierta la facultad y el dere- 
cho que pueden ejercer los paises, pa- 
ra constituir organismos regionales pa- 
ra 21 arreglo pacifico de sus diferen- 

cias locales. Este mandato corrobora 
el criterio de las naciones de no con- 

siderar a las Naciones Unidas como el 
único organismo que ejerce la segu- 
ridad colectiva, y más bien consolida 
el concepto de fundamentar el dere- 
cho de apelación, mediante la creación 

del Consejo de Seguridad, como el Tri- 
bunal de más alto nivel al cual pueden 
recurrir los países en conflicto, cuando 
los organismos regionales de seguridad 
han fracasado en sus esfuerzos por re- 
solver esas deficiencias en su área de 
influencia, La organización de las Na- 
ciones, está constituida por numerosos 
elementos, de los cuales se pueden des- 
tacar como principales: La Asamblea 
General, El Consejo de Seguridad, La 
Secretaría General, el Consejo Econó- 

mico y Social, La Corte Internacional 
de Justicia y el Consejo de Adminis- 
tración Fiduciaria. —Permítaseme des- 
cribir someramente algunos de ellos. 

La Asamblea General, está integrada 
por los representantes de todos los paí- 
ses miembros. Del número inicial de 
50 miembros y a medida que han trans- 
currido los años de subsistencia, la cifra 
de miembros se ha aumentado a más 
del doble. En la misma forma, a lo 
largo de su existencia, la capacidad 
para afrontar y resolver los problemas 
internacionales que han surgido, se ha 
visto aumentada y vigorizada. Ha sido 
tal este robustecimiento, que se han 
previsto medidas adicionales por medio 
de nuevos convenios, para aplicar en 
caso de que fallen las demás disposi- 
ciones.



El Consejo de Seguridad está consti. 

tuído por 5 miembros permanentes y 
6 transitorios de dos años de duración. 
Los miembros permanentes son: Ingla- 
terra, Rusia, Estados Unidos, China Na- 
cionalista y Francia. Una determina- 
ción sustantiva necesita la aprobación 
unánime de todos los miembros perma- 
nentes; un desacuerdo de cualesquiera 
de estos miembros, es por efecto y con- 
secuencia, un veto. Este organismo se- 
siona permanentemente y si se presenta 
una amenaza de la paz que exija su 
intervención, actúa de motu proprio, 
con prontitud y en el menor tiempo 
posible. El Consejo de Seguridad, para 
ser efectivo y operante, posee diversos 
medios de imponer su autoridad e in- 
fluencia, en caso de que surja una cri- 
sis. Así vemos, que tiene poder para 
ejercer presión moral, y apoyado en la 
opinión mundial, busca que las partes 
litigantes acudan a la negociación, a 
una tregua de enfriamiento, o presen- 
ten demanda ante la Corte Internacio- 
nal de Justicia. 
También puede, y en ocasiones ha 

recurrido a este medio, integrar una 
Fuerza Armada internacional que le 
sirva como elemento de seguridad y 
respaldo a sus mandatos, constituida 
por personal y material de las naciones 
miembros de la ONU. Este medio de in- 
tervención del Consejo de Seguridad, 
ha sido empleado en el pasado conflic- 
to Koreano, en la pugna Judío-Arabe 
y más recientemente en la fricción 
Congolesa. La permanencia como fuer- 
za internacional es temporal. 
Como se puede apreciar, el organis- 

mo de las Naciones Unidas, es más re- 
cursivo, ejecutivo y operante que la 
anterior Liga y tiene el respaldo de las 
grandes potencias para hacer respetar 
sus decisiones e intención. 

Sistemas Regionales de Defensa: Des- 
de antes de la II Guerra Mundial ha 
existido la tendencia de bloques de paí- 
ses que conforman una región del mun- 
do, de asociarse y delinear convenios 
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colectivos para fortalecer una defensa 
de área contra la agresión extra-re- 

gional, o solucionar conflictos surgidos 
entre sí. Estos arreglos o sistemas re- 
gionales son esencialmente de carácter 
disuasivo, habiendo servido en ocasio- 
nes para evitar que afloren desavenen- 
cias cuya fuente de peligro ha sido cla- 
ra, aunque no necesariamente explí.- 
cita. 

Durante el período de post-guerra 
de la última contienda mundial, y co- 
mo reacción ante el peligro de la ex- 
pansión y dominación comunista, los 
paises occidentales se convencieron de 
la imperiosa necesidad de formar sis- 
temas de defensa regional ya fuera en 
Europa, Asia, Africa o América, Así 
vemos cómo este convencimiento ha 
constituido una serie de sistemas re- 
gionales de defensa, así: 

(1) En 1948 y basados en la Alianza 
de Bruselas, en ese entonces constituida 
por Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Ho- 
landa y Luxemburgo, se conformó la 
organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN) incluyendo además a los 
Estados Unidos, Canadá, Noruega, Dina- 
marca, Islandia, Italia y Portugal. El 
Tratado se configuró de modo que tu- 
viera plena aceptación de las Naciones 
Unidas y con arreglo a las normas 

contenidas en la Carta de la ONU. Es 
así como en la conferencia de Lisboa 
de 1952 se aprobó, estructuró y tuvo 
plena vigencia dicha organización; se 
admitieron además a Turquía y Suecia, 
En 1954 se adicionó el número de 
miembros admitiendo a Alemania Oc- 
cidental. Este organismo consta de Con- 
sejos, Juntas y Comisiones, por conduc- 

to de los cuales los gobiernos de las 
Naciones Miembros tramitan los asun- 
tos de interés individual o colectivo. 

El sistema tiene como órgano de au- 
toridad y ejecución, una Fuerza Mili- 
tar (NATO) formada por personal y 
equipo de las diferentes fuerzas mili- 
tares de los países signatarios. El ta- 
maño, composición y carácter de esta 

 



fuerza, ha sido motivo de varias mo- 
dificaciones y reajustes, pero la cir- 
cunstancia y el hecho de que el siste- 
ma regional tenga un elemento militar 

permanente y disponible, es una reali- 
dad efectiva y constituye una caracte- 
rística peculiar del mismo sistema. 

(2) Desde antes de la II Guerra 
Mundial, en el Hemisferio Occidental 

ha habido una serie de actos que cons- 

tituyen antecedentes de una efectiva 
colaboración entre las naciones ameri- 

canas. Su espíritu, en el pasado, no 

tuvo una tendencia muy acentuada en 
los aspectos de defensa regional colec- 
tiva, pero al iniciarse la última con- 
tienda mundial, las Repúblicas Ameri- 
canas hicieron varias reuniones y pro- 
mulgaron una serie de declaraciones 
conjuntas en las que señalaban una con- 
ciencia y convicción cada vez más fir- 
me de atender a la necesidad de co- 
operar en la defensa hemisférica. Es- 
tos acuerdos y declaraciones de tiem- 
pos de guerra, hacían referencia a la 
imperativa defensa regional contra po- 

sibles agresiones extra-continentales. 

Para 1947 en la conferencia de Can- 

cilleres y Tratado de Río de Janeiro, 
se estatuyó el principio de condenación 
de la guerra dentro del Hemisferio Oc- 
cidental como fundamento de las re- 
laciones internacionales, para lo cual 
no vacilaron en afirmar y comprome- 

terse a respetar que: “un ataque arma- 

do por parte de cualquier Estado contra 
un Estado Americano, será considerado 
como un ataque contra todos los Es- 
tados Americanos”. 

1948 marca el comienzo de la Orga- 

nización de los Estados Americanos 
(OEA). En sus procedimientos y es- 
tructura, se incluyen sistemas de con- 
sultas acondicionadas para el arreglo 
de las disputas, y elementos que se ocu- 
pan de la cooperación militar y de los 

preparativos para la defensa colectiva, 
tal como la Junta Interamericana de 
Defensa (JID). 

(3) En 1954 los Estados Unidos, Aus- 
tralia, Nueva Zelandia, Pakistán, Fili- 
pinas, Thailandia, Francia e Inglaterra 
mediante el Tratado de Defensa Co- 
lectiva del Asia Suroriental constitu- 

yeron la organización del Tratado de 
Asia Suroriental (OTASE). Los funda- 
mentos de este sistema incluyen as- 
pectos sociales económicos y de defen- 
sa comunes. 

(4) En 1959 y sobre la base del Pac- 

to de Bagdad, vigente desde 1955 en- 
tre Pakistán, Irán, Turquía e Irak, se 
constituyó la organización del Tratado 
Central (CENTO). El sistema integra 
a Estados Unidos, Inglaterra, Pakistán, 
Irán y Turquía mediante acuerdos bi- 
laterales idénticos, entre las 2 prime- 
ras naciones con cada una de las demás. 
Los acuerdos garantizan el apoyo de 
los Estados Unidos a los demás Esta- 

dos signatarios en caso de agresión. 

(5) En 1951 los Estados Unidos sus- 
cribieron convenios bilaterales con 
Australia y Nueva Zelandia (ANZUS) 
comprometiéndose, recíprocamente, a 
intervenir a su favor en caso de altera- 

ción de la paz en esos países, 

Acuerdos bilaterales: Son convenios 
entre dos naciones en defensa de sus 
intereses comunes. 

Aunque estos acuerdos no reunen 
grupos de naciones como en los siste- 

mas anteriores, sí tienen y practican 
el espíritu de la seguridad colectiva, 
por ello quedan incluídos en este bos- 

quejo. 

Este procedimiento de convenios bila- 
terales ha sido usado por las naciones 
que por lo separadas, no pueden con- 
formar una organización, pero que ne- 
cesitan la ayuda o el respaldo de una 
potencia. Es así como los Estados Uni- 
dos se han embarcado en el apoyo que 
proporcionarían para la defensa común, 
tanto en arreglos regionales como fuera 
de ellos. Así, pues, los compromisos y 
convenios bilaterales adquiridos con 
múltiples países, incluyen hasta arre- 
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glos para la instalación de bases mili- 
tares americanas en territorios extran- 
jeros, tales como Filipinas, Korea del 
Sur, China Nacionalista (Taiwan) Ja- 
pón, España, Marruecos e Islandia. 
Ayuda Militar: El reflejo y demos- 

tración del espíritu que anima a los 
paises aliados en relación con la segu- 
ridad colectiva, se traduce en los pro- 
gramas de ayuda militar que los Esta- 
dos Unidos suministran y que los 
demás países pobres reciben, para for- 
talecer sus Fuerzas Armadas a fín de 
valerse por sí mismos. Este programa 
ha sido concebido buscando como ob- 
jetivo, apoyar y equilibrar naciones 
amigas y aliadas, para que estén prepa- 
radas y con suficiente poder de reac- 
ción ante cualquier agresión. 

El país que acepte y reciba la ayuda 
militar asume, simultáneamente, una 
serie de responsabilidades militares 
compatibles con sus recursos; por ello, 

el programa está enlazado y conectado 

con los sistemas de seguridad colectiva 
existente hoy, y es correlativo con 

otras exigencias que los Estados Uni- 

dos piden, para modular mejor el sis- 
tema defensivo. 

En este breve resumen que se pre- 

senta, se puede apreciar cual ha sido 
el concepto y los criterios imperantes 
hasta hoy; pero nos cabe preguntar, 

dados los últimos acontecimientos del 
mundo, tales como la defección de Cu- 
ba del bloque americano; el retiro de 
Francia de la OTAN, y su exigencia 
de no permitir tropas extranjeras en 

su territorio, y otros síntomas de ma- 

lestar y de descontento, ¿cuál será la 
efectividad y el futuro, tánto de los 

organismos regionales como mundiales 
hoy establecidos? ¿Continuará en vi- 

gencia el concepto de seguridad colec- 
tiva? ¿Estaremos retrocediendo a aque- 
llas épocas en las que la nación pe- 

queña estaba sujeta al país poderoso 
de turno? 

Estos y muchos otros son los inte- 
rrogantes que sólo el tiempo está en 
capacidad de responder. 

  
 



¿ES LA MILICIA 
UNA PROFESION 

0 UNA FORMA INTEGRAL 
I — INTRODUCCION 

e pretende con el desarrollo de es- 

S te ensayo presentar puntos de vis- 

ta militares sobre esta cuestión de 

importancia substancial dentro de la 

organización de una nación. 

Es el interés lograr una vía que lle- 

gue a la realidad de este asunto pues 
se observa ciertamente que existe en 

muchos la duda, o el concepto equivo- 

cado, o la ignorancia sobre lo que es 

o debe ser el militar dentro de la so- 

ciedad: en todo caso se desea con este 

escrito presentar una inquietud que, de 

ser compartida y resuelta adecuada- 

mente, definiría la forma correcta co- 

mo deben ser escogidos, formados, or- 

ganizados y mantenidos los cuadros 
militares regulares de un país, cosa 

que incide directamente con sus pro- 

blemas socio-económicos y geo-políti- 
CO3. 

1 — EL INDIVIDUO Y SU AJUSTA- 
MIENTO A LA SOCIEDAD 

a) Ante todo enfoquemos el elemen- 
to humano. 

El hombre antes de nacer es acondi- 
cionado por la sociedad, representada 

por los padres y en particular por la 
madre, para su iniciación en la vida. 

La sociedad debe proporcionar los 
medios para que al ir creciendo el indi- 
viduo pueda dominar el ambiente, se 
vaya convirtiendo en persona racional, 

encuentre la realidad de su ser, ajuste 
su existencia a la sociedad y pueda así 
realizar su programa de vida. 

DE VIVIR? 

  

Capitán de Corbeta 

JOSUE G. AGUIRRE SERRANO 
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El individuo a su vez deberá corres- 
ponder a la sociedad con el cumpli- 
miento de las obligaciones que ha con- 
traído con ella al permitirle su des- 
arrollo normal. 

b) Para los fines de este tema, po- 
dremos dividir en tres etapas principa- 
les la vida humana. 

(1) La primera, que tomaremos des- 
de su iniciación en el seno materno 

hasta el término de la pubertad (alre- 
dedor de los 18 años). En esta etapa la 
sociedad ha debido proporcionar al in- 
dividuo los medios para su acondicio- 
namiento a la vida y permitido su des- 
arrollo normal correspondiente; a su 
vez el individuo ha comenzado a co- 
rresponderla como elemento activo de 
ella. 

(2) La segunda, que tomaremos del 
término de la pubertad hasta alrede- 
dor de los 25 años, en la cual el indi- 
viduo se ha ajustado a la sociedad me- 
diante un noviciado, y ha dado princi- 
pio a un programa de vida que bien 
puede ser cumplido en los campos de 

la actividad civil, en los del culto a la 
divinidad, o en los campos de la acti- 
vidad militar. 

(3) La tercera, la escogemos de un 
término medio de 25 años hasta otro 
término medio de los 60 años de vida. 

Dispongamos de unos 8 a 10 años 
para quitar a la primera etapa y otros 
tantos años para agregar a la tercera 
y última y tendremos así dos épocas 
improductivas, o menos activas de la 
vida humana, por razones de incapaci- 
dad intelectual o física. 

Determinamos así sin mucho error 
de cálculo, que la vida del hombre, es 
decir en la realización de su programa 
o de sus aspiraciones comprende un 
lapso bastante aproximado de 50 años 
de vida. 

En estos 50 años deberá desarrollar 
una vida íntegra; un modo de actuar 
en que juegan su YO personal y las 
circunstancias que lo rodean; es así 
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como tendremos en el aspecto civil un 
artesano, un médico, un industrial, un 
empleado, etc., lo que en épocas leja- 
nas fueron el cazador, el pescador, el 
agricultor primitivos y los que poste- 
riormente en la Roma antigua forma- 
ban la familia de los Etruscos. En el 
aspecto del Culto será un monje, un 
sacerdote, un prelado, como lo fueron 
los brujos de la sociedad primitiva, los 
Sabinos en la sociedad romana, o lo que 
fueron los Caldeos hace tantos mile- 
nios. Por último, en lo militar tendre- 
mon un soldado, un marino o un avia- 
dor como lo han sido los guerreros de 
toda etapa social primitiva, o como en 
la antigua Roma eran constituidos por 
la tribu de Lacio. 

TI — LAS ESTRUCTURAS 
SOCIALES. 

A grandes rasgos hemos definido en 
el título anterior tres aspectos que el 
hombre a través de la historia ha de- 
terminado para el desarrollo de su vi- 
da y que son en realidad tres estados, 

formas o estructuras naturales, pudié- 
ramos afirmar, en que se constituye 
la población de un país: la Militar, la 
Sacerdotal y la Civil. 

¿Cuál de estas estructuras es la que 

prima sobre las otras dos? Esto es re- 

lativo. 

Según las circunstancias del mundo, 
sus épocas, el carácter de los pueblos, 
etc., podemos determinar desde la re- 
mota antigúiedad tribus o pueblos en 
que imperaba una estructura o modo 
de vivir: la mayoría basaban la auto- 
ridad en los misterios de la naturaleza, 
en un culto, y eran precisamente sus 
sacerdotes la parte social más fuerte 
y por tanto la que gobernaba el con- 
glomerado: con las evoluciones respec- 
tivas tenemos en nuestra época, que 
la estructura religiosa prima en el Go- 
bierno de algunas naciones como el 
Tibet (hasta hace poco), o como pudo 
serlo en su época el pueblo Hebreo; te-



nemos también las sociedades en que 
es el elemento militar el que se ha 
impuesto; en las primitivas tribus hu- 
manas el más fuerte; los espartanos, 
nuestros antepasados Caribes; la Ale- 
mania de Hitler, etc.; por último tene- 
mos la estructura civil que es la que 
ha venido primando en la mayoría de 
las naciones a partir de la Revolución 
Francesa y que bien ha tenido su fun- 

damento en las antiguas repúblicas de 
Grecia y de Roma. 

La historia pues, nos demuestra la 
real existencia de estas tres estructu- 
ras definidas que distinguen y dividen 
la sociedad humana. 

Una estructura nos da la idea de un 
ser superior, la otra la noción de Pa- 
tria y la última la noción de Hogar; 
la participación mutua de ellas en la 
vida de una nación determinan un 
equilibrio; al no haberlo se dá la ocu- 
rrencia del militarismo, el fanatismo, 

o el legalismo. Podemos observar tam- 
bién cómo en lo geográfico se impone 
la jurisdicción separada de estas tres 

estructuras o grupos sociales; el de- 

partamento, la arquidiócesis, la bri- 

gada, etc. 

IV — LA IDEA DE PATRIA. 

Podríamos relacionar volúmenes 
transcribiendo y comentando lo que 
militares, filósofos, literatos, etc., han 
definido o comentado como Patria. Es- 
cojamos algo de lo que se ha dicho al 
respecto a través de diferentes épocas, 
por diferentes hombres y con diferen- 
tes estados de ánimo: 

“No se puede vivir lejos de la Pa- 
tria” —Séneca. 

“Es dulce y bello morir por la Pa- 
tria” —Homero, 

“Si la rebeldía es sacrílega contra un 
padre o una madre, lo es más aún con- 
tra la Patria”-—Platón. 

“Cualquiera que sea la Patria se le 
ama siempre”-——Voltaire. 

“Mundo de sentimientos sublimes e 
indefinibles por su grandeza que el 
corazón humano no alcanza a compren- 
der”—General Maestre. 

“Patria para mí es cualquier rincón 
de la tierra donde se respete la justicia 
y se viva con seguridad”—Francisco 
de Paula Santander. 

Son suficientes estas sentencias para 
localizarnos en lo que puede expre- 
sarse con la palabra Patria; podemos 
observar a través de ellas, a través de 
las edades, de los sentimientos huma- 
nos algo afectivo, intangible, pero in- 
dudablemente real y superior que une 
a los seres humanos y que es tanto 

más fuerte cuanto más justas y bon- 
dadosas son las circunstancias que ro- 
dean su existencia. 

¿Qué podrían decir de Patria los 
Hebreos cautivos por el Faraón egip- 
cio; qué los que habitaron la Alemania 
nazi; y qué los que hoy viven en Is- 
rrael? 

Los siervos, de los señores feudales? 
Los esclavos, de las colonias hispa- 

nosajonas? 
Los campesinos que vivieron la vio- 

lencia de nuestros Llanos Orientales o 
de las comarcas del Tolima y del Huila? 

Es igualmente fuerte y arraigado el 
concepto que de patria tienen hoy el 
adolescente y el joven como lo tenían 
los jóvenes y adolescentes de hace 25 
años? 

Estos interrogantes son otros tantos 

aspectos que nos harían extender en 
forma ilimitada pero que se considera 
suficiente mencionarlos como otros tan- 
tos puntos de vista para discernir sobre 
este concepto de Patria? 

Sea como fuere, ningún Grupo social 
puede representar mejor la idea de 

Patria que aquél encargado de velar 
por su integridad geográfica, política y 
social como es el militar. Esa es su 
función y al participarla con las de 
las otras dos estructuras dan a la Na- 
ción la unidad que requiere para su 
desarrollo y progreso. 
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V. — LA APTITUD, LA VOCACION, 
LA CAPACIDAD, LA CIENCIA. 

Veamos las definiciones que los doc- 

tos dan sobre estos términos que tie- 
nen relación directa con nuestra cues- 
tión: 

Aptitud: Disposición natural del hom- 
bre en función del trabajo. 

Es innata. 
Establece diferencias individuales. 

Se caracteriza por el rendimiento 

que se obtiene. 

Puede ser sensorial, motriz, intelec- 
tual, volitiva. 

Es un llamamiento del Sujeto al 

Objeto. 

Vocación: Es un llamamiento del Ob- 
jeto al Sujeto. 

Se adquiere en el medio ambiente. 
Es variable: hoy puede atraernos una 

actividad, mañana otra, depende de las 

circunstancias y de la situación en que 

nos encontremos. 

Capacidad: Característica humana 

que se adquiere con el entrenamiento 

y la práctica. 

A diferencia de la aptitud resuelve 
problemas conocidos. 

No hay límite de saturación para su 
obtención y perfeccionamiento. 

Un sujeto Idóneo es aquél que tiene 
Aptitud y Capacidad en algo. 

Ciencia: De sus raíces griega, latina 
y alemana se deduce como “Una teoría 
que permite conocer destacadamente lo 
fundamental de la realidad”. 

Los filósofos la definen que: “Con- 

siste en entender la realidad; estar ca- 
pacitados para penetrar más allá de lo 
mutable para llegar a lo inmutable y 
expresarlo en Leyes”. 

Lo que un sujeto realice durante 

su existencia, depende de la forma co- 
mo se conjuguen estas características 

de su ser y conozca a cabalidad la 
realidad de lo que hace. 

VI. — DE LAS PROFESIONES. 

Si leemos sobre lo que se ha tratado 

 



referente a las profesiones encontra- 

remos en primer lugar que les dan por 
lo general, como origen las actividades 
que tuvieron que ver con la organiza- 

ción política y eclesiástica de las pri- 
meras sociedades humanas, dándole a 

la última el origen del profesionalis- 

mo (médicos, bailarines, músicos etc.): 

en segundo lugar que dán como fun- 

ción específica de todas las profesiones 

el mejoramiento de la existencia hu- 

mana y la defensa de una institución 

y sus componentes mediante una mú- 

tua relación y obrar de éstos. 

Como en todo, la evolución del mun- 

do ha incluído la de las profesiones que 

siguen y seguirán cambiando en sus 

procedimientos, técnicas y alcances pe- 
ro manteniendo la esencia del oficio. 

Lo que en un principio fue la su- 

perstición e idolatría fue transformán- 
dose en un culto religioso en que la 

esencia es el reconocimiento del poder 

sobrenatural, de lo divino que rige la 

existencia del hombre y de las cosas: 

la Religión y sus Sacerdotes. En lo mi- 
litar vemos una evolución que comien- 
za con la Ley del más fuerte que im- 

pone su fortaleza para dominar el am- 

biente, luego la formación de tribus 

guerreras, el empleo de hombres paga- 

dos para pelear, los mercenarios, y por 
último la formación de Ejércitos or- 
ganizados en forma cada vez más per- 

fecta y técnica; su esencia: la protec- 
ción de la Patria; garantizar el logro 
de sus objetivos. 

Veamos lo que se define por profe- 
sión y lo que la ciencia determina hoy 
como el desarrollo normal de las pro- 
fesiones, y las Leyes que las rigen. 

Profesión: “Género de trabajo ha- 
bitual de una persona: oficio”. 

“Conjunto de intereses de la colec- 
tividad de personas que ejercen un 
mismo oficio”. 

Oficio: “Viene de Facio: Hacer: tra- 
bajo, deber, es la profesión como un 
hecho”. 

hotel 

TEQUENDAMA 
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Como leyes fundamentales de las 
profesiones tenemos: 

1—Toda profesión debe emanar del 
propio YO. Debe ser personal, no cir- 
cunstancial; de lo contrario un Hobby 
viene a suplantarla. 

2—Las profesiones deben aparecer 
dentro de una de las estructuras socia- 
les e irradiarse hacia las otras. 

3—El especialismo se sustenta en el 
dominio adecuado de un fondo gene- 
ral de la profesión que se trate. 

Lo anterior debe tener como hechos 
normales que: 

(1) La afición de un individuo por 
una profesión sea clara. 

(2) No sea sólo entusiasmo; so pena 
de convertirse en un ser que no per- 
siste en nada. 

(3) Exista tenacidad en lo que se 
empeña hacer. 

(4) La afición mediante la enseñan- 
za y el aprendizaje adecuados se con- 
vierta en una ciencia. 

VIH. — LA ACTIVIDAD MILITAR. 

a) Hemos definido que la sociedad 
humana está formada por tres estruc- 
turas básicas: la Militar, la Sacerdotal 
y la Civil y que de participarse mu- 
tuamente determinan un conglomerado 
social normal. Marginémonos única- 
mente a la consideración de esta cla- 
se de sociedad. 

b) Tenemos entonces que en la Civil 
los individuos participan de las otras 
estructuras manteniendo la comunica- 
ción entre lo material y lo espiritual 
por los servicios al culto religioso asis- 
tiendo a los oficios y guardando los 
preceptos; inclusive grupos seglares 
participan activamente en la labor mi- 
nisterial de los religiosos practicando 
algunas funciones y servicios de sus 
sacerdotes. 

Participan en la estructura militar 
mediante el servicio militar obligato- 
rio y cumpliendo las reglamentaciones 
que afectan los contactos de las dos 
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Estructuras: muchos individuos civiles 
participan con su trabajo en los debe- 
res de la Estructura militar. 

c) Por su parte los eclesiásticos par- 
ticipan de las otras dos estructuras en 
forma análoga a como lo hacen los de 
la Estructura Civil y que sin mayores 
detalles podemos dejar así sentado. 

d) Enfoquemos ahora el aspecto de 
la vida militar en su iniciación: 

(1) Así como el individuo nace bio- 
lógicamente en la Estructura Civil, lo 
hace psicológicamente en las Estructu- 
ras Sacerdotal y Militar. 

¿Cómo ocurre el fenómeno? Median- 
te un reclutamiento o noviciado penoso, 
doloroso podemos afirmar, por cuanto 
se sale de un medio en que el indivi. 
duo está cómodamente acondicionado, 
y por razón de su voluntad se entrega 
a otro medio de vida diferente, estric- 
to, rígido, en que el espíritu y aún el 
cuerpo sufren con frecuencia la inten- 

sidad que representa el amoldamiento 
a una forma de actuar, de ser, y de 
vivir completamente diferentes. Es tan 

trascendental esta iniciación a un ré- 
gimen de vida como lo es el mismo he- 
cho de iniciarse a la vida biológica al 
salir del claustro materno. 

(2) En este noviciado es donde radi- 
ca lo que es llegar a ser o no ser mi- 
litar; lo que es llegar a ser el militar 
integral y lo que es trabajar o parti- 
cipar con esa actividad militar. 

(3) La madre “biológica” tiene gran 
semejanza con lo que se denomina con 
frecuencia el “alma mater”, los hijos 
de ésta son las promociones de indivi- 

duos educados en una disciplina. No se 
exagera si se afirma que las relaciones 
y el entendimiento mutuo de los indi- 

viduos de una promoción llegan a ser 
tan fuertes como los que unen a unos 
hermanos mellizos; éstos por la he- 
rencia adquirida y el acondicionamien- 
to biológico en que se han iniciado en 
la vida y aquéllos por el raciocinio, el 
entendimiento y la voluntad de acción



común; es posible que a veces encon- 
tremos más unidad y comprensión en- 
tre estos grupos que entre los formados 
por hermanos carnales o de sangre. Esta 
es una realidad que sólo pueden con- 
firmar quienes hayan experimentado 
tal noviciado ó quienes se hayan de- 

dicado a esa forma de vida. Ellos se 
han compenetrado en su existencia en 
tal forma que aún en el desarrollo ordi- 
nario de su vida usan léxico y costum- 
bres característicos, autóctonos que so- 
lo ellos distinguen y aprecian. 

(4) Así como en lo biológico depen- 
de de la sociedad (los padres) la for- 
ma como el individuo sea recibido al 
nacer, y los traumas que llegue a re- 
cibir repercutirán irremediablemente 
en su desarrollo orgánico y mental, así 
también como sea recibido el novicio 
militar influirá en forma muy decisi- 
va en la realización de su propósito de 
vida, el cual puede abortar en los pri- 
meros días o semanas del noviciado 
en los casos de menor aptitud, de una 
vocación débil o de un mal recibimien- 
to por parte de esa “alma mater” a 
que nos referimos. 

(5) No podríamos decir lo mismo de 
una escuela de formación de Oficiales 
o de suboficiales que del cuartel, o 
unidad en que el individuo va a pres- 
tar su servicio militar. En éste el in- 
dividuo viene a cumplir un requisito 
que la nación impone a sus hombres 
pero que de veras influirá en el resto 
de su vida ciudadana con las experien- 
cias invaluables que representan para 
el hombre el sometimiento a una dis- 
ciplina severa y el conocimiento y la 
práctica de conceptos de honor y de 
responsabilidad que servirán de marcas 
para el rumbo de su vida. 

Así como el militar tiende a adap- 
tarse a un medio que no es castrense 
cuando tiene que prestar sus servicios 
fuera de la institución, así también el 
civil o el sacerdote que prestan sus ser- 
vicios dentro de la Institución Militar 

tienden a adaptarse a este medio am- 
biente. Podemos verificar casos de en- 
contrar en una institución individuos 
formalmente distintos a ella pero que 
tienen una mayor adaptación o un es- 
píritu de servicio más puro que el que 
anima a miembros que pertenezcan 

formalmente o por vocación o capaci- 
dades a esa Institución. 

Esto es consecuencia de la búsqueda 
que el individuo haya tenido para en- 
contrarse a sí mismo, para ajustarse a 

la sociedad y para la realización de su 
programa de vida; la sociedad en gran 
parte es responsable por ayudar al in- 
dividuo en esto. 

e) Jefes y Subordinados: 

Nunca ha existido la igualdad hu- 
mana total ni siquiera entre gemelos. 

La sociedad al tratar de buscar el 
bien común parece dar cierta igualdad 

a sus miembros, pero aún así se pre- 
sentan diferencias inevitables al insti- 
tuírse la necesidad de una organización 
en que obligatoriamente habrá niveles 
de autoridad, de responsabilidad, y de 
importancia en las funciones y trabajos 
de la gente. 

Podrán los humanos disponer de to- 
das las técnicas tendientes a crear los 
paraisos terrestres que algunos ilusos 
prometen pero podemos asegurar que 
ello será imposible mientras el hombre 
sea hombre, pues irremediablemente 
tendrán características tan variables 
en su naturaleza física como huellas 
dactilares puedan existir. Por este sólo 
hecho existirá siempre un individuo 
superior física, intelectual o moral- 

mente que imponga su autoridad a los 
demás; por esto la igualdad será im- 
posible. De ahí las jerarquías y cate- 
gorías que observemos en cualquier so- 
ciedad orgánica racional, o irracional, 
en las que habrá siempre quien man- 
de y quien obedezca. Con este único 
planteamiento de la superioridad que 
engendra la autoridad, nuestra tierra 
sería invivible si no la dedujésemos 
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como proveniente de Dios que es el 
Bien Absoluto. 

Aquí aplicaremos una teoría hermo- 
sa que viene a despejar el problema 
que encarna la desigualdad social y 
que Roque Barcia nos define así: “El 
hombre viene al mundo con ciertas fa- 
cultades originales que le ha dado Dios: 
he aquí la naturaleza social del hom- 
bre”. “Esta naturaleza humana de ori- 
gen divino halla luego una fórmula 
científica: he aquí el derecho”. “Este 
derecho encuentra luego una fórmula 
moral, interior inviolable; una fórmula 
de conciencia: he aquí la justicia”. “Es- 
ta justicia encuentra, por fín, una fór- 
mula práctica presente, social, ejecu- 
tora: he aquí la equidad”. “En último 
término se hallará que la equidad no 
es otra cosa que la realización de la 
justicia, como la justicia no es otra 
cosa que la realización del derecho, co- 
mo el derecho no es ni más ni menos 

que la realización de la naturaleza so- 
cial del hombre”. 

En la Estructura Militar más que en 

cualquiera otra advertimos la necesidad 
de la imposición de categorías que se 
obtienen mediante la capacitación de 
los individuos y que se practican den- 
tro de una disciplina no común al res- 
to de ciudadanos; sabiendo que disci- 
plina es subordinación, enseñanza, que 

es escuela, que tiene como fin morali- 
zar al hombre. Tenemos por lo tanto 
en la actividad militar que propicia 
más que cualquiera otra, un medio 
eficaz para que el ciudadano adquiera 
estos conceptos que influirán en su 
desarrollo'normal dentro de la sociedad 
y que redundará en que ésta sea más 
sana. 

f) La educación del Militar y su En- 

trenamiento Militar: 

En la comprensión del alcance de los 
dos asuntos que se enuncian en este 
título radica otro de los aspectos bási- 
cos que nos facilitará comprender lo 
que es el estado militar de un individuo. 
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Transcribamos lo que sobre ésto dice 
el TC. Ralph L. Giddings Jr., U.S.,A 
en un artículo de gran interés sobre 
“Funciones preferidas en la educación 
del Oficial”, que si bien es cierto se 
refiere sólo a una clase de sujeto de 
los que pertenecen a la Institución Mi- 
litar se refiere también a aquel que 
encarna o debe encarnar la esencia del 
ser militar y de las virtudes que dis- 
tinguen a sus militares, al Oficial. 

“El entrenamiento militar va direc- 
tamente al grano y tiene objetivos 
militares. Se concentra en la destreza 
o conocimientos necesarios para reali. 
zar una función o actividad determina. 
da. Al “soldado” se le prepara para 
que dispare un arma, vuele un avión 
o gobierne un buque. La instrucción 
militar tiene objetivos limitados espe- 
cíficos; se ciñe a técnicas, puede adqui- 
rirse con relativa rapidez, y es relati- 
vamente fácil de evaluar. La perspec- 
tiva de la Educación, en cambio, es más 
amplia. Es de menor utilidad inmediata 
pero de una significación mucho más 

duradera y vital. Se inclina a factores 
intangibles o sea hacia los principios 
abstractos, la naturaleza íntima de las 
cosas, la disciplina mental, y la com- 
prensión de situaciones complejas 

La verdadera educación es un pro- 
ceso difícil de evaluar. Tal vez la di- 
ferencia pueda expresarse, en cierta 
forma no muy clara, al decir que el 
entrenamiento militar prepara al sol- 
dado para su inmediato destino, mien- 
tras que la educación lo prepara para 
toda una vida de servicio. Claro está 
que la educación y el entrenamiento 
militar no se encuentran separados en- 
teramente. Representan  polaridades 
opuestas de un todo más bien que es- 
tén completamente disímiles... 

En la complicada urdidumbre de la 
guerra moderna el dirigente militar 
debe tener un cabal conocimiento de 
todos los elementos significativos den- 
tro del medio ambiente en que él ope- 
ra. Debe estar al corriente de los facto-



res militares, políticos, económicos, si- 
cológicos, científicos y morales... Yo 

no abogo por el abandono de la pre- 
paración vocacional del oficial, pero 
sí creo que en la evaluación de nues- 

tros sistemas de enseñanza debemos 
mirar más allá de los angostos límites 
de la especialización de los servicios 
militares...”. 

g) El asunto económico y la vida 
militar, 

No parecen que compaginen mucho 
los temas al hablar por un lado de vir- 
tudes militares y por el otro del asunto 
económico, sin embargo la misma na- 
turaleza humana es la raíz para cuanto 
se relacione a su existencia terrestre; 

así que en todo planteamiento debe- 

remos tener en cuenta tanto su aspecto 

material como su aspecto síquico; del 
equilibrio de estos dos valores se dedu- 
ce el grado de normalidad en el des- 
arrollo en la vida del individuo. 

El espiritu que anima a la gran ma- 
yoría de los individuos que abrazan 
la “carrera de las armas” está nimbado 

de aspiraciones excelsas que se sus- 
tentan en el vigor juvenil, su inexpe- 
riencia, la atracción de la aventura y 
el entusiasmo ilimitado por un oficio 
que los llevará a cosechar éxitos, triun- 
fos y glorias. 

Veamos una transcripción más de 
unos apartes del artículo que con gran 
juicio escribió el Cap. de Corb. Sayre 
A. Swartztrauber U.S.N., sobre la ca- 
rrera naval en ese país y que en tér- 
minos más o menos iguales podemos 
aplicar a nuestra Armada y generalizar 
a las otras Fuerzas. 

De este artículo: “Una Carrera a 

Medidas” extractamos y podemos con- 
firmar en nuestro medio lo siguiente: 

“Jóvenes Tenientes de Corbeta ple- 
nos de vitalidad y de entusiasmo e ilu- 
siones, llenan el aire con sus gorras de 
G/marinas el día de su graduación... 
todos ellos se han iniciado en una ca- 
rrera naval que habrán de abandonar 
dentro de 20 años, animados por las 
leyes y reglamentos existentes... la 
razón, no tanto la disciplina de la es- 
casa paga que es la más en boga, sino 
aquella fija el retiro a los 20 años ha- 
ciendo por tanto de la Armada “una 
Carrera Distinguida y Corta”... ¿Pode- 
mos culpar al personal por retirarse a 

los 20 años de servicio? Absolutamen- 
te no... Bajo el actual sistema de 20 
años de carrera echamos nuestros ma- 
rinos al apacentamiento, exactamente 
en el momento de su vida en que ellos 
valen más como seres humanos, en la 
cumbre de su productividad y de su 
hombría... la edad entre los 38 y 42 
años... Un marino que sabe que den- 
tro de poco está obligado y acondicio- 
nado a retirarse, no va a trabajar como 
un marino profesional sino que estará 
pensando en los planes que desarro- 
llará para su carrera en la vida ci- 
vil... en donde la paga de retiro será 
un sobresueldo, para aquel bastante 

jugoso que devengará en la actividad 
civil explotando los oficios que apren- 
dió en la Armada”. 

Esta es la limitación que desde el 
comienzo de su carrera se impone al 
militar y que afectará directamente su 
espíritu por la integración de una vida 
totalmente dedicada al servicio de la 
Patria que una vez soñó pero que la 
realidad se encargó de despertarlo. 

DEDUCCIONES 

1. Es indispensable la escogencia fí- 
sica y síquica de los que aspiran a la 
carrera de las armas y que el acondi- 
cionamiento para el novicio sea ade- 

cuado y sirva de base para el ajusta- 

miento y el desarrollo de su progra- 
ma de vida militar. 

2. El individuo militar, como el ecle- 
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siástico, al tener funciones y caracte- 
rísticas mucho más nitidas que las del 
elemento civil determinarán que sus 
valores éticos predominen en la socie- 
dad global lo que hace que ellos adop- 
ten un modo de ser especial y ejem- 
plar. 

3. Las actividades del militar en el 
aspecto público se ven afectadas por 
la incidencia de su vida privada agu- 
dizadas por las exigencias del moder- 
no “modus vivendi”. 

4. El que la vida moderna haya pro- 
blematizado la vida y carrera militares 
no quiere decir que ésta pase a ser un 
asunto pasajero en la vida del que se 
hizo militar. 

Se requerirá una reestructuración 
de la carrera de manera que abarque 
la totalidad de la época productiva del 
hombre con las consecuencias de un 
servicio más consciente, más sólido y 
más efectivo. 

5. El militar que por aptitud y vo- 
cación encuentre además propicio el 
ambiente para dedicar su vida a la 
“vida de las armas” lo hará en forma 
integral con el beneficio incalculable 
que ello representará al sujeto en sí, 
a la Institución y a la Nación. 

6.Será un factor altamente morali- 
zante que redundará en la salud y for- 
taleza nacionales, el lograr una justa 

organización de la carrera y vida mi- 
litares. 

7. La milicia al ser disciplina y ser 

escuela, es elemento esencial de la Pa- 
tria para la educación cívica y moral 
de los ciudadanos. 

8. El sentimiento humano por la Pa- 
tria es universal, y natural. Su ejér- 
cito responde por su tranquilidad, su 
soberanía y sus aspiraciones. 

9. La actividad del militar requiere 
un ejercicio constante de la disciplina 
y de aspectos que no pueden ser sólo 
apariencias, so pena de hacer el ridícu- 
lo, o lo cómico y de exponer los inte- 
reses y el prestigio que la Patria le 
confía. 

10. Además de los deberes especí- 
ficos y técnicos de su arma el militar 
es exigido por la Institución y por la 
sociedad global a lo largo de su carre- 
ra, en forma consecutiva y no pocas 
veces simultánea como: subalterno, co- 
mo Jefe, como alumno, como instruc- 

tor, como defensor, como atacante, co- 
mo juez, como funcionario en la Admi- 
nistración Pública, como administrador 
y hasta como Jefe de hogar. 

La variedad de sus funciones y de 
las responsabilidades que lo abruman 
hacen de su oficio un arte y una cien- 
cia. 

CONCLUSIONES 

La milicia es: 

1) Una profesión por cuanto es una 
forma habitual de trabajo, adquirido 
por aptitud, vocación y formación, me- 
diante la cual el sujeto militar obtie- 
ne sus medios de subsistencia. 

2) Una forma integral de vivir por 
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cuanto el sujeto militar debe estar 

siempre apto y disponible a las exi- 

gencias físicas y morales e intelectua- 

les de su profesión, que sobrepasen 

las que normalmente se exigen a cual- 

quier otro ciudadano o profesional de 

la sociedad global. 

 



EL ORIGEN 
DE LA 
PALABRA 
MEDICO 

  

Doctor FERNANDO SERPA FLOREZ 

1 

as primeras raices de la palabra 
L médico, las podemos rastrear has- 

ta la edad de bronce. Y es cu- 
rioso el hecho de que, en su sentido 

primitivo, en muchas lenguas antiguas, 
la palabra médico esté muy próxima- 
mente emparentada con el verbo me- 

ditar. 

Tomemos el latín, lengua madre del 

castellano. Y observaremos que, en la 

Roma antigua, el médico era llamado 
Medicus, palabra muy próxima al ver- 

bo Mederi, que significa cuidar y en 

cuya familia encontramos Medicina, 
Medicamentum (el medicamento). Re- 

medium (el remedio) y aún, Meditari 
y Meditatio o sea, meditar y la medi- 

tación. 
Estas últimas palabras nos hacen 

comprender el significado de lo que 

los primitivos latinos asociaban a la 
palabra Médico: la meditación. Si va- 
mos más lejos, al iraniano antiguo, 

arcaico pueblo indo-europe, vemos que 

el médico era llamado Vimad, palabra 
asociada al concepto de medida, apre- 

ciación y pensamiento, En tanto que, 

en otra lengua muy vieja, el céltico de 

Irlanda, la palabra “médico” está aso- 
ciada con “Midiur” que quiere decir 
“Suzgar” y con “Med”, la balanza. 

Llegamos a Grecia. Y, aunque los 
griegos llamaban al médico “latros”, 
de donde se van derivando palabras 

que se emplean en el lenguaje téc- 

nico, como “Pediatra” (médico de ni- 
ños), ellos tenían términos como “Me- 
dea”, el pensamiento, y “Medo”, que 

quiere decir meditar, similar a la pa- 
labra latina “Medicus”. Con lo que 
podemos concluír que, los romanos, 

obtuvieron de sus antecesores de la 
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época neolítica (edad de piedra re- 

ciente), la raíz que se empleaba para 

designar la meditación y la reflexión, 
para denominar al médico. 

En castellano, portugués e italiano 

Medicus se dice Médico. En tanto que, 

en francés se derivó esta palabra del 
adjetivo Medicinus, para transformar- 
la en “Medicin”. Si nos remontamos a 

otras lenguas europeas de origen “bár- 
baro”, hallaremos que en ellas se pue- 

de encontrar el origen de la palabra 
con que designan al médico en un pa- 

sado más remoto aún, que va a la 
edad de las cavernas, a la prehistoria, 

ya que la palabra usada en tales len- 
guas está emparentada con el concepto 
de hablar, de charlar, de elocuencia 

(del latín LOQUI). 

Y entonces, vemos que médico se 
dice en Sueco “Laekare”. En polonés, 
“Lekarz” y en inglés “Leech”, que ac- 
tualmente solo se usa para ciertos ve- 

terinarios, ya que fue reemplazada 

por el nombre de “Physician”, que se 

refiere al fisiólogo y no al físico, tiene 
un significado etimológico en que se 
pueden observar las fórmulas mági- 
cas, los conjuros, las palabras, en 

fin. 

Doctor proviene del latín, Doctor, 

el que enseña, que instruye, que está 
emparentado con el verbo “Doceo”, 
enseñar, y con los términos “Disco”, 
aprender y “docilis”, que se deja en- 
señar. 

I 

El nacimiento de una filosofía ba- 

sada en la bondad y la caridad, habría 
de repercutir sobre la humanidad en 
forma benéfica. Jesús fue “médico de 

almas” y su palabra y su ejemplo di- 
vinos, desde entonces servirían de mo- 
delo y arquetipo para la revolución 
pacífica que se inició con su muerte 
y su resurrección. 

De los cuatro evangelistas, uno fue 
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médico: Lucas. Había nacido en An- 

tioquía y, aunque no fue de los doce 

apóstoles, acompañó a San Pablo mu- 
cho tiempo. En su tierra natal ejerció 

la medicina y, según la leyenda, tam- 

bién fue pintor. El Evangelio de San 
Lucas, es el más bello desde el punto 

de vista literario. Y su autor es consi- 
derado patrono de los médicos. 

Desde luego, la creación de hospi- 
tales y universidades y la preserva- 

ción de la ciencia griega, debiéronse a 
la influencia cristiana. Recordemos a 

Fabiola, patricia romana fundadora del 
primer hospital de caridad en los pri- 
meros años del cristianismo en la ca- 
pital del imperio. Y a San Benito, fun- 
dador de la órden de los benedictinos, 

que durante la penumbra que prosi- 
guió a la caída de Roma, mantuvo 
prendida la luz de la civilización, gra- 
cias a las copias que, con paciencia 
antonomástica, hicieron los monjes de 
su comunidad en Monte Cassino. 

Citemos algunas de las figuras más 
destacadas del Santoral que han sido 

consideradas tradicionalmente como fi- 
guras tutelares para curar ciertas do- 
lencias. Refiriéndonos brevemente a su 
biografía, podrá explicarnos el por- 
qué de su veneración. Cosme y Da- 
mián, cuyos restos descansan en Ro- 
ma en la iglesia de su nombre (donde 
era antiguamente el Templo de Ró- 
mulo) fueron dos hermanos médicos, 

naturales de Arabia, famosos por su ca- 
ridad y sabiduría. 

Hay otros santos a los que se in- 
voca en determinadas dolencias, aso- 

ciadas muchas de ellas al martirio a 

que fueron sometidos por la fé o a 
momentos descollantes de su vida. Tal 

el caso de Santa Lucía, abogada de 

quienes sufren afecciones de los ojos 
o Santa Bárbara, virgen y mártir, 
protectora contra los rayos y la muer- 

te repentina, en memoria de la tem- 
pestad que protegió su pudor de ser 

  

 



escarnecido, cuando rayos deslumbra- 

dores evitaron que su cuerpo, desnu- 

do sobre un caballo, fuera visto por 
las gentes. San Blas, Obispo de Se- 

baste y mártir, salvó la vida de una 
niña que moría ahogada por un hueso 

en la garganta. Se lo invoca como pro- 

tector contra la difteria. 

San Pantaleón es considerado pro- 

tector contra la tuberculosis. Fue un 

médico que atendió al emperador Dio- 
cleciano y a quien quemaron y deca- 

pitaron en Nicodemia, Asia Menor. En 

los dolores del parto y los cálculos re- 
nales es invocada Santa Margarita, 

mártir cuya fiesta se celebra el 20 de 
julio. En cuanto a San Gil, natural de 
Atenas que vivió como ermitaño cer- 
ca de Nimes, en Francia, es el santo 
tutelar contra la epilepsia, los temores 
nocturnos y en general, la locura. San 

Erasmo, es el intercesor para las do- 

lencias del estómago e intestinos y 

San Jorge para curar las afecciones 

herpéticas, en tanto que San Eustaquio 
defiende del fuego y las quemaduras, 

a tiempo que San Vito, protege de la 
corea (o “mal de San Vito”) y de las 

mordeduras venenosas. 

El mundo cristiano venera y recu- 

rre en medio de sus tribulaciones y 
a los que reconoce su ayuda eficaz, 

de acuerdo con el Concilio de Trento 
(1545 - 1563) cuando definió que: “los 
santos junto a Cristo interceden en fa- 
vor de los hombres, de manera hu- 
milde, recurriendo a la oración y a 

su auxilio eficaz para obtener el fa- 
vor divino”. Con lo que amplió la te- 
sis del segundo Concilio de Nice (año 
787) que marcó la distinción entre ve- 

neración de los Santos (dulia) y la 
adoración a Dios (latría). Puntos que 
tienen lugar en la práctica religiosa 
pero que, a un tiempo, son distintos 
e inconfundibles, 
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LO SACA DELA MALETA...  
 

Y AL INSTANTE SIN ARRUGAS... 

  E



l boro se presenta en casi todas 

E las plantas pues se ha encontra- 
do en hongos, algas, helechos, 

etc, Además, se considera como un 

elemento esencial para las plantas ver- 

des. En nuestro pais, la deficiencia de 

este elemento en las zonas producto- 

ras de alfalfa limita notoriamente su 

desarrollo. Muchos investigadores han 

demostrado la importancia de este ele- 

mento en la vida de la planta; sus 
principales funciones asi son: 

1) Tanto el boro como el calcio son 

elementos importantes en la formación 

de las paredes celulares, a ello se de- 
be que en caso de deficiencia, de uno 

u otro, se afecten principalmente las 
yemas. 

2) La absorción del boro varía no- 
tablemeste de acuerdo con la clase 

  
Dr. DANIEL MESA BERNAL 

EL BORO 
Y El 
MANGANESO 
EN LA 
BUENA 
AGRICULTURA 

de vegetal; así lo demostró Eaton en 
1944 cuando encontró una acumula- 
ción de este elemento, de 2 partes por 
millón en el sorgo y de 2.200 en el 
melon. 

3) El boro es importante en el tras- 

lado del azúcar de un órgano a otro 

de la planta y en la actividad de al- 

gunas hormonas. 

4) Este elemento es muy inmóvil en 

los vegetales y una vez acumulado en 

un órgano no se traslada a otro. Se 
ha encontrado que el boro se acumula 

especialmente en las hojas. 

5) Cuando se presenta una cantidad 

de boro ligeramente superior a la que 

necesita la planta, ésta presenta sín- 
tomas de intoxicación. Algunos inves- 
tigadores han encontrado que diver- 

sos vegetales han llegado hasta la ma- 
durez, con soluciones nutritivas que 
solo contenían 0,03 a 0,04 partes por 
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millón. El margen entre deficiencia y 

la toxicidad es muy estrecho, de suer- 

te que fácilmente al añadirse boro a 

un suelo donde se presenta deficiencia 
puede observarse después de la apli- 
cación efectos tóxicos. 

6) Es necesaria una provisión cons- 

tante de este elemento para asegurar 
el crecimiento normal de los vegeta- 

les. 

La falta de boro en las plantas se 
manifiesta así: 1) Las raíces pueden 
ser afectadas pero no en forma tan 
aguda como cuando falta calcio. En 
algunas plantas se presentan cortas y 

de coloración café, 2) La yema ter- 
minal de la planta, muere en casos 

agudos y toma una coloración café 

oscuro O negra. La parte apical del 
tallo se torna verde clara, cesa su cre- 
cimiento y finalmente, muere. En el 

girasol la yema terminal se torna ro- 

sado-2risáceo. 

3) El ápice y márgenes de las hojas 
superiores presentan clorosis. En di- 
chas hojas las bases presentan un ama- 
rillento más notorio; posteriormente 
se tornan café oscuro y finalmente son 

casi negras. El ápice y márgenes se 
observan curvados, inclinados o enro- 

llados; ésto, como consecuencia de las 

distorsiones anatómicas que ocurren. 

En los cereales los síntomas son muy 
notorios. En el algodón la falta de este 
elemento produce manchas cloróticas 
y necróticas en las hojas. 

4) En algunos tejidos aparece for- 

mación de gomas. 

5) La falta de boro reduce la flo- 
ración e inhibe la fecundación. 

6) La carencia de este elemento im- 
pide el desarrollo de los frutos. 

7) El crecimiento de la planta es re- 

tardado. 

8) Se presentan zonas corchosas en 
los órganos carnosos. En los tubércu- 

los de papa la superficie se agrieta. 
En las manzanas se observan zonas cor- 

chosas en el interior y en la superfi- 
cie del fruto, cuando falta este ele- 

mento. 

El Manganeso 

El manganeso es necesario para el 
desarrollo de los vegetales. Desde prin- 
cipios de este siglo muchos investiga- 
dores vienen trabajando por conocer 
qué funciones desempeña en la vida 
vegetal. Las principales actividades en 
las plantas se resumen así: 

1) El manganeso como el hierro en- 
tra en la formación de la clorofila sin 
ser parte integrante de este pigmento; 
por ello se considera necesario para 

el desarrollo de las plantas verdes. 
2) La función más importante de es- 

te elemento parece ser la de activar 

ciertas enzimas respiratorias. 
3) El manganeso muestra un anta- 

gonismo muy marcado con el hierro 

ya que un exceso de manganeso pue- 

de provocar deficiencia de hierro. 
4) En general se le considera muy 

importante en las reacciones de oxi- 
dación y reducción. 

5) La mayor concentración de man- 
ganeso se encuentra en las hojas. 

6) Los vegetales lo necesitan en can- 
tidades muy pequeñas y generalmente 
se encuentra en los suelos. 

7) Las deficiencias de manganeso se 

presentan en suelos alcalinos. 

Los síntomas más notorios cuando 
hace falta manganeso, son los siguien- 
tes: 

1) Los tallos se presentan verde cla- 

ros y a menudo duros y leñosos. 
2) Las hojas jóvenes se vuelven 

cloróticas, las nervaduras más finas 
conservan su coloración verde dando 
un aspecto de reticulación, síntoma es- 
te semejante a cuando hace falta hie- 
rro y manganesio. En las deficiencias de 
magnesio la característica de las ve- 
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nas aparece en las hojas más bajas de 

la planta. En casos agudos de falta 
de manganeso puede presentarse de- 

ficiencia en las hojas bajas, pero siermn- 

pre se observa en forma más aguda 

en las jóvenes O superiores. Además, 

se presentan zonas de tejido muerto 

esparcidas en la hoja y una colora- 

ción purpúrea en la remolacha, el al- 

godón, las gardenias, etc. 

3) El número de flores es reducido. 

Ei Cobre 

El cobre en concentraciones notorias 

es muy tóxico, especialmente para las 

plantas inferiores como los hongos, las 

algas, etc., por lo cual se emplea como 

ingrediente de muchos fungicidas. El 

cobre parece ser un elemento indis- 

pensable para el desarrollo de algu- 

nas plantas como el lino, el tomate, el 

girasol, la cebada, etc. 

Este elemento interviene en la for- 

mación de muchas enzimas que efec- 

túan la óxido-reducción. Se considera 

que el cobre es un elemento esencial 

para el desarrollo de los vegetales pero 

solo se conoce su actividad sobre las 

enzimas. 

Las plantas sufren por deficiencia 

de cobre especialmente cuando los 

suelos son pantanosos o con un alto 
contenido en materia orgánica. Los 

sintomas que se presentan en los ve- 

getalez cuando falta este elemento 

son los siguientes: 

1) Las hojas muestran clorosis uni- 

forme y poco notoria pero carecen de 

turgencia y por tal motivo se notan 

marchitas; este sintoma se inicia en 

el ápice y continúa hacia la base. 
Por lo general no se presentan te- 

jidos muertos. 

2) En estados avanzados se observa 

inarchitamiento en las ramas. 
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Dr. OTTO DE GREIFF 

DIALOGO SOBRE 
LA HISTORIA 

DE LA FISICA 
n este diálogo sencillo sobre la 

E historia de la fisica propongo ha- 

blar del estado en que se encon- 

iraba la óptica a principios del siglo 

XIX. 

Podríamos comenzar con la construc- 

ción de microscopios y de telescopios. 
— Mejor sería la consideración de la 

naturaleza de la luz, que Newton, había 

tratado como corpúsculos luminosos, 

hipótesis que el siglo XIX rechazó. 

— ¿Sin duda para reemplazarla por 

la de las ondas luminosas, así como hay 

las ondas sonoras? ¿Y quién inició el 

rechazo de la teoría de Newton? 

— Volvemos ahora a encontrar el 

caso de uno de esos sabios universales 
o “toderos”, como familiarmente se di- 
ce, especie que va disminuyendo en 

favor de los especiatistas. Ahora se 

trata de un médico inglés, nacido en 
1773, muerto en 1829, llamado Thomas 

Young, dotado de una maravillosa in- 

tuición cientifica, pero poco profundi- 
zador en sus investigaciones. Era prin- 
cipalmente médico. En óptica experi- 
mentó con las interferencias, una de las 
cuales leva su nombre, “huecos de 
Young”. 

— ¿Se trata de ese fenómeno de la 
disminución de la luz, al cruzarse al- 
gunos rayos luminosos? 

— Sí, y fue Young quien primero 

lo comprobó; basta poner en presencia 

rayos luminosos enmanados de dos di- 

ferentes fuentes o focos, Young se sir- 

vió simplemente de una fuente lumi- 
nosa no muy fuerte, que enviaba su 

luz a través de dos agujeros circulares 

en una pantalla; la luz sale de ellos en 
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la forma de dos haces cónicos, que 
caían sobre una pantalla de papel blan- 
co, paralela a la primera. En la región 
de la pantalla comprendida entre las 
bases de los dos haces luminosos, po- 
dían verse claramente como bandas o 
franjas rectilíneas, blancas, negras o 
de color, perpendiculares a la recta 
que unía los centros de las dos bases. 
— ¿Y qué explicación se dio a este 

fenómeno? 
— Esperemos un poco hasta llegar 

a hablar de otro físico, el francés Fres- 
nel, a quien debemos tal explicación. 
— Pero al comienzo hablábamos de 

la hipótesis de los corpúsculos lumino- 
sos y de su sustituto, la de las ondas 
luminosas. ¿Volvemos a ello? 
— También un poco más adelante, al 

hablar del mismo Fresnel. Ahora ocu- 
pémosnos de otro punto muy interesan- 
te de la óptica, el de la llamada pola- 
rización de la luz, Con esto habremos 
de referirnos a otro sabio francés, Es- 
teban Malus. Al estudiar el fenómeno 
de la doble refracción... 
— Recuerdo vagamente en el curso 

de física que se trata de un cristal lla- 
mado espato de Islandia, en el que la 

luz, al quebrarse dos veces en este cris- 
tal especial da dos imágenes en vez de 
una. 
— Justamente; pues Malus miró al- 

guna vez la luz del sol a través de un 
espato, pero no directamente sino des- 
pués de reflejarse en unos ventanales. 
Y observó con sorpresa que sólo se 
veía una imagen, pero que al girar el 
cristal, esa imagen desaparecía mien- 

tras aparecía la otra en reemplazo. Es- 
to ocurría solamente con la luz refle- 
jada por las ventanas, no con la luz 
directa del sol. Así descubrió el curioso 
fenómeno llamado de la polarización 

de la luz. 
— Esta curiosa observación debió 

suscitar inmediatamente el interés de 
los otros físicos contemporáneos. 
— Naturalmente, pero de modo pu- 

ramente experimental, y mostrando la 

ineficacia de la teoría newtoniana de 
los corpúsculos, Se pensó entonces vol. 
ver a la vieja y abandonada hipótesis 
de las ondas luminosas. 
— ¿Y quién inició tal retorno? 
— No se trataba de restablecer la 

hipótesis abandonada, sino fundamen- 
tarla sólidamente para poder destronar 
la de Newton. Un ingeniero llamado 
Agustín Fresnel, destituído y dedicado 
a la vida campestre, sin mayores ele- 
mentos, y con dos espejos, desde enton- 
ces llamados Espejos de Fresnel obtie- 
ne notables franjas de interferencia, 
fenómeno que explica cabalmente con 
la teoría ondulatoria. Hacia 1819 la teo- 
ría ondulatoria parece definitivamente 
victoriosa, 
— ¿Y lo de la polirización de la luz 

cómo la explicó? 
— A Fresnel se le ocurrió que las 

vibraciones luminosas se producen, no 
en la dirección de la propagación, sino 
perpendicularmente, es decir que son 
transversales y no longitudinales. 
— Es el mismo ejemplo clásico de la 

piedra que se arroja al agua, forman- 

do ondas de agua; una hoja que flota 
no es transportada alejándose del pun- 
to en que cayó la piedra, sino que su- 
be y baja, siempre a la misma distan- 

cia de dicho punto. 
— Exactamente. Y gracias a esta 

simple hipótesis complementaria los fe- 
nómenos de la luz polarizada y de la 
doble refracción se explicaron suficien- 
temente dentro de la hipótesis de las 
ondas luminosas. 
— Al parecer muchos fenómenos ais- 

lados antes, dentro de la óptica, pudie- 
ron ser expuestos dentro de un concep- 
to homógeneo? 
— En verdad la teoría de las vibra- 

ciones transversales lo aclaró todo. 
— Y continuamos con el tema. Veía- 

mos que ya la óptica no era una ciencia 
fragmentada en aspectos aparentemen- 
te disímiles sino algo homogéneo y 
unido. Fresnel, al restablecer la teoría 

ondulatoria la había fortalecido mate- 
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máticamente. Pero recordemos que en- 
tonces, y hasta relativamente no hace 

mucho tiempo, se mantenía otra teoría, 
la del éter o fluido imponderable que 
llena los espacios interestelares, y que 
no se acomodaba muy bien a la trans- 
misión de las ondas. 
— Pero posteriormente ha habido, 

sin duda, cambios en la teoría sobre la 
luz? Pero en términos generales se 
mantiene la teoría de Fresnel para la 
explicación de casi todos los fenómenos 
ópticos. Agreguemos que, cargado de 
honores, Fresnel no cejó en su labor, 
idéanos los llamados lentes escalonados 
para los faros; agotado por su labor gi- 
gantesca, murió a los treinta y nueve 
años, en 1827, habiendo nacido, por 

consiguiente en 1788. 
— Con esto, supongo, dejaremos por 

ahora la óptica... 
— No tal. Nos queda por mencionar 

al gran astrónomo Herschel, aunque su 
figura encaja mejor en el siglo ante- 
rior, ya que nació en 1738; pero, a co- 
mienzos del siglo XIX, en 1802, al mo- 

ver un termómetro a lo largo del es- 
pectro solar, observó que continuaba 
calentándose al colocarlo más allá del 
rojo, como si recibiera una luz invisi- 
ble. Herschel pensó que se trataba de 
calor radiante. 

— Y se trataba, me imagino, de los 
llamados rayos infrarrojos. 
— Justamente, una luz invisible y 

con extrañas propiedades. Y poco des- 

pués el sabio alemán Ritter y el in- 
glés Wollaston comprobaron que la ac- 
ción química de la luz continuaba e- 
jerciéndose más allá del otro extremo 
del espectro, del violeta. 
— O sea los rayos ultravioleta... 
— Y algo más; desde Newton se 

creía que el espectro solar era conti- 
nuo, del rojo al violeta, sin interrup- 
ciones. También en 1802 Wollaston ob- 
servó ciertas rayas oscuras distribuí- 
das irregularmente. Pero, respetuoso 
hacia el dogma de Newton, no les pres- 
tó mayor atención. 

— Supongo que esto condujo al a- 
sombroso descubrimiento de las llama- 
das rayas del espectro, que permiten 
caracterizar por ellas los diversos ele- 
mentos químicos. 
— Y fue un óptico alemán, Fraun- 

hofer, quien se interesó de veras por 
la cuestión, haciendo una carta o ca- 
tálogo de casi seiscientas de estas ra- 
yas, y sentando las bases para el men- 

cionado análisis espectral, que vendría 
más tarde. 
— Y en punto a aplicaciones prácti- 

cas, nos trajo algo la óptica de este 
tiempo? 

— Algo y mucho! Simplemente el 
invento de la fotografía... Desde mu- 
cho antes se buscaba poder fijar en un 
papel o cosa parecida la imagen for- 
mada en un aparato óptico, en un an- 
teojo o en un microscopio. Como el clo- 
ruro de plata se ennegrece con la luz, 
se buscó aprovechar esta propiedad. 

— Pero había el problema de fijar 
de manera definitiva este efecto. 

— A ello se dedicó un sabio viejo, 

arruinado en investigaciones de moto- 
res de combustión interna. Había naci- 
do en 1765, y se llamaba Nicéforo Niep- 
ce. Su procedimiento consistía en uti- 
lizar betún de Judea disuelto en agua 
de lavándula o espliego para embadur- 
nar con ello una placa, la que habría 
de llamarse después placa fotográfica, 
que colocaba en el fondo de una cáma- 
ra oscura. Después de algunos ensayos 
obtuvo ciertos resultados; pero la per- 

sona retratada necesitaba estar quieta 
y al sol, por no menos de seis horas. 

— Pero el nombre primitivo de la 
fotografía, el daguerrotipo, no indica 
que se llamaba Daguerre el inventor 
de la fotografía? 

Ocurrió que Niepce, en 1829, cuatro 
años antes de su muerte en 1833, se 
asoció con un pintor llamado Luis Da- 
guerre, nacido en 1789, para continuar 
sus investigaciones en común. Pero, 
muerto Niepce sin llegar a resultados 
prácticos, Daguerre reemplazó el betún 
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por yoduro de plata, obteniendo en 
1838 los primeros daguerrotipos bien 
logrados, con tiempo de exposición ape- 
nas de tres a cuatro minutos. 
— Este invento debió, necesariamen- 

te causar una profunda sensación.... 
— Naturalmente, como que para con- 

servar el recuerdo de las personas sólo 

se disponía, lujo que muy pocos podían 

darse, del recurso de posar ante un 
gran pintor de retratos. 
— Es de suponerse que en los co- 

mienzos de la fotografía no podria ob- 
tenerse sino un solo ejemplar, sin co- 

pias. 
— Efectivamente, y sobre una placa 

metálica; después se expuso en el apa- 
rato fotográfico, sucesivamente, una 

placa de vidrio, una hoja de papel o 

una pelicula revestida con una capa 
sensible a base de sales de plata; la 

imagen latente, invisible, formada por 
la luz en esta capa sensible, aparecía 
en el curso del tratamiento llamado 
desarrollo por medio de un baño apro- 
piado, el revelador, seguido de la fi- 
jación, o proceso de eliminación de las 
sales que quedaban después del des- 
arrollo. 

— Y se cbtenía así la imagen nega- 
tiva tan familiar desde entonces. 
— Con la cual, y con procedimientos 

que a casi todos son familiares, se po- 
dían después obtener cuantas copias 
positivas se requiriesen. Pero ya nos 
hemos detenido sucesivamente en la 
electricidad y la óptica de comienzos 
del siglo XIX, y ya es tiempo de pa- 
sar a otras ramas de la física, y luego 
a las demás ciencias. 
— En los cursos de física se acos- 

tumbra dividir esta ciencia en partes 
muy separadas: mecánica, calor, acús- 
tica, óptica, electricidad... Pero en 
nuestra historia de la ciencia en lo que 
llevamos de los comienzos del siglo 
XIX, aparecen mezclados el calor y 
la mecánica en la transformación de la 
energía que permitió utilizar el calor 
como fuerza motriz... 
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— Hoy esta ciencia se estudia más 
en conjunto, pues todas sus partes es. 

tán muy relacionadas. Pero volvamos a 
la termodinámica, de cuyo desarrollo 
empezamos a hablar en la charla an- 
terior. 
— Y dejamos en los estudios del 

Conde de Rumford, ex-soldado norte- 
americano, sobre la medición del calor 
como energía. ¿Quién los prosiguió? 

— En 1842 un físico alemán llamado 
Julio Roberto Mayer publicó la relación 
de un experimento que hizo en una fá- 
brica de papel. La pulpa contenida en 
una gran caldera, agitada por un me- 
canismo accionado por un caballo. Mi- 

diendo el cambio de temperatura lo 
comparó con la fuerza mecánica desa- 
rrollada por el caballo. Pero más aten- 

to a su oficio de médico, no precisó sus 
observaciones, dejando el honor de me- 
dir exactamente lo que se ha llamado 
equivalente mecánico del calor a un 
físico inglés, de nombre James Pres- 
cott Joule (Yul), escrito J, O, U, L, E. 
— Hay una unidad eléctrica dedica- 

da a él, con este nombre, joule, que 

muchos castellanizan diciendo “julio”. 
— El experimento de Joule consis- 

tió en disponer un recipiente con agua, 
en cuyo centro había un eje giratorio 
con paletas. Su movimiento se lograba 

por un peso exterior que se deslizaba 

en una polea. Sin una figura aclara- 
toria no es fácil darse cuenta del meca- 
nismo, por otra parte muy sencillo. 
— Pero se comprende que el traba- 

jo de este peso producía alza de tem- 
peratura en el agua... 
— Joule anunció el resultado de su 

experimento con estas palabras: “El 
trabajo logrado por el peso de una li- 
bra al descender 772 pies, en Manches- 
ter, hace subir un grado Fahrenheit en 

una libra de agua”. 
— ¿Y con esto comenzó realmente la 

ciencia de la termodinámica? 
— Sadi Carnot, ya lo vimos, fue su 

precursor. Con Joule se fijaron sus 
leyes, la primera de las cuales se enun- 
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cia más o menos con las mismas pala- 
bras de Joule. La segunda sería: “El 
calor no va por sí solo de un sitio frío 
a uno más caliente”. Lo que podría 
también expresarse diciendo que “Es 
imposible transformar calor en ener- 
gía mecánica sin que haya una dismi- 

nución de calor”. 
— ¿Y qué otros nombres hay famosos 

en la termodinámica, en estos años? 
— Otro norteamericano, como el 

Conde de Rumford, pero ya adelantán- 
donos un poco, o más bien bastante, a 
la primera mitad del siglo XIX, y sólo 
para concluir con este tema. Era del 
estado de Connecticut, pero mientras 
sus paisanos lo desconocían, era famo- 
so en Alemania. De nombre Josiah 
Gibbs, nacido en 1839 y muerto ya en 
nuestro siglo, en 1903, y uno de los 
grandes precursores de la ciencia mo- 

derna. 
— ¿Y cuál fue su obra principal, al- 

gún tratado cientifico o un famoso des- 
cubrimiento? 
— Valdría la pena leer lo que dice 

un reciente comentador de la obra prin- 
cipal de Gibbs, llamada “Sobre el equi- 
librio de las sustancias heterogéneas”. 

— Dice asi este concepto: “Vemos 
aquí un fenómeno casi sin paralelo en 
la historia de la ciencia. Un investiga- 
dor joven, tras de descubrir una rama 
de la ciencia enteramente nueva, dio 
en un solo informe una exposición 
completa de la misma que contiene 
en germen todos los progresos reali- 
zados por la química teórica durante 
un cuarto de siglo”. Bien, pero no veo 
qué tenga que ver esto con la termodi- 

námica... 
— Tenemos que ver algo antes sobre 

un término muy usado en esta cien- 
cia, la entropía. No es un concepto cier- 
tamente fácil de captar. Se define la 
entropía como la cantidad de calor re- 
cibida o cedida por un cuerpo, dividida 
por la temperatura absoluta de éste. 
Esta noción permite expresar de otro 
modo la segunda ley de la termodiná- 

mica: La entropía de un sistema aisla- 
do. 

— ¿Es decir, no sujeto a influencias 
exteriores en cuanto a su temperatura? 

— Exactamente. Repito: La entropía 
de un sistema aislado puede solamente 
o aumentar o mantenerse constante. 

—La cuestión es un poco oscura; no 
hay cómo aclararla un poco? 

— Si dentro de agua caliente se e- 
cha un trozo de hielo, no es de espe- 
rarse que el calor del hielo vaya hacia 
el agua, enfriándose el hielo bajo cero, 
y calentándose el agua hasta el punto 
de ebullición. Habría descenso de en- 
tropía. 
— Tengo la idea de que esto de la 

entropía entra en varias aplicaciones 
modernas, con la refrigeración de las 
neveras, o el aire acondicionado. 

— Sí, pero nos adelantamos dema- 
siado a tiempos casi actuales. Gibbs era 
hombre retraído y taciturno, al con- 
trario de Lord Kelvin, nacido en 1824, 
quince años antes. Su teoría principal 
en el campo que ahora nos ocupa, era 

que si bien la energía se transforma 
sin agotarse, la energía útil va dismi- 
nuyendo sin cesar, 

— ¿Algo como lo que se llama pér- 
didas por fricción en las máquinas? 
— Justamente, y sin las cuales po- 

dría concebirse la quimera del movi- 
miento perpetuo, ilusión con la que 
soñaron muchas gentes del pasado, y 
con la que aún sueñan algunas. Esto 
nada tiene que ver, al parecer, con el 
calor. Pero explica un poco este punto 
confuso. 

— Al continuar con la física en los 
comienzos del siglo XIX, y luego de 
haber visto electricidad y óptica, qué 
sigue ahora: mecánica, acústica, calor? 
— Pues hoy hemos de tratar sobre 

una parte mixta, en la que se combinan 
mecánica y calor en una sola palabra 
que se explica por sí sola. 
— Termodinámica, sin duda. o sea 

el aprovechamiento del calor como 
fuerza, o forma de energía. Y ya había- 
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mos visto en el siglo anterior el inven- 

to y el paulatino perfeccionamiento de 

la máquina de vapor. 
— Pero se trataba de un invento, 

práctico sin duda, cuyos fundamentos 

científicos no se habían establecido su- 
ficientemente. Los mejores especialistas 
no sabían que camino coger para me- 
jorar su rendimiento. Y la teoría que 
faltaba era la naciente ciencia (o ra- 

ma de la física) de la termodinámica. 
Sólo habrá de aparecer realmente ha- 
cia 1840, Pero tuvo un ilustre precursor 

en el físico francés Sadí Carnot, naci- 
do en 1796 y muerto, muy jóven, en 

1832. Era hijo de Lázaro Carnot, famoso 
militar y hombre de estado, y un so- 
brino suyo, también llamado Sadí fue 
mucho después presidente de Francia. 
— Padre y sobrino son sin duda, o 

fueron, mucho más conocidos del rú- 
blico que el sabio. 

— Es lo que suele ocurrir. Per vol- 

vamos al físico, quien sólo escrj” 1 una 
breve obra, Reflexiones sobr la Po- 
tencia Motriz del Fuego y las Máquinas 
propias para el Desarrollo ue esta Po- 
tencia. Carnot señaló en ella la nece- 
sidad de emplear una fuente cálida y 
otra fría, de las que dependía (y no de 
agentes exteriores) la potencia motriz 
de la máquina. A esta ley se la llamó 
Principio de Carnot. Y la máquina de 
vapor fue estudiada en su esencia, en 
su estructura básica, prescindiendo de 
elementos accesorios. Atendiendo a am- 
bas fuentes se podría en lo sucesivo 
mejorar el rendimiento, o idear má- 
quinas de tipos muy diferentes, pero 
basadas en el mismo principio. 
— ¿Y porqué se habla de Carnot co- 

mo precursor, simplemente? 

— Porque su trabajo, tal vez por lle- 
gar con mucha anticipación, pasó inad- 
vertido. Muerto durante una epidemia 
de cólera, su gloria vino a ser póstuma, 
cuando otros continuaron sus investi- 
gaciones. Y hay algo más: en sus notas 
Carnot enunció el otro gran principio 
de la termodinámica, el de la conser- 

vación de la energía, dando un valor 
aproximado de lo que después habría 
de conocerse como equivalente mecá- 

nico del calor. 
— Y a quién o a quiénes tocó se- 

guir la obra de Sadí Carnot? 
— Aunque nos adelantemos un po- 

co a la parte primera del siglo XIX, 

vale la pena continuar con este punto, 

para no dejarlo inconcluso o interrum- 
pido por un tiempo. En el siglo anterior 
un físico escocés que ya mencionamos 
de pasada hace tiempos, James Black 
expuso la idea de que el calor era un 
especie de fluido imponderable, es de- 

cir, de gas sin peso, al que llamó jus- 
tamente “calor”, como nuestra pala- 
bra española derivada del latin. Al pe- 
netrar en los cuerpos, elevaba su tem- 
peratura. Al mezclar iguales cantidades 

de agua hirviendo y de agua helada 
encontró que la temperatura de la 
mezcla era el promedio de las tempe- 
raturas iniciales, de lo que dedujo que 
el exceso de calor en la primera, se 

distribuía equitativamente entre ambas 
partes. 

— ¿Por lo tanto fue este Black el 
primero en medir el calor como ener- 
gía? ¿Cuál era para él la unidad de 
medida? 

— La cantidad de calor necesaria pa- 
ra hacer subir un grado Fahrenheit 
una libra de agua. Al introducirse el 
sistema métrico decimal, la cantidad 
de calor necesaria para elevar un gra- 
do centígrado, un gramo de agua, se 
llamó caloría a esta unidad. 
— Pero volvamos a nuestro siglo 

XIX, y a la continuación de las inves- 
tigaciones interrumpidas por la prema- 

tura muerte de Carnot. 
— Un soldado norteamericano lla- 

mado Benjamín Thompson, más tarde 
ciudadano inglés, tuvo la idea de que 
el calor es como el movimiento interno 
de un cuerpo material, y no una sus- 
tancia especial, como pensaba Black. Su 
carrera militar fue brillante, y al reor- 
ganizar el ejército alemán recibió el 
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título de Conde de Rumford, Todo e- 

llo sín abandonar sus preocupaciones 
científicas sobre la naturaleza del ca- 
lor. No veía cómo el calor parecia pro- 

veniente de nada, de la fricción, por 

ejemplo, sin transformación química 
alguna. Y llegó a hacer experimentos, 

sin resultado, para ver qué diferencia 
había entre el peso de un mismo cuer- 

po a diferentes temperaturas. 

— Con lo cual, según entiendo, esta- 

ba de acuerdo con las más modernas 
teorías. 
— Pero había que llegar hasta Eins- 

tein para probarlo. El Conde de Rum- 

ford acabó por preguntarse, con sus 

propias palabras: “¿Qué es el calor? 

No puede ser una sustancia material. 

Parece difícil si no casi imposible, 
imaginarme el calor como algo distinto 
de lo que en este experimento se pro- 

ducía continuamente en el trozo de 
metal, al aparecer el calor, o sea un 

movimiento”. 

— ¿Y a qué experimento se refiere 

Black en este pasaje suyo? 

— Al observar, en una fábrica ale- 

mana de municiones, la perforación de 

la boca de un cañón, se preguntó por 
qué el metal, hierro colado, se calen- 

taba de tal modo, especialmente si el 
taladro estaba romo. Pensó en la posi- 
bilidad de que los cuerpos materiales 
tienen mayor capacidad de fluido ca- 

lórico cuando están en una gran masa 

que cuando están fragmentados. 

— Y allí fue cuando el soldado nor- 
teamericano transformado en Conde de 
Rumíford no pudo comprobar diferen- 
cia ninguna en peso de la masa sólida 
primitiva y de las limaduras resultan- 
tes. 

— Pero este tema de la termodiná- 
mica, de la correspondencia entre el 
calor y la mecánica, nos da todavía 
para otro diálogo. 
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LA ACADEMIA COLOMBIANA Y 

EL VOCABULARIO TECNICO 

La corrección idiomatica. 

lgunas personas suponen que la 
A season Colombiana de lá Len- 

gua, que tan celosamente vela 

porque se hable y se escriba bien el 

español, trata de constrenirlo, ence- 

rrarlo en cepos o retrasar su natural 
expansión. No, La misión de nuestro 

Instituto no es solamente policiva y 

restrictiva. También él procura la ex- 

pansión de las fronteras del idioma, 

pues este es un cuerpo vivo y por 
lo tanto está sujeto a las conoci- 

das leyes de nacer, crecer y multipli- 
carse. Una lengua necesita ser cuidada 

para evitar que se «ugoste y muera, y 

también para que crezca y se haga 
cada vez más rica al par que eufóni- 

ca. 
Este velar por la lengua común, su- 

pone ciertas reglas y no pocas restric- 

ciones en el avance de aquella. El tra- 
bajo de la Academia parece lento a los 

legos, quienes se quejan de que el idio- 

ma español va a ritmo más rápido que 
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el de sus guardianes. Esto es cierto, 
pero no lo es menos un hecho claro: 
la Academia no forma el lenguaje, si- 
no el pueblo -verdadero artífice de él., 
Y así, los neologismos tardan en ser 
registrados por la entidad rectora del 
idioma pues ellos -2omo inmigrantes- 
deben llenar ciertos formulismos e in- 
clusive aguardar en la “sala de espe- 
ra”, que no es otra cosa que el buen 
uso y las autoridades que los respalden. 

Muchas personas claman porque la 

Academia es sumamente estricta en lo 

relativo a la admisión de neologismos, 

barbarismos y extranjerismos. Pero 
olvidan que el idioma es -lo repito- un 
cuerpo vivo, y por ende debe ser cui- 
dado de “infecciones” y preservado de 
virus y de cuerpos extraños, para 
mantener intacta su salud. 

Qué es la Academia Colombiana de la 

Lengua. 

Hecho el preámbulo anterior, y an- 
tes de entrar en el t»ma central de es- 
tas notas, deseo dar una idea de lo 
que significa la Academia Colombiana 
de la Lengua. He aquí un resumen de 
su historia y de su presente: 

La Academia Colombiana de la Len- 

gua, es la más antigua de las hispa- 
no americanas, con calidad de corres- 

pondiente de la Real Academia Espa- 
ñola. Fue fundada el 1% de mayo de 
1871, por don Miguel Antonio Caro, 
don José Manuel Marroquin y don 
José María Vergara y Vergara. 

Los académicos de número son 28, 
e igual que en la Real Academia Es- 

pañola, las sillas se designan con las 
letras del abecedario. Los correspon- 
dientes nacionales son 50. 

La Academia es persona jurídica, 
autónoma y cuerpo consultivo del Go- 
bierno de Colombia para todo lo con- 
cerniente a conservación, defensa y 
perfeccionamiento del idioma nacional 
que es el castellano, y para el fomen- 
to de su literatura. 
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Con la muerte del ilustre jesuíta pa- 

dre Félix Restrepo, altísima figura 
del humanismo hispanoamericano, asu- 
mió la rectoría de la corporación el 
subdirector, doctor Eduardo Guzmán 
Esponda, conocido escritor y ensayista; 
Secretario Perpetuo es el doctor José 
Manuel Rivas Sacconi, eminente filó- 
logo, director del Instituto Caro y 
Cuervo; y los doctores Rafael Torres 

Quintero, Manuel José Forero y José 
Antonio León Rey; desempeñan, en su 
orden, los cargos de Censor, Bibliote- 
cario y Tesorero. 

Las Comisiones Permanentes son: 
1% Defensa del Idioma; 2* Neologismos; 

3% Gramática y Ortografía; 4% Diccio- 
nario general; 5* Folclor y provinciona- 
lismos; 6% Literatura; 7* Publicaciones; 
8* Vocabulario Técnico. 

El Padre Félix Restrepo, por más 
de 10 años director de la Academia, 
dio a ésta un extraordinario impulso 
asi en lo espiritual como en lo mate- 

rial. Lo primero se resume en los pun- 
tos siguientes: observar el giro y trans- 
formación de la lengua en el vulgo; 
estudiar las vicisitudes del idioma en 
Colombia; mantener el idioma caste- 
llano en su tradicional fuerza y regis- 
trar sus legítimos enriquecimientos; 

proponer adiciones y enmiendas para 
el Diccionario de la Lengua, especial- 
mente en lo que se refiere a colom- 
bianismos; organizar certámenes pú- 
blicos y ofrecer premios para trabajos 
literarios y filológicos o que por cual- 
quier aspecto interesen a la literatura 
patria; honrar la memoria de quienes 
se han dedicado al cultivo del idioma; 
fomentar la literatura nacional; resol- 
ver consultas hechas por personas y 
por entidades en lo atañedero al idio- 
ma; celebrar las fechas memorables 
así para la historia como para la lite- 
ratura. 

Para el cabal cumplimiento de estas 
actividades, la Academia estableció 
desde 1958, su Oficima de Relaciones 

 



Públicas. Esta sección mantiene el con- 
tacto entre la entidad y el público, y 
da a conocer las labores y las decisio- 
nes de aquella y las de la Real Aca- 
demia Española por medio de dos pro- 
gramas radiales titulados “Un Favor 
y un Disfavor” y “La Voz de la Aca- 
demia Colombiana”. Ambos son sema- 
nales y se emiten por varias radiodi- 

fusoras de Bogotá y de las ciudades 
más importantes del país. 

La Academia mantiene, igualmente, 
una campaña de depuración idiomáti- 

ca a través de la Televisora Nacional, 
y envia a la prensa y a la radio, co- 

municados con recomendaciones sobre 
el lenguaje, sus novedades, y su Co- 

rrección, y acerca de las decisiones de 

las Academias Española v Colombiana, 
sus labores y las nuevas voces acep- 
tadas. 

La Academia. por intermedio de su 
Oficina de Relaciones Públicas, man- 
tiene una sección de consultas idiomá- 
ticas tanto por escrito como telefóni- 
cas. 

La Comisión de Vacabulario Técnico, 

Una de las mayor2s preocupaciones 
de la Real Academia Española y de las 
Academias Hispanoamericanas filiales 
de aquella, es -desde hace varios años- 
el vocabulario técnico. 

Es tan vertiginoso el ritmo de la 
técnica y tan variados sus campos de 

acción, que este vocabulario llegará 

a formar un diccionario por sí solo, 
y ha copado la preouupación de los fi- 
lólogos de ambos lados del Atlántico. 

Precisamente en el último de los 
Congresos de Academias de la Len- 
gua Española, celebrado en Bogotá en 
julio y agosto de 1950, se aprobó uná- 
nimemente la resolución N% 21, que 
recomienda la creación de Comisiones 

de Vocabulario Técnico en todas las 
Academias. 

Cumpliendo lo dispuesto por dicho 
Congreso, nuestra Academia creó en 

1961 su Comisión de Vocabulario Téc- 
nico, la cual funciona desde entonces 

con la siguiente nómina: doctor Eduar- 
do Guzmán Esponda, quien la presi- 
de; Dr. Alfredo D. Bateman Secretario; 

Drs. Rafael Torres Quintero y Oscar 

Echeverri Mejía, representantes de la 
entidad rectora del idioma en Colom- 

bia; doctor Gustavo Perry Zubieta, 
representante de la Sociedad Colom- 
biana de Ingenieros; doctor Luis Pa- 
tiño Camargo, representante de la Aca- 
mia Nacional de Medicina; doctor An- 

drés Soriano Lleras, representante de 
la Academia Colombiana de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales y doctor 
Alvaro Daza Roa, de la Sociedad Co- 
lombiana de Economistas. 

El español y la técnica. 

Nuestra Academia -ejemplo de la- 
boriosidad entre todas las de Hispano- 
américa- ha dado todo su apoyo a su 
Comisión de Vocabulario Técnico, y 
ambas lo han encontrado en la Real 
Academia Española. 

Uno de los más grandes empeños 

de las Academias es crear o adoptar 
la terminología del campo de la técni- 
ca. El español es hablado por 200 mi- 
llones de personas, y por cierto en ca- 

si todos los continentes. Pero nuestra 
preocupación central está en mantener, 
como hasta ahora, la identificación 
idiomática que conlleva la espiritual 
y hasta la material. 

Por eso el sistema de trabajo pre- 
visto vara las Comisiones de Vocabu- 
lario Técnico es el de la coordinación 
de todas ellas, a través de la Real Aca- 
demia Española. No se trata de que 
cada Academia Hispanoamericana 

apruebe y adopte su propio vocabula- 
rio, porque con ello lograríamos, al 
final, una especie de Torre de Babel. 
Se trata de que todas y cada una de 
ellas examine y estudie las palabras 
del campo de la técnica y remita en 

consulta a la entidad matritense el 
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fruto de sus investigaciones para que 
ésta dé su concepto final y vaya ela- 
borando -basada en los trabajos de las 
Academias filiales y en sus propias 
experiencias- el que será finalmente 
un Diccionario Técnico en español, pa- 
ra todo el mundo hispánico. 

Muestras del trabajo de la Comisión 
de Vocabulario Técnico. 

Como antes dije, la Comisión de Vo- 

cabulario Técnico de la Academia Co- 
lombiana de la Lengua viene trabajan- 
do activamente desde 1961. En estos 
cinco años escasos hemos absuelto di- 
versas consultas de entidades y perso- 
nas no solo colombianas sino extran- 

jeras, y hemos remitido a la Real Aca- 
demia Española mumerosos vocabula- 
rios que abarcan las obras públicas, 
la nomenclatura de algunas dependen- 
cias del Distrito Especial, la aviación, 
la botánica, la metalúrgica, la zoolo- 
gía, etc. 

Para ilustrar lo dicho, daré algunos 
ejemplos de vocablos técnicos pro- 
puestos por la Comisión de Vocabula- 
rio Técnico a la Real Academia Espa- 
ñola, tomados al azar del fichero de 

aquella: 

Física 

Hidroelectricidad. Sobre este térmi- 
no escribió la Comisión un estudio del 
cual tomo: “Existen en el Diccionario 
las voces electricidad, eléctrico, termo- 

electricidad, termoeléctrico,, hidroeléc- 
trico. No hay motivo para que no fi- 
gure “hidroelectricidad”. Se propone, 
pues, solicitar su inclusión con su co- 
rrespondiente definición así: “Hidro- 
electricidad”, energía eléctrica obteni- 
da por fuerza hidráulica. 

La Real (Academia Española, con- 
sultada sobre lo anterior por nuestra 
corporación, constestó que se incluiría 

en el Diccionario la palabra hidroelec- 
tricidad, apoyada con execelentes ra- 
zones en el informe del cual acabo de 
transcribir solo una parte. 
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Comercio. 

Mercadeo. Sobre este neologismo 
dictaminó la Comisión de Vocabulario 
Técnico: “En el Diccionario existe la 
palabra “mercadear”, cuya definición 
es: “Hacer trato o comercio de mer- 
cancías”. No figura la palabra que in- 
dique la acción de mercadear, que 

puede ser “mercadeo”, así como figu- 
ra menudeo como acción de menudear. 
La citada palabra “mercadeo”, está 
siendo usada en la actualidad en las 
informaciones e investigaciones de or- 
den económico”. 

Consultada la Real Academia sobre 

el anterior vocablo, contestó inmedia- 
tamente a nuestro instituto: “MERCA- 
DEO es voz desconocida por acá, pe- 
ro su formación es tan normal, a par- 
tir del verbo mercadear, que no ca- 
be poner reparo a su uso. Se incluirá, 
por tanto, en el Diccionario general, 
es decir, sin limitar su empleo a un 
país determinado”. 

Aviación. 

Beacon. En la aviación se usa este 
término, que significa radiofaro omni- 
direccional utilizado para la navega- 

ción aérea, que emite en todo el aspec- 
to una modulación continua, cortada 
periódicamente por el indicativo, y 

por la cual se orientan los goniómetros 
y radiocompases, en forma automá- 
tica, de a bordo. La Comisión de Vo- 

cabulario Técnico propuso la voz RA- 
DIOFARO, para reemplazar en caste- 
llano a “beacon”, y la Real Academia 
lo aceptó. 

Botánica. 

Silvícola. Con esta voz se designa al 
que vive o habita en las selvas. Hay 
quienes dicen “selvícola”, pero la Co- 
misión de Vocabulario Técnico reco- 
mendó la forma con i y la Real Aca- 
demia la aceptó. 

Hospedante. Un organismo sobre el 

cual o en el cual vive otro, llamado



huésped, es un hospedante (ejemplo: 
planta hospedante). El término fue 
propuesto por la Comisión a la enti- 
dad matritense -a través de la Acade- 
mia Colombiana- y fur aprobado. En 

el próximo Diccionario se le agregará 
a hospedante una quinta acepción: la 
de huésped. 

Medicina. 

“Shunt”. Se refiere esta palabra al 
desvío, en general del torrente circu- 

latorio, en forma de puente, como en 

el caso de los injertos arteriales que 
se inician por anastomosis término-la- 
teral, proximal al sitio de obstrucción 

y terminan también por anastomosis 

término-lateral distal al sitio de obs- 
trucción, permitiendo entonces el paso 

de sangre al territorio distal; se refie- 

re también a los tubos que desvían la 

sangre en forma temporal durante la 
oclusión por ejemplo de la aorta des- 

cendente; se coloca un tubo de mate- 

rial pléstico en un lugar de la aorta 

por encima del sitio que va a ser oclui- 

do y se desemboca a otra parte de la 
aorta por debajo de dic):o sitio. En es- 
ta forma se puede entonces ocluir la 
aorta para hacer alguna reparación 
mientras la sangre circula por este tu- 

bo; otros tipos de “Shunts” son los 

usados dentro del corazón para pasar 
sangre de una cavidad a otra, o en- 

tre el sistema venoso y el sistema ar- 
terial, o anastomosis de tipo de la 

unión de la vena cava superior al pul- 

món derecha para excluir al corazón 

de la circulación. 

En castellano no ha sido posible en- 

contrar una palabra que de este sig- 

nificado de desvío de torrente circu- 

latorio, en general temporal, pero que 

también. puede ser perrianente. Algu- 

nos autores usan la palabra puente, 

otros usan la palabra desvío. 

La Comisión de Vocabulario Técni- 

co propuso a la Real Academia Espa- 

ñola (por conducto de la Colombiana) 
traducir “Shunts”, por “desviación”, 
pero aquella prefirió PUENTE. 

Obras Públicas 

“Bullcozer”. Es muy frecuente oir 
este anglicismo. Según la Comisión de 
Vocabulario Técnico, la máquina que 

él designa es “una lámina de acero 
recto que se monta en la parte delan- 
tera de un tractor y sirve para hacer 

desmontes, mover tierra, etc”. Por ex- 

tensión “Bulldozer” significa el con- 
junto del tractor y la jámina. La Co- 
misión propuso pala empujadora o 
tractor empujador o simplemente em- 

pujadora. Pero la Real Academia acep- 

tó los términos EXPLANADORA 0 

TOPADORA. 

Urbanismo 

Sardinel. El Departamento de Pla- 

nificación del Distrito Especial define 

asi este término: “Es la faja cuyo bor- 

de separa la calzada y el andén o la 

calzada y un separador”. El Dicciona- 

rio da tres definiciones de SARDINEL,, 

ninguna de las cuales coincide con el 

uso colombiano; la Comisión insinuó 

que se agregara la definición del Dis- 

trito Especial y la Academia Española 

la aceptó así: “Colombia. Escalón que 

forma el borde exterior de la acera”. 

Televisión 

Cinta fonóptica. En la Televisora 
Nacional se venía usando con frecuen- 
cia el anglicismo “videu-tape”, con el 
cual se designa un procedimiento que 
consiste en hacer tomas cinematográ- 
ficas, en las cuales queda simultánea- 

mente impresionado el sonido. Consul- 
tada la Academia Colombiana acerca 
del término castizo para reemplazar a 
“video-tape”, resolvió recomendar el 
término CINTA FONOPTICA, que ha 
tenido favorable aceptación en los me- 

dios de la televisión. 
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se empeñó y en las cuales, venceder 
una veces, vencido otras, su recia ener- 

gía, fué ariete formidable, que no le 
abandonó nunca. Si como anota Jor- 

ge Ricardo Vejarano, por la palabra 
aventura debe entenderse “la multi- 

ciplidad de episodios, el loco tropel 
de increíbles situaciones en que se vió 

envuelto, su contacto con hombres y 

sucesos universales, aún no ha pasa- 
do por este hemisferio otro alguno que 
pueda comparársele”. 

En la calle de la Divina Aurora, 
en la señorial Caracas, nació el 28 de 
Marzo de 1750, el niño que tanto ha- 
bía de dar que hacer al decadente 
trono de los Borbones españoles(1). 
Sus padres don Sebastián Miranda y 
Revelo, oriundo del Valle de la Oro- 
tava en las Canarias y doña Francis- 
ca Antonia Rodríguez y Espinosa. En 
el tipo histórico, admiramos siem- 

pre la actitud, la persistencia en una 

idea, el éxito que corona el esfuerzo, 
la derrota o el triunfo, la convicción 
sincera, la constancia en la victoria o en 
el vencimiento. Don Narciso Yepes, los 

Padres Lindo y Santaella, le inculcan 
los primeros conocimientos humanos 
y ya ayudado de latinos, frecuentes 
en la rudimentaria educación de la 
época, ingresa a la Academia de San- 
ta Rosa y más tarde a la Pontificia 
Universidad; dominaba entonces en 
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Caracas una casta orgullosa y presun- 

tuosa, a quién se conoció con el nom- 
bre de los mantuanos, que no exhi- 

bian más títulos, que ser, descendien- 
tes de los conquistadores y que mira- 

ban muy mal, a los nuevos españoles. 

El padre, viene a ser la victima de 

esos odios, no se le perdona, que des- 

pués de ser Teniente de Milicias por 
merced del Rey, se hubiera dedicado 

al comercio, profesión que se tenía en 
demérito y mucho menos que fuera 

hombre de dineros y comodidades, Al 

ser nombrado Capitán en el nuevo Ba- 

tallón de Criollos y al retirarse, de ser- 
vir al Rey, la protesta estalló, toman- 

do como motivo el que se hubiera 

presentado en funciones de iglesia y 

en otras, con su uniforme galoneado 

de Capitán y su histórico bastón. El 

pleito llegó hasta el Rey quien obligó a 
aquellos soberbios criollos, a mirar con 

respeto a don Sebastian Miranda y a 
rendirle todos los honores y primicias 

que su antiguo empleo le otorgara. 

Al no admitirsele en el Real Cuer- 

po de Cadetes, por las intrigas de 

aquellos indianos aristocráticos, el pa- 

dre resolvió vengarse y le envió a Es- 
paña, a que se educara y consiguiera 

sus titulos de nobleza. Estaba cerca 
de los veintiun años, el 25 de enero 
de 1771, abandona el puerto de la 

Guaira, bien provisto de dineros y de 
valioso cargamento de cacao, con la 

esperanza de retornar luego y humi- 

lar a esos presuntuosos caraqueños. 
Llega a Cádiz que había de ser luego 
el término de su vida y de aquí em- 

prende viaje a Madrid; se dedica con 
pasión al estudio de las matemáticas 
y de los idiomas extranjeros. 

Consigue que se le acredite el ori- 
gen noble de su familia y al efecto 
don Ramón Zazo y Ortega, Cronista y 
Rey de Armas de su Majestad, en 
unión del Escribano don Pedro Villa 
Canabate, certifican sobre su nobleza, 

ser descendiente de don Lope de Mi- 

   



  
ELOGIO DE 

DON 
FRANCISCO 

Por el Dr, 

ida heróica, sublime, atormenta- 

da y gloriosa, esta de don Fran- 
cisco de Miranda y que grande 

en todo el bello sentido de la palabra 
esa existencia, que discurrió por mun- 
dos, por cortes, por pueblos y por na- 
ciones, llevando en sus manos la an- 

  DE MIRANDA 
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torcha de la libertad del Nuevo Mun- 
do, que nunca logró apagarse, ni en 

medio de las mayores desventuras. 
Muy raro sería el que vuelva a nacer 

de vientre de mujer, una personalidad 
tan atrayente, tan poderosamente for- 

jada para las grandes luchas, en que 
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randa, señor y Conde de Asturias; los 

Duques de Miranda estaban emparen- 
tados, nada menos que con la familia 
Caraccioli, de inmensa historia en Eu- 

ropa y especialmente en Italia, a la 

cual pertenecía Santo Tomás de Aqui- 

no. Más de una vez, no se me ha ocul- 

tado una sonrisa, al ver este paren- 
tesco del Volteriano Precursor, con el 

Mistico Doctor. Todos estos Mirandas 

famosos tenorios y afortunados en li- 
des de amor. Su tatarabuelo, don Me- 

lendo Anselso de Miranda, arrebató a 

los moros en Córdoba, cinco doncellas, 
lo que tal vez explica los futuros éxi- 
tos amatorios de nuestro personaje. No 

poca sorpresa debieron llevarse los 
mantuanos caraqueños, al enterarse de 
la prosapia documentada, del que no 
quisieron recibir como Cadete en el 
Regimiento de los Criollos(2). 

El 7 de diciembre de 1772 inicia su 

carrera militar, entrando al servicio 

del Rey de España Carlos TIT, como 

Capitán del Regimiento de Infantería 
de la Princesa, el más noble de todos, 

mediante el pago de ochenta y cinco 

mil reales de vellón, Es ya fuerte no 
solo en filosofía, matemáticas, inge- 
niería militar, sino en lenguas vivas. 
Al servicio del Rey pasa a Africa. Los 
marroquíes y argelinos, declaran la 
guerra a España y Miranda le sugiere 
un plan para adueñarse de Melilla, a 

su Comandante don Juan Shariok, pla- 
za que defendía nada menos que el 
Emperador Abdulhamid. Termina la 
guerra y Miranda reclama para sí na- 

da menos, que la orden de Santiago y 

ser enviado en comisión a Prusia pa- 
ra estudiar los sistemas militares. Se 
le niega esto, pero en cambio se le 
nombra Jefe de la escolta, para acom- 
pañar a la Reina Madre de Portugal, 
cuando regresa a Lisboa. Nombrado 
don Juan Manuel Cajigal, Comandante 

del Regimiento, trábase entre los dos, 
una amistad íntima, que influyó en 

el destino de Miranda y como España 

se aliara a Francia, contra Inglaterra, 

para apoyar la revolución de las Co- 
lonias Americanas, Miranda se enroló 
en la expedición del Mariscal don Vic- 
toriano de Navia, con el nombramien- 

to de Capitán del Regimiento de Ara- 
gón. 

En abril de 1781, en compañía de 

su amigo Cajigal, Miranda partió de 

la Habana a pelear contra los ingleses, 
y después de capturar los puestos que 

éstos tenían en Batón, Rugem, Nat- 
chez y Mobile, logran sus tropas que 
el General Campbell Comandante de 
la fuerza de Pensacola se rinda y en- 
tra triunfante a la ciudad. Poco des- 

pués, Cajigal lo envía, ante el Gober- 
nador de Jamaica para concretar un 
canje de prisioneros; se dedicó a espiar 
e hizo amistad con un comerciante in- 
glés a quién a cambio de datos que 
éste le suministró, le permitió traspor- 
tar en sus buques, junto con los pri- 

sioneros un cargamento de telas ingle- 

sas para vender en la Habana, Al año 
siguiente en 1782 Cajigal emprende la 

campaña para rendir la guarnición in- 

glesa de las Bahamas y lleva como 

segundo a Miranda. Vencedores, es és- 
te quien firma con el Coronel inglés 
Maxwell en New Providence, el 8 de 
mayo de 1782 la capitulación; Miran- 

da ha ayudado eficazmente a la inde- 
pendencia de Norte América, patroci- 
nado, por una de esas ironías de la 
suerte, por el mismo Gobierno espa- 

ñol, que se habría de dedicar duran- 
te cuarenta años a perseguir a su an- 
tiguo oficial, como Precursor de la In-- 
dependencia Americana. 

Su nombre habia escalado las cum- 
bres de la fama y sus paisanos cara- 
queños, ya no lo desestiman, sino al 

contrario, piensan en él, como el fu- 
turo caudillo que habría de realizar 
esa independencia. Para sorpresa su- 
ya, recibe una efusiva carta de sus 
orgullosos mantuanos, firmada por don 

Juan Vicente Bolívar, don Martín To- 
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var y el Marqués de Mixares, en la 
que en tono rendido y suplicante le 
decían con fecha 24 de febrero de 1782: 

“Amado paisano nuestro: Ya no nos 
queda más que la repulsa de una in- 
fame opresión. Vuesa Merced, es el 
hijo primogénito de la madre patria, 
que aguarde este servicio importante 

y nosotros los hermanos menores, Con 
los brazos abiertos y puestos de rodi- 
llas, se lo pedimos por amor de Dios. 
A la primera señal, estamos dispues- 
tos a seguiros como nuestro Jefe has- 
ta el fin y a derramar la última gota 
de nuestra sangre, pero no daremos 
un paso sin vuestro consejo, pues en 
vuestras prudencia hemos puesto to- 
das nuestras esperanzas. Os autoriza- 
mos para hacer pactos o contratos en 
nuestro nombre y podéis tratar con 
las potencias extranjeras para redimir- 
nos de este cautiverio”. 

Algo de todo esto, debieron mali- 
ciar los militares españoles y así don 
Bernardo Gálvez informa a la Corona, 
que el caraqueño ejercía influencias 
nocivas entre los soldados, que abri- 

gaba propósitos hostiles a España y se 
da órden de reducirlo a prisión: lo 

acusaban de anglófilo, pero escapa 2 
sus perseguidores y se dirige a Norte 
América. 

Profundo observador de los hom- 

bres y las costumbres y no obstante 
que el Gobierno español, lo difamaba 
en un folleto que hizo circular lla- 
mándolo “hombre perdido, intrigante, 
sin religión ninguna”, su llegada a 
los Estados Unidos constituyó un ver- 
dadero triunfo. Washington, Adams, 
su sucesor, Jeffersson, Franklin, el Ge- 

neral Greene y otros muchos, entre 
ellos el Marqués de Lafayette, quien 
dió este concepto desfavorable, “ca- 

rácter mediocre, inteligencia sin acti- 
vidad, entre galicano é€ fueron sus 
amigos y quienes lo convidaron y sen- 

taron a su mesa; el concepto que los 

fundadores de la Nación se formaron 

132 

de nuestro hombre fué altamente elo- 

jioso. Adams dijo: Hombre de estu- 
dios clásicos, maestro en el arte de 
la guerra, de imaginación viva, curio- 
sidad insasiable; Franklin: “Ama la li- 
bertad con un ardor que honraría al 
estado más libre del mundo”, De Char- 
leston pasa a Filadelfia. Se dedicó a 
estudiar y visitar todos los lugares en 
donde se libraron las batallas de la 
independencia. Delaware, West Point, 
Nueva York y fué aquí donde buscó 
la colaboración de Hamilton para su 
plan revolucionario: libertar la Amé- 
rica. Fue aquí también donde creyó 
que la independencia se haría con la 

ayuda de Inglaterra, deseosa de co- 
brarle a España la ayuda que había 
prestado a los colonos americanos. Pe- 

ro al lado de los hombres políticos 
no descuidó sus relaciones femeninas, 
Elisa Livingston, las Sayre, las Duers, 
fueron sus íntimas y amorosas ami- 

gas, la primera mereció que sus com- 
pañeras la apodaran “La Reina del 
Inca”. 

Ayudado por Hamilton y el General 
Knox, idearon un plan para revolu- 
cionar la América, levantando cinco 
mil hombres en Nueva Inglaterra con 
tal de que se pudiera persuadir a Gran 
Bretaña de que ayudara con su ar- 

mada y para realizar esto último, se 
embarcó el 15 de diciembre de 1784 
en el buque Neptuno y en la tarde 
del 31 de enero llegaba a Londres. 

El Embajador español Don Bernar- 

do del Campo, había recibido instrue- 
ciones del Conde de Floridablanca pa- 
ra reclamar a Miranda, lo considera- 
ba como de “mucho talento, gran dis- 
cernimiento y una inteligencia más que 
ordinaria, pero también un fanático 
campeón de la libertad”. Trabó rela- 
ciones con importantes personajes en- 
tre éllos Jeremías Benthan y una im- 
prudente noticia publicada en Herald 
and Review sobre que “aspiraba a la 

gloria de ser el libertador de su país” 

 



indujo a Del Campo a engañarlo para 

que regresara a España y aprisionar- 
lo, ya que ello no era posible en In- 
glaterra. Sintiéndose espiado, se aso- 
ció con el Coronel William Smith yer- 

no del Presidente Americano Adams 
y juntos emprendieron un viaje por 

Europa que principió el 10 de Agosto 
de 1785. 

Los viajeros se dirigieron a Rotter- 

dam, La Haya y llegaron a Prusia. El 
Gran Federico lo llevó a presenciar 
una parada militar, Mientras tanto 

España no lo abandonaba y el Conde 
de Aranda, su Embajador en Francia, 
creyó poderlo coger en Francia, cosa 
que no logró, pues Miranda no pasó 
por aquel país, temeroso de caer en 

poder de sus enemigos. El Gran Fede- 
rico lo invitó a comer al Palacio Real, 
lo llevó luego a la Academia Militar 
Prusiana y a presenciar unas nuevas 

maniobras militares, en las que la de- 
fensa estaba a cargo del Principe Fe- 
derico de Brunswick, con quién había 
de enfrentarse años después. Descon- 
fiando de Lafayette, a quién encontró 
allí, mantuvo una discreta reserva so- 
bre sus planes, pues temía que éste 
lo traicionara. 

De Prusia se dirigió a Sajonia, lue- 
go a Viena, trabó relaciones con el 
músico Haydn, y con el Principe Es- 
terhasy, el hombre más poderoso des- 
pués del Emperador, quien lo hospe- 
da en su Palacio y le ofrece sus ca- 
rrozas para viajar. Se interesa por el 
arte en todas sus manifestaciones y 
se vuelve un erudito en música, pin- 

tura y en bellas artes. Queriendo emu- 
lar en generosidad con el principe, el 
Cardenal Basthiani le ofrece sus ca- 
rrozas y en ellas regiamente atendido 
y escoltado llega a Venecia. La Con- 
desa de Luca, lo lleva a su casa le 
ofrece sus encantos y como alguna be- 
lla mujer atraída por su persona va 
a verlo, el criado temiendo disgustar 

a la Condesa lo niega y él al saberlo 

le propina una paliza mayor. Pasa lue- 

go a Roma y allí según cuenta desli- 
za unas monedas en los bolsillos de 

un Inquisidor para que no le escarbe 
sus libros. Adopta entonces el nombre 
de Martin de Mariland y es el hues- 
ped mimado y consentido de Ana Man- 
zoli; en la Entrada Papal y ocupa el 
mismo apartamento en que viviera Be- 
nedicto XIV. Indaga por todas partes, 
nada se le queda sin ver. 

De Italia emprende viaje a Gre- 
cia y ya en Patras es el huésped de 
Mahomed Aga, el hombre de quien 
dice, cultivaba dos jardines; uno de 

rosas y otro de bellas mujeres. Reco- 
rre los campos de batallas estudián- 
dolos y al llegar a Atenas compra una 
casa; cambia su nombre por uno grie- 
go llamándose Eleuteriatikos. Aban- 
dona el país, regala la casa a una be- 
lla amiga. Se dirije a Constantinopla, 
pero antes visita Negrioponto en don- 
de encuentra mujeres con la falda más 

arriba de la rodilla “que son bastante 
cariñosas”. De manera que esta moda 
de la minifalda, no es nueva, ya que 

se usaba hace doscientos años. Hussem 
Bey le muestra y lo pasea por todas 
las fortificaciones militares, entra des- 
calzo a Santa Sofia, presencia las pa- 
radas militares al lado de Mustafá 
Effendi y se lía en idilios con Mada- 
me Michel y Madame Heidestan hasta 
que una bella griega Eufrosina Phrosi- 
ni se lo rapta y lo hospeda en su casa 
y ya al abandonar la ciudad tiene otro 
idilio con la Gaudé, belleza del Islam y 
aún le queda tiempo para cortejar a 

la Condesa Ludolf. 

Emprende la más grande aventura 
de su vida, va a Rusia, navega por el 
Mar Negro, llega a Chersona, la Prin- 
cesa Viasemskoy, lo lleva a sus salo- 
nes y concluye por brindarle hospe- 

daje, el cual le disputa la Princesa Gi- 
ca deseosa de participar también en 
los favores del General. En la tarde 
del 28 de diciembre de 1786, llega el 
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Príncipe Gregorio Alejandrovitch Po- 

temkin, Primer Ministro ruso, uno de 
los favoritos de la Emperatriz Catali- 
na, Potemkin se encanta con el ve- 

nezolano. Entra en relaciones con la 
Princesa de Sievers, una de las favo- 
ritas y en su compañía y la del Príin- 
cipe recorre toda Crimea. El príncipe 
necesita adelantarse a Kiew a recibir 
a la Emperatriz y le da un trineo es- 
pecial y lo hace escoltar por una guar- 
dia marcial de cosacos; llega a Kre- 
mencuk y allí su favorita es la prin- 
cesa Raviskow. En Kiew se fabrica un 
uniforme de Coronel Español y bajo 
el nombre de Conde de Miranda es 
presentado a la Emperatriz. Esta, en- 
cantada con el viajero, se aparta del 
protocolo se quita el guante y le da «1 
besar su mano, es un catorce de febre- 

ro de 1787 y al recibir ese beso, la Em- 
peratriz lo invita a pasar a la antecá- 

mara y cosa rara aquella mujer tan 

ducha en el trato con los hombres, se 
turba ante la presencia del venezola- 
no y solamente como si fuera una ni- 
ña tímida y asustadiza, no se atreve 
a iniciar la conversación sino pregun- 
tándole cuanto calor hace por Vene- 
zuela y desde ese momento entra a 
formar parte del séquito de la pode- 
rosa soberana, que pasaba entonces 

de los cincuenta años, que era media- 
na de cuerpo y un tanto obesa pero 
con unos bellos ojos dominadores y 
de una sugestión irresistible. 

Miranda entra a formar parte de la 
corte imperial. La Emperatriz lo col- 
ma de favores y de honores, y cuan- 

do el agente de España y el de Fran- 
cia Conde Segur tratan de reclamarle 
por esas distinciones, la Emperatriz 

los desdeña. El Rey Estanislao de Po- 
lonia, lo invita a su Corte, lo hospeda 
en su Palacio y le pide entrar a su 

servicio; lo devuelve a Catalina en sus 
propios carruajes y escoltado por su 
guardia palatina de honor. Como ma- 
nifestara deseos de conocer a Moscú, 
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le alistó una comitiva especial, el Prin- 

cipe Roumaintzoff, le obsequia su co- 
che de gala y le ofrece su palacio pa- 
ra que se hospede. La Princesa H. 

Gortschaskow, le invita a su casa lo 
mismo hace la Condesa Kaminsky y 
la Princesa de Georgia, los Condes, los 
grandes duques, se disputan su presen- 
cia. Las mujeres y los hombres lo in- 
vitan a los baños públicos en donde 
reina una franca promiscuidad y ob- 
serva entristecido, como muchas de 

esas bellezas, ostentaban sobre sus 
blancas carnes las señales del rejo que 
les daban sus maridos o sus amantes; 
los guardias de la Emperatriz le ha- 
cen honores de Feld Mariscal. 

Emprende viaje a San Petersburgo 
a encontrarse nuevamente con la Em- 

peratriz, ésta le regala el plano del 
palacio de Tzarzsko-zelo, que en su 
imperial albergue, la Condesa de Rou- 

maintezoff, lo hospeda; lo sienta a su 
mesa la Princesa Trubkoy y la Capi- 
tana Ana Petrowna le proporcionan 
fáciles y bellas amigas. Los con- 
des Ostermann, Puskin, Tern Toerni- 

chew, el Príncipe de Orloff, la Maris- 
cala de Galitzia, se pelean sus favores 
y cuando el Ministro Español Pedro 
de Macanaz y el Conde de Segur mi- 
nistro de Francia, vuelven a quejarse 
a la Emperatriz, por las distinciones 

que se le hacen y objetan el que se 
llame Conde Miranda, aquella en res- 

puesta, le da un gran banquete y lo 
nombra Coronel del Regimiento de 

Coraceros de Catherineslaw; como Mi- 

randa rehusa quedarse, por conside- 
rar que debe seguir adelante con su 

misión libertadora, de la cual ha ha- 
blado largo con la Soberana, ésta al 
salir de una de sus habitaciones le ha- 
ce a Miranda una gran reverencia, le 
sirve otra comida en el Palacio de 
Ermitage; le entrega a su favorita la 
Condesa Protosow para que le haga 
compañía. Esa Corte rusa era la más 
notable que había en Europa, corte 
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de filósofos, de artistas, de cientificos 
y a élla se acogio para hacer propa- 
ganda para su idea libertadora y atraer 
para su proyecto las miradas del mun- 
do, porque él comprendía que esa idea 
había que presentarla primero en los 
grandes escenarios de la política. Por 
último ya para partir, la Emperatriz 
magnífica, le regala una bolsa en la 

cual ha puesto previamente diez mil 

rublos, quinientos doblones y tres mil 
libras esterlinas y le da la carta más 
amplia que hombre alguno haya reci- 
bido nunca de una Majestad para que 
sus agentes lo atiendan. Esa carta de- 

cía asi: 

“Su Majestad Imperial, queriendo 
dar al Señor de Miranda una prueba 

señalada de su estima y del interés 
particular que por él se toma, ordena 
a V.E., cuando reciba la presente car- 
ta de mi parte, tributar a este oficial 
una acogida conforme al aprecio que 
Ella misma tiene por su persona, tes- 
timoniarle todos los —cuidados y to- 
das las atenciones posibles, acordán- 

dole su asistencia y protección cada 

vez que la necesite y quiera él mismo 
recurrir a élla y, finalmente, ofrecer- 
le, cuando venga el caso, su propia 
casa como asilo—. 

“La Emperatriz, al recomendar a 
Uds., Señor, este Coronel, de un mo- 
do tan distinguido, ha querido demos- 
trar a qué punto siente cariño por el 
mérito, dondequiera lo encuentre, y 
que un título infalible, ante élla, pa- 
ra poder aspirar de preferencia a sus 
bondades y su alta protección, consis- 
te en poseer tantos (méritos) como el 
Señor Conde de Miranda”. 

Abandonada Rusia, a la cual había 
llegado no por capricho, sino como 
negociador que trabajaba para el por- 
venir y cuando la Emperatriz le ga- 
rantizó el apoyo para su proyecto, co- 
rrió a buscar protectores en otros paí- 
ses. El sabía que tanto Francia como 
España buscaban en Catalina, apoyo 

para el expansionismo inglés y Miran- 
da quizo neutralizar esa presunta ayu- 

da. 

Viajero en el “Ana Carlota” aban- 
dona a su protectora y llega a la Ca- 
pital sueca, hospedándose en la Emba- 
jada Rusa, quiere pasar de incógnito 
y se llama Coronel Mirandow; visita 
todo, museos, bibliotecas, laboratorios, 

cuarteles y se horroriza cuando se le 
cuenta, que Cristian Segundo hizo de- 
capitar a todos los nobles de Estocol- 

mo y como dos niños se asomaran por 
casualidad a ver el espectáculo el Rey 
ordenó matarlos. Eran los Rubbin; el 

menor al ver a su hermano decapita- 
do, rogó que cuando lo mataran a él, 
no le mancharan de sangre la camisa 
porque lo regañaba su mamá. El ver- 
dugo conmovido lo perdonó, pero el 

Rey enfurecido cogió el hacha y con 
ellá descapitó al verdugo y al niño, 

Baja a las minas, se conduele del tra- 
to infame dado a los trabajadores y re- 
dacta un reglamento para suavizar 

aquella vida miserable que el Rey aco- 
gió favorablemente; visita y observa 

exclusas y canales; el Rey, ordena que 
se le lleve a Palacio y se le muestre 

cuanto desee. Pero no se olvida de 
nada, saborea las delicias de Catalina 
Cristina Stranddel, flirtea con la Du- 
quesa de Sudermandia. 

Parte hacia Noruega, llega a Cris- 
tianía, pasa a Gotemburgo y allí co- 
noce a la bella Catalina Hall. Es esta 
la guía del viajero y a su trato se en- 
ciende en su corazón una pasión fogo- 
sa y ardiente por el venezolano, le en- 
trega su propio coche y luego comien- 
za a construir una casa de campo pa- 

ra pasar sus amores. 

Se cuenta que en uno de aquellos 
apasionados ratos de ocio y de amor, 
como Catalina Hall, se encontrara bor- 
dando una bandera para uno de los 
Regimientos que comandaba su her- 

mano al oir a Miranda hablar de sus 
proyectos emancipadores le preguntó 
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qué bandera iba a dar a sus soldados 
y el venezolano en un exceso de ga- 
lantería, mirando su bello rostro, sus 
rubios cabellos, el carmín encendido de 
sus labios y el azul inconfundible de 
sus ojos, le replicó: “La bandera eres 

tu”. Leyenda o historia lo mismo da. 
Muchas veces la leyenda embellece la 
historia y en otras ésta no podría vi- 
vir sin élla, En todo caso en el archi- 
vo de Miranda apareció luego celosa- 
mente conservado, un precioso relica- 
rio con rizados cabellos, una silueta 
de mujer y unas frases de amor es- 
critas por manos femeninas emociona- 

das. No era entonces la bandera como 

lo es hoy, símbolo de la nacionalidad 
y del Estado, se usó primeramente pa- 
ra distinguir los cuerpos de tropa, fué 
luego la representación simbólica de 

la más alta nobleza y cuando la monar- 

quía se impuso sobre el feudalismo, 
los reyes y emperadores crearon su 
propio estandarte, la generalización 
del concepto de que la bandera es el 

símbolo de la Nación y del Estado, 
fué una herencia que nos legó la re- 

volución francesa. 

Conoce al sabio Barón Claudio Als- 
trimer quien le muestra no sólo su co- 
lección botánica, sino las cartas que 
recibe del sabio José Celestino Mutis 
fechadas en Santa Fé. Las Gacetas ha- 
blan sin cesar de sus hechos y el Mi- 
nistro español no se cansa de recla- 
marlo para enviarlo preso a España. 
Llega a Dinamarca, iniciando un idi- 

lio con la Condesa de Constradt; el 
cuerpo diplomático le rinde grandes 

atenciones. Conoce a la familia real, 
el rey es un degenerado que se la pa- 

sa haciendo muecas; los príncipes son 
deformes y a una de las princesas le 
falta una costilla, un seno y algo 
más; visita las prisiones, encuentra a 
una pobre mujer condenada a muerte 
por infamaticida, Miranda estudia el 
caso y lo somete a la consideración 
del Premier Chack-Ratelow, le con- 
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vence de que dicha mujer obró sin 
conocimiento, sin conciencia y sin vo- 
luntad, adelantándose casi en un si- 
glo, a las escuelas antropológica y po- 
sitivista; redacta un reglamento para 
los niños delincuentes y otro de me- 
joras de las prisiones, que el Ministro 
acoje y adopta entusiasmado; las Con- 
desas Krudener y Scheimmekmann, 
son preferidas; nada se le escapa, ha- 
ce estudios hasta sobre el trigo para 
aclimatarlo en Venezuela. 

Abandona aquella tierra de delicias 
y se dirije a Alemania, estudia el Ca- 
nal de Sleswig y adopta inmediata- 
mente un plan para proponer la aper- 
tura de Panamá. En Hamburgo es 

huésped de las Condesas de Levelhiem 
y de Texter, intima con Jas señoritas 
Bulow, tres bellas hermanas, llamadas 
las tres gracias de la ciudad; perso- 
najes, costumbres, sucesos, todo lo ano- 
ta, nada escapa a su observación. Al 
ver desfilar las tropas, con los colores 

rojo y amarillo la infantería y azul 
la artillería, ve hecha realidad la ban- 
dera que le había inspirado el rostro 
de la bella y adorada sueca. 

Llega a Holanda, pasa a la actual 
Bélgica, estudia minuciosamente las 
fortificaciones de Amberes que mucho 

le serviría después, porque Miranda 

fué prodigioso en esto; veía las forti- 
ficaciones, las defensas, las grababa 
en su memoria y por la noche en su 
cuarto, dibujaba los planos de todas 
éllas, sin omitir el más pequeño de- 

talle; el Rin, Colonia, Coblenza, Estras- 
burgo, le ven pasar; se encuentra con 
la escritora Chariere y juntos deciden 
viajar a Basilea; audazmente entra en 

Francia y con el nombre de señor de 

Meroud llega a Lion, intima con el 
Abate Reynal, visita los buques de la 
marina francesa; se dirige hacia Co- 
golleto, que se creía la patria de Co- 
lón, en busca de su fe de bautismo 
y de quien era gran admirador, como 
que fué el primero que inventó este 
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nombre glorioso de Colombia, llega «u 
Génova y en la Iglesia de Santo Do- 
mingo el Cardenal Marine, le mues- 

tra, un pedazo de la cola del jumen- 
to en que entró montado Jesús a Je- 
rusalén, pasa por Turín y allí sabe la 

muerte de su gran perseguidor, Car- 
los 11 de España, llega a Marsella, 
Tarascón, Moonpelier, Tolosa y el 24 
de Mayo de 1789 entra por primera 
vez en Paris, se relaciona con impor- 

tantes personalidades y el 18 de Junio 
siguiente regresa a Londres. 

Recorre los principales monumen- 
tos, hace viajes a lugares de Provin- 
cia acompañado de su amiga la Bella 

Lady Webster, visita las universida- 
des. Logra hacerse oír del Ministro 
William Pitt, para que le preste auxi- 
lio para revolucionar las colonias es- 

pañolas y le presente el plan, de una 
vasta monarquía constitucional y cuan- 
do estaba seguro de obtener aquella 
ayuda, Inglaterra y España celebran 
un Tratado en octubre de 1790, por el 
cual se autorizaba a los buques in- 

gleses para pescar en el Pacífico. Mi- 
randa se siente derrotado y exclama: 
“No hubiera creido que la perversi- 

dad humana, podia llegar tan lejos, 
Pitt es un monstruo. He sido vendido 
por un tratado de comercio con Espa- 
ña”. El Ministro para contentarlo le 

envía mil doscientas libras esterlinas, 
Miranda le reclama sus papeles, pero 
comprendiendo que nada obtendría 
allí, se dirige a Francia, en donde el 
régimen monárquico había sido subs- 
tituido por el de la Convención. 

El 23 de Marzo de 1792 llegó a Pa- 
rís. Se relacionó con Brissot de Barbi- 
lle, con Bailly, con Madame Roland, 

con Petion, con Vergniaud y todos los 
jefes girondinos Danton, Valazé, Du- 
mouriez y el Ministro de Guerra Ge- 
neral Serrán. La poetisa Helena Ma- 
ría Williams lo acoje con verdadero 
placer. El 22 de agosto de 1792 se le 
extiende el nombramiento de Maris- 

cal de Campo y segundo Jefe del Ejér- 

cito de Dumouriez, pero antes de acep- 
tar, exige, que habiéndose comprome- 
tido a servir a la causa de la liber- 
tad, ellos en nombre de la Nación 
francesa, le ayudarian en su empresa 
libertadora de América. 

El 11 de Septiembre se incorpora al 
Ejército y el 12 muy temprano ya es- 
tá en acción. Hasta entonces las tro- 
pas francesas no habían tenido sino 
fracasos en lucha contra los prusianos 

y los ejércitos de la coalición manda- 
dos por el Duque de Brunswick. Al 

hacer un reconocimiento cerca de Mor- 

tone, con un ejército de dos mil hom- 
bres, se ve atacado por otro de seis 

mil y el combate que principió a las 
once de la mañana, lo termina a las 

seis de la tarde en Briquenay, derro- 
tando y poniendo en fuga al Conde 
Klreuthyes. 

Es Miranda quien obtiene la prime- 
ra victoria, para la República france- 
sa al hacer retroceder a quel vetera- 

no de la guerra de los siete años. Du- 

mouriez, ordena al ejército, que avan- 
ce hacia Carnay, pero de pronto cer- 

ca de Vaux la división que comanda 

el General Chazot, fué atacada por los 
húsares prusianos, llenos de pánico 

aquellos diez mil hombres se desman- 
dan ante una caballería enemiga, que 

solo consta de mil quinientas plazas. 

París se agita, cree perdida la causa, 
pero allí está Miranda para salvarla. 

Al frente de su ejército se lanza so- 

bre las líneas rotas y espada en ma- 

no obliga a los fugitivos a detenerse 
salvando así del desastre al ejército 

francés; lo reorganiza e impone una 
severa disciplina. El 19 de Septiembre 

acampan los imperiales en Valmy y 
Miranda al lado de Kellerman, obtie- 
nen para la revolución un nuevo triun- 
fo, al hacer que los prusianos se reti- 
ren. El poeta Paul Adamas le canta 
en su pome la Colombiada y la Con- 
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vención lo premia ascendiéndolo a Lu- 
garteniente General. 

En estos momentos los Convencio- 
nistas piensan repartirse la América 
española. Francia tomaría a Santo Do- 
mingo y Méjico; a Inglaterra le da- 
rían las islas antillanas y Cuba; Es- 
tados Unidos, Puerto Rico, a Prusia 
la Isla de Trinidad y a Suecia y Dina- 
marca otras porciones. Para ello Bris- 
sot entusiasmado llama a Miranda pa- 
ra confiarle el mando de una expedi- 
ción a Santo Domingo, con doce mil 
hombres; pero él, cuya lucha fué se- 
parar las colonias de España y hacer- 

las independientes, se hermana en es- 
to con Nariño, no podía convenir, en 
que salieran de España, para entrar 
bajo otro poder y rehusó el puesto de 
honor y de peligro que se le asignaba. 

Regresó al frente y se le da el Man- 
do Supremo del Ejército de Bélgica, 
Dumouriez estaba sitiado en Ander- 

lech, pero llega Miranda y obtiene no 
solo un nuevo triunfo, sino la captura 
inmediata de Bruselas. 

El General Le Bourdonnaye, lleva 
cuarenta días sitiando a Amberes sin 
resultado ninguno. Se encarga del 
ejército, lo que le ocasionó una pro- 
funda enemistad de parte de este Je- 
fe, pero Miranda que de turista había 
estudiado y copiado las fortificaciones 
de la ciudad, llega el 26 de noviem- 
bre, se impone para que no se obe- 
dezcan más órdenes que las suyas, 
construye en una noche trincheras, 

sin que los enemigos se den cuenta; 
el 28 intima rendición a la ciudad, co- 
mo no le contestan, emplaza sus ba- 

terías, les incendia sus provisiones, 
destruye varios fuertes y el 29, los si- 
tiados se rinden, el 30 la guarnición 
austriaca abandona la ciudad, después 
de haberle otorgado, al estilo de Su- 
cre, una capitulación honrosa y be- 
névola, París recibe con inmensa ale- 
gría la noticia del triunfo. En estos 
momentos Miranda es el Jefe Supre- 
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mo, pues Dumouriez se ha ausentado 
y no queriendo permanecer inactivo, 

obtiene otro triunfo, sobre los austria- 
cos en Arsbark y prende la llamara- 
da revolucionaria en todos los pue- 
blos por donde pasa y llega. 

Es cuando su persona y su carrera 
llegan al cenit. Tiene bajo sus órdenes 
sesenta mil hombres. Se le proclama 
el General invencible y la Conven- 
ción casi lo elige Ministro de Guerra, 
faltandole solo un voto, para llegar a 

ser en ese momento el Jefe Supremo 
y el amo de la Francia. Dumouriez 
ordena el ataque a Maestrich, Miran- 

da se opone, considerando ese plan 

irealizable, por la inferioridad de la 
fuerza de su mando. Dumouriez insis- 
te y Miranda se hace repetir las ór- 
denes por escrito, después de haber 
objetado nuevamente el plan. Tal co- 
mo lo previó aquello fue un fracaso. 

Dumouriez disgustado con la Con- 

vención pretende restaurar la monar- 

quía con el Duque de Chrtrensa, hijo 
de Felipe Igualdad. Disgustado con Mi- 
randa quien no le secunda y quien le 
manifiesta que si se le ordena arres- 
tarlo, lo haría, resuelve perderlo y 
contra el plan racional, que Miranda 
le presenta para cobatir a los austria- 
cos, Dumouriez, cree fácil obtener un 
triunfo a expensas de Miranda. Le 
confía el ala izquierda para atacar a 
los austriacos en Neerwindem; se ha- 

ce dar nuevamente las órdenes por 
escrito y observa que ese plan es 
un error terrible. Se pensaba debili- 
tar la posición de Miranda, dejándole 

solo diez mil hombres para que fuera 
atacado por veinte mil, El plan consis- 
tía en dejar a Miranda que se le de- 
rrotara y cuando esto ocurriera, el ala 
derecha mandada por el Duque de 
Chartres y el centro por el propio Du- 
mouriez, correría a restablecer el com- 
bate para hacer aparecer como ven- 
cedor al Duque y como perdedor a Mi- 
randa, pero todo falló. Miranda como 

 



buen subordinado, atacó fieramente 
pero como había previsto, Dumouriez 

no pudo resistir la acometida enemi- 
ga y siempre intrépido, pero siempre 
General, como dice Michelet, resistió 
siete cargas enemigas, hasta que des- 
pués de perder dos mil hombres, no 
le quedó más recurso que emprender 
la retirada, mientras que la derecha y 
el centro no habían logrado nada, ni 
podían acudir en su auxilio. 

Se levanta entonces una serie de in- 
trigas y de envidias contra Miranda 
patrocinadas por Dumouriez; la Con- 

vención por medio de sus comisiona- 
dos, con Danton, Delacroix y Douai, 
le ordena comparecer ante élla, pero 
Danton enviado al Ejército no se atre- 
ve a arrestarlo y deja la orden en po- 

der de Dumouriez. Habría podido fá- 
cilmente eludirla y partir al exterior, 
pero este no era su carácter, llega a 
París el 23 de Marzo y solamente has- 
ta el 8 de abril, el Comité Militar des- 
pués de oirlo, resuelve que no hay 
motivo para acusarlo ante la Conven- 
ción, Robespierre que quiere perder a 

Danton, necesita primero perder a Mi- 
randa, lo envía ante el Comité de Se- 
guridad cuyo acusador era el terrible 
Fouquier Tinville, Montané ha sido 
escogido por Robespierre, para que lo 

presida y Miranda designa como su 
defensor a un joven que habría de 
adquirir con esto, inmensa celebridad, 
Chaveau Legarde, Fouquier lo acusa 
de negligencia y ordena que se le en- 

cierre en la Consejería. Lo tachan de 

traidor, con testigos conseguidos para 
perderlo. Más de treinta declaraciones 
oye el Tribunal. Cuando Miranda ha- 
bla el auditorio se emociona, muchos 
lloran y en medio de la espectativa el 
Tribunal lo absuelve. La multitud de- 
lirante aplaude y Miranda emociona- 

do le dice: 

“Ciudadanos: La prevención hace 
cometer grandes injusticias. Pueda es- 
te ejemplo de mi acusación cubrir de 

vergiienza y confusión a los que me 
han calumniado, sin oirme. Pueda 

abrir los ojos al pueblo soberano. Pue- 
da este acto brillante de la justicia. 
devolverme la estimación de mis con- 

ciudadanos, cuya pérdida hubiera si- 
do para mí más sensible que la muer- 
te misma”. La multitud Jo pasea en 

triunfo por las calles, lo colocan so- 
bre los hombros y a falta de laurel 
para coronarlo, el pueblo arranca las 
hojas de los árboles, entre aclamacio- 
nes tumultuosas y delirantes, le coro- 
na, como a su héroe máximo. 

Aquella absolución desesperó a Ro- 
bespierre y élla señaló la muerte de 
los girondinos. Miranda se retira a vi- 

vir en lujosa residencia que ha alqui- 
lado en Manilmontant. Las más bellas 
mujeres de la Francia, van a rendirle 
sus encantos y a testimoniarle su ad- 
miración. La poetisa Williama Teresa 
B. Cabarrus, la Duquesa de Abran- 
chas, la viuda de Petion. Pero esta li- 
bertad duró poco, Robespierre quiere 

enviarle al cadalso pero no se atreve, 

teme oirlo hablar, no puede formarle 
nuevo proceso y después de tormen- 
tosa sesión la Convención declara que 
su caso es de policía y el Alcalde Pa- 
che le envía a la prisión de la Force. 
Allí se encuentra con Vergiaud, Andre 

Chenier, el hijo del General Custine, 
esposo de la bella Marquesa, que más 
tarde habría de enlazar su destino al 

venezolano, el propio Montané; Miran- 
da estaba resuelto a no ir a la gui- 

llotina y se hace preparar por el doc- 
tor Cabanis el célebre veneno de opio 

y estramonio. Sus numerosos amigos 
se interesan por su libertad, mas to- 
do en vano. Llega el nuevo Thermidor 
y Miranda sigue encarcelado, Quatre- 
mere de Quinoy, publica la más her- 
mosa y elocuente defensa de Miranda 
y al fin éste puede salir de la prisión, 
después de diez y ocho meses de en- 
cierro. 

Se establece nuevamente en casa 
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lujosa y entonces bajo el poder se- 
ductor de Luisa Eleonora Melania de 
Servan, la admirable Delfina Marque- 
sa de Custine se dedica a olvidar en 

sus brazos las horas amargas de la 
prisión y aquella mujer allumeusse, 
como dicen los franceses, es solicita- 
da al mismo tiempo por Chateaubriand, 

Fouché, Alejandro de Beaurhnais, el 

Conde Luis de Segur. No se olvida 

empero de las cuestiones políticas y 
publica un proyecto de Constitución 
para la Francia. 

Una noche en casa de Madame Per- 

non, y en una comida, Napoleón le 

dice a la dueña de casa: “He conocido 

ayer a un hombre que es verdade- 

ramente singular. He visto hombres de 

la más grande importancia, siendo uno 

de los que más deseo ver de nuevo. 
Un don Quijote, que tiene sobre el 
otro la diferencia de que no es loco”. 

Se trama una conspiración entre mo- 
nárquicos y los sobrevivientes de los 
girondinos, se quiere elegir dos triun- 

viros y se acuerdan los nombres de 
Servan y de Miranda, la Convención 

se une a los conspiradores pero ha- 

biéndose adueñado de élla los realis- 

tas y queriendo éstos llevar al trono 

al Duque de Provenza, Miranda los 
abandona y ofrece sus servicios a la 

Convención, Barras escoge como su 
segundo a Napoleón y se da el golpe 
del 13 vendimiario, pero convencido 

de que en los hombres que gobiernan 
a Francia no puede encontrar apoyo 
emprende su regreso a Inglaterra. 

Cuando conoce a don Pedro Fermín 
de Vargas, con quien se asocia para 
su inmortal proyecto, pero como el 
Gobierno inglés nada en serio le ofre- 
ce, quiere convencer a Napoleón en- 
tonces primer Cónsul, y regresa a 
Francia, en asocio de Vargas, pero 
Fouché encantado con la Marquesa de 
Custine y celoso de Miranda, lo per- 
sigue; en compañía de Vargas salen 
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de París el 22 de Marzo de 1802 para 
no volver ya más. 

Siguen los años en esa lucha tenaz 
por conseguir la realización de su pro- 
pósito, con distintas alternativas, unas 
veces el proyecto estaba realizado y 
otras, se esfumaba ante las vacilacio- 
nes de Pitt. Se disgusta con Vargas 
mejor informado, porque éste en el 
memorandum presentado al Gobierno 
inglés aconseja la expedición primera- 
mente a Méjico donde asegura poder 
levantar un ejército de cien mil hom- 
bres, en tanto que afirma que la opi- 
nión venezolana no es favorable a 
una invasión. 

Parte de Londres en donde había 
hecho un hogar con una mujer humil- 
de, pero bondadosa Sara Andrews, 

quien fué la que le dió sus dos hijos 
Leandro y Francisco. Se embarca pa- 
ra Nueva York resuelto a emprender 
por su propio riesgo y cuenta la aven- 

tura. Conferencia con el Presidente 

Jefferson y su Secretario Madison. Al 
fin logra armar una modesta expe- 
dición con ayuda del judío Ogden. Se 
consiguen los buques el “Leandro” el 
“Embajador” y el “Indostán”, se re- 

clutan doscientos hombres y se em- 
barcan, carabinas, mosquetes, sables y 
cartuchos y sobretodo una imprenta y 
una proclama ya impresa, sin fecha 
para lanzarla cuando se desembarque. 

El 2 de Febrero de 1806 a bordo del 
Leandro, sale Miranda rumbo al infi- 
nito, acariciando su viaje y románti- 
ca idea. Navega por varios días, y al 
avistar las costas venezolanas, enar- 
bola por primera vez, sobre el tor- 

mentoso mar, la bandera. Ese episo- 
dio nos lo relata en página sentida y 
brillante el autor de Las Lanzas Co- 
loradas. 

“Era un doce de marzo claro día de 
anunciaciones, y entre el ruido de las 
armas y las voces de mando, Miran- 
da tremolaba la bandera de Colombia. 
Era la primera vez que sus colores



se estampaban en la trayectoria del 

futuro. El barco insignia adelantado 
junto a la rada, amanecía: un sol de 
paja rubia sobre los cerros verdes y 
sobre el mar ruidoso y azul. En el 
puente se dan voces de mando. For- 
maba la tropa. Se preparaba el ca- 
ñón. Americanos, franceses, holande- 
ses, criollos, se mezclaban pálidos, ru- 
bios, bronceados. La mañana ardía en 

las bayonetas, sobre la boca negra de 
los fusiles, una seca voz de mando, 
puso en firme toda la fila. Por una 

escotilla, lento y majestuoso un hom- 
bre salió a cubierta, lo llenaba una 
transparente serenidad, Vestía unifor- 
me de General francés, casaca azul 
bordada de oro, pantalón blanco ce- 
ñido, negras botas de cáñamo, bajo 
un brazo un sable curvo. Un instan- 
te permaneció seco y erguido. En el 
lóbulo de la oreja le temblaba un fi- 
no aro de oro; el viento venía ancho 

desde lo hondo del Caribe. Saludó y 
marchó hasta el pie del palo mayor. 

Alí con un temblor en las manos, to- 

mó aquel trapo de tres colores y lo 

fué izando suavemente por una cuer- 
da larga. Se oyó de pronto un nuevo 
grito: FUEGO y todo el aire del mar 

y de la montaña, sacudido por el tro- 
nar de los cañones hacia temblar al 

tope del palo, los tres colores, vírge- 

nes desnudos, divinamente presentes 

ante la tierra ancha y muda. Virge- 
nes y desnudos, como virgen y des- 
nuda vió Miranda en su peregrinación 

errante, el cuerpo precioso y bello de 
la adolescente joven sueca, que en su 
sueño de delirio y de amor fijó en su 

mente esos colores sublimes. Era el 

prólogo de la lucha a la lanza y a ma- 
chete que vendría y esa bandera iza- 

da al rayar el día, en medio de una 
transparencia de oro y de sangre des- 
leída, era la emancipación en los tres 
colores, que el cu4rpo de la adoles- 
cente le inspiraba y4que años después 
se derramaría en las ciudades, en las 

parameras, los mares y los llanos in- 
flamados. 

“Fuera cual fuera la suerte que es- 
peraba a la expedición, desde ese ins- 
tante, esos colores quedaban brillando 
frente al pendón de la Monarquía y 
el trapo, pregón o enseña de una nue- 

va vida, recuerdo presente de un amor, 

ya desvanecido entre las sombras del 
pasado, que se desplegaba frente a las 

costas de tierra firme y el Continente. 

Era un pabellón desconocido hasta ese 
momento, pero empapado en el iris 

tropical e izado en el palo mayor de 
una goleta en son de reto y desafío 

a la dominación de trescientos años, 
sobre la tierra incorporada a fuerza 

de hierro a la vida universal. Era la 
primera insignia, algo nuevo y audaz 

y eso basta para que la creación del 

agradecimiento llame a Miranda el 
Precursor”. 

La expedición no fué feliz, tuvo un 
encuentro con buques españoles; va- 
rios de sus tripulantes fueron apresa- 

dos y ahorcados luego. Miranda regre- 

só a Jamaica no desalentado y antes 
bien, más firme, en el resultado de 
su empresa y después de reorganizar 
buques y hombres, emprende nueva 
marcha y el primero de agosto llega 
frente a la Vela de Coro, se cae sobre 
las tropas enemigas de la costa y se 

silencian las baterías. Miranda se adue- 
ña de la ciudad, mas la encuentra so- 

la, sus habitantes realistas empeder- 
nidos como lo dijo Pedro Fermin Var- 
gas, emprendieron fuga hacia los cam- 
pos. Miranda fija su proclama, ante un 
pueblo compuesto de una ciega y un 

paralítico. Sólos, desesperados en la 
ciudad desierta, faltos de recursos pa- 

ra subsistir, se resuelve en Consejo 

de Generales abandonar la ciudad. 
Mientras tanto en Caracas se levanta 
una suscripción de treinta mil pesos 
para gratificar a quien entregue vivo 
o muerto al traidor Miranda; el Ca- 
bildo de su ciudad, lo proscribe del 
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número de sus hijos y lo llama autor 
“de horrendos crímenes”. 

Quiere permanecer en Aruba y no 
se le permite; arriba a Barbados y allí 
bajo la amable protección de Lord 
Cachrane, permanece, hasta que se ve 
obligado a vender sus buques, para 
satisfacer las exigencias de la tripu- 
lación. Su sueño ha fracasado y em- 
prende su regreso a Inglaterra. 

Alí Pitt ha muerto. Entabla rela- 
ciones con los nuevos Ministros Can- 
nig, Castelreagh y el Marqués de 
Wellesley, hermano del futuro Duque 

de Wellin. Hubo un momento en que su 
plan después de muchas discusiones 
sobre el punto de invasión iba a reali- 
zarse ya, pero un incidente trivial lo 
desvaneció. Infatigable en su tarea de- 

dica el tiempo a convencer a los go- 
bernantes ingleses de la efectividad 

de su idea, mientras las horas libres 
las dedica a su querida Sara Andrew 
y a un nuevo idilio con Lady Stanho- 
pe, la sobrina de Pitt. 

Mientras tanto su obra de agitador 
ha empezado a dar sus frutos. El 19 
de Abril un movimiento en Caracas 
depone al Capitán General Emparan, 
constituye gracias a la actividad del 
Canónigo José Cortés de Madaraiga 
una junta para velar por los intereses 

de la Colonia y de Fernando VII. Esa 
Junta nombra una comisión compues- 

ta de Simón Bolívar, Luis López Mén- 
dez y Andrés Bello, para que vaya a 
Londres a obtener el apoyo del Go- 
bierno inglés. Pero aquella Junta de 

mantuanos, que creían que el mundo 

giraba todo a su alrededor da como 
instrucciones a los comisionados una 
especie de cartilla o catecismo en el 
cual se incluían las posibles pregun- 
tas, que ellos suponían que los gober- 
nantes ingleses les harían y las res- 
puestas que les debían dar, y les en- 
cargaban, que de ninguna manera tu- 
vieran relaciones con Miranda de quién 
decía la Junta “Miranda General que 
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fué de la Francia, maquinó contra la 

monarquía y nosotros ofrecimos trein- 
ta mil pesos por su cabeza, Conse- 
cuentes de nuestras conductas, uste- 
des sabrán tratarlo como corresponde 
a estos principios”. Se concierta una 
cita con Lord a Wallesley para el 17 
de julio de 1810. Bolívar entrega to- 
do al Ministro, notas, cartas y las con- 
sabidas instrucciones y cartilla e ini- 
cia conversación con un torrente de 

improperios contra España. Termina 
diciendo, que nunca Venezuela, se so- 
metería al yugo español, aún en el 
caso de que Fernando VII recupere 

el trono. 

El Ministro cortésmente le hace caer 
en cuenta, que todo lo que ha dicho, 
está en contradicción con su misión y 
con las credenciales y propósitos de 
la Junta de Caracas que dice repre- 
sentar. Así nos lo cuenta uno de los 
testigos presenciales don Andrés Be- 

llo. Ante tal cosa, recriminado Bolí- 
var, manifestó a Bello que él no ha- 
había leído las instrucciones que le 

dieron. No le quedó más recurso que 
desobedecer a la Junta y buscar la 
ayuda de Miranda. 

En el periódico El Español, redaz- 
tado bajo la inspiración de Miranda, 
se publica que el movimiento de Ca- 
racas no tenía otro objeto que librar 
a la Colonia del dominio de Bonapar- 
te. Ante el fracaso de su misión, el ob- 
jeto de Bolívar, se concreta a conven- 
cer a Miranda, que volviera a Vene- 

zuela, porque bien sabía que éste hom- 

bre era la revolución y algo más, Mi- 
randa era el enemigo mortal de Es- 
paña; si se ponía al frente de la revo- 
lución no habría lugar a transacción 
ninguna, con los realistas venezolanos 
que lo consideraban pérfido y traidor. 
Miranda viendo que esta última aven- 
tura era ya la realización de sus pla- 
nes de treinta años, accedió a partir 
y como para asegurarse que iría, Bo- 
lívar, se apoderó de su archivo y en



el bergantin “Saphir” regreso a Ca- 
racas el 16 de septiembre. Miranda le 
siguió, pero mientras tanto la labor 
de Bolívar debía concretarse a que la 
Junta recibiera a Miranda y le levan- 
tara la orden de arresto. En el buque 
inglés Avon llegó Miranda a la Guai- 

ra, 

Jules Mancini nos describe aquel de- 
sembarco: en una chalupa, sale del 

buque y se dirige al puerto. Enhiesto, 

solo, de pie sobre la proa, con los bra- 

zos cruzados sobre el pecho, luciendo 
un bicornio de plumas de vivos colo- 

res, la peluca del girondino, vestido 
con lujoso uniforme de General fran- 

cés, levita azul con hojas de oro, pan- 

talón blanco, espolines dorados, una 
banda de seda con los colores de la 
Francia, un sable curvo y de una de 
las orejas el oro simbólico de los gi- 

rondinos. En el puerto lo recibe con 
entusiasmo una cabalgata de aristocrá- 

ticos jóvenes de Carácas, encabezada 
por Bolivar. La Junta temerosa del hom- 

bre, le envía una nota nombrándolo 

su representante ante el Gobierno de 

Londres e invitándolo a embarcarse. 

La situación ha cambiado y la Gace- 
ta de Caracas, órgano de la Junta ya 
no lo trata de traidor “autor de horren- 
dos crímenes”, sino que le decía fru- 
ses laudatorias. 

Pero al ver la situación, Miranda 
comprende que lo que allí ocurre es 

una guerra civil, porque muchos de 
los criollos son ardientes realistas. La 
Junta de Caracas y el Cabildo de Va- 
lencia, resuelven quemar el proceso y 
los papeles que se le habían seguido 
por su aventura de Coro. Se presen- 

tan las elecciones para el Congreso y 
no hay puesto para Miranda, pero Bo- 

lívar lo hace elegir por un villorrio in- 
feliz llamado Pao. Se constituye un 
ejecutivo plural, pero no se acuerdan 
de Miranda. Se refugia en el Congre- 
so y allí se destaca por su elocuencia 
Y sus profundos conocimientos. El 5 

de julio de 1811 el Congreso decretó 

la absoluta independencia de Venezue- 

la. Estalla la contra revolución a fa- 
vor del Rey. El marqués del Toro nom- 
brado Jefe de las tropas, fracasa al 
no poder tomar a Valencia, 

Pero ahí está el hombre y el man- 
do se le da a Miranda, mando difícil 
con voluntarios reacios a toda disci- 

plina, montoneras sin plan fijo algu- 

no, los soldados empiezan a desertar; 
ataca a Valencia, pero esas tropas bi- 

soñas, se disuelven y se derrotan ellas 

mismas; no se desanimó, fuerte en los 

sitios lo pone a la ciudad y el 13 de 

agosto pudo rendirla. En lugar de mar- 

char sobre Coro y Maracaibo, para 
destruir los focos rebeldes regresó a 
Caracas. La Junta resuelve crear una 
Comisión patriótica para juzgar suma- 
riamente a los rebeldes, presidida por 
el General en Jefe; pero Miranda a 
quien el gobierno inglés hacía res- 
ponsable de la vida de los españoles 

no quiere derramar sangre. Llega 

1812 y la opinión a favor del antiguo 
régimen aumenta y a todo esto se agre- 

ga un terrible terremoto el 19 de abril 
y este acontecimiento que arruinó las 

principales ciudades es explotado, co- 
mo un castigo del cielo por abando- 

nar la monarquía; un fanatismo te- 

rrible se despierta en las masas. El 
terremoto había agotado, destruído los 
recursos y la situación era insosteni- 

ble; don Domingo Monteverde se ade- 
lantaba como un alud a destruír la Re- 
pública y solamente había elementos 
militares en la plaza de Puerto Cabe- 

llo, que Miranda entrega para su cus- 

todia y defensa a Bolívar. 

Establece Miranda su cuartel en Ma- 
racay. Resuelve construir unas forti- 

ficaciones para defender a Caracas y 

ante aquella lucha insostenible, con 

soldados  supertisciosos,í, Monteverde 
asalta las trincheras el 28 de Junio, 
pero no vence, decide regresar a Va- 
lencia pero un clérigo español, se lo 
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impide. El 2 de Julio, un emisario de 

Puerto Cabello, le anuncia la pérdida 
de la ciudad y de los fuertes. “Vene- 
zuela, estableseé au coeur” exclama 
Miranda, según don Pedro Gual, en 
relación que publicó en esta ciudad 
en 1843, La República y el ejército 
estaban vencidos. Ayer Monteverde no 
tenía nada, comenta Miranda y hoy 
lo tiene todo. 

¿Que había ocurrido? Bolívar Co- 
mandante, se había granjeado la ene- 
mistad de los vecinos de Puerto Cabe- 
llo, por sus disposiciones, por el des- 
cuido de sus obligaciones militares y 
por muchas otras causas más. El 30 
de Junio el Capitán Ramón Aymerich, 
daba una animada fiesta y Bolívar 
abandonando el Castillo, concurrió a 
élla. Mientras ésta se verificaba, se 
dió el golpe y el puerto y sus fortale- 
zas volvían a poder de los españoles, 
El 12 de Julio Miranda recibe una 
carta de Bolívar en que le dice: 

“Mi general: Después de haber ago- 
tado todos mis esfuerzos físicos y mo- 
rales con qué valor me atreveré a 
tomar la pluma para escribir a usted, 
habiéndose perdido en mis manos la 
plaza de Puetro Cabello?... Mi gene- 
ral, mi espíritu se halla de tal modo 
abatido que no me siento con ánimo 
de mandar un solo soldado; mi pre- 
sunción me hacía creer que mi deseo 
de acertar y mi ardiente celo por la 
patria, suplirían en mí los talentos 
de que carezco para mandar...Así, 
ruego a usted que me destine a obe- 
decer al más ínfimo oficial, o bien que 
me dé algunos días para tranquilizar- 
me, recobrar la serenidad que he per- 
dido al perder a Puerto Cabello; a 
esto se añade el estado físico de mi 
salud, que después de trece noches de 
insomnio y de cuidados gravísimos, 
me hallo en una especie de enajena- 
miento mortal. Voy a comenzar inme- 
diatamente el parte detallado de las 
operaciones de las tropas que manda- 
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ba y de las desgracias que han arrui- 
nado la ciudad de Puerto Cabello, pa- 
ra salvar en la opinión pública, la 
elección de usted y mi honor. Yo hice 
mi deber, mi general, y si un soldado 
me hubiese quedado con ése habría 
combatido al enemigo; si me abando- 
naron no fué por mi culpa. Nada me 
quedó que hacer para contenerlos y 
comprometerlos a que salvasen la pa- 
tria; pero, ah, ésta se ha perdido en 
mis manos. - Simón Bolívar”. 

Dos días después, el 14 de Julio, 
vuelve a escribir el coronel Bolívar 
enviando el parte al generalísimo: 
“Lleno de una especie de vergilenza 
me tomo la confianza de dirigir a us- 
ted el adjunto parte y más abajo agre- 
ga: “Mi cabeza, mi corazón no están 
para nada... ¿Después de haber per- 
dido la última y mejor plaza del Es- 
tado cómo no he de estar alocado, mi 
general? De gracias no me obligue a 
verle la cara, yo no soy culpable, pe- 
ro soy desgraciado y basta”, 

Todo estaba perdido y los notables 
de Caracas, creen poder salvarse ofre- 
ciendo una capitulación a Montever- 

de. Miranda obedece y designa al Mar- 
qués de Casa de León para realizarla, 
capitulación que Monteverde violaría 
después. El 30 de Julio de 1812 llega 
Miranda a la Guaira, hace embarcar 
su archivo y sus libros, en el buque 
“Saphire”, el comandante inglés lo in- 
vita a embarcarse, pero resuelve es- 
perar el día, porque no quiere pare- 
cer como hombre que se aprovechaba 
de las sombras de la noche para huír. 
Una conjura se hace contra él, enca- 
bezada por Bolívar, Casas, Miguel Pe- 
ña, Juan Paz del Castillo, Tomás Mon- 
tilla, Miguel Carabano, José Mires y 
otros. Casas se entiende con Monte- 
verde y no deja salir a nadie del puer- 

to. Bolívar dirige la conjuración; a las 
tres de la mañana, mientras Miranda 
dormía, Bolívar, lo declara prisionero 
y Miranda al verlos exclama “Bochin- 

 



che”, esta gente no sabe hacer sino 

*"bochinche”, 
Bolivar el hombre que diez días an- 

tes le manifestaba que no lo obligara 

a verlo, él que se le llenaba la cara 
de vergilenza por la pérdida de Puer- 
to Cabello, fué el que lo entregó pri- 
sionero a los españoles. Más tarde con- 

fesó que esa noche quiso matarlo, pe- 
ro se lo impidieron. Sobre esos hechos 
la historia no podrá jamás absolver 
al Padre de la Patria y su conducta 
será objeto de discusión entre varios 
historiadores, tal vez el concepto más 
certero, lo dió su Maestro don Andrés 
Bello, el filósofo y el pensador repo- 
sado y sereno, que conservó siempre 
firme su admiración por Miranda, ca- 

lificó esa acción de PERFIDIA, en su 
alocución a la poesía: 

“Miranda! de tu nombre se gloria 
también Colombia; defensor constante 

de sus derechos; de las santas leyes, 
de la severa disciplina amante, 

Con reverencia ofrezco a tu ceniza 
este humilde tributo y la sagrada 

rama a tu efigie venerable ciño, 
patriota ilustre, que, proscrito, errante 

no olvidaste el cariño 
del dulce hogar que vió nacer tu cuna, 
y ora blanco a las iras de fortuna, 
ora de sus favores halagado, 
la libertad americana hiciste 
tu primer voto y tu primer cuidado. 

Y si de contratiempos asaltado 
que a humanos medios resistir no es 

idado, 
te fué el ceder forzoso, y en cadena 
a manos perecer de una perfidia, 
tu espíritu no ha muerto, nó; resuena. 
resuena aún el eco de aquel grito 
con qué a lidiar llamaste: la gran lidie 
de que desarrollaste el estandarte, 
triunfa ya, y en su triunfo tienes par- 

ite”. 

Entregado a Monteverde, se le car- 
gó de cadenas y de grillos, se le man- 
tuvo, por varios meses en los calabo- 

zos de la Guaira, se le trasladó a Ca- 
racas, de aquí se le envió a Puerto Ca- 

bello y después a Puerto Rico, El Go- 

bierno Español, que durante treinta 
años, lo había perseguido, al fin lo te- 
nía en sus manos y considerando po- 

co segura, esta última prisión, el 3 
de enero de 1814 lo encerró en la Ca- 
rraca de Cádiz en el Castillo de las 
Cuatro Torres. 

Durante el tiempo de su cautiverio 
jamás se escapó de sus labios una que- 
ja. Memorial tras memorial dirigió a 
las Cortes y a las autoridades españo- 
las, solo pedía se cumpliera la capitu- 
lación acordada y se le restituyera la 
libertad. Jamás fué atendido, como él 
mismo lo declaró, esa capitulación por 

la cual se le aprisionó, en la Guaira 

“fué aprobada y aplaudida por princi- 

pales vecinos de Caracas, consultada 
con los europeos más juiciosos, sensa- 
tos y afianzada en razones de tal con- 
veniencia que a primera vista eran de- 
mostrables”. 

Ni una queja contra sus persegui- 

dores, ni contra los subalternos que lo 
habían aprisionado y que lo reducían 
a tan estrecha situación. Don Ricardo 
Becerra cuenta por declaraciones que 
le hizo su compañero de prisión don 
Manuel Seuri, que en una tarde pa- 
seándose por el patio de la Carraca, en 
uno de los pocos momentos que le 
dejaban hacerlo, severo, pero con un 
dejo de pesadumbre le dijo: “Estas 
cadenas me pesan menos, que aquella 
que me pusieron mis propios compa- 
ñeros en la Guaira” 

En Inglaterra la opinión pública se 

dirige al Gobierno y especialmente al 
Duque de Wellington, el antiguo com- 
pañero de Miranda, para que interce- 
diera por la libertad del venezolano; 
Luis López Méndez se la pidió a Lord 

Casteleragh; la prensa se agita, Lord 
Grenville apela al sentimiento gene- 
roso del pueblo inglés. Nicolás Vanssi- 
tar y Tomás Molini, piden la inter- 
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vención de la Cancillería de Saint Ja- 

mes, pero Wellington, que con una so- 
la palabra, podía haberlo libertado al 
pedírselo al Gobierno español, perm»- 
nece mudo y callado. 

No pedían ellos, al igual que Miran- 

da, sino que se obtuviera del español 
que cumpliera la capitulación de San 
Mateo pero todo fué en vano. Ante la 

inutilidad de estos empeños, Miranda 
piensa en la fuga; solicita de su ami- 
go Turbunll, que le había enviado al- 
gunos dineros, cincuenta libras ester- 
linas, para su proyecto y todavía en 
sus últimos días hay un nombre de 
mujer que le admira, le quiere y le 

ayuda, burlando la vigilancia de los 
carceleros; este maestro de conspira- 

ciones logra entenderse con sus ami- 
gos de fuera y para ello adopta un 
nuevo seudónimo, José Abisindra. Esa 
misteriosa mujer, la última en su vida 
y que apenas nos es conocida como la 
señora A, trabaja amorosamente por 
la libertad de este don Juan desventu- 
rado. Pero el tiempo no da tregua; el 
24 de marzo, sufre un ataque de apo- 
plejía, la fiebre le atormenta y se le 
traslada a un calabozo junto al Hospi- 
tal del arsenal. Delirios de sus pasa- 

dos planes agitan su cerebro y en las 
horas tristes y últimas de su vida, su 
recuerdo va hasta Londres para su Sa- 
ra Andrew y sus hijos naturales Lean- 
dro de trece años y Francisco de diez. 

Esa naturaleza prodigiosa y activa 
que se paseara por cuatro continen- 

tes, llevando esa antorcha brillante de 

la libertad, se encuentra concentrada 
en esa persona desfigurada, por el es- 
corbuto; el hombre que concibiera la 
idea de la Gran Colombia, el que ins- 
pira con su constitución medio monár- 
quica, medio democrática la Bolivaria- 
na del Libertador, ve como las som- 
bras de la muerte descienden presuro- 
sas sobre él; el 13 de julio ve que el 
fin va a llegar; un dominico Alber- 
sanchez va a pedirle que se ponga en 
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paz con Dios, y Miranda, tranquilo pe- 
ro atormentado por su mal, con voz 
serena le responde “Déjeme morir en 

paz”. Al amanecer del 14 de julio a la 
una y cinco minutos de la madruga- 
da, el día en que veinticinco años atrás 
se iniciaba la revolución francesa, a 
la cual sirvió con tanta inteligencia 
el caballero de la libertad, el Quijote 

Sublime, vió llegar su suprema libera- 
ción. 

El Capitán del Arsenal, comunica 
como feliz la noticia al Capitán Ge- 

neral de Cádiz, don Baltasar Hidalgo 
Cisneros quién a su turno presuroso, 
se la cuenta al Gobierno de Madrid. 

No se le hicieron exequias ningunas 
y momentos después de expirar, los 
carceleros, cogen su cuerpo y lo en- 
tierran en el cementerio del Arsenal, 
mientras sus ropas, sus libros y sus 

papeles se arrojan al fuego. 
Enterrados en ese pedazo de tierra 

quedaban sesenta y seis años de un 

bello, dulce y triste peregrinar. Ente- 
rrados también su concepción gigan- 

tesca de la creación de los Estados 
Americanos, que Bolivar habría de re- 
coger luego para el Congreso de Pa- 

namá y que hoy es una potente y vi- 
va realidad. Miranda fué el Precur- 
sor integral, el San Juan Bautista de 
la revolución americana, su concep- 

ción de la independencia, no fué so- 
lamente colombiana sino integramen- 

te americana. Con razón dijo de él 
Michelet: “No hay ejemplo de una vi- 
da tan completamente abnegada, sis- 
tematizada enteramente en provecho 
de una idea, sin que jamás se entre- 
gara por un solo momento al interés 
c al egoísmo. Nadie tenía más talento 

que él; nadie era más instruido que 
él. En cuanto a valor tuvo en máximo 
grado la firmeza castellana, la fuerza 
y profundidad de su fé revoluciona- 
ria. Tenía una frialdad heroica y alti- 
va, en armonía con el carácter fran- 
cés. Su moreno rostro tenía aspecto



altanero, el aspecto trágico de un hom- 
bre llamado al martirio, más que a la 
gloria, había nacido desgraciado. 

La Duquesa de Abrantes nos lo re- 
cuerda en sus Memorias en estos tér- 
minos: “Miranda era de facciones y 
figura poco comunes, más bien por 
su originalidad que por su belleza; te- 

nía el ojo de fuego de los españoles, 
la piel bronceada y labios finos y es- 
pirituales, aún en el silencio. Su ros- 
tro se iluminaba en cuanto empezaba 
a hablar, cosa que hacía con incones- 
bible rapidez. En las profundidas de 
su alma, anidaba la llama de un fue- 
go sagrado”. Este concepto coincide 

con el de Napoleón, quien expresó, 
que: Miranda “es un hombre que tie- 
ne fuego sagrado en las venas”. 

Cuando las dificultades de Venezue- 
la surjían en torno suyo en 1812, to- 
davía en medio de los azares de la 
guerra y de la sórdida guerra de en- 

vidias y de rencores que se le hacia, 
aún le quedó el tiempo para admirar 
a la bella madrileña, joven, que se 

enamoró perdidamente del hombre, a 
quien apellidó el “Profeta de la Li- 
bertad”. Sus preciosas manos llena- 
ban todas las mañanas de bellas mag- 
nolias -flor predilecta del General-, las 
habitaciones de su estancia en Cara- 
cas. Ante élla confesó sus desilusio- 
nes, sus temores ante la suerte que se 

le reservaba a la República, y le hizo 
la confidencia que se cumplió, de que 
sus huesos jamás reposarían en su 
tierra natal y es esa amante cariñosa 
quien nos lo refiere; oigamos a Mag- 
dalena Campuzano: 

“Miranda tenía una fina conversa- 
ción salida con tono suave de sus 
aristocráticos labios y que a mi ma- 
nera de ver contrastaban admirable- 
mente con su porte altivo y marcial, 
a la vez con la hermosa cabellera 
plateada por blanquísimas canas. Un 
día cerca a una de las ventanas de su 
aposento, me dijo lleno de serenidad 

y un cierto ademán de  misteric: 
“¿Qué me dice aqui el vistoso unifor- 

me que visto en mi propia patria? 

Nada. Nada. Mi triunfo aquí, lo dude; 
lo he dudado siempre mientras la dis- 

ciplina y el orden no formen a estos 

pueblos. Aquí no se puede mandar, 
esto es imposible”, y luego con pala- 
bras salpicadas de una honda y pro- 
funda tristeza, agregó: 

“He caminado por muchos países lle- 
vando conmigo mis pensamientos ena- 

morados de la Libertad. Y de élla me 
han oído hablar con calor Catalina de 
Rusia, Federico el Grande, José Il y 
Dumouriez, a su sombra me contagié 

de la gloria en Valmy. Pero en estas 

tierras del Nuevo Mundo naufrago, mi 

estrella no es afortunada en el suelo 
que me vió nacer. Tal vez en no leja- 
no tiempo mis pobres huesos, irán a 
morar lejos, muy lejos de aquí. La 

esperanza en mi ya no vuelve y oigo 
como el rugido de un mar extraño, 
Mas que importa si aún llevo el fue- 
go de la Libertad? Quién pudiera al- 

canzar para mi patría lo que otras na- 
ciones han alcanzado, pero cuanto 

cuesta y cuan duro es entender los 
corazones humanos”, 

El cementerio en que se le enterró 
fué trasladado a otro sitio en 1870 sin 
que durante esos cincuenta y seis años, 

ningún gobierno americano se hubiera 
cuidado de rescatar esos huesos para 
la posteridad, pero amigos agradeci- 
dos ordenaron por disposición del Mi- 
nistro Francés del Interior, en 1836 
que su nombre fuera grabado en el 
arco del Triunfo de París, 

Sus hijos, sobre uno de éllos se 
abalanzó también el infortunio, Fran- 
cisco el segundo, viene a Colombia a 
servir a la libertad. Realiza en Bogo- 
tá el primer duelo y mata por cues- 
tiones caballerosas y galantes al Cón- 

sul holandés y como a su padre le es- 
pera la tragedia: vencido en Cerinza, 
en 1831, es fusilado por el llanero 
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Juan Nepomuceno Moreno. Leandro 
casa en ciudad Bolívar con Teresa Da- 
lla Costa Soublette, funda en Vene- 
zuela el primer Banco. Bolívar le es- 
cribe en 1827 diciéndole que “su fi- 
sonomía le recuerda la de su ilustre 
padre” muere en 1886 y de él descien- 
de en Bogotá la respetable familia 

Suárez Dalla Costa. 

Si los juicios de sus contemporá- 
neos, no fueron todos favorables a su 
persona, la crítica histórica le ha he- 
cho la justicia debida y es porque pa- 
sados los años, cuando ya es innece- 
saria la alabanza que destruye, o la 
adulación mentirosa, esa crítica vuel- 
ve siempre por la verdad y presenta 
los hechos en su prístina realidad, pa- 
ra apreciar no sólo lo grande, sino 

la debilidad de las acciones humanas, 
porque la historia no puede admitir 
en este punto transacción alguna, se- 
gún el propio pensamiento mirandino: 
“No las piedras duras, robustos leños, 
ni artificiosos muros, forman las ciu- 
dades; mas donde quiera que hay 
hombres que sepan defenderse por sí 
mismos, allí están las fortificaciones, 
allí las ínclitas ciudades”. 

El año de 1896, el Gobierno vene- 
zolano, concedió a Miranda un raro, 
glorioso y merecido homenaje, al inau- 
gurar en el panteón nacional el 5 de 
Julio, en Caracas un monumento con- 

memorativo, colocado a la derecha del 
artístico del Libertador, obra de Te- 
nerani, una urna abierta, con una ins- 

cripción: en la que Venezuela llora la 
pérdida de las cenizas del Gran Mi- 
randa y espera recorgerlas algún día. 

Esas cenizas no aparecerán jamás, 
pero si éllas se perdieron, las ideas y 
las enseñanzas de don Francisco de Mi- 
randa, vivirán eternamente en los co- 
razones agradecidos de los america- 
nos, a los cuales, iluminó con sus pen- 
samientos y hoy al través de los es- 
pacios siderales, me parece verlo, en 

la masión serena de los grandes es- 
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píritus, mirándonos y  empinándose 
desde la cima de su inmortalidad, pa- 
ra contemplar la labor de estos sus des- 
cendientes, exhortándonos a  soste- 
ner cada un día con mayor brío, con 
mayor tesón, esa antorcha de su fiel 
amante, la Libertad, para no dejarla 

perecer jamás; en estos instantes, su 
presencia nos alienta, nos anima y nos 
conforta. 
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TRIGO 

  

EL INSTITUTO NACIONAL DE ABASTECIMIENTOS "INA”” 

Informa a los agricultores que está comprando trigo nacio- 

nal en sus instalaciones de Tunja, Villa de Leyva, Bucaraman- 

ga, Fontibón, Pasto e Ipiales, al precio máximo de $ 240,00 la 

carga de 140 kilogramos, 75 puntos, 15% de humedad, 39%, de 

impurezas, 4% de granos dañados y 5% de granos chupados y 

partidos, como límite máximo de tolerancia y sin descuentos. 

El precio por punto con los anteriores límites de tolerancia, 

es de $ 3.20. 

SEÑOR AGRICULTOR: 

No venda su trigo a precios inferiores a los señalados por el 

INA. 

El INA le garantiza la adquisición a estos precios de sustentación. 

El “INA”” Defiende al productor y protege al consumidor.       
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LAS 
DAMAS 

VOLUNTARIAS 
DEL 

HOSPITAL 

Sra. 

da su tribuna de divulgación pa- 

ra dar a conocer las labores de 

las Damas Voluntarias en el Hospital 

Militar Central. Para nosotras es una 

magnífica oportunidad, porque nece- 

sitamos que este trabajo sea conoci- 

do, entendido y respaldado por toda 
la ciudadanía. 

Queremos en esta primera entrega 

esbozar la mistica de nuestro trabajo, 

|: Revista de las FF, AA, nos brin- 

  

MILITAR 

ISABEL CARRASCO DE GOMEZ 

tal como nosotras la interpretamos. 
Luego daremos a conocer los distin- 

tos servicios y su organización, 

En esta época tan discutida de trans- 

formación, diálogos, cambio de estrue- 

turas, etc. ¿cuál es la verdadera po- 

sición de la mujer en la sociedad? 

El mundo exige de la mujer un 

cambio de postura. Juan XXIHUI seña- 
la en la “Pacem in terris” el fin de 
tres minorías de edad: la de las cla- 
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ses trabajadoras, la de la mujer y la 
de los pueblos de color. De niña, ha 
sido promovida la mujer, en un sal- 
to brusco, a una ciudadana con dere- 
chos, pero en ese afán de transfor- 
mación ni siquiera se le ha permiti- 
do adquirir el pleno conocimiento y 
desempeño de sus deberes. Para mu- 
chas, por desgracia numerosas, la lu- 
cha es desigual porque han continua- 
do desempeñando los dos papeles: 
—niña y mujer—. 

La incertidumbre que se presenta 
ante el camino a seguir, ha impedido 
que todas las mujeres se decidan a 
presentarse en el campo social con el 
pleno uso de sus derechos, para ejer- 
cer sus deberes. Todavía se mantie- 
ne la creencia de que el “número 
uno” y “único” femenino es el hogar. 

Una mujer consciente de sus dere- 
chos y deberes es más compañera pa- 
ra el hombre, porque a plena con- 

ciencia desarrolla su labor de asocia- 
ción en la cual se ha comprometido, 
según los nuevos sistemas de vida. 

Es curioso pensar cuántas mujeres 
trabajan para contribuir económica- 
mente al bienestar de su familia y a 
cuántas no se les permite dar su 
tiempo libre para contribuir al desa- 
rrollo social de su comunidad. 

Un puñado de mujeres colombianas 
ha querido hacerse presente en aque- 
lla porción de trabajo que le corres- 

ponde en el programa de desarrollo 
de nuestra Patria. Han formado gru- 
pos organizados y entrenados para 
dispersarlos por todo el territorio co- 
lombiano a enseñarles a todas las 
mujeres cuál es la verdadera posi- 
ción de la —mujer en la sociedad ac- 
tual—. 

La verdadera tarea femenina no 
consiste en igualar o superar al hom- 
bre en sus trabajos, ya que la natu- 
raleza sabiamente le dió a cada uno 
su porción, la cual sería imposible di- 
vidir porque tienen su vida depen- 
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diente el uno del otro. La sabiduría 
está en valorar y aceptar cada cual 
en su significado real. Si el hombre 
está obligado a “ganarse el pan con 
el sudor de su frente”, la mujer de- 

be construir con sus propias manos 
la cuna en que colocará a su hijo. La 
salud, la educación, la moral de los 
hijos dentro del hogar está confiada 
a la madre, pero a quién le corres- 
ponde preparar un puesto para ese 

vástago en la sociedad, cuando éste 
se involucre a un medio social, ¿cuál 
será ese? ¿Quizá le corresponde esa 
tarea al gobierno, a la Iglesia? ¿Quién 
debe prolongar el ambiente en que 
ha criado a su hijo? La mujer; ella 
tiene que tender un puente de con- 
tinuidad entre la cuna, la adolescen- 
cia y la pubertad; no sólamente tie- 
ne que preparar al hijo para cada 
una de esas etapas de la vida, sino 
que tiene que preparar el medio am- 
biente en que va a vivir. Tiene la 
mujer que proyectarse en la socie- 
dad, es decir, contribuir a su des- 
arrollo, perfeccionamiento y progreso. 

Estamos empeñadas en una labor 
de transformación, transformación de 
mentalidades; ningún país logrará pro- 
greso alguno, si no cuenta con el en- 
tendimiento de sus gentes. Cuando 
cada cual sepa y acepte la realidad 
que le corresponde en su medio, po- 
drá convertirse en factor de progre- 

  

SEÑORA 

ISABEL CARRASCO DE GOMEZ 

Tres años de Periodismo en la Universidad 
de Miami. 

Grado de Institutora de Voluntariado de la 
Cruz Roja Americana, Fundadora del Gru- 

po de Voluntariado del H, M, C., y Directo- 

ra por cinco años. 

Asesora Técnica de la Asociación Colombia- 
na de Voluntarias Hospitalarias. 

Asesora Técnica de la Agencía Coordinado- 

ra del Voluntariado y de la Junta Departa- 
mental. 

 



so, porque sabe apreciar cuánto vale 

como individuo y cuánto vale su apor- 

te a la comunidad. 

El mundo actual demanda la cola- 

boración de la mujer, tal como lo de- 

cimos en párrafos anteriores: con to- 

da su feminidad y tacto. La sociedad 

reclama en su evolución la urgencia 

de que la mujer se enclave y afian- 

ce en su destino inconmovible para el 

cual fue creada, Debemos continuar 

siendo madres, hijas, esposas, pero sin 

    

    
   

  

    

cortar nuestra misión en el umbral 
del hogar. 

Nosotras, las voluntarias, dejamos 

nuestros hogares diariamente por al- 
gunas horas, para participar en lo 

que nos corresponda, en el desarro- 

llo social de nuestro pueblo. Sabemos 

que cada hora con sus sesenta minu- 
tos, representan sesenta granitos de 

arena que vamos acumulando para 

la construcción de un mundo mejor 

para los nuestros. 

Esfuerzo de 

Colombianos 

EL 53/, DEL PLAN 

QUINQUENAL 

DE ECOPETROL 

ESTA EN MARCHA 

Patrimonio y estuerzo de colombianos 

es una politica nacional. 
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¡OO IO LN 
SUMADORAS MAQUINA DE ESCRIBIR 

ELECTRICA 

  

MUEBLES PARA OFICINA 

DISTRIBUCION Y SERVICIO 

underwooa Safesguard ámas ter 

4 Cart - Barranquilla - Bogotá mogollón e 
Bucaramanga - Santa Marta - Montería.   
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LA BIBLIOTECA MILITAR 
UN ORGANISMO 
EN LA MODERNA 

  

VITAL Sargento Mayor 

LEON JAIME ZAPATA GARCIA 

ORGANIZACION CASTRENSE 
egún J. Lasso de la Vega, esta 

S Institución no se tomó los cuarte- 

les hasta después de la guerra 
europea de 1914-1913, Antes, habíanse 

presentado experimentos no desafortu- 
nados del todo, siendo Alemania la 

primera nación en establecer este va- 
lioso servicio para los hombres de 

armas, idea nacida nacia el siglo XVII 

y realizada por Federico el Grande, ya 

en el siglo XVII Zste gigante de la 

estrategia, impuso la dotación de bi- 

biliotecas para escuelas, academias mi- 
litares y demás unidades castrenses. 

En 1781 creó la biblioteca para el ser- 

vicio del cuerpo de Oficiales. Al en- 
trar el siglo XIX, el general von Schar- 

nhorts, elaboró y puso en ejecución 

un plan magníficamente concebido pa- 
ra el incremento de las bibliotecas mi- 
litares, las cuales estableció en los años 

1809-1810, en las principales ciudades, 

con el carácter de centrales. Desde co- 
mienzos del pasado siglo, el ejército 
alemán disfrutaba del servicio de bi- 

blioteca, actuando como bibliotecarios 

de los regimientos los capellanes y sol- 

dados. La catalogación de las obras era 

excelente, según afirman los que cono- 
cieron los catálogos, lamentablemen- 

te desaparecidos en la guerra eu- 

ropea. Después de esta conflagra- 

ción, el ejército alemán, de acuerdo a 
los pactos internacionales firmados por 

las potencias vencedoras, fue limitado 
y restringido al máximo, sufriendo 
también la Biblioteca las penas de la 
derrota. Pero rápidamente las dos ins- 

tituciones, Ejército y Biblioteca, fue- 

ron surgiendo y, para el año siguiente 

a la cesación de la guerra, todas las 
bibliotecas se fundieron en una sola, 
elevándose el total de volúmenes a 
cerca de medio millón; la mapoteca 
reunió 200.000 unidades. A partir de 
este año la institución fue enriqueci- 
da con cuanta obra de valor salía a la 
luz pública, dentro o fuera del país. 
Con esta política grande y visionaria, 
la biblioteca militar alemana se cons- 

tituyó en la más grande de las biblio- 
tecas del mundo, entre las de su gé- 
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SALA DE LECTURA PILOTO RECOMENDADA POR LA UNESCO. 

nero. Extendió su servicio hasta lle- 

gar a los más apartados cuarteles, dis- 

poniendo para el efecto de buenos ca- 

tálogos impresos, elaborados de acuer- 

do a un científico ordenamiento sis- 
temático. Era, pues, una verdadera bi- 

blioteca especializada, con cataloga- 

ción analítica perfecta. Las coleccio- 

nes destinadas a los soldados eran mo- 

tivo de especial atención y se las en- 

viaba a los presidios militares, cuer- 

pos de guardia y hospitales. Los li- 
bros para estas dependencias no eran 

muy numerosos pero se les renovaba 

con frecuencia, según las necesidades 

de las reparticiones a que estaban des- 

tinados. 
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En esta particularidad, la cultural, 

es donde ha residido la verdadera po- 

tencia del ejército alemán. En todo el 

mundo ha sido objeto de admiración, 

y no hay quien no comente emocio- 

nado las glorias por él conquistadas, 
pero casi nadie se detiene por curiosi- 
dad a buscar las bases de su grandeza 
guerrera. Si tal hicieran, los incondi- 
cionales admiradores, decubrirían que 

no solo en la hombría de sus soldados 
ni en la inteligencia clarividente de 
sus Mariscales y Generales, es donde 
reside esta grandeza, pues hombres va- 

lientes y jefes inteligentes han existi- 
do en todo el mundo; verían entonces, 
cómo esta casta guerrera ha bebido su 

 



inmortalidad en la fuente mística de 
los libros, servidos, casi siempre, a 
través de la biblioteca. De no haber 

sido así, ¿cómo se explica que el éxi- 
to de los acorazados de Guderian y 

Rommel tuvieran origen inglés? Es 
irónico para los hombres de la tradi- 
cional flema, tener que admitir que no 

fueron lo suficientemente previsores 
para estudiar y analizar con deteni- 

miento las obras que sobre carros 

de combate escribieron el Capitán Lid- 
del Hart y otros. Pero en cembio, la 
Biblioteca Militar Alemana sí las aco- 
gió y las hizo conocer de sus lectores, 
con los resultados sufridos por los mis- 
mos ingleses y de todos conocidos. Es, 
pues, el ejército alemán una institu- 
ción que ha tomado de los libros lo 

que ha practicado posteriormente en 

el campo de combate. Es esa la raíz 
central de su inmensa potencialidad 
en el arte de la guerra. 

Francia, es la segunda nación en 

llevar a sus cuarteles el servicio de bi- 

blioteca, y, aunque la inquietud prin- 

cipió a agitarse desde mediados del si- 

glo XVII, no fue hasta 1818 cuando 

se observó algo en serio al producirse 

una orden ejecutiva que obligaba a to- 

do cuerpo de tropa a formar su biblio- 
teca. Tal vez las dificultades de orden 
económico impidieron el cumplimien- 
to de la brillante disposición. Más tar- 
de, en 1870, el General Cisevy puso en 
marcha tan importante servicio y or- 

ganizó circulos de discusión y estudio 
para la oficialidad. La labor en benefi- 
cio del soldado se inició a fines del si- 
glo XVII, mediante el estaclecimien- 

to de escuelas de alfabetización, para 
abrirle al elemento de tropa el sen- 
dero que le permitiera sacar el mayor 
provecho posible del libro. Después de 
un siglo de lucha en el campo de la 
alfabetización, se crearon en 1873 las 
bibliotecas para el soldado, las que es- 
tuvieron por muchos años a merced del 
público, quien atendía a su sosteni- 

miento con gran patriotismo. Hoy, el 

servicio de Bibliotecas Militeres en 
Francia es magnífico. 

No es exagerado afirmar que el fo- 
mento del libro y la biblioteca entre 
los círculos militares franceses, ha con- 
tribuído notablemente a hacer del ejér- 

cito de esta nación una de las fuerzas 
más poderosas del mundo, la cual lle- 
gó a ser considerada como uno de los 
grandes soportes de la civilización y 
el progreso occidentales. Este criterio 
expresado hace algunos lustros, read- 
quiere hoy toda su significación his- 

tórica, cuando las Fuerzas Militares de 
Francia no tienen nada que envidiarle 
a las de cualquiera otra potencia. 

Ftalia y España han adelantado mag- 
nifica labor. La primera, en las gue- 
rras que sostuvo en el presente siglo, 

asignó a la Biblioteca un papel pre- 
ponderante, situándola a la altura de 

los demás servicios logísticos. Así, de 
la misma manera que se enviaban 

abastecimientos de vestuario, alimen- 

tación y material bélico a las tropas 
que se hallaban en zona de operacio- 

nes, se remitía igualmente un buen 

surtido de libros. En los hospitales 
militares de campaña, se recibían ru- 
tinariamente, con la provisión de dro- 
gas, los libros debidamente seleccio- 
nados. España se ha convertido en 
fuente inagotable del libro militar para 
los países de habla hispana. 

De Rusia, realmente se poseen pocas 
informaciones sobre el particular, pe- 
ro el razonamiento conduce a juzgar 
que el progreso bélico de este país no 
se explicaría sin una gigantesca par- 
ticipación de la Biblioteca Militar en 
el adiestramiento de sis unidades. Una 
nación que tiene en la biblioteca de 
Moscú a una de las más grandes del 
mundo y que, según las estadísticas de 
la UNESCO, marcha a la vanguardia 
en cuanto a bibliotecas generales y es- 
pecializadas, habrá, muy de seguro, in- 
tensificado la expansión de esta insti- 
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tución entre sus cuerpos armados. Tam- 
poco puede dudarse que en este cam- 
po, como en muchos otros, los rusos 
no despreciaron el ejemplo del pueblo 
germano. 

La gran producción bibliográfica 
(revistas, boletines, diarios y obras co- 
rrientes sobre la profesión y la políti- 
ca roja, -indescartable esta última de 
toda profesión-, y versiones de obras 

extranjeras) es puesta a disposición de 
Oficiales, Suboficiales, Soldados y Gru- 
metes, en las salas de lectura de sus 

respectivas unidades. El militar sovié- 

tico recibe amplia información sobre 

los acontecimientos de trascendencia 

en el campo de su profesión, ocurridos 

en otros países, gracias al bien organi- 

zado servicio de traducción. Lo ante- 
rior nos está indicando la presencia 
de la Biblioteca en las Fuerzas Arma- 

das de la Unión Soviética. 

En igual forma, las naciones más 

avanzadas de Europa han ido propi- 
ciando, extendiendo y compirmentan- 

do los servicios de la biblicteca dedi.- 

cada a los hombres de sus fuerzas mi. 

litares. 

En América, la Biblioteca Militar es 

más joven todavía y en muchos países 
no se le ha prestado la atención que 
ella exige y merece. 

Los Estados Unidos, como conviene 

a una gran potencia, son ejemplo pa- 
ra todo el hemisferio. Fueron ellos los 
primeros en hacerla llegar a sus ins- 
titutos y unidades militares. En esta 

próspera nación, todos los problemas 

militares son enfocados por expertos, 
y vertidos después en obras y traba- 
jos valiosísimos para la formación y 
preparación del militar. Existe el gran 
inconveniente para los latinoamerica- 

nos consistente en que la doctrina mi- 
litar allí expuesta, no es accesible pa- 
ra un crecido porcentaje de militares 
que no dominan el inglés; la versión al 
castellano se acomete con retardo, sien- 

do además lenta y costosa. Aún, en su 
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idioma original, las nbras son de pre- 

cio bastante elevado. Esta es otra va- 

lla para los ejércitos nuestros que ca- 
recen de presupuesto adecuado para 

enriquecer sus casi siempre icomple- 
tas colecciones militares, no por desi- 
dia del gobierno en hacer las apropia- 
ciones del caso, sino por pobreza eco- 
nómica de los mismos países. 

Los Estados Unidos, potencialmen- 
te grandes en todos los órdenes, de- 
ben y pueden resolver este problema. 

Los ejércitos de las naciones al sur 

del Río Grande son sus amigos, como 
lo son sus pueblos; pero en literatura 
militar no se recibe sin embargo, na- 

da para contrarrestar la invasión de 

obras procedentes del bando opuesto, 

muy ricas por cierto en métodos de gue- 

rrilla, agitación social, etc. Este apor- 
te de las doctrinas foráneas ha culti- 
vado sus fermentos, mientras que el 
soldado latinoamericano apenas cono- 
ce la carátula de las “Military Re- 
view”, Con los cursos dictados a Ofi- 
ciales y Suboficiales en las Escuelas 

del Ejército estadinense y a escaso nú- 

mero de alumnos, -porque los gastos 
corren por cuenta del pobre erario del 
país de origen- (sueldos parciales en 

dólares), no llegaremos nunca a nin- 

guna parte. Solo el patriotismo y la 

fe cristiana nos sacarán al otro lado 
de este mare mágnum de las luchas y 
contradicciones. 

Volviendo al tema de la Biblioteca 
Militar en los Estados Unidos, tome- 

mos como ejemplo de su influencia y 
desarrollo la Biblioteca y Archivo de 

la Escuela de Comando y Estado Mayor 
(ECEM), una de las más modernas en 

su género. Dispone de “una gran exis- 
tencia de libros y otros materiales de 

referencia, una planta física adecuada 
y personal adiestrado e interesado. 
“Más de 100.000 volúmenes, una he- 
meroteca y sección de referencia, brin- 
dan al lector una completa informa- 

ción sobre el tema deseado. En el añ 

 



cerca de 35.000 articulos son cataloga- 
dos analiticamente, con el fin de tener- 

los al alcance instructores, estudiantes 

y demás usuarios. En su sección de ar- 
chivo, la institución compila un mate- 
rial de inestimable precio, el cual pone 

a diposición del personal, 72 horas 
después de registrado su recibo. El 
fondo de la Biblioteca y Archivo no 
solamente es especializado en aquellos 
asuntos de interés puramente militar, 
posee también abundante material so- 
bre todas las otras ciencias. Los estu- 
dios geográficos de cualquier región del 
mundo están ordenados alfabética- 
mente por paises, en la sala de refe- 

rencia del Archivo. El servicio circu- 

lante supera la cantidad de 2.000 vo- 
lúmenes y 16.000 artículos prestados 
mensualmente, cantidades que se ele- 
van al décuplo en el material consul- 
tado dentro de sus salas de lectura ge- 
neral, hemeroteca y referencia. 

Pero hay algo en esta biblioteca que 
por sí solo da la dimensión de su fun- 
cionalidad y es el servicio proporcio- 
nado a escala mundial. El personal mi- 
litar estadinense que se encuentre es- 

tudiando en cualquier parte del mun- 
do, puede solicitar los servicios de es- 
ta biblioteca y será prontamente aten- 
dido. Igualmente, las dependencias de 
gobierno (Puestos Avanzados y Cen- 
tros de Investigación), así se hallen en 
las selvas del sureste asiático, pueden 
solicitar libros y documentos. A todo 
este personal, la Biblioteca lo mantie- 
ne informado de sus últimas adquisi- 
ciones por medio de listas periódicas. 
Otro detalle más de su eficiencia y or- 
ganización lo constituye el servicio in- 
ter-bibliotecario que cubre a la mayo- 
ría de las instituciones de su género 
en el país. 

El moderno alojamiento ocupado por 
el establecimiento de cultura consta 
de los pisos segundo y tercero del edi- 
ficio “Franklin Bell”, inaugurado en 
1959, el cual tiene comunicación direc- 

ta con las aulas. En el segundo piso 
funciona la Biblioteca y en el tercero 

el Archivo. Espacio, luz y orden dan 

a cada una de las dependencias aspec- 
to agradable y acogedor. 

La Biblioteca y Archivo de la Es- 
cuela de Comando y Estado Mayor 
ECEM, cuenta con un equipo aproxi- 
mado de 20 bibliotecólogos expertos, 
sin cuya capacitación técnica y habi- 
lidad profesional sería imposible ade- 
lantar y presentar labor tan efectiva 
y admirable. “Tal es la misión, mate- 
rial, personal y funciones de la Biblio- 
teca y Archivo... -actividades que 
tienen que adquirir, organizar y hacer 
útil la literatura de interés para el mi- 
litar- un esfuerzo dedicado al fin de 
ayudar a los jefes militares del futuro a 
evitar los errores del pasado, mantener- 
se a la par con el rápido progreso de 
hoy día y prepararse para explotar 
plenamente la doctrina, los conceptos 
y las armas del futuro”. Y concluyen 
con fundado orgullo sus directivos: 

“Y así, a medida que la ECEM avan- 
za también los servicios bibliotecarios 
tienen que avanzar, conservando con 
discriminación lo viejo y añadiendo 
lo nuevo”, (El subrayado es nuestro) 

(1). 
Las palabras transcritas son la más 

clara definición de lo que debe ser una 
biblioteca: un organismo vivo, flexible 

y dinámico. Y para que esto ocurra es 
recesario reconocer que, el factor per- 
sonal adiestrado técnicamente en el ra- 
mo de la Bibliotecología, constituye la 
base primordial de la biblioteca con- 
temporánea. Así como no se concibe 
una fábrica como una acumulación de 
maquinaría ¡industrial sin directivos, 

  

(1) DAYTON, Ewin A., Capitán, y Srta. Ava 

D. Headley, “Arsenal de Conocimientos: 

La Biblioteca y Archivo de la Escuela 

de Comando y Estado Mayor” (En Mi- 

lítary Review, tomo XXXIX, N0 7, 1959, 

p. 80). 
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ejecutivos y operarios idóneos, tampo- 
co la biblioteca puede considerarse co- 
mo un depósito de materiales biblio- 
gráficos sin personal diestro que habi- 
lite esos fondos para brindar un pron- 
to y oportuno servicio a la comunidad. 

La Biblioteca Naval de los Estados 
Unidos no será inferior a la esbozada 
y la de la Fuerza Aérea goza de gran 
fama internacional. La de West Point 
fue ampliada hace poco, mediante la 
apropiación, por el Departamento de 
Defensa, de la buena suma de 3'600.000 
dólares. 

El alto grado de progreso logrado 
por la Biblioteca Médica de las Fuer- 
zas Armadas Estadinenses, hizo que 

ésta tuviera que cambiar su objetivo y 
denominación para ampliar su radio 

de acción, denominándose hoy Biblio- 
teca Nacional de Medicina. En la ac- 
tualidad es considerada como la más 
completa de las bibliotecas de su gé- 
nero en el mundo. Su director duran- 

te la Segunda Guerra Mundial, por el 
lapso de tres años aproximadamente, 
fue un ilustre Suboficial, el Sargento 
Ralph Shaw. 

La clasificación desarrollada con al- 
gunas CLASES del sistema de la Bi- 
blioteca del Congreso, ampliada siste- 
mática y cientificamente ha alcanzado 
difusión mundial. Gran número de bi- 
bliotecas de medicina de los EE. UU., 
han adoptado este sistema de clasifica- 
ción y principia a usarse ya en los de- 
más países de América y de otros conti.- 
nentes; en Colombia, solo 3 bibliotecas 
lo están empleando y otras no tarda- 
rán en seguir su ejemplo. Dentro de 
estas tres bibliotecas está la del Hos- 
pital Militar Central, que bien apoya- 
da, podría constituírse en la Bibliote- 
ca Nacional de Medicina de Colombia. 
La Dirección del Hospital podría en- 
trar a contemplar esta posibilidad pa- 
ra brindar al país un moderno estable- 
cimiento especializado, que tanta falta 
le hace, coordinando su acción con las 
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demás bibliotecas de esta especialidad 
que funcionen dentro del territorio na- 
cional y estableciendo un catálogo 
centralizado. 

El Hospital Militar, centro de la más 
intensa labor científica dentro del ám- 

bito nacional, con transcendencia in- 
ternacional, recibirá el primero de los 
beneficios de una mederna biblioteca 
médica, máxime cuando está proyec- 
tando la fundación de la Facultad de 
Medicina Militar. 

Argentina, es la nación que salva su 
prestigio y lo acrece diariamente nu- 
triendo a los demás países latinos con 
su magnífica producción literaria de 

carácter militar e histórico-militar. En 
su famosa editorial del “Círculo Mi- 
litar Argentino”, todas las obras de in- 
terés para los cuerpos armados son, 
comprados los derechos de autor -o 
pedida la licencia respectiva-, traduci- 
das al español las escritas en otros 
idiomas, y, puestas a disposición de los 
militares latinoamericanos a un costo 
reducidísimo, en contraste con el vya- 

lor del libro editado en los demás paí- 
ses occidentales. También es de justi- 
cia reconocer que los tratadistas de la 
ciencia y arte militares de Argentina 

son excelentes. Debemos, pues, al Go- 
hierno y a las Fuerzas Militares del 
país amigo, nuestro imperecedero tri- 

buto de gratitud y reconocimiento por 
su nobilísima contribución en bien de 
la cultura de nuestras instituciones ar- 
madas. 

Brasil, ha incrementado notable- 
mente su biblioteca y bibliografía mi- 
litares. Y no de otra manera podía 
ser, por cuanto es uno de los países 
más avanzados de América en cues- 
tiones bibliotecológicas. 

Chile, Perú, Venezuela y Méjico, 
están propendiendo por la producción 
y circulación de obras militares para 
la ilustración de sus profesionales y 
tropa, así como por la adecuada dota- 
ción de sus bibliotecas. En idéntica 

 



forma laboran los demás países del 

hemisferio. 

La Biblioteca Naval 

Otro aspecto de gran significación 
en la Biblioteca Militar, es la colección 

de obras destinadas a los hombres de 
mar, tanto a los que sirven en la ma- 

rina de guerra como en la mercante, 

ya que, aunque con distintos derrote- 
ros, su profesión no está muy distan- 
te la una de la otra, llegando a fusio- 
narse en ciertas emergencias. 

La inquietud por la biblioteca del 
marino surgió en Inglaterra, -señora de 

los mares por muchas décadas- y fue 

extendiéndose a todos aquellos países 
donde el mar es elemento de progreso, 

comunicación y soberanía. En este 

campo, la idea no es nueva, como no 
lo ha sido en muchos otros, pero es la 
materalización de ésta lo que con- 

forma el hecho histórico. Así, la bi- 
biblioteca del marino inició labores en 

época más reciente que la dedicada a 
los servicios de tierra. Gran Bretaña, 

Estados Unidos, Noruega, Alemania, 
Francia, Italia y España, han realizado 

una tarea gigantesca para dotar a los 
barcos con su respectiva Biblioteca, pe- 
queña, selecta y de colección circulan- 
te, siendo renovada frecuentemente en 
las bibliotecas-depósitos, situadas en 

puertos determinados. También se han 
establecido bibliotecas con servicio cir- 
culante para que aprovechen éste en 

sus períodos de desilanso. En Estados 
Unidos, los barcos de guerra tienen 
como dotación normal su salón-biblio- 
teca; otros países han adoptado ya el 
mismo sistema; asimismo, la casi tota- 

lidad de las compañías mercantes do- 
tan a sus unidades con este invaluable 
servicio. 

Pero no se crea, ni mucho menos, 
que todo eso ha sido idea de los go- 
biernos. Comunmen:e, es idea particu- 
lar a cuyo amparo han surgido patro- 
natos fundados para regular y ampliar 

el servicio de lectura para el marino, 
los cuales integran personas de las más 
disímiles profesiones. En muchos ca- 
sos, los hombres de mar contribuye- 
ron con una cuota baja, al incremen- 

y sostenimiento de estos servicios. 

Las bibliotecas de a bordo están do- 

tadas, hasta en un cincuenta por cien- 
to, de obras de literatura recreativa, 
y el resto en obras de interés profe- 
sional, artes y otros temas prácticos; 
la sección puramente técnica, o sea, la 
pertinente al oficio, se encuentra mu- 
chas veces separada del resto de obras 

y en compartimento especial. Como 
dato curioso se anota que los hombres 
de mar, leen siempre temas distintos a 
los de su medio. La nostalgia de la tie- 
rra y la ausencia de los suyos los in- 

cita a leer obras que distraigan su 
mente del cielo y el mar, único paisa- 
je a la vista durante sus travesías. 
También se tiene cuidado en surtir la 

biblioteca con obras sobre paises que 
han de visitarse. 

Los beneficics que ha traído la 

biblioteca de a bordo son incalcu- 
lables, tanto que los juegos y demás 

pasatiempos inoficiosos han perdido 
importancia entre estos profesionales 
de la navegación, tradicionalmente tan 
adictos a ellos, operándose con el há- 
bito de la lectura ..ma mejor prepa- 
ración del individuo en todos los ór- 

denes. 

Aspecto parcial de la situación Biblio- 

tecaria Militar en la América Latina 

Los siguientes datos son parciales, 
y así lo afirma con mucha razón la 
publicación de donde se han tomado: 
“Guía de Bibliotecas de la América La- 
tina” (1963), editada por la Unión Pa- 
namericana, pues en lo referente a Co- 
lombia no figuran zolecciones impor- 
tantes y bien servidas, tales como la 
Biblioteca de la Escuela Superior de 
Guerra, Biblioteca de la Escuela Mili- 
tar de Cadetes, Biblioteca de la Escue- 
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la Naval, Biblioteca del Instituto Mi- 
litar Aeronáutico y Biblioteca del Hos- 
pital Militar Central. Lo mismo ocu- 
rre con el Perú, que posee buenas bi- 

ARGENTINA 

BRASIL 
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bliotecas militares. La imperfección ra- 
dica en que la Unión Panamericana 
no recibe información alguna sobre el 
funcionamiento de estas bibliotecas. 

Biblioteca Nacional de Aeronáutica, 
27.000 volúmenes. (Círculo de Aero- 
náutica). 
Biblioteca Nacional Militar, 61.000 vw. 

(Círculo Militar). 
Biblioteca Central del Ejército, 20.000 
v. (Ministerio del Ejército). 
Biblioteca Central, 50.000 v, (Ministe- 
rio de Marina). 

Sucursales: 

Biblioteca Nacional de Marina 
Biblioteca del Centro Naval 
Biblioteca de Puerto Belgrano 
Biblioteca de la Aviación Naval 
Biblioteca de la Dirección General 

de Material Naval 
Biblioteca de la Dirección General 

de Navegación e Hidrografía 
Biblioteca de Comunicaciones 
Biblioteca del Estado Mayor de la 

Marina 
Biblioteca del Instituto Médico Naval. 
Biblioteca de la Dirección General 

de Sanidad 

Biblioteca del Hospital Naval (La 
Plata) 

Biblioteca del Hosmtal Naval (Puer- 
to Belgrano) 

Biblioteca de la Policía Militar de 
Amazonas, 1.156 v. 

Biblioteca de la Academia Militar, 

6.000 v. 

Biblioteca Militar, 40,000 v. (Ministe- 
rio de Guerra). 

Biblioteca del Departamento Técni- 
co de Producción del Ejército, 8.143 y. 

Biblioteca del Instituto de Biología 
del Ejército, 700 v. 

Biblioteca (Servicio y Documenta- 
ción), 80.000 y. (Ministerio de Marina) 

Biblioteca Central, 24.583 v. (Centro 
Técnico de Aeronáutica) 
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COLOMBIA 

CHILE 

ECUADOR 

SALVADOR 

HAITI 

MEJICO 

PARAGUAY 

PUERTO RICO 

URUGUAY 

VENEZUELA 

BIBLIOGRAFIA 
Guía de Bibliotecas de la América 

Latina. Washigton, D. C., Unión Pana- 

mericana - Biblioteca Colón, Depar- 
tamento de Asuntos Culturales, 1963 
(Bibliographic Series N9 51). 

Biblioteca del Estado Mayor Conjun- 

to, 10.000 v. (Comando General de las 

Fuerzas Militares) 

Biblioteca del Casino de Oficiales 
del Regimiento “Buin”, 3.128 v. 

Escuela Militar del General Bernar- 
do O'Higgins 

Biblioteca del Colegio Militar “Eloy 

Alfaro”, 6.500 v. 

Biblioteca del Circulo Militar, 3.000 

v. 

Biblioteca del Ejército D'Hahití, 880 

v. 

Biblioteca de la Prisión Militar de 

Santiago, 3.500 v. 
Biblioteca del Ejército, 19.493 v. (Se- 

cretaría de Defensa Nacional) 

Sección Historia + Biblioteca, 3.000 
w. (Estado Mayor General) 

Biblioteca Pública y Documentación 
Gráfica del Instituo de Historia y 
Museo Militar, 2.300 v. (Ministerio de 

_ Defensa Nacional) 

Rodríguez Army Hospital an Post, 
10.856 v. (Fort Brooks) 

Servicio Geográfico Militar, 3.566 y. 

Biblioteca de la Escuela Superior, 

Comandancia General del Ejército, 
4.000 v. (Ministerio de Defensa) 

Biblioteca de las Fuerzas Aéreas, 
4.300 v. (Comandancia General de 
Aviación). 

LASSO DE LA VEGA, Javier. Tra- 

tado de Bibliotecología. Madrid, Edi- 
torial Mayfe, 1956. 

MILITARY REVIEW, Tomo XXXVI, 
N9 2, 1957, tomo XXXIX N9 7, 1959 
y tomo XLIT, N9 4, 1962. 
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ULTIMAS ADQUISICIONES 

LEWIS, Arthur W. 

Teoría del desarrollo económico. México-Buenos Aires, Fondo de Cul- 

tura Económica, [1958]. 
499p. 21 cm. (Sec. de Obras de Economía). 

Bibliografía: Notas bibliográficas al final de los capítulos. 

Contenido: Introducción. La voluntad de economizar. Instituciones económicas. El 

conocimiento. El capital. Población y recursos. Gobierno. Apéndice: ¿Es deseable el desarro- 

llo económico? Indice analítico. 

330.1 

139 

1 — Economía Política 

SCHWARTZ, Harry. 

La economía de la Rusia Soviética. Traducción del inglés por Antonio Go- 
bernado.  Madrid-México-B, Aires, Aguilar, 1955. 

xxx, Blip. ilus, 21lcm. (Biblioteca de ciencias económicas, políticas y sociales, 

Secc, 1%: economía). 

Bibliografía al final del texto 

330.947 

S29 

1 — Rusia - Condiciones Económicas 

Academia Española, Madrid. 

Diccionario de la lengua española, Madrid, [Talleres tipográficos de la 
Ed. Espasa Calpe], 1956. 

xxill, 1370p. 1h. 31 cm. 
_R 

463 

A21 

1 — Español - Diccionarios 

CASARES, Julio, 1877-1964. 

Diccionario ideológico de la lengua española, desde la idea a la palabra; 
desde la palabra a la idea, 2% ed., corregida, aumentada y puesta al día. Bar- 
celona, Gustavo Gili, 1959. 

Contenido: Plan de la obra. Instrucciones para su manejo. Parte sinóptica, Parte 

analógica. Parte Alfabética. 
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Cc17 

1 — Español - Diccionarios 

Gustavo Gili, S. A., Ed. 

Diccionario técnico Brockhaus; léxico moderno de las ciencias puras y 
aplicadas y de la técnica industrial. Barcelona, Gustavo Gili, [s. f.]. 

658p. ilus. 22 cm. 

R 

503 

G87 

1 — Ciencia - Diccionarios 

NAVARRO DANINO, Juan. 

Vocabulario marítimo, inglés-español y español-inglés, 3% ed. Barcelona. 
Ed. Gustavo Gili, 1957. 

1ólp. 15 cm. 

Bibliografía en la p. 6. 

623.803 

N19 

1 — Ingeniería Naval - Diccionarios 

ALONSO, Martín. 

Estilos literarios y normas de redacción; curso pre-universitario. Anto- 
logía comentada, guiones de redacción y conferencias, temas de traducción, 

dictados ortográficos y redacción de cartas. Madrid, Cía. Bibliográfica es- 
pañola, 1955. 

346p. us. 19 em. 
808 

A56 

1 — Estilo Literario 

| 
CALDWELL, Erskine, 1903- : 

Obras... Barcelona, Luis de Caralt, [1961]. 
2 vw, front. ilus. 19cm, (Obras maestras ilustradas). 

Contenido: v. 1: La casa de la colina. Un lugar llamado estherville. Un mucha- 

cho de Georgia. Relatos. v. 2: Una luz para el anochecer. El sacrilegio de Alar Kent. 

Disturbio en julio. Cerca del hogar. Tierra trágica. 

813 

C15 

1 — Novela 

FAULKNER, William, 1897-1962. 

Obras completas... Barcelona, Luis de Caralt, [1959- ]. 
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2 v. front. ilus. 19 cm. (Obras maestras ilustradas) 

Contenido: v, 1: La paga de los soldados. Mosquitos. El villorrio. ¡Desciende, 

Moisés!. v. 2: Pylon. Los invictos. Mientras agonizo. Una fábula. 

813 

Fig 

1 — Novela 

RAND, Ayn. 

Obras completas... Barcelona, Luis de Caralt, [1961]. 
2 v. front. ilus. 19 cm. (Obras maestras ilustradas). 

Contenido: v. 1: La rebelión de Atlas, Vivir. v. 2: Los que vivimos. El manantial. 

La noche del 16 de enero. 

813 

Rl5o 

1 — Novela 

STEINBECK, John, 1902- 

Obras completas... Barcelona, Luis de Caralt, [1957-1960]. 
3 v. front. ilus. 19. cm. (Obras maestras ilustradas). 

Conténido: Las ubras de la ira. La perla. El omnibús perdido. Los arrables de Can- 

nery. La llama viva. v. 2: Camaradas errantes, El pony colorado. La luna se ha puesto. 

Dulce jueves. La copa de oro. v. 3: Al éste del edén. Las praderas del cielo. Valle largo. 

813 

S730 

1 — Novela 

MAUGHAM, Wlilliam] Somerset, 1874-1965. 

Obras completas... Bogotá, etc., 1960-1961. 
5 v. front, 17 cm. (Los clásicos del siglo xx). 

Contenido: v. 1; Cuentos. v. 2: Novelas: Liza de Lambeth. Cautiva de amor. Sober- 

bia, El velo pintado: Servidumbre humana. v. 3: El agente secreto. Rosie. El paso del 

hombre, La otra comedia. La imperfecta casada. El filo de la navaja. v. 4: Teatro. 

823 

M180 

1 — Novela 

MAURIER, Daphne Du, 1906- 

Novelas. Barcelona, Editorial Planeta, [1958-1959]. 
2 vw. foto. 17 em. (Clásicos contemporáneos). 

Contenido: v. 1: Rebeca. ¡Adelante, Julio!. Mí prima Rachel. Nunca volveré a ser jo- 

ven. Bésame otra vez forastero. La montaña de la verdad. El joven fotógrafo. v. 2: Monte 

bravo. La posada de Jamaica. Los parásitos. Los pájaros. El manzano. El viejo. El general 

del rey. 

823 

MI187 

1 — Novela 
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MAURIER, Daphne Du, 1906- 

Obras selectas... Barcelona, Luis de Caralt, [1958- E 
1v. front. ilus. 19 cm. (Obras maestras ilustradas). 

Contenido: v. 1: Rebeca. Mi prima Rachel, Monte bravo. El general del rey. 

823 

MI1870 

1 — Novela 

GHEORGHIU, C. Virgil, 1916- 

Obras... Barcelona, Luis de Caralt, [1960]. 
2 v. front. ilus. 19 cm. (Obras maestras ilustradas). 

Contenido: v, 1; La hora veinticinco, El hombre que viajó solo. El oro de la piel, y, 

2: Fiesta Nacional. La segunda oportunidad. Los sacrificados del Danubio. Contrata de 

Héroes. = 

859.3 

G43 

1 — Novela 

DOLAN, Mary. 

Aníbal de Cartago, versión española de Nuria Parés, 2% ed. México, 
Biografías Gandesa, 1959. 

289p. lus. 21 cm. 

923 

Abd 

1 — Anibal, 247-183 a. de J. C. 

DONOVAN, Robert J. 

Eisenhower; relato íntimo. Versión española de Manuel Cuesta.  Méxi- 
co, Biografías Gandesa, 1958. 

386p. ilus. 22 cm. 

923 

EATd 

1 — Eisenhower, Dwight David, General, 1890." — 

RIESS, Curt. 

Goebbels, mefistófeles moderno. Versión española de Margarita Nelken. 
México, Biografías Gandesa, 1957. 

369p. ilus. 21 cm. 

1 — Goebbels, Paul Joseph, 1897-1945. 

WALTER, Gerard. 

Lenín, versión española de Ramón Lamoneda Izquierdo, 2* ed. México, 
Biografías Gandesa, 1959. 

488p. 3h. ilus. 21 em. 

Bibliografía de Lenín al final del texto; bibliografía consultada, p. 147-481, 
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A
 

1? 

L35w 

1 — Lenin, Vladimir Niich Ulianof, 1870-1924 

CHARNWOOD, Lord. 

Abraham Lincoln, versión española de Mateo Hernández Barroso, 2% ed. 
México, Biografías Gandesa, 1958. 

369p. ilus. 21 cm: 

J — Lincoln, Abraham, 1809-1865 

GROUSSAC, Paul, 1848-1929 

Santiago de Liniers, conde de Buenos Aires, 1753-1810... con dos retratos 
y un plano de Buenos Aires, en 1807. Buenos Aires, Ed. Americana, [1942] 

xxii, 4460, — ilus. 27 cm. 

923 

L454g 

1 — Liniers, Santiago de, 1753-1810 

BARTHOU, [Jean] Louis, 1862-1934 

Marat [por] Louis Barthou y Gerard Walter, tr. del francés por Ismael 
Tapia Moore. Buenos Aires, Ed. Renacimiento, 1946. 

347p. 2h. 20 cm. 

M171b 

1 — Marat, Jean-Paul, 1744-1793 

HAMILTON, William. 

María Estuardo; vida, pasión y muerte de una reina. Buenos Aires, So- 
ciedad editora Latino - Americana, [1945]. 

153p. 2h. 18cm. (Ediciones selectas Sela)., 

1 — María Estuardo, Reina de Escocia, 1542-1587 

GONCOURT, Edmundo, 1822-1896 

Historia de María Antonieta, por Edmundo y Julio de Goncourt. Buenos 
Aires, Emecé, 1945. 

482p. 1h, front, 18 cm. 

923 

M174g 
1 — María Antonieta, Reina de Francia, 1755-1793 

WALTER, Gerard. 

María Antonieta, versión española de Ramón Lamoneda Izquierdo. Méxi- 
co, Biografías Gandesa, 1958. 
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348p. ilus. 21 cm. 

M174w 

María Antonieta, Reina de Francia, 1755-1793 

MEHRING, Franz. 

Carlos Marx; historia de su vida, 2% ed. México, Biografías Gandesa, 1960. 
558p. 2h. ilus. 22 cm. 

923 
M179m 

1 — Marx, Carlos, 1818-1883 

DARD, Emile. 

Napoleón y Talleyrand, versión española de Odon Durán D'Ocon.  Méxi- 
co, Biografías Gandesa, 1958. 

xxxi. 306p. ilus. 21 cm. 

Bibliografía al pie del texto. 

N16d 

1 — Napoleon 1, Emperador de Francia, 1769-1821 

2 — Talleyrand, Charles Maurice de, 1754-1838 

SOKOLOFF, Boris. 

Napoleón visto por un médico. Buenos Aires, Ed. siglo veinte, [1947]. 
268p. 1h. front. ilus. 23 cm. 

Notas al pie del texto. 

923 

Nl6so 

1 — Napoleón 1, Emperador de Francia, 1769-1821 

CAPES, Renalt. 

Horacio Nelson; un estudio personal del almirante, versión española de Ma- 
ría Martínez Sierra, 2% ed. México, Biografías Gandesa, 1958. 

310p. ret. ilus. 21 em. 
923 

N35c 

Nelson, Horacio, vizconde de, 1758-1805 

SYMONDS, John Addington. 

Vida de Miguel Angel, versión española de Wenceslao Roces, 2? ed. Méxi- 
co, Biografías Gandesa, 1959. 

433p. ilus. 21 cm. 

927.5 

M43s 

1 — Miguel Angel Buonarroti, 1475-1564 
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A Nuestros COLABORADORES: 

Informamos a nuestros colaboradores, del futuro, que la Revista 

de las Fuerzas Armadas en su deseo de prestar un servicio eficaz, 

solicita el cumplimiento de las indicaciones siguientes: 

a) — Las colaboraciones deben escribirse en máquina a doble 

espacio y con copia. 

b) — Posibles dibujos en tinta china negra, para facilitar la 

confección de los clisés que sean del caso. 

ec) — Con la colaboración, su autor debe enviar igualmente 

lo siguiente: 

Datos biográficos generales de carácter profesional, a 

fin de que la Dirección escriba el “eurriculum vitae” 

para los lectores. 

Retrato tamaño postal, para permitir el dibujo a plu- 

ma, con el que se espera ilustrar cada escrito que se 

publique. 

Las colaboraciones se reciben en el “EDIFICIO DEL C.A.N.” 

Avenida Eldorado Carrera 50 — Oficina 430. 

Direccion Revista FF. AA. 
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Salido de Wavidad y Alo A 

del Ministro de Defensa WMacional para el 

Pusnl de Laa Aearzás Militares y ha Policía Hacional 

E profundamente satisfactorio para el Ministro 

de Defensa Nacional, comprobar al término del pre- 

sente año, la magnitud de las realizaciones cumplidas 

por las Fuerzas Militares y por la Policía Nacional 

en el restablecimiento del orden público en todo el 

territorio nacional, lo mismo que en la salvaguardia 

de las Instituciones patrias. 

Fue el año de 1966, una etapa de trascendental 

importancia en todos los órdenes de la actividad Ins- 

titucional. Con claro sentido de la responsabilidad 

y de los deberes que la patria le tiene encomendados, 

la Fuerza Pública estuvo presente en los certámenes 

democráticos en los cuales se expresó la voluntad de 

la Nación y se hizo patente el espíritu republicano 

que anima a los Cuerpos Armados, cuya calidad mo- 

ral y profesional fueron objeto de unánime reconoci- 

miento por parte de todos los sectores ciudadanos. 

Con plena conciencia de su misión y como deci. 

didos personeros de la legalidad, los integrantes de las 

Fuerzas Armadas cumplieron aquellas jornadas con 

la más admirable disciplina y sentido del deber, de- 

mostrando el arraigo de sus virtudes militares y el 

carácter eminentemente nacional que distingue a 
nuestra organización castrense. 

Hace un año, en mensaje dirigido en esta mis- 

ma ocasión, el Ministro de Defensa Nacional tuvo



oportunidad de relievar el propósito que albergaban 

las Fuerzas Armadas de proseguir en 1966 las ope- 

raciones tendientes a la pacificación del país, tarea 

que para fortuna de Colombia y para gloria de la 

Institución, se encuentra próxima a su culminación. 

Sin desfallecimiento en tan ardua empresa, con re- 

novado empeño y con el valor característico del sol- 

dado colombiano, se cumplen en los actuales momen- 

tos, las acciones encaminadas a eliminar los últimos 

reductos de la violencia. 

Acordes con los fundamentos de su altísima mi- 

sión y compenetrados con las exigencias de la situa- 

ción, los Altos Mandos han orientado la marcha de 

las distintas Fuerzas y de la Policía Nacional bajo 

los más rígidos preceptos del deber, aunando esfuer- 

z0s y voluntades en beneficio general de la Insti- 

tución, sin que en ningún momento se hayan alte- 

rado las normas de procedimiento que les han sido 

trazadas, ya que por mandato de la Constitución y 

por obra de sus limpias tradiciones, de su apego al 

orden y a la legitimidad, los Cuerpos Armados han 

permanecido dentro del marco inalterable de las fun- 

ciones que le son propias. Bajo tales propósitos, nues- 

tros compatriotas han encontrado en el Ejército, en la 

Armada, en la Fuerza Aérea y en la Policía Nacional, 

la protección y el amparo que éstas representan como 

suprema garantía del orden y de la seguridad pú- 

blicos. 

La abnegación, el patriotismo y la tenacidad con 

que los Oficiales, Suboficiales, Soldados, Marineros 

y Agentes han cumplido su cometido, tiene su más 

viva expresión en el sacrificio heroico de quienes a 

lo largo del año, ennoblecieron la lucha por el res. 

tablecimiento de la paz pública, rindiendo sus vidas 

en aras de la República. Sus nombres y el gallardo 

ejemplo de sus existencias, habrán de perdurar con 

los caracteres inextinguibles que les señala su trán- 

sito glorioso. 

Es igualmente digna de destacar la forma efec- 

tiva y tesonera como las Fuerzas Militares y la Po. 

licía Nacional han adelantado las tareas propias de



sus funciones especificas. En todos los niveles orgá- 

micos se ha cumplido una efectiva labor de tecnifi- 

cación, en consonancia con los requerimientos de la 

época moderna y con el desarrollo armónico que de- 

ben seguir los organismos armados en los diferentes 

órdenes de su actividad. Es así como, en el ejercicio de 

las funciones correspondientes a los distintos escalo- 

nes, todos los miembros de la Institución han cum- 

plido los deberes inherentes a sus cargos con un per. 

manente esfuerzo de superación, cuya magnitud se 

aprecia en el ritmo creciente de evolución y de pro- 

greso que han alcanzado las distintas Armas y Ser- 

vicios. 

Bajo más amplios y ambiciosos programas de 

servicio público, en los cuales han sido incluidos 

nuevos frentes de trabajo, se ha proseguido la Ac- 

ción Cívica Militar, cuyas realizaciones evidencian 

el espíritu de solidaridad social que existe en las 

Fuerzas Armadas, las cuales han adelantado esta 

vasta empresa de beneficio colectivo, con el en- 

tusiasmo y la decisión que se requiere para lle- 

var a su término esta obra, que por sus caracteris- 

ticas y su trascendencia, reviste una singular im- 

portancia para el país. 

Una vital y promisoria tarea se le ofrece a la 

Institución dentro de los planes trazados para el 

desarrollo nacional, pues con base en su capital hu- 

mano y en las experiencias adquiridas en este gé- 

nero de actividades, se podrá adelantar en el fu- 

turo una labor más amplia y fructífera en benefi- 

cio de aquellas regiones que requieren una pron- 

ta solución para los problemas que retardan y li- 

mitan su progreso. 

Identificadas con las ideas expresadas por el 

Señor Presidente de la República, en su discurso 

de posesión, las Fuerzas Armadas habrán de apor- 

tar su valioso concurso en los vastos proyectos que 

se preparan para el desarrollo de la comunidad, sin 

que en manera alguna su realización produzca al- 

teraciones en el cumplimiento de las funciones pri- 

mordiales que la Constitución Nacional ha señala-



do a la Fuerza Pública, en defensa de la soberanía 
y de las instituciones que nos rigen, 

Al exaltar la ejemplar labor cumplida por las 
Fuerzas Militares y la Policía Nacional, y dentro 
de estas por todas las Unidades que las conforman, 
el Ministro de Defensa Nacional exhorta a todos 
los miembros de las Fuerzas Armadas, para que 
al igual que en el presente año, dediquen todos 
sus esfuerzos y sacrificios en beneficio del país, te- 
niendo presente en todo momento que la Institu- 
ción a la cual pertenecen, ha estado consagrada 
siempre al servicio del interés nacional y al cum- 
plimiento exacto, incesante y total de su honrosa 

Al expresar en nombre del Gobierno Nacional 
los sentimientos de gratitud y de reconocimiento a 
que son acreedores todos los miembros de la Insti- 
tución, el Ministro de Defensa les hace Uegar su 
cordial saludo de Navidad y Año Nuevo, el cual 
conlleva sus deseos por que la alegría proverbial 
de estas celebraciones, traiga para todos y para sus 
familiares, momentos de grata y efusiva expansión 
espiritual. 

  

  
A 7 

General Gabriel Rebeiz Pizarro, 

Ministro de Defensa Nacional.



  
lag alturas y paz 

en la tierra q loz E 

       

ES hombres he yA 
o 

eS 

burna —unluntad. 
REVISTA DE LAS FUERZAS ARMADAS



NOTAS EDITORIALES 
  

Satib a Ls 

pa Wi:l: bares 

stos días de fin de año son favorables a 

hacer un balance de las principales realizaciones y 

formular propósitos para el año próximo. 

Es grato al Comandante General reconocer que 

el comportamiento de las Fuerzas Militares duran- 

te el presente año ha estado au la altura de su im- 

portante misión constitucional y de los grandes in- 

tereses de la patria. 

En primer término resalta la acción abnegada 

y valerosa de oficiales, pilotos, suboficiales, solda- 

dos, marineros y civiles al servicio de las fuerzas en 

zonas afectadas por las guerrillas comunistas en el 

Huila, el Tolima y Santander, Gracias a su ardien- 

te patriotismo, a su esfuerzo varonil y a la san- 

gre vertida por los compañeros caídos, van en de- 

rrota hacia selvas inhóspitas las pocas cuadrillas 

de malhechores que aún subsisten después de lar- 

gos años de lucha. Hoy se puede afirmar que no está 

lejano el día en que Colombia se verá libre del 
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azote guerrillero y brillará la paz y la libertad para 

todos sus buenos hijos. 

En segundo lugar, cabe destacar la actitud se- 

rena, imparcial y firme de todos los miembros de 

las Fuerzas Militares, durante los comicios de mar- 

zo y mayo, episodios decisivos de la vida nacio- 

l en los cuales, las Fuerzas Militares en estrecha 

aboración con las autoridades civiles y de policía, 

*antizaron plenamente el derecho de votar a to- 

Os los ciudadanos, en perfecto orden y tranqui- 

lidad. 

Durante todo el año, el ejército instruyendo y 

entrenando a sus hombres o empleando justamente 

las armas contra los enemigos de la libertad y de 

la democracia, la armada nacional tripulando sus 

buques en los mares y ríos de la nación y la fuer- 

za aérea volando sobre los cielos de la patria y 

dando apoyo a las fuerzas hermanas han contribuido 

en gran parte a la grandeza, a la seguridad y al 

progreso de Colombia. 

Las unidades de las Fuerzas Militares dise- 

minadas a todo io largo y ancho del país en cuyos 

cuarteles y campamentos se levanta diariamente 

el tricolor nacional a los acordes de las bandas de 

guerra, son el principal factor de unión entre los 

colombianos, ejemplo admirable de renunciamien- 

to y espíritu de sacrificio, fuente inagotable de fé 

y esperanza en el destino glorioso de la patria. ¿Qué 

hubiera sido de Colombia en estos años de lucha y 

confusión sin la presencia y la acción tutelar de las 

Fuerzas Armadas? ¿Cómo hubiera podido contro- 

larse el asedio de bandoleros y seudorevoluciona- 

rios en las aldeas y en campos azotados por el hu- 

racán de la violencia? Acaso hoy si se mira serena- 

mente y desde un punto de vista patriótico el pro- 

blema presupuestal, ¿no está plenamente justifica- 

da la inversión que cada año hace la nación en su 

defensa? 

A toda esa gran labor, silenciosa e intangible 

muchas veces, de las Fuerzas Militares que no tie- 

ne precio porque pertenece al orden de los valo- 
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res espirituales, tendríamos que agregar el aporte 

anual en obras materiales a través de las campa- 

ñas de acción cívica militar y que no son bien co- 

nocidas en el país por falta de propaganda y limi- 

tación de los programas de información pública. 

Basta anotar, someramente, que en el presen- 

te año se construyeron 49 escuelas en áreas apar- 

tadas de los centros urbanos, se mantuvieron en 

funcionamiento 21 puestos de salud, se realizaron 

53 jornadas de acción civica durante las cuales se 

efectuaron miles de consultas médicas y odontoló- 

gicas, se aplicaron vacunas y se distribuyeron mas de 

3.000 mercados. Los ingenieros militares han cons- 

truido este año 86 kilómetros de carreteras y perfora- 

ron 7 pozos artesianos. Además, todas las unidades de 

las diferentes fuerzas han colaborado en la cons- 

trucción y mantenimiento de alcantarillados pú- 

blicos, acueductos, arreglo de calles, parques y re- 

paraciones locativas y en la erradicación de tu- 

gurios. Donde quiera que se ha presentado alguna 

calamidad pública, las Fuerzas Militares han es- 

tado listas 4 prestar su apoyo eficaz y desintere- 

sado. 

Y si alguien nos pregunta cómo han podido las 

Fuerzas Militares atender a tan variados frentes 

de trabajo sin descuidar sus funciones primordia- 

les, tendríamos que responderle que todo ha sido 

posible por la disciplina, por el patriotismo, el sen- 

tido del deber y la unión indisoluble entre todos 

los miembros que las componen. 

El Comandante General no puede dejar pasar 

esta oportunidad sin expresar su reconocimiento 

y gratitud a los señores comandantes del ejército, 

la armada y la fuerza aérea y al estado mayor con- 

junto, por su valiosa e inteligente colaboración en 

la difícil función de comandar y dirigir a las Fuer- 

zas Militares. 

Para el año entrante cuentan las fuerzas con 

un plan decenal que determina metas por alcan- 

zar a corto, mediano y largo plazo. Dentro de ese 

plan, tendrán amplio campo de acción la inteligen- 
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cia, la iniciativa y el entusiasmo de los señores co- 

mandantes en los diferentes niveles del mando para 

encauzar el esfuerzo y emplear los medios dispo- 

nibles y los que puedan estar a su alcance en un. 

futuro próximo, a fin de lograr nuevas y provecho- 

sas realizaciones que contribuirán a aumentar la 

confianza y la admiración del pueblo colombiano 

hacia sus Fuerzas Militares. 

En función de la misión constitucional, las Fuer- 

zas Militares tendrán los siguientes propósitos pa- 

ra el año próximo: 

19 — Apoyar en forma decidida y eficaz, co- 

mo hasta ahora lo han hecho, al gobierno nacio- 

nal en su patriótica labor de guardar el orden y 

hacer cumplir las leyes de la república. 

29 — Mantener y fortalecer la unidad y la dis- 

ciplina de las Fuerzas Militares a toda costa; 

39 — Buscar por todos los medios el perfeccio- 

namiento de la capacidad técnica de cada arma y 

servicio en su respectiva especialidad; 

409 — Luchar sin descanso hasta extirpar los 

últimos vestigios de violencia que aún subsisten en 

el país; 
59 — Propender por el mejoramiento cultural 

y por el bienestar general de todo el personal al 

servicio de las Fuerzas Militares; y 

69 — Vincular cada día más las Fuerzas Mili- 

tares a los programas de desarrollo de la comu- 

nidad. 

El Comandante General ve con orgullo la la- 

bor desarrollada por las Fuerzas Militares en el 

año que termina, rinde emocionado homenaje a la 

memoria de los compañeros caídos en acción, y 

pide a Dios que el mensaje de Belén llegue a los 

corazones de los miembros de las Fuerzas Milita- 

res para que éstas sean las portadoras de la paz 

en todo el territorio nacional. 

General Gerardo Ayerbe Chauzx, 

Comandante General de las Fuerzas Militares. 
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NOTAS EDITORIALES 
  

Saluda a Las 

bem Wil: fares 

stos dias de fin de año son favorables au 

hacer un balance de las principales realizaciones y 

jormular propósitos para el año próximo. 

Es grato al Comandante General reconocer que 

el comportamiento de las Fuerzas Militares duran- 

te el presente año ha estado a la altura de su im- 

portante misión constitucional y de los grandes in- 

tereses de la patria. 

En primer término resalta la acción abnegada 

y valerosa de oficiales, pilotos, suboficiales, solda- 

dos, marineros y civiles al servicio de las fuerzas en 

zonas afectadas por las guerrillas comunistas en el 

Huila, el Tolima y Santander. Gracias a su ardien- 

te patriotismo, a su esfuerzo varonil y a la san- 

gre vertida por los compañeros caidos, van en de- 

rrota hacia selvas inhóspitas las pocas cuadrillas 

de malhechores que aún subsisten despuésde lar- 

gos años de lucha. Hoy se puede afirmar que no está 

lejano el día en que Colombia se verá libre del 

179  



m
r
 

Es
? 

e 
T
Z
 

azote guerrillero y brillará la paz y la libertad para 

todos sus buenos hijos. 

En segundo lugar, cabe destacar la actitud se- 

rena, imparcial y firme de todos los miembros de 

las Fuerzas Militares, durante los comicios de mar- 

zo y mayo, episodios decisivos de la vida nacio- 

mal en los cuales, las Fuerzas Militares en estrecha 

colaboración con las autoridades civiles y de policía, 

garantizaron plenamente el derecho de votar a to- 

dos los ciudadanos, en perfecto orden y tranqui- 

lidad. 

Durante todo el año, el ejército instruyendo y 

entrenando a sus hombres o empleando justamente 

las armas contra los enemigos de la libertad y de 

la democracia, la armada nacional tripulando sus 

buques en los mares y ríos de la nación y la fuer- 

za aérea volando sobre los cielos de la patria y 

dando apoyo a las fuerzas hermanas han contribuido 

en gran parte a la grandeza, a la seguridad y al 

progreso de Colombia. 

Las unidades de las Fuerzas Militares dise- 

minadas a todo io largo y ancho del país en cuyos 

¡cuarteles y campamentos se levanta diariamente 
el tricolor nacional a los acordes de las bandas de 

guerra, son el principal factor de unión entre los 

colombianos, ejemplo “admirable de renunciamien- 

to Y espíritu de sacrificio, fuente inagotable de fé 

y esperanza en el destino glorioso de la patria. ¿Qué 
hubiera sido de Colombia en estos años de lucha y 

confusión sin la presencia y la acción tutelar de las 

Fuerzas Armadas? ¿Cómo hubiera podido contro- 

larse el asedio de bandoleros y seudorevoluciona- 

rios en las aldeas y en campos azotados por el hu- 

racán de la violencia? Acaso hoy si se mira serena- 

mente y desde un punto de vista patriótico el pro- 

blema presupuestal, ¿no está plenamente justifica- 

da la inversión que cada año hace la nación en su 

defensa? 

A toda esa gran labor, silenciosa e intangible 

muchas veces, de las Fuerzas Militares que no tie- 

ne precio porque pertenece al orden de los valo- 
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RELACIONES DE LAS 
FUERZAS MILITARES 
CON LA 
COMUNIDAD 
CIVIL 

  
Capitán DIEGO MANRIQUE PINTO 

GENERALIDADES - ACCION 

COMUNAL Y ACCION CIVICA 

MILITAR - ORGANIZACION Y 

SISTEMAS DE ACTIVIDADES. 

CONCLUSIONES. 

  

onocidas ya en términos gene- 

(rales la naturaleza y ubicación 

de las Fuerzas Militares dentro 

de la Comunidad Civil de la cual for- 

man parte integrante e imprescindi- 

ble para la supervivencia, defensa y 

progreso de toda sociedad organizada, 

veré de señalar los principios que 
rigen las actividades cívico-militares 

en lo que se ha convenido en llamar 

Acción Comunal. 

Veamos, ante todo, la acertada de- 

finición dada por Rubén Dario Utria, 

en su libro “Acción Comunal como 

Programa de Gobierno”, dice que la 

comunidad es: “un grupo de indivi- 

duos intimamente ligados entre sí por 

vínculos geográficos, raciales, sicoló- 

gicos, político-administrativos, cultura- 

les y por intereses generales comunes”, 

Esta definición reconocida por cuantos 
se interesan en estas materias, nos lle- 

va a una percepción clara del encua- 

dramiento en nuestro país de sus cé- 
lulas comunitarias. 
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Consecuencia necesaria de este con- 

cepto es la de que las Fuerzas Ar- 

madas de toda nación organizada y 

actuante ejerzan el derecho y el deber 
de vincularse activamente a las obras, 
realizaciones y aspiraciones  progre- 

sistas de sus coterráneos, llevándoles 
el aporte de sus conocimientos, sus 

técnicas y experiencias. El organismo 
militar puede contribuir eficacísima- 

mente sobre la comunidad para ade- 
lantar sus planes de desarrollo, al 
mismo tiempo que abona el terreno 

de la mutua confianza entre civiles y 
uniformados. No hay que perder de 

vista que en el curso de la historia 
humana y a partir del Ejército-Tribu, 
hasta nuestros días, el hombre de ar- 

mas es una célula del cuerpo social, 
muy valiosa en sí pero no desligada ni 
independiente del resto de sus compo- 

nentes, Cuando las Fuerzas Armadas 

prescinden de la colaboración y del 
asentim to del pueblo que las creó 
para su ..efensa y seguridad, pierden 
su razón de ser, contradicen su fina- 

lidad y desembocan en un despotismo 
que por contragolpe las lleva a su 
propia derrota. 

. Situando en nuestro medio la acción 
Cívico-Militar se observa que Colom- 

bia como país en progreso de desarro- 
llo, tiene que prestar especial aten- 
ción a la contribución de sus Fuerzas 
Armadas en la Acción Comunal en 
sus distintas modalidades y en co- 

nexión con las entidades ya existentes 
y dedicadas a estas labores. La vasta 

extensión de nuestra geografía, la di- 
* versidad de climas y condiciones ét- 

nicas de los habitantes, la espina dor- 
sal de los Andes que extiende sus ra- 
mificaciones a todo lo largo del país, 

las extensas llanuras y tupidas selvas 
que conforman nuestra orografía, to- 
do, en fin, impone la constante y pro- 
gresiva coordinación de los elementos 

constitutivos de la nacionalidad. Y así 
lo han entendido gobernantes y diri- 
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gentes, que colocan en los primeros 

planos de sus inquietudes la acción 

comunitaria. 

Para el caso que me ocupa, el de 
nuestro país, se aprecia claramente 
que la acción comunitaria incide prin- 
cipalmente sobre dos zonas: la rural 
y la urbana propiamente dicha. 

La primera comprende lo que se 
conviene en apellidar la vereda, o sea 
un sector geográfico definidamente de- 

limitado, con población más o menos 
numerosa, pero afín en raza, creen- 
cias, intereses políticos, administrati- 

vos y económicos; dependiente de las 
mismas autoridades y pendiente de 
iguales o parecidos problemas. La 
iglesia, la escuela, los sembrados y re- 
gadíos; las festividades y aniversarios, 

las mejoras locativas y el adelanto de 
sus vías de transporte y comunicación, 
son factores que aglutinan los grupos 
homogéneos de cada vereda. 

Como las gentes por sus propios 
medios y sin la dirección adecuada 
no pueden, en la mayoría de las veces, 
hacer obra de provecho ni llevar a 
término sus proyectos, es entonces 
cuando la colaboración militar debida- 
mente enterada de las situaciones es- 
pecíficas, puede demostrar toda su efi- 
ciencia y prestar su valiosa ayuda. 

La zona urbana que para la acción 
comunal se define como el barrio go- 

za de características distintivas y pro- 
pias, a saber: geográficamente está 
delimitada por líneas de edificaciones, 

calles y puntos de referencia que con- 
vergen, más que todo, hacia una me- 
ta común de estructuración material y 

bienestar social. Religiosa y política- 
mente, el barrio obedece a las re- 

gulaciones de sus autoridades ecle- 
siásticas y civiles y posee una fisono- 
mía social en la que, auncuando está 

constituído por vecinos de diferentes 
procedencias y variado nivel cultural, 
todos afrontan parecidos problemas de 
servicios públicos, comercio de ví-
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veres, planteles educativos, diversio- 

nes, facilidades de transporte, seguri- 

dad personal y colectiva. De aquí se 
desprende que el barrio como comu- 
nidad no es tal si como lo dice Cook 

en su método educativo, la población 
“no está consciente de su unidad y no 
es capaz de actuar en forma colecti- 
va”; sería ésta una comunidad insu- 
ficientemente desarrollada y que ha- 
bría menester de ayuda y protección 

para la creación de esos dos estímulos 
de afianzamiento y progreso. 

En mérito de lo expuesto y en bús- 
queda del objetivo primordial de esta 
exposición, vale decir, la misión de 
las Fuerzas Armadas en conjunción 

con las comunidades civiles, —para el 
caso designadas ACM y AC— trans- 
cribo conceptos del Comando del Ejér- 
cito en los que fija en frases ine- 
quívocas los objetivos de la ACM 
cuando dice: “Impulsar la recupera- 
ción y el progreso del pueblo colom- 
biano ayudando al ciudadano a la 

satisfacción de sus necesidades. Por 
lo tanto la ACM debe entenderse co- 

- mo el esfuerzo de la institución para 
llevar a la población civil a la ple- 

nitud de su desarrollo social ofrecién- 
dole los medios disponibles para que 
logre su bienestar”. Y más adelante: 

“propósito básico de esta actividad es 
ayudar a la población civil, en espe- 
cial a la de las zonas rurales a me- 
jorar sus condiciones de vida en el 
orden material, intelectual y moral”. 

Acción Comunal en Colombia. 
La labor comunitaria en nuestra na- 

ción arranca de orígenes remotos y no 
totalmente estudiados. Pero la lógi- 

ca nos atestigua que ella, aquí como 

en todos los pueblos del orbe, tuvo 
su origen en el espíritu de sociabili- 
dad humana dirigido natural o espon- 

táneamente hacia la defensa del yo 
colectivo. En nuestros campos y ve- 
redas vemos cómo por iniciativa co- 
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munal se producen los “convites”, 
*mingas”, “brazos prestados”, etc., co- 
mo manifestaciones primarias del en- 
tendimiento comunitario. 

Oficialmente la acción comunal en 
Colombia fue sancionada con la Ley 
19 de 1958. Su reglamentación se pro- 
dujo en el año de 1959 por medio del 
Decreto 1761 que ordenó la creación 
de una División Comunal dependiente 
del Ministerio de Educación Nacional; 

más tarde, el Decreto 1634 de 1960 
la transfirió al Ministerio de Gobierno. 

Prácticamente, la acción comunal ha 
ido desenvolviéndose con alguna len- 
titud y ha tenido que soportar re- 
chazos y dificultades de todo orden en 

un país donde hay tanto que hacer; 
se han cometido errores que ha ha- 
bido que rectificar, pero también se 
han logrado éxitos y realizaciones y 

constantemente se ensancha el campo 
de sus actividades. El Gobierno, las 
Fuerzas Armadas y los particulares, 
especialmente los estudiantes univer- 

sitarios, han contribuido con entu- 
siasmo al cultivo de frutos así mate- 
riales como espirituales. 

Informes provistos por la División 
de Acción Comunal del Ministerio de 
Gobierno, demuestran que actualmen- 

te exiten en el país 4.743 Juntas Co- 
munales que actúan en 857 municipios. 
Durante el año de 1963, el valor de 
las obras ejecutadas llegó a 87.693.682- 
14, De esta cantidad, el aporte de las 

comunidades fue de $ 55.036.010 o sea 
el 63% comparado con un aporte de 

$ 32.347.436.08 de las entidades esta- 
tales. Se terminó la construcción de 
672 aulas escolares; 726 fueron inicia- 
das y 325 proyectadas. Teniendo en 
cuenta que el costo de estas aulas 

por unidad y a cargo del Estado es 
de $ 40.000.00 y que el valor pro- 
medio de los materiales requeridos 

por las comunidades es de $ 8.000.00 
resalta cómo es de apreciable y real 
la aportación comunal. En el mismo 

 



 



año y en el renglón de vivienda se 
construyeron 906 obras, hubo en eje- 
cución 206 y en proyecto 358. Acue- 

ductos terminados, 78. Con la cola- 
boración del Fondo de Caminos Ve- 

cinales y un aporte de las comunida- 

des de $ 2.476.786 equivalente al 32. 
75% del costo, se construyeron 252 

kilómetros de carreteables. 

Pero más digno de atención y en- 
comio que lo que puedan serlo estas y 
otras obras de progreso físico, debe 
considerarse el impulso espiritual que 
la obra comunitaria ha creado en la 
colectividad, especialmente la campe- 
sina. A la quietud, la resignación y *l 
egoísmo reinantes en campos y vere- 
das desde tiempos pretéritos, han ve- 
nido a sustituírlos afanes de renova- 
ción, deseos de superación, ansias de 
progreso, convicción de que el hombre 

al aunar sus esfuerzos con los de sus 
semejantes consigue dar vida a rea- 
lizaciones que de otra suerte se des- 
vanecen en incumplidas promesas de 

politiqueros o se pierden entre el fá- 
rrago de proyectos que confluyen a los 
presupuestos oficiales y se ahogan den- 
tro de sus exhaustas arcas incapaces 
de absorber el cúmulo de solicitudes y 
necesidades surgidas de un país en 
proceso de desarrollo incontenible. 
Con la Acción Comunal en Colombia 
se entenderá mejor el concepto de 

nacionalidad, crecerá la conciencia de 
solidaridad, se entenderá más clara- 
mente cómo nuestro país ya mayor 
de edad no es el mismo que, desde las 

épocas de la Corona Española hasta 
nuestros días, vivió pendiente de las 
graciosas ofrendas de poderosos y va- 
lidos en un estado de permanente tu- 

telaje incapaz de desatar por sí mismo 
el nudo de su destino. 

Acción Civica Militar. 

Como corolario de lo expuesto so- 
bre acción comunal, diré que por Ac- 

ción Cívica Militar se entiende: “La 
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actividad desarrollada por el empleo 
correcto de la potencia de las Fuerzas 

Militares en ayuda o colaboración de 
la población civil en los programas de 

desarrollo económico y social que pro- 
penden hacia su superación moral, es- 
piritual y material utilizando los pro- 

pios recursos de la institución y el apo- 

yo de la comunidad para obtener la 
solución de los problemas de orden 

individual o colectivo haciendo énfa- 

sis en la población rural. Debe con- 
siderarse como un servicio social a 
la comunidad”. O sea que según esta 
definición: 

a) La Acción Cívica es una ayuda 
de la Fuerza Pública a la población 
civil enderezada a su mejoramiento 
económico y social. 

b) Se hace con base en los recursos 
(materiales, técnicos y directrices) de 
la Fuerza. 

c) La Acción Cívica es un servicio 
social. 

Vemos aquí cómo las Fuerzas Mili- 
tares destinadas, en su origen, a la de- 

fensa del suelo patrio contra quienes 
desde fuera o desde dentro de- sus 
ironteras atentaran contra su inte- 

_gridad, cumplen sus propósitos, clara- 
mente definidos por la Directiva del 
Comando del Ejército en los siguien- 
tes términos: 

“Ayudar a la población civil en es- 
pecial a la de las zonas rurales y de 
escasos recursos a mejorar sus con- 
diciones de vida en el orden material, 
intelectual y moral”. 

“Buscar apoyo, lealtad y respeto del 

pueblo hacia las Fuerzas Militares, 
borrando así antagonismos y mal en- 
tendidos de antaño”. 

“Hacer del soldado a más de pro- 
tector de los intereses del pueblo, una 

fuerza de positivo progreso en el des- 
arrollo económico y social del país”. 

“Orientar a los niños y a la juven- 
tud en función de la obra constructi- 
va que les corresponde”. 
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La Acción Cívica-Miliítar es una ayuda de la fuerza pública a la 

población civil, enderezada a su mejoramiento económico y social. 

Definida así la orientación de la Ac- 

ción Cívica Militar, es claramente in- 
teligible que las Fuerzas Militares cap- 

tan, en la actual época, el sentido 
realíistico de su objetivo primordial, o 

sea el de la defensa nacional, inter- 

pretada ésta, no únicamente como una 
operación de tipo militar, sino como 

una integración de hondo calado con 
los estamentos sociales constitutivos 

del gran todo que apellidamos: Patria. 

En la Ación Cívica Militar surge, 
sin esfuerzos de dialéctica, la inten- 

ción idealista y no egoísta de unifica- 

ción con las distintas clases que con- 

forman la nacionalidad, el acercamien- 

to a ello no, como equivocadamente 

se ha creído, con el exclusivo objeto 
de “lograr el apoyo de la población 
civil para las operaciones militares” 
factor éste sí muy importante y ne- 

cesario para la defensa en el campo 

nacional o internacional, pero que se 

conquista como resultado de una la- 

bor previa desinteresada y eficaz. 

Mirando a nuestro Continente, Co- 

lombia puede enorgullecerse de ser 

el país donde el servicio a la comuni- 
dad por parte de las Fuerzas Milita- 

res —de constante tradición civilista— 
se viene ejerciendo desde tiempos ya 
remotos. Y así cabe recordar cómo 
después del conflicto con el Perú, por 

los años treinta, se vió en la necesi- 
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dad de vincular por medio de vías 
de comunicación —que al comienzo 

fueron simples trochas a través de 
la selva y una carretera que unió a la 

Tagua y Leguizamo— los poblados de 
indígenas y colonos. Obras de acción 
cívico-militar iniciaron la reconquista 

(posesión y dominio) de tierras ex- 
plotadas por caucheros y mercaderes 

extranjeros, que sólo reconocían su 

propia ley e ignoraban olímpicamente 

nuestra soberanía en esas olvidadas 
regiones. 

A partir de esa época, se despertó 
en las Fuerzas Militares, la inquietud 
por participar en actividades encau- 
zadas al progreso de la comunidad, se 

presentaron a la consideración de los 
altos mandos iniciativas de estructu- 
ración social y económica de positivo 
valor práctico, como las expuestas por 

el entonces Mayor Gustavo Sierra 
Ochoa, y se han llevado a efecto rea- 

lizaciones de grande, mediana y pe- 
queña escala, que han traído, entre 

otros beneficios, el de llevar a la Ofi- 
cialidad un nuevo concepto sobre el 
deber de su mejor acoplamiento al ele- 
mento civil y la ampliación de sus 

obligaciones no sujetas ahora a los 
objetivos estrictamente militares. 

En cuanto a los sistemas de opera- 
ción, puestos en práctica por las Fuer- 

zas Militares, se ve que éstos han ido 
desenvolviéndose progresivamente y 
que su comienzo se puede encontrar 
en las Jornadas de Acción Cívica, rea- 
iizadas por las tropas en zonas urbanas 
y rurales. Consisten estas jornadas en 
la instalación en sitios apropiados y 

escogidos previamente de instalacio- 
nes con servicios básicos para la po- 

blación, a saber: Consultorios médi- 

cos y odontológicos, inyectología y cu- 

raciones, peluquería, servicios agro- 
pecuarios, repartición de mercados, co- 
laboración en talleres, cedulación, re- 

partición de obsequios a los niños del 
vecindario y participación en la cele- 
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bración de efemérides y fechas seña- 
ladas, repartición de drogas y herra- 
mientas, etc. Es obvio que estas rea- 

lizaciones, en la mayoría de los casos 
necesitan de la colaboración de pro- 
fesionales, personas y entidades que 

vinculen su esfuerzo a la acción xmi- 

litar, la cual en ocasiones opera con 

sus propios medios y en otras lleva 
a cabo sus promociones apoyándolas 
en entidades cívicas y -gubernamen- 
tales. 

Ejemplo: Como ejemplo vivido ex- 
perimental y personalmente, citaré el 
caso de la acción comunal “La Pla- 
zuela”, cuyos comienzos sitúo en el 

año de 1960. Esta vereda pertenece al 

municipio de Cogua (Cundinamarca), 
bordea la carretera que conduce a la 

represa del Neusa, a donde convergen 

caminos de las veredas vecinas de 
Neusa, Cardonal, Patasica y Quebrada- 

Honda. 
Allí, el médico Antonio Ucrós com- 

pró una parcela y construyó su vi- 

vienda, inició su acción comunitaria, 
atendiendo a vecinos que le consulta- 
ban la solución de sus problemas sa- 
nitarios que más tarde fueron exten- 
diéndose a cuestiones ajenas a su 
misma profesión. Comprendiendo la 

importancia de esa labor el galeno to- 
mó un curso de Acción Comunal pa- 

trocinado por los Hombres de Acción 

Católica, después de lo cual interesó 
en esa disciplina al maestro de Es- 

cuela señor Ulises Montero y a los 
prestigiosos vecinos Alberto Garzón 

y Antonio Gómez. Así las cosas y con 

el pretexto de los servicios médicos 
se organizaron conferencias y se dió 
comienzo efectivo a la organización 
de la comunidad. Panorámicamente 
considerado, este rincón de nuestra 
patria presentaba las características 
comunes y corrientes en la mayoría 

de los lugares rurales de nuestro te- 
rritorio: El campesino, bajo la depen- 
dencia casi omnipotente de los hacen- 

  

 



dados y gamonales, dedicado a la agri- 

cultura y empleando para ella métodos 

primitivos de cultivo; carente de to- 

da enseñanza sobre utilización y apli- 

cación de abonos y diversificación de 

productos explotables, aislado y dis- 

tante de sus propios congéneres; con 

una educación muy elemental adqui- 

rida en uno o dos años de escuela 

primaria (y ésta no extensible a los 

analfabetos adultos); sujetos quienes 

cultivan su propio barbecho a los pre- 

cios y condiciones impuestos por el 

acaparador e intermediario; sin cono- 

cimiento alguno de sus derechos ni 

de sus deberes colectivos; campesino, 

en fin, por cuya mente no había cru- 
zado la idea de que sus iniciativas y 

opiniones pudieran ser tomadas en 

cuenta. 

Iniciadas las conferencias y con la 

colaboración del Sr. Cura Párroco de 

Cogua, la asesoría del Dr. Rafael Mo- 
ra, experto en Acción Comunal, y el 

nombramiento de una Junta Directiva 

provisional, se procedió luego a con- 

vocar Asambleas Generales donde los 

asistentes, remisos en un comienzo a 

exponer ideas, tomaron luego la su- 

ficiente seguridad en sí mismos para 

intervenir en la discusión de los pri- 

meros proyectos de interés para todos 

como fueron la construcción de un lo- 

cal para consultorio médico y la ter- 

minación de una capilla comenzada a 
levantar desde hacia más de cuatro 

años; el aumento de los cursos es- 

colares de primaria hasta 5% año; or- 

ganización de consultas médicas, con 
la primacía establecida para mujeres, 

hombres y niños, según su urgencia 

y mediante el pago de módicas retri- 

buciones, para los pudientes o total- 

mente gratuitas para los insolventes y 

pobres de solemnidad, a quienes tam- 

bién se les suministraban las drogas, 

aunque hubiera que adquirirlas por 

conducto del tesorero cuando no exis- 

La Acción Cívica-Militar orienta a los niños y a la juventud en 

función de la obra constructiva que les corresponde, 
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tían en el botiquín local. Luego de la 
donación de un lote, hecha por la se- 

ñorita Agapita Garzón, para la cons- 
trucción del consultorio, se pidió y 

obtuvo la personería jurídica de la 
institución y se elaboraron los estatu- 

tos que fueron leídos y explicados: en 
una Asamblea General. Se eligió un 
Consejo Directivo por votación popu- 
lar, el cual además del personal or- 

denado por los estatutos contó con la 
presencia de dos o más miembros que 
cada una de las comisiones de trabajo 

(nombradas también popularmente) 
designaron. 

Terminada la capilla se hizo pre- 

sente la necesidad de dotarla de los ele- 
mentos de Culto indispensables, para 
cuyo efecto se nombró un comité lla- 

mado de Liturgia que compuesto en 
su mayoría de señoras que colectan- 
do las donaciones de huevos, etc., fue- 
ron creando un fondo propio con el 

cual se sufragaron los primeros gas- 

tos, se adquirió un Pesebre y se vistió 
el nacimiento del Niño Dios y dotó to- 
talmente la iglesia para los oficios re- 

ligiosos. 
El comité de Educación, del cual 

tuve el gusto de formar parte, con- 
siguió de la Secretaría del ramo el 
nombramiento de dos maestros más 
para extender los estudios hasta el 

52 de primaria. Como consecuencia 
inaplazable se vió la necesidad de cons- 
truir habitaciones para el magisterio, 
lo que se realizó con el aporte mate- 
rial logrado por el personero de Co- 
gua y la contribución en madera y 
teja de la Acción Comunal. A tiempo 
con estas obras, se planeó la edifica- 
ción de un nuevo salón escolar, cuyos 
materiales se consiguieron en su casi 
finalidad faltando tan solo el total 
financiamiento de la mano de obra. 
Atendiendo a diversos frentes el Co- 
mité de Educación se ha preocupado 
por el suministro de útiles escolares a 
un costo inferior del acostumbrado; 
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por la instalación de agua y servicios 

sanitarios así para el consultorio mé- 
dico como para la escuela y aún para 
el uso público. Tampoco se ha olvi- 
dado la atención que se merecen los 

deportes y la educación física que 
cuenta ya con juegos de basquetbol 
y campos de entrenamiento adecuados 
y están, lo mismo que la floricultura, 
dirigidos por comités de escolares que 

aprenden así a deliberar, a planear y 
a financiar sus objetivos. La Junta Di- 

rectiva acaba de adquirir una fane- 
gada de tierra, gracias a los buenos 
oficios del Dr. Olaya, para hacer un 
Centro Educacional para Artes y Ofi- 
cios y así complementar la educación. 

Otro comité llamado a desempeñar 
papel importante, es el de la Agricul- 
tura creado por la Asamblea General. 
Bajo su dirección funciona un almacén 
de abonos y productos veterinarios y 
agrícolas canalizados a través de una 
casa distribuidora con la que obtuvo 

conexión uno de los miembros comu- 
nitarios. Este almacén dió desde sus co- 

mienzos muy halagadoras perspectivas, 
ya que en menos de un mes efectuó 
ventas por valor superior a ocho mil 

pesos. Otras actividades de la comuni- 
dad han sido las siguientes: 

El Ejército Nacional, por interme- 

dio del Grupo de Reconocimiento N? 

1 “Páez”, efectuó el 14 de abril de 
1964 una Acción Cívica Militar que en. 
resumen desarrolló lo siguiente: 

Servicio Médico: (Consultas): 
Hombres .. .. +.. +. .. +.. 80 
A AAA 40 
NIDOS y ia e A za 100 
Total de consultas médicas .. 220 
Fórmulas despachadas .. .. .. 220 

Vacunas aplicadas .. .. .. .. 1.300 
1 AA 40 
Se dictaron varias conferencias a se- 

ñoras en estado prenatal haciendo al- 
gunas demostraciones sobre la apli- 
cación y usos del producto Incaparina



  
A medida que avanza la costrucción de la Escuela Rural, por 

la Acción Comunal de “La Plazuela”, sus impulsadores y quienes 

han de disfrutar de sus beneficios visitan e inspeccionan la obra. 

de alto valor alimenticio. Se distribu- 

yeron sesenta kilos de dicho produc- 

to con las recetas para su preparación 

y consumo. 

Servicio Odontológico: 
Se atendieron 130 consultas. 

Servicios Agrapecuarios: 

Consultas veterinarias .. .. 30 
Vacunas (animales) 118 

Consultas forestales ; 120 

Consultas agrícolas .. .. .. .. 10 
Arboles repartidos só 115 
Arboles sembrados .. .. .. 48 

Servicios Especiales: 

Mercados repartidos .. .. .. 180 

Utiles escolares =. .. 400 

Tablero para la escuela .. .. 1 

El Club de Leones de Zipaquiré 

efectuó el dia 3 de Octubre de 1965, 

una Embajada Social que comprendió 

exposición agrícola, ganadera y de 
trabajos manuales; servicios de me- 
dicina general, vacunación y odonto- 
logía. 

Estos servicios generales se aten- 

dieron en la siguiente forma: 
403 personas de distintas edades, con- 

sulta médica y a quienes se le sumi- 

nistraron las drogas correspondientes 

351 Extracciones a un personal cu- 

yo número ascendió a 156 personas. 
350 Vacunas contra la difteria, tos 

ferina y tétanos. 
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Se adjudicaron los premios a los ga- 

nadores de la exposición agrícola ga- 

nadera y de trabajos manuales de la 
región. 

Especial interés revistió la visita 

del conjunto de coros y danzas del 

Distrito que fue un acto cultural muy 

importante, el día 4 de Mayo de 1965. 

Se encuentra en tramitación la so- 

licitud a la CAR. para la instalación 
de la energía eléctrica proveniente de 
la represa del Neusa, para que per- 

mita llegar a la región los programas 
de televisión educativa, a la vez que 

el desarrollo de industrias de peque- 

ño alcance, que pueden darle prospe- 
ridad a los habitantes. 

Plan de artesanía con los promoto- 

res de reconstrucción rural. 

Exposición de artesanía e industrias 
manufactureras que se han hecho al 

mismo tiempo que las agropecuarias. 

Proyecto de construcción de una es- 

cuela artesanal que sea capaz de ab- 

sorber los alumnos de último año ya 

que es imposible conseguir becas en 

el Departamento y menos en el Mu- 

nicipio. 

En síntesis: la educación que se lle- 
vó hasta el 5% de primaria tiene que 

ser complementada. , 

Se ha estimulado el desarrollo de 

los programas de deportes y biblio- 
teca, la cual funciona con bastante re- 

gularidad. 

Existe una cooperativa de crédito 
y ahorro con personería jurídica, 50 

socios activos y un capital aproximado 
de $ 10.000.00. 

Hay un almacén de víveres que 

empezó a hacerse con un crédito del 
INA hasta por $ 10.000.00 y hoy día 
totalmente de propiedad de la comu- 

nidad, habiendo saldado sus cuentas 
con el INA. 

La Acción Comunal estimuló el sa- 
crificio de un novillo semanal. Fue tal 

la demanda de carne que en la actua- 

lidad se sacrifican de tres a cinco 

reses semanales lo que ha aumentado 

La Capilla y la cancha de basket-ball, de “La Plazuela”, construí- 

dos por Acción Comunal, sirven al conglomerado para sus prácti- 

cas religiosas y esparcimiento deportivo. 

 



Logs dirigentes de 

notablemente el consumo de carne y 
naturalmente ha favorecido la mejor 

nutrición. 

En los últimos meses la comunidad 

ha tenido la asesoría del Comité de 

Reconstrucción Rural dirigido por el 

Dr. Gustavo Tovar y con técnicos en 
agricultura, zootecnia, trabajo social, 
artesanía, etc. 

El censo muestra que la vivienda ha 

cambiado en los últimos diez años: 
del adobe y la paja, se ha pasado al 
ladrillo y a la teja de cemento. De la 

siembra de trigo, con semillas crio- 
llas, sin abono y con producido del 

4% se pasó a los abonos químicos a 

los barbechos técnicos y al producido 
del 20%. De la gran mortalidad in- 
fantil por enfermedades respiratorias 

y gastrointestinales, alta hasta 1959, ha 
descendido notablemente desde que se 
viene haciendo una medicina asisten- 
cial y profiláctica. 

Estos son simples ejemplos de pro- 

gresos materiales que serán motivo de 

  
Acción Comunal de “La Plazuela”, observados 

por gentes del pueblo, se reunen para planificar los programas que 

han de emprender en el futuro inmediato. 

otra comunicación al analizar los da- 

tos obtenidos en el censo-encuesta. 

Pero no es lo más importante el 

progreso material sino aquello que 
no puede expresarse con cifras porcen- 

tuales y que se refieren al progreso 
del pensamiento, responsabilidad y 
sentido comunitario de los individuos 

En síntesis, la experiencia en el des- 

arrollo de una comunidad rural co- 

lombiana (“La Plazuela”), demuestra 
cómo la asociación colectiva bien en- 

cauzada y planificada, es una fuerza 
que en plazo más o menos largo saca 

avante sus propósitos de adelanto co- 
lectivo, vence la indolencia de las au- 

toridades y las gentes, y llega a con- 

quistar metas que, para el indivi- 

duo aislado e inerme, no hubieran si- 
do nada distinto de tristes utopías. 

Prueba también cómo el pueblo co- 

lombiano responde al estímulo y a la 
ayuda y en qué forma todas las cla- 

ses deben ver en el campesino la fuer- 
za viva del país como patrimonio fun- 

damental para su desarrollo mutuo. 
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(naci! 
' 

ENCIENDA UN PIELROJA... SABE MEJOR ! 

Los tabacos de esmerada selección que se emple- 
an para producir Pielroja son un lujo de calidad del cual 
todos podemos disfrutar. 
Plelroja, por su calidad inimitable, conquista cada día 
nuevos amigos y por el exquisito sabor natural de sus. 
finos tabacos maduros satisface plenamente el deseo 
de fumar,  



  Potencia o 
de JOSE ORTEGA Y GASSET 

NACIONALIZACION 

  

José Ortega y Gasset, connotado escritor de las letras castella- 

nas, en una serie de artículos, emitió serios conceptos sobre el te. 

ma de la Nacionalidad y las Fuerzas Armadas. 

Por considerarlo muy importante, se reproduce a continua- 

ción el titulado POTENCIA DE NACIONALIZACION, 

quid divinum, un genio o talento 

tan peculiar como la poesía, la mú- 
sica y la invención religiosa. Pueblos 

sobremanera inteligentes han carecido 
de esta dote, y, en cambio, la han po- 

seído en alto grado pueblos bastante 

E. poder creador de naciones es un 
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torpes para las faenas científicas O 
artísticas. Atenas, a pesar de su infini- 
ta perspicacia, no supo nacionalizar el 
Oriente mediterráneo; en tanto que 
Roma y Castilla, mal dotadas intelec- 
tualmente, forjaron las dos más am- 
plias estructuras nacionales. 

Sería de gran interés analizar con 
alguna detención los ingredientes de 
ese talento nacionalizador. En la pre- 
sente coyuntura basta, sin embargo, 
con que notemos que es un talento de 
carácter imperativo, no un saber teó- 
rico, ni una rica fantasía, ni una pro- 
funda y contagiosa emotividad de ti- 
po religioso. Es un saber querer y un 
saber mandar. 

Ahora bien, mandar no es simple- 
mente convencer ni simplemente obli- 
gar, sino una exquisita mixtura de am- 
bas cosas. La sugestión moral y la 
imposición material van íntimamente 
fundidas en todo acto de imperar. Yo 
siento mucho no coincidir con el pa- 
cifismo contemporáneo en su antipatía 
hacia la fuerza; sin ella no habría ha- 
bido nada de lo que más nos importa 
en el pasado, y si la excluímos del 
porvenir sólo podremos imaginar una 
humanidad caótica. Pero también es 
cierto que con sólo la fuerza no se ha 
hecho nunca cosa que merezca la pe- 
na. 
Solitaria, la violencia fragua pseu- 

doincorporaciones que duran breve 
tiempo y fenecen sin dejar rastro his- 
tórico apreciable. ¿No salta a la vista 
la diferencia entre esos efímeros con- 
glomerados de pueblos y las verdade- 
ras, sustanciales incorporaciones? Com- 
párense los formidables imperios mon- 
gólicos de Gengis Kan o Temudjin con 
la Roma antigua y las modernas nacio- 
nes de Occidente. En la jerarquía de 
la violencia, una figura como la de 
Gengis Kan es insuperable. ¿Qué son 
Alejandro, César o Napoleón empare- 
jados con el terrible genio de Tartaria, 
el sobrehumano nómada domador de 
medio mundo, que lleva su yurta co- 
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sida en la estepa desde el extremo 
Oriente a los contrafuertes del Cáu- 
caso? Frente al Kan tremebundo, que 
no sabe leer ni escribir, que ignora 
todas las religiones y desconoce todas 
las ideas, Alejandro, César, Napoleón 
son propagandistas de la Salvation 
Army. Mas el Imperio tártaro dura 
cuanto la vida del herrero que lo la- 
ñó con el hierro de su espada; la obra 
de César, en cambio, duró siglos y re- 
percutió en milenios. 

En toda auténtica incorporación, la 
fuerza representa un papel adjetivo. 
La potencia verdaderamente sustantiva 
que impulsa y nutre el proceso es 
siempre un dogma nacional, un pro- 
yecto sugestivo de vida en común, Re- 
pudiemos toda interpretación estática 

de la convivencia nacional y sepamos 
entenderla dinámicamente. No viven 
juntas las gentes sin más ni más y 
porque sí; esa cohesión a priori sólo 
existe en la familia. Los grupos que 
integran un estado viven juntos para 
algo: son una comunidad de propósi- 
tos, de anhelos, de grandes utilidades. 
No conviven por estar juntos, sino pa- 
ra hacer juntos algo. Cuando los pue- 
blos que rodean a Roma son someti- 
dos, más que por las legiones, se sientén 
injertados en el árbol latino por una 
ilusión. Roma les sonaba a nombre de 
una gran empresa vital donde todos 
podían colaborar; Roma era un pro- 
yecto de organización universal; era 
una tradición jurídica superior, una 
admirable administración, un tesoro de 
ideas recibidas de Grecia que prestaba 
un brillo superior a la vida, un reper- 
torio de nuevas fiestas y mejores pla- 
ceres. El día en que Roma dejó de ser 
este proyecto de cosas por hacer ma- 
ñana, el Imperio se desarticuló, 

POTENCIA DE NACIONALIZACION 

En 1922 el gran escritor español Jo- 
sé Ortega y Gasset en una de sus obras 
emitió serios conceptos sobre el tema 

 



de la nacionalidad y la Fuerza Arma- 
da, que por tener vigencia y actuali- 
dad hoy y siempre, la Revista de las 
Fuerzas Armadas, se: permite publicar 

la parte pertinente que dice: 

“En cuanto a la fuerza, no es difícil 
determinar su misión. Por muy pro- 
funda que sea la necesidad histórica 
de la unión entre dos pueblos, se opo- 
nen a ella intereses particulares, ca- 
prichosos, vilezas, pasiones, y, más que 
todo esto, prejuicios colectivos insta- 

lados en la superficie del alma popu- 
lar que va a aparecer como sometida. 
Vano fuera el intento de vencer tales 
rémoras con la persuasión que emana 
de los razonamientos. Contra ellas só- 
lo es eficaz el poder de la fuerza, la 
gran cirugía histórica. 

Es, pues, la misión de ésta resuel- 
tamente adjetiva y secundaria, pero, 
en modo alguno, desdeñable. Desde 

hace un siglo padece Europa una per- 

niciosa propaganda en desprestigio de 

la Fuerza. Sus raices, hondas y suti- 
les, provienen de aquellas bases de la 

cultura moderna que tienen un valor 
más circunstancial, limitado y digno de 

superación, Ello es que se ha conse- 
guido imponer a la opinión pública 
europea una idea falsa sobre lo que 
es la fuerza de las armas. Se la ha 
presentado como una cosa infrahuma- 
na y torpe residuo de la animalidad 

persistente en el hombre. Se ha hecho 
de la fuerza lo contrapuesto al espíri- 
tu, O, cuando más, una manifestación 

espiritual de carácter inferior. 

El buen Heriberto Spencer, expre- 
sión tan vulgar como sincera de su na- 
ción y de su época, opuso.al “espíritu 

guerrero” el “espíritu industrial”, y 
afirmó que era éste un absoluto pro- 
greso en comparación con aquél. Fór- 
mula tal, halagaba sobremanera los 
instintos de la burguesía imperante, 

pero nosotros debiéramos someterla a 
una severa revisión. Nada es, en efec- 
to, más remoto de la verdad. La ética 

industrial, es decir, el conjunto de sen- 
timientos, normas, estimaciones y prin- 
cipios que rigen, inspiran y nutren la 
actividad industrial, es moral y vital- 
mente inferior a la ética del guerrero. 
Gobierna a la industria el principio de 
la utilidad, en tanto que los ejércitos 
nacen del entusiasmo. En la colectivi- 

dad industrial se asocian los hombres 
mediante contratos, esto es, compro- 
misos parciales, externos, mecánicos, 
al paso que en la colectividad guerre- 
ra quedan los hombres integralmente 

solidarizados por el honor y la fideli- 
dad, 2 normas sublimes. Dirige al es- 
píritu industrial un cauteloso afán de 
evitar el riesgo, mientras el guerrero 
brota de un genial apetito de peligro. 
En fin, aquello que ambos tienen de 
común, la disciplina, ha sido primero 
inventada por el espíritu guerrero y 
merced a su pedagogía injertada en el 
hombre. 

Sería injusto comparar las formas 
presentes de la vida industrial, que en 
nuestra época ha alcanzado su pleni- 
tud, con las organizaciones militares 
contemporáneas, que representan una 
decandencia del espíritu guerrero. Pre- 
cisamente lo que hace antipáticos y 
menos estimables a los ejércitos ac- 
tuales es que son manejados y Orga- 
nizados por el espíritu industrial. En 
cierto modo, el militar es el guerrero 
deformado por el industrialismo. 

Medítese un poco sobre la cantidad 
de fervores, de altísimas virtudes, de 
genialidad, de vital energía que es pre- 
ciso acumular para poner en pie un 
buen ejército. ¿Cómo negarse a ver en 
ello una de las creaciones más mara- 
villosas de la espiritualidad humana? 
La fuerza de las armas no es fuerza 
bruta, sino fuerza espiritual. Esta es 
la verdad palmaria, aunque los inte- 
reses de uno u otro propagandista les 
impidan reconocerlo. 

La fuerza de las armas, ciertamente 
no es fuerza de razón, pero la razón 
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no circunscribe la espiritualidad. Más 
profundas que ésta, fluyen en el espí- 
ritu otras potencias, y entre ellas las 
que actúan en la bélica operación. Así, 

el influjo de las armas, bien analizado, 
manifiesta, como todo lo espiritual, su 
carácter predominantemente persuasi- 
vo. En rigor, no es la violencia mate- 
rial con que un ejército aplasta en la 
batalla a su adversario lo que produce * 
efectos históricos. Rara vez el pueblo 
vencido agota en el combate su posi- 
ble resistencia. La victoria actúa más 
que material, ejemplarmente, ponien- 
do de manifiesto la superior calidad 
del ejército vencedor, en la que, a su 
vez, aparece simbolizada, significada 
la superior calidad histórica del pue- 
blo que forjó ese ejército. 

Sólo quien tenga de la naturaleza 
humana una idea arbitraria tachará 
de paradoja la afirmación de que las 
legiones romanas, y como ellas todo 
gran ejército, han impedido más bata- 
llas que las que han dado. El prestigio 
ganado en un combate evita otros mu- 
chos, y no tanto por el miedo a la fí- 
sica opresión como por el respeto a la 
superioridad vital del vencedor. El es- 
tado de perpetua guerra en que viven 
los pueblos salvajes, se debe precisa- 
mente a que ninguno de ellos es ca- 
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paz de formar un ejército y con él una 
respetable, prestigiosa organización na- 
cional. 

En tal sesgo, muy distinto del que 
suele emplearse, debe un pueblo sen- 
tir su honor vinculado a su ejército, 
no por ser el instrumento con que pue- 
de castigar las ofensas que otra na- 
ción le infiera: éste es un honor ex- 
terno, vano, hacia afuera. Lo impor- 
tante es que el pueblo advierta que 
el grado de perfección de su ejército 
mide con pasmosa exactitud los qui- 
lates de la moralidad y vitalidad na- 
cionales. Raza que no se siente ante 
sí misma deshonrada por la incompe- 
tencia y desmoralización de su orga- 

nismo guerrero es que se halla pro- 
fundamente enferma e incapaz de 
agarrarse al planeta. 

Por tanto, aunque la fuerza repre- 
sente sólo un papel secundario y auxi- 
liar en los grandes procesos de incor- 
poración nacional, es inseparable de 
ese estro divino que, como arriba he 
dicho, poseen los pueblos creadores e 
imperiales. El mismo genio que inven- 
ta un programa sugestivo de vida en 
común, sabe siempre forjar una hues- 
te ejemplar, que es de ese programa 
simbolo eficaz y sin par propaganda”. 

 



  
Seaquirentenario 

de ln 

Mártires 
Por el R. P. 

ROBERTO MARIA TISNES J., C. M.F. 

centenario de los Mártires de la 
Libertad. 

Funestos fueron para la Nueva Gra- 
nada los finales del año de 1815. 

La caída de Cartagen., tras heroicos 
106 días de sitio y resistencia compa- 
rable a la de Sagunto y de Numancia, 

N os hallamos en el año del sesqui- fue el toque de clarín que esparció la 
alarma en todo el Nuevo Reino. Los 
jefes y dirigentes neogranadinos, tor- 
pemente empeñados en rencillas y di- 
sensiones domésticas, cayeron ahora en 
cuenta, aunque tarde, de que la inde- 
pendencia y libertad se derrumbaban 
como un castillo de naipes. 
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Por el A, P. ROBERTO MARÍA TISNES J,, C. M. F. 

El año de 1816 no fue sino la pro- 
longación dolorosa y angustiosa de una 
situación que se hacía insostenible y 
que no podía desembocar sino en la 
fatal reconquista por parte de las tro- 
pas del General D. Pablo Morillo, uno 
de los más valientes soldados de Es- 
paña, probado y hallado meritorio en 
la Península contra los invasores fran- 
ceses, pero que, desgraciadamente, vi- 
no a combatir a sangre y fuego a un 

pueblo y virreinato casi liquidados por 
las discordias intestinas entre jefes y 
gobernantes meritorios y patriotas por 
mil títulos. 

Porque no sobra recordar por ené- 
sima vez, que, como es común sentir 
de historiadores y críticos, de desem- 
peñarse Morillo con una elemental 
prudencia y equidad, benignidad y 
justicia, hubiera ganado nuevamente el 
Virreinato neogranadino para la coro- 
na española. 
Decíamos que el año de 1816 no fue 

menos trágico para la patria naciente. 
En efecto: Aunque se inicia con for- 

tuna y al parecer gloriosamente con la 
derrota de Calzada en Cachirí a manos 
de García Rovira el 8 de febrero, el 

contento dura poco porque ya el 21 del 
mismo mes y en el páramo de igual 
nombre, las fuerzas españolas toman 
el más tremendo desquite de los pa- 
triotas a quienes derrotan de manera 
definitiva y concluyente. Y como si es- 
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to fuera poco, viene a sellar la caída 
de la república la desfavorable acción 
de la Cuchilla del Tambo el 29 de ju- 
nio siguiente, donde los patriotas, pa- 
riguales de los espartanos de las ter- 
mópilas, se enfrentan en desfavora- 
bilísimas condiciones numéricas y es- 
tratégicas a los españoles, solamente 
impulsados por el deseo de triunfar o 
morir, aunque lo primero no era cier- 
tamente posible. 

Se adelantaban tan sólo con su ac- 
ción y decisión temerarias a la actua- 
ción de Córdoba en la batalla del San- 
tuario —trece años después— cuando 
con arrojo muy propio del héroe de 
Ayacucho, se lanzó a la pelea excla- 

mando: “¡Si es imposible vencer no 
es imposible morir!” Porque el heroís- 
mo de los patriotas se hubo de estre- 
llar y hubo de perecer ante la absoluta 
superioridad de los defensores de Fer- 
nando VII. 

Este postrer desastre guerrero vino 

a rubricar la inocultable y definitiva 

caída de la patria y el comienzo de una 
época justicieramente llamada del Te- 
rror. 

Como consecuencia de todo lo ante- 
rior, la invasión del Nuevo Reino por 
las columnas españolas. Tropas proce- 
dentes de Cartagena, Venezuela y Qui- 
to deberían avanzar de manera sincro- 
nizada sobre todo el Virreinato. 

En efecto: El Coronel D. Julián Ba- 
yer se apodera del Chocó y pone en 
peligro el Valle del Cauca; los Coro- 
neles Vicente Sánchez Lima y Fran- 
cisco Warleta se apoderan de la pro- 
vincia de Antioquia; Donato Santacruz 
conquista y domina la vía del Magda- 
lena, de enorme importancia estraté- 
gica. Por Cúcuta y Casanare actúa el 
Coronel Sebastián de la Calzada que 
aunque padece graves reveses inicia- 
les triunfa al fin de los patriotas y da 
al traste con el triunvirato que gober- 
naba a la Nueva Granada (Rodríguez 
Torices, García Rovira y José Manuel 

 



Restrepo). Es elegido para sucederlo 
el Dr. Camilo Torres quien, impotente 
para salyar la patria renunciaría muy 
luego para ser sucedido por el Dr, Fer- * 
nández Madrid igualmente incapaz en 
aquellas circunstancias de infundir vi- 
da al cuerpo semivivo de la república. 
Mas la principal columna invasora 

estuvo al mando del Coronel Miguel 
Latorre. Debería invadir el Virreinato 
por Ocaña, Girón y Socorro. La derro- 
ta de Cachirí anunció trágicamente la 
muerte de la libertad republicana. 

  

Tristes y dolientes van a ser los 
años siguientes, justamente llamados 

del “terror”. 
No pretendemos en la presente opor- 

tunidad hacer patrioterismo barato y 
veintijulismo pasado de moda al tratar 

de aquellos años infandos. Solamente 
nos interesa la parte positiva, afirma- 
tiva de la historia patria de aquella 
época y de sus inmortales actores, esto 

es, el valor, la audacia, el sacrificio de 

aquellos que, por amor a la Patria, lo 
dejaron y abandonaron todo, lo sopor- 
taron y sufrieron todo, todo lo ofren- 
daron sin excluir la dádiva de la pro- 
pia existencia. Este debe ser, a 150 glo- 
riosos años de la efemérides que esta- 
mos conmemorando, el sentido del pre- 
sente recuerdo sesquicentenario. 

  

Fue la de 1816 y años siguientes, 
una bella y grande floración martirial 
a todo lo largo y ancho de la Nueva 
Granada. 

Quizá no hemos caído en cuenta de 
ello. Pero es así. Todas las provincias 
aportan, cuál más, cuál menos, la san- 
gre generosa de sus hijos, de sus me- 
jores valores humanos e intelectuales 
para ofrendarlos en el ara de las pa- 
trias libertades. De todos los puntos 
del Virreinato confluyen a Santafé los 
mejores hijos del Nuevo Reino para 
ilustrarse y servir mejor a su país. Y 
muchos, muchísimos de ellos terminan 

su vida sirviendo a la patria de la me- 
jor y más digna manera: con el ofre- 
cimiento valiente, heroico, dadivoso de 
la propia existencia por la vida y li. 
bertad de la Nueva Granada. 

Todas las provincias se unen para 
el común holocausto: Cartagena y Pam- 
plona, Cúcuta y Socorro, Santafé y 
Antioquia, Cali y Popayán, Neiva y 
Chocó. Y en los llanos que vieran la 
primera luz del posterior sol de la li- 
bertad, se iniciaría en las postrimerías 
de la hecatombe patriota la reconquista 
del sangrientamente pacificado virrei- 
nato neogranadino. 

Todas las provincias aúnan su san- 

gre, y así unida la ofrendan para la 

libertad y grandeza de la patria. Y lo 
que es más significativo, en la capital 
tienen lugar los sacrificios de no pocos 
eminentes próceres de diversas ciuda- 

des neogranadinas, con lo cual se une 
y vincula todavía más esa unidad de 
ideales y de sacrificios en pro de una 
nación libre y grande. 

Y es que la capital Santafé se había 

constituído a través de los años en 
agente catalizador de los mejores va- 
lores humanos del Virreinato. Esos 
valores van a promover el gran sismo 
político de la emancipación y la lle- 
varán a cabo; y si con sus querellas 
intestinas —muy humanas a la vez que 
muy trágicas y deplorables— conduje- 
ron a esa misma patria a los finales 
tristes de 1815 y comienzos no menos 
trágicos de 1816, con todo supieron a 

la hora de la verdad y del heroísmo 
poner su cuello al hacha del verdugo 
y el pecho a las balas homicidas, cuan- 
do fue necesario abonar con sangre la 
libertad e independencia que seis años 
antes proclamaran. 

Los Arrublas, Dávilas, Hoyos y Me- 
jías de Antioquia; Caldas y Pombos 
y Torres de Popayán; los Vallecillas 
y Caicedos de Cali; Garcías y Mutis 
de Bucaramanga; los Camachos, Niños 
y Umañas de Tunja; los Gutiérrez y 
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Ribones de Mompós y los Cabales de 
Buga y los Monsalves y Platas del So- 
corro, encabezados por los mártires 
cartageneros procedentes de varias ciu- 
dades neogranadinas y de dos naciones 
europeas, forman una especie de excel. 
so muestrario humano y heroico, de 
próceres y mártires, verdaderamente 
admirable y fascinante por su canti- 
dad, calidad y por la unanimidad de 
pensamiento, de acción y de sacrificio. 

Santafé la capital, lo repetimos, ha- 
ce las veces de agente catalizador de 
pensamientos, voluntades y actitudes 
frente a los grandes y trascendentales 
sucesos de los primeros años republica- 
nos. Y como resumen de la nacionali- 
dad naciente, recibe dentro de sus mu- 

ros los sacrificios y la sangre de sus 
propios hijos y de los representantes 
de la futura nación colombiana. 

ll. — MARTIRES DE LA PATRIA 

Detengámanos ahora en el recuento 

más o menos pormenorizado y siste- 
matizado de los mártires neogranadi- 
nos de la época del terror y años si- 
guientes, hasta cuando brilló para la 
Nueva Granada el sol de la libertad 

e independencia. 

Porque no hay que olvidar que, to- 
davía después de las dianas victoriosas 
de Boyacá en el memorable 7 de agos- 
to de 1819, en tierras y sitios y luga- 
res no dominados por las armas de la 
república, continuaron cayendo bajo el 
hacha pacificadora no poco patriotas 
por el inmenso delito de querer y pro- 
curar el don más sagrado del hombre: 
la propia libertad, la propia autonomía 
y la libertad y autonomía de la patria. 

Es así como hasta 1822 los mártires 
y martirios continúan, pues todavía 
para aquella fecha grandes comarcas 
neogranadinas seguían sometidas al yu- 
go español. 

Difícil resulta enumerar con exacti- 
tud y precisión matemáticas o al me- 
nos históricas, los nombres de cuantos, 
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no ya en los campos de batalla, pero 
al menos en los patíbulos ofrendaron 
su sangre y su vida a la causa de la 
libertad. Muchos archivos desaparecie- 
ron a la huída de las autoridades es- 
pañolas en agosto de 1819 y otros pos- 
teriormente a lo largo de la vida re- 
publicana. 

En los libros de defunciones de las 
parroquias, no aparecen ni con mucho, 
las partidas de defunción de todos 
cuantos fueron pasados por las armas, 
bien acaeciera esto por expresa volun- 

tad de las autoridades, bien por des- 
cuido o temor de quienes debían con- 
signarlas. En multitud de ocasiones, fi- 
nalmente, los sacrificios de los mártires 
tuvieron lugar fuera de poblado y hasta 
de noche, lo cual dificultaba por no de- 
cir imposibilitaba del todo el llevar la 
correspondiente estadística de aquellos 
que inmolaban su vida en aras de la 

libertad de la patria. 

En consecuencia: Cuantas listas se 
puedan configurar, siempre resultarán 
incompletas y apenas darán suficiente 
idea de la inmensa e inaudita heca- 
tombe protagonizada por los pacifica- 
dores en la tierra neogranadina. Y a 
ello hay que agregar la calidad inme- 
jorable de centenares de patriotas lle- 
vados al cadalso, pertenecientes a las 
más distinguidas familias del Virreina- 
to y a las clases más cultas de la socie- 

dad. Caldas y Torres pueden valer co- 
mo ejemplos y modelos de esa ilustre 
generación martirial, dolorosamente 
sacrificada en nuestra tierra con in- 
menso daño para ella y con no menor 
desdoro para la causa española. 

Recordemos brevemente cuanto han 
consignado algunos historiadores sobre 
este tema: 

Y primeramente, las relaciones de 
mártires elaboradas por D. Pablo Mo- 
rillo. 

Afirma el ilustre historiador Otero 
D'Costa que fueron en número de seis 
las relaciones de patriotas fusilados, 

 



elaboradas por el mal llamado pacifi- 
cador. Las enumera del 1 al VI y hace 
de ellas la siguiente disección: 

L La anterior a febrero de 1816, se- 
gún se deduce de comunicación de Mo- 
rillo al Ministro de Guerra Español, 
fechada en febrero de dicho año. 

ll. La que en esta oportunidad re- 
mitía a dicho Ministro. 

TI. La que presumiblemente debió 
existir antes de la IV, remitida por 
Morillo al mismo funcionario con fe- 
cha 31 de mayo, y que debía abarcar 
los mártires, del 17 de febrero al 13 
de marzo (mártires de Cartagena ma- 

yormente). 
IV. La que corre del 14 de marzo al 

31 de mayo con las listas de mártires 

de Mompós, Ocaña, Girón, etc. 
V. y VI En 2 de septiembre y 16 de 

diciembre se dirigía una vez más al 
Ministro español anunciándole el en- 
vío de dos relaciones de patriotas pa- 

sados por las armas. 
Se conocen y han publicado las re- 

laciones o listas designadas con los nú- 
meros 11, V y VI, mas no las anterio- 
res. Dan un total de 123 ajusticiados(), 

Las dos últimas son las más divulga- 
das y conocidas y contienen precisa- 

mente los nombres de la flor y nata 
de los neogranadinos sacrificados por 
la cuchilla pacificadora. 

La segunda se refiere a mártires 
cartageneros y de su provincia en ene- 
ro y febrero de 1816. 

Para las anteriores listas de ajusti- 
ciados formaba Morillo al parecer pre- 
viamente, los elencos de candidatos, 

como se echa de ver por las dos re- 
laciones que se conocen. 

La primera lleva fecha del 22 de 
junio de 1816 y tiene el siguiente ró- 
tulo: 

Relación de los individuos que se 
hallan presos, y a quienes se les está 
formando sus causas, acusados de re- 
beldía, cabezas y sostenedores de la 
revolución, que han desempeñado los 
primeros empleos en ella. (2). 

De los 58 reseñados, sólo dieciocho al 
parecer subieron al patíbulo. 

En las notas a la anterior relación, 
dice Morillo que se están formando 
causas en el tribunal a 50 eclesiásticos 
“de todas clases, que sembraban la 
discordia con su ejemplo y predicación, 
contrarios a la moral cristiana y a los 
derechos del Soberano, habiendo ob- 
tenido algunos de los primeros em- 
pleos en el gobierno independiente”, (3) 

Y a continuación añade que en las 
provincias de Socorro y Tunja y par- 
tidos de Vélez “hay varios sujetos 
arrestados por delitos graves de infi- 
dencia, a quienes también se les subs- 
tancian sus causas”. 

Vése, lo sabemos de sobra, que la 
mano “pacificadora” se alargaba a todo 
el Virreinato y que a todas partes al- 
canzaba... 

Una segunda relación viene fechada 
el 18 de noviembre y fue entregada por 
Morillo a Sámano antes de viajar a 
Venezuela. He aquí su elocuente títu- 
lo: 

Relación de los individuos que se 
deben perseguir hasta conseguir pren- 
derlos, y si se verifica se me remitirán 
al punto donde me halle. (4) 

Son 39 los enumerados. Hay allí 
nombres de la prestancia y fama de 
José Miguel Pey, Acevedo Gómez, el 
General Joaquín Ricaurte, Jacinto La- 
ra, el Coronel Luis Girardot padre de 
Atanasio, José María Salazar, Fernan- 
do Serrano y José Manuel Restrepo. 

No podían faltar los clérigos, pocos 
pero de gran significación: Juan Ne- 

(1) Los Mártires, en Boletín de Historia y 
Antigiiedades, Bogotá, 1932, pp. 448-70. 

(2) Groot José Manuel. Historia Eclesiástica 
y Civil de la Nueva Granada. Biblioteca 
de Autores Colombianos. Vol. 59. Tomo 
TI, Editorial ABC. Bogotá, 1953, pág. 
703. 

(3) Ibidem, 705. 
(4) Ibáñez Pedro María. Crónicas de Santafé. 

Biblioteca Popular de Cultura Colombia- 
na. Vol. 155. Tomo MI. Editorial ABC. 
Bogotá, 1952, pág. 337. 
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pomuceno Azuero, Andrés Ordóñez y 
Cifuentes (a quien Morillo recomen- 
daba a Sámano fusilar), Manuel Cam- 
pos y Fernández de Sotomayor, autor 
del Catecismo Patriótico publicado en 
Cartagena hacia 1815. 

De los mencionados en la anterior 
relación afirma el historiador Ibáñez 
que todos se salvaron a excepción de 
dos que perecieron en el patíbulo: el 
Dr. Miguel Gómez Plata, fusilado en 
Santafé el 28 de noviembre de 1816 y 
D. Joaquín Vargas Vesga asesinado en 
Portobelo el 30 de abril de 1819. (5) 

TI. — LOS HISTORIADORES Y LOS 
MARTIRES. 

Recordemos ahora los números y da- 
tos aportados por algunos historiadores 
acerca del tema que nos ocupa. 

El historiador Restrepo en la edición 
de su Historia (1827) aduce una lista 
de 125 mártires. 

Miller en el tomo 1 de su Memoirs 
(1829) trae asimismo 125 nombres. 

El Independiente de Popayán, pu- 

blicado por Julio Arboleda (1839), 
aduce 126 nombres. 

El Almanaque de Bogotá (1867) pu- 
blicado por Vergara y Vergara y José 
Benito Gaitán copia 146 nombres para 
los años 1813-1818. 

Quijano Otero en la edición de su 
Compendio de Historia Patria (1874), 
supera a todos los anteriores con una 
lista de 172 nombres que ya de 1809 
a 1816, Y en la 2? edición (1883), enu- 
mera 183 de 1810 a 1816. No menciona 
a ninguna de las heroínas fusiladas. 
Seis años más tarde publica un folleto 
con una más detallada y completa re- 
lación martirial. 

Para el presente siglo tenemos los 
siguientes datos: 

La historiadora Soledad Acosta de 
Samper en sus Lecciones de Historia 
de Colombia (Bogotá, 1908, Imprenta 
Nacional), habla de 146 fusilados. 

En la Corona Fúnebre (Bogotá 
MCMX, Imprenta de La Luz), debida 
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según parece al laborioso D. Saturnino 
Vergara —coautor con D. M. Leonidas 
Scarpetta del famoso Diccionario— se 
enumeran 428 hombres y 128 mujeres 
fusilados. Téngase presente que los da- 
tos van del año 1781 al 1822 y que 
abarcan los países bolivarianos. 

Groot e Ibáñez en sus conocidas 
obras, traen la respectiva enumeración 
de mártires. 

Los historiadores Henao y Arrubla 
adujeron ya desde las primeras edicio- 
nes de su Historia, muy completos ca- 
tálogos de mártires de la Patria, En 
la edición 6* (año de 1936) reseñan 
361, contados los extranjeros y las he- 
roínas fusiladas. Y en la edición 7* 
(1952) son 386 los enumerados, aunque 
hay que anotar que repiten el nombre 
de D. Pedro de la Lastra (letras D y 
L) hacen dos mártires de los apellidos 
Quiguarana y Tiguarana Sánchez y Sa- 
rache, cuando en realidad son uno s0- 
lo en cada caso y se trata únicamente 
de diversas escrituras del mismo ape- 
llido. La partida de defunción de am- 
bos mártires dice a la letra: Quigua- 
rana y Sarache (6), En consecuencia, 
hay que descontar tres nombres de los * 
386 reseñados. 

El historiador Arcadio Quintero Pe- 

ña en sus Lecciones de Historia de Co- 
lombia. La Colonia 1499-1819 (Librería 
Colombiana, Bogotá, 1939), trae un re- 
sumen de los mártires por el lugar de 
ejecución y por la época de gobierno 
de los virreyes españoles, 

Según él, 385 fueron los mártires fu- 
silados en 67 ciudades y poblaciones de 
la Nueva Granada (48 en lugar desco- 
nocido). Respecto del tiempo de mando 
de los virreyes, establece estos datos: 
En tiempo de Amar (1810), 2; de Mon- 

tes (1811-15), 29; de Morillo (1816), 
216; de Sámano (1817-18, 1820), 138. 
  

(5) Ibidem, págs. 337-38, 
(6) Tisnés J, C.M.F. Roberto María. Capítu- 

los de Historia Zipaquireña. Ediciones del 
Concejo. Imprenta de Bogotá, D. E. Bo- 
gotá, 1956, 1, pág. 320, ilustraciones, pág, 2.
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El gran total, añade, incluye 54 mu- 

jeres, o sea el 149%. Un dato curioso 
es el que hallamos en la obra El Do- 
rado del autor suizo Ernest Rothlis- 
berger, publicada inicialmente en Ber- 
na en 1898, luego en 1929 en Stuttgart 
y finalmente en Colombia en 1963 

(Ediciones del Banco de la República). 
Leemos allí sobre el martirologio 

neogranadino: “En Colombia fueron 
muertos entonces (durante la Recon- 
quista) por lo menos, unos siete mil 
patriotas. Después de caer Bogotá en 
manos de los españoles (16 de mayo 
de 1816), fueron fusiladas allí ciento 
treinta y cinco personas, la mayor par- 
te gentes de alta estima por su ilustra- 
ción, contándose también entre ellas 
algunas mujeres”. (7) 

LAS PRESENTES LISTAS 

Refirámonos finalmente al presente 
catálogo martirial. 
Anotamos sobre él: 1) Resulta bas- 

tante más completo que el de Henao 
y Arrubla. Un total de 383 mártires, 
65 heroínas fusiladas y 36 extranjeros 
llevados al patíbulo y los 13 soldados 
de la expedición de Caycedo y Macau- 
lay condenados a muerte, para un gran 

total de 497 nombres gloriosos y dignos 
de perpetua recordación y memoria. 

2) Se enumeran por separado las he- 
roínas mártires y los extranjeros fusi- 
lados por la libertad en el territorio de 
la Nueva Granada. 

3) Igualmente se practica con los 
compañeros de martirio de Caicedo y 
Macaulay. 

4) Las fuentes bibliográficas alega- 
das al final del trabajo, sustentan las 
diversas listas que aducimos. 

A las veces, como es natural y fre- 
cuente, los autores no están de acuer- 
do en el día y fecha y hasta en el lu- 
gar del martirio. En el caso de los ca- 
tálogos de Vergara y Henao y Arrubla, 
hemos preferido el dato de los segun- 
dos. 

5) En consecuencia, se publican cua- 
tro listas: 

—Patriotas fusilados. 
—Heroínas fusiladas. 
—Extranjeros fusilados. 
—Compañeros de Caicedo y Macau- 

lay fusilados. 
A las tres primeras listas hemos aña- 

dido un cuádruple índice: a) de origen 
de los mártires (nacionalidad en el 
caso de los extranjeros); b) lugar del 
martirio; c) mes en que tuvo lugar; 
d) año en que se verificó. Los números 
que siguen a las anteriores denomina- 
ciones remiten a los que preceden a 
los nombres de los mártires. 

Asi, creemos, serán muy aprovecha- 
das, en sentidos varios y con diversos 
fines, las listas que hemos elaborado. 

El presente catálogo no carece de 
errores, ni es, en manera alguna, de- 
finitivo. Recordamos una vez más, que 
durante la expedición pacificadora y 
después en nuestras guerras civiles, se 
perdieron numerosos archivos naciona- 
les y eclesiásticos, y que ni siquiera 
las autoridades eclesiásticas parroquia- 

les podían en muchas ocasiones pre- 
cisar la clase de muerte que habían re- 
cibido aquellos cuyas partidas de de- 
función anotaban. 

Recuérdese, tan solo, la afirmación, 
imparcialísima por cierto del Virrey 

(7) Página 296. No exageraba el escritor sul- 
zo. Parece que toma el dato del Virrey 
Montalvo quien en su relación de Man- 
do dice textualmente: “A esto se agre- 
gan las ejecuciones de más de siete mil 
(7.000) individuos de las principales fa- 
milias del Virreinato, que han sido pa- 
sados por las armas por sentencia del 
Consejo permanente a las órdenes del 
General Morillo, unos delincuentes y 
otros no tanto, los cuales quizá hubleran 
convenido más al servicio del Rey de- 
portarlos para siempre de su país, a 
donde no pudieran perjudicar, después 
de haber hecho algunos ejemplares en 
cabezas principales de la revolución”, 
(Biblioteca de Historia Nacional, vol. 
VOI Imprenta Nacional, Bogotá, 1910, 
pág. 684). 
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Montalvo, cuando escribía que Morillo 
había sacrificado más de 7.000 neogra- 
nadinos! 

En consecuencia: no poco habrá que 
enmendar y añadir al presente catálogo, 

El autor desea que constituya él un 
patriótico homenaje a aquellos cuyos 
nombres aparecen consignados, con mo- 
tivo de la celebración del Sesquicente- 
nario de los mártires de la Patria. 

Terminamos con unos conceptos del 
Dr. Rafael Núñez acerca del mártir 
cartagenero José María García de To- 
ledo, aplicables a casi todos los márti- 
res neogranadinos. Oigámoslo: “Ni es 
el simple hecho del sacrificio de aque- 
llos ilustres padres de la libertad co- 
lombiana, la causa de profunda emo- 
ción; porque morir por la Patria debe 
ser dulce, como lo dicen las palabras 
latinas tantas veces citadas. Pero se 
nos ocurre temer que las memorables 
víctimas del 24 de febrero de 1816 rin- 
dieron su postrer aliento, heridas por 
las balas de los fusiles castellanos, con 
el espantoso pesar de haberse inmolado 
por una causa de imposible triunfo. 
En aquella época difícil habría sido, 
en efecto, presentir los esplendores de 
Boyacá, Carabobo, Pichincha, Junín y 
Ayacucho. Pero en el cuadrante de la 
Providencia estaba marcada la hora 
final de la dominación española en el 
antiguo Virreinato, y las lágrimas de 
los perseguidos y la sangre de los már- 
tires más aceleran que retardan de or- 
dinario la babilónica ruina de los Go- 
biernos que no respetan a Dios ni a 
la historia”. (8) 

“3 

(8) Citado por Ibáñez, Crónicas.,., IM, pág. 
206. 
Permitasenos otra aclaración a las listas 
que publicamos. El Dr. Nicolás García 
Samudio en su libro La Reconquista de 
Boyacá en 1816, págs. 110-11, se refiere 
a los mártires Gómez Juan Bautista y Via- 
na Joaquín, como inexistentes. Del pri- 
mero dice que estuvo en prisión pero 
escapó la noche anterior. Cita en favor 
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1) MARTIRES DE LA PATRIA 

1) Acevedo José. Pasado por las ar- 
mas en Cartagena por orden de 
Morillo, el 16 de febrero de 1816. 

2) Acosta Berbeo Nicolás. Fusilado 
en Chocontá el 24 de noviembre 
de 1817. 

3) Acuña José. Fusilado en Socorro 
el 3 de septiembre de 1816. 

4) Adarme Manuel. Fusilado en Ara- 
toca en noviembre de 1817, 

5) Agiiero Fernando. Natural de Pin- 
chote, fusilado en el Socorro el 
4 de agosto de 1818, 

6) Aguillón José Tomás. Primer pa- 
triota asesinado por los soldados 
de Fominaya en el Socorro el 10 
de julio de 1810. 

7) Aguirre Juan José. Teniente pa- 
triota sacrificado en Montería el 
27 de septiembre de 1815. 

8) Alauro José Angel. Capitán naci- 
do en Barranquilla, alanceado en 
Uracoa el 16 de septiembre de 
1812. 

9) Alfonso Gregorio. De Somondoco. 

Apresado por los realistas, Tolrá 
lo hizo fusilar en Medina en mar- 
zo de 1819, 

10) Alonso Raimundo. De Tame. 

Apresado por los españoles fue 
fusilado por orden del realista 
Pablo Mesa el 13 de enero de 1818. 

11) Altamirano Faustino. Soldado del 
Batallón Tambo fusilado en san- 
tafé el 21 de mayo de 1817. 

12) Alvarez Manuel Bernardo. San- 
tafereño, sucesor de Nariño en el 
Gobierno, fusilado por Morillo en 

de su afirmación a tres historiadores, 
entre ellos al Dr. Posada. 
Sobre Viana afirma que hubo segura- 

mente equivocación en Quijano Otero al 
citarlo como mártir, y que pudo ser más 
bien Umaña. A decir verdad, no nos 

convencen tales afirmaciones. A Gómez 
lo cita Morillo en su Relación... Y el 
cambio de Umaña por Viana en Quijano 
Otero nos parece bastante improbable.



Santafé el 10 de septiembre de 

1816. 
13) Alvarez Venancio. Alférez, ase- 

sinado en el camino de Alcibia a 
Cartagena en 1815 o 1816. 

14) Amador Martín. Coronel cartage- 
nero, fusilado en dicha ciudad el 
24 de febrero de 1816. 

15) Amaya Pablo. Nacido en Toro, 
muerto a planazos por no haber 
querido azotar a su madre, en 
enero de 1820. 

16) Angulo Manuel. Corregidor del 
Carmen de Corozal, apedreado en 
Torrecillas el 19 de noviembre de 
1815. 

17) Angulo Miguel. Gobernador del 

Socorro, fusilado allí el 3 de sep- 
tiembre de 1816. 

18) Araos José Domingo. De Chocon- 
tá, fusilado por Tolrá el 22 de no- 
viembre de 1817, 

19) Araso Eduardo. Fusilado en Car- 
tagena por orden de Morillo en 
febrero de 1816. 

20) Arcos José María. Sacrificado con 
La Pola en Santafé el 14 de no- 
viembre de 1817. Sargento Patrio- 
ta. 

21) Ardila Antonio. Abogado de Gua- 
potá, fusilado en el Socorro el 3 
de septiembre de 1816. 

22) Ardila José Antonio. Jefe de gue- 
rrilla, fusilado por Matías Escu- 
té en Oiba el 8 de noviembre de 
1818. 

23) Arellano Francisco. Fusilado con 
La Pola en Santafé, el 14 de no- 
viembre de 1817. Sargento. 

24) Arévalo Pedro. Fusilado en Gi- 
rón el 3 de diciembre de 1815. 

25) Argumedo Feliciano. Sargento 
ocañero asesinado por la guerri- 
lla de los Jácomes el 19 de ene- 
ro de 1820. 

26) Armero José León. Gobernador 
de Mariquita, fusilado en Honda 
el 19 de noviembre de 1816. 

27) Aroca Bernabé. Indígena de Na- 
tagaima, fusilado por Ruperto 

Delgado en Prado el 8 de sep- 
tiembre de 1817. 

28) Arrubla José Maria. Antioqueño, 
fusilado en Santafé el 10 de sep- 
tiembre de 1816. 

29) Avellaneda José Maria. Capitán 
de Subachoque, fusilado en el 
Santuario el 2 de noviembre de 
1817, 

30) Avila Esteban. De Tenza, fusila- 
do por Tolrá el 4 de diciembre 

de 1817. 
31) Ayala José. Comandante, natural 

de Popayán, fusilado en Santafé 
el 13 de agosto de 1816, 

32) Ayala José Pablo. Capitán de San- 
tafé, fusilado en Candelaria el 29 
de enero de 1820. 

33) Ayos Antonio José. Abogado car- 
tagenero, fusilado por Morillo el 
24 de febrero de 1816. 

34) Ballesteros (se ignora el nombre). 
Fusilado en 1819. 

35) Barahona José Antonio. De Ten- 
za, fusilado en Machetá por orden 
de Tolrá el 26 de noviembre de 
1817. 

36) Baraya Antonio. General de San- 
tafé, fusilado por Morillo el 20 
de julio de 1816. 

37) Barbosa Eugenio. Ocañero. Sacri- 
ficado por los Colorados de Oca- 
ña en 1819. 

38) Barrantes Pastor. De Tenza, fu- 
silado por orden de Tolrá el 19 
de diciembre de 1817. 

39) Barrera Domingo. De Tenza, fusi- 
lado el mismo día, mes y año que 
el anterior. 

40) Barrera Fernando. Oficial patrio- 
ta fusilado por Matías Escuté en 
Aratoca el 5 de enero de 1818. 

41) Basilio Manuel. Teniente patrio- 
ta sacrificado por Sánchez Lima 
en Montería el 27 de septiembre 
de 1815. 

42) Becerra Buenaventura, Socorrano, 
fusilado con Antonia Santos el 28 
de julio de 1819. 
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43) Becerra Pascual. Fusilado en la 
misma ciudad y en idéntica oca- 

sión. 
44) Bedoya Ezequiel. De Candelaria, 

sacrificado allí a planazos por 
Valdés en enero de 1820. (Henao 
y Arrubla dicen que en 1816). 

45) Benitez Emigdio. Socorrano, fu- 
silado por Morillo en Santafé el 
6 de julio de 1816. 

46) Bermúdez Gervasio. Teniente, na- 
tural de Chiquinquirá, fusilado 
por Calzada en Candelaria el 29 
de enero de 1820. 

47) Bernal Andrés. De Tenza, fusila- 
do por Tolrá el 3 de diciembre 
de 1817, 

48) Bernal Pioquinto. Fusilado en 
Santafé por Sámano el 7 de agos- 
to de 1819. 

49) Bernate Fulgencio. Indígena de 
Natagaima, fusilado en Prado el 
8 de septiembre de 1816. 

50) Betancur Roque. Teniente mom- 
posino, ahorcado el 11 de marzo 
de 1816. 

51) Blanco Tomás. De Málaga, fusi- 
lado por Rafael Iglesias en marzo 
de 1819. 

52) Bohórquez Antonio Cayetano. Fu- 
silado en Santafé el 2 de marzo 
de 1819. 

53) Bohórquez José Antonio. Alcalde 
de Tenza, fusilado allí por Tolrá 
el 3 de diciembre de 1817, 

54) Bravo Isidro. Fusilado en el So- 
corro el 28 de julio de 1819. 

55) Buenaventura Nicolás María, Te- 
niente Coronel de Ibagué, fusi- 
lado en Santafé el 29 de noviem- 
bre de 1816. 

56) Buitón Luciano. Nacido en Pore 
y sacrificado allí por Montaña, 
oficial español, quien lo hizo col- 
gar de las manos durante tres 
días hasta que murió, en junio de 
1818. 

57) Buitrago Fernando. Alférez de 
Tenza, sacrificado por Juan Fi. 
gueroa en Upía en 1817. 
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58) Buitrago José. Fusilado en Mari- 
quita el 28 de noviembre de 1816. 

59) Cabal Francisco. Coronel bugue- 
ño, fusilado en Santafé el 22 de 
octubre de 1816. 

60) Cabal José María. General, fusi- 
lado por Morillo en Popayán el 
19 de agosto de 1816. 

61) Cadena Vicente. Patriota y már- 
tir precursor, fusilado en Pore el 
30 de abril de 1810. 

62) Caicedo Francisco Antonio. Fusi- 
lado en Popayán el 11 de diciem- 
bre de 1819. . 

63) Caicedo Joaquín. General y Go- 
bernador de Popayán, fusilado por 
Andrés Santacruz en Pasto el 26 

de enero de 1813, 
64) Caicedo Nicolás Antonio. Ibague- 

reño enviado preso a Santafé y 
asesinado en Piedras en octubre 
de 1816. 

65) Calambazo Agustín. Cacique de 
Tierradentro y Coronel, fusilado 
en Popayán el 29 de octubre de 
1816. 

66) Caldas Francisco José de. Sabio 
payanés, fusilado en Santafé en 
la misma fecha anterior. 

67) Calderón Antonio. Capitán de 
Santa Rosa de Viterbo, asesinado 
en Caura el 27 de febrero de 
1814, 

68) Calderón José Manuel. Cabo de 
Infantería, fusilado en Cartagena 
en febrero de 1816. 

69) Calderón Pedro José Agustín. Fu- 
silado en Málaga el 4 de marzo 
de 1816, 

70) Calvo Hilario. Cartagenero, fusi- 
lado por Morales en Bocachica en 
diciembre de 1815. 

71) Calvo Ignacio. Jefe de la guerri- 

lla de la Niebla, apresado y fusi- 
lado en Zapatoca el 19 de enero 
de 1819. 

72) Calvo Isidro. De Charalá, sacri- 
ficado con Antonia Santos en el 
Socorro el 28 de julio de 1819. 

 



73) Camacho Joaquín. Abogado pam- 
plonés, fusilado en Santafé el 31 

de agosto de 1816. 
74) Campuzano Antonio. Fusilado en 

Ambalema el 12 de diciembre de 

1816. 

75) Campuzano Esteban. Fusilado en 
Mompós en 1815 o 1816. 

76) Campuzano Manuel. Lo mismo 
que el anterior. 

77) Cancino Salvador. Coronel, fusi- 
lado en Cartagena en 1816 por 
orden de Morillo. 

78) Cantera Eloy. Capitán de Lérida, 
fusilado por Manuel Anglés en 
Mariquita en noviembre de 1816. 

79) Cantillo Anastasio. Fusilado en 
Prado por Ruperto Delgado el 22 
de agosto de 1818. 

80) Cañete Manuel. Abogado cucute- 
ño, fusilado por Matute en Pam- 
plona el Y de diciembre de 1815. 

81) Carate Francisco. Patriota de Co- 
gua, fusilado en Zipaquirá el 3 
de agosto de 1816. 

82) Carbonel José María. Patriota 
santafereño, fusilado allí el 19 de 
junio de 1816. 

83) Carcazona Matías. Fusilado por 
Lizón en el Rosario de Cúcuta el 
19 de marzo de 1816, 

84) Cardona (se ignora el nombre). 
Fusilado en Cartagena en enero 

de 1816. 

85) Cardoso (se ignora el nombre). 
De la Concepción, fusilado en 
Aratoca en diciembre de 1817. 

86) Carranza Nepomuceno. De Tibi- 
rita, fusilado en Zipaquirá el 3 
de agosto de 1816. 

87) Carranza Sebastián. Correo pa- 
triota, fusilado en Tibirita el 19 
de diciembre de 1817. 

88) Carreazo Clemente. Fusilado en 
Cartagena en febrero de 1816. 

89) Carreño Julián. Fusilado en Za- 
patoca en enero de 1819. Coman- 
dante socorrano. 

90) Casallas Prudencio. Natural de 

Silos, fusilado por Calzada el 27 
de noviembre de 1815. 

91) Casas Juan Ignacio. Zipaquireño, 
fusilado en Chima el 15 de di- 
ciembre de 1818. 

92) Castañeda Antonio. Patriota de 
Susa, fusilado en Zapatoca por 
Lucas González, en enero de 1819. 

93) Cástor Manuel. Alias el Mulato, 
criado de García Rovira, fusilado 
en Santafé el 8 de agosto de 1816. 

94) Castro Francisco. Fusilado en 
Cartagena por Morillo el 1% de 
febrero de 1816. 

95) Cerda Joaquín. Comandante na- 

tural de Pesca, fusilado en Pore 
el 25 de octubre de 1816. 

96) Céspedes Hermógenes. Capitán 
neivano, fusilado en Santafé el 
8 de agosto de 1816. 

97) Céspedes Joaquín. Capitán neiva- 
no fusilado por Calzada en Popa- 
yán el 31 de enero de 1820. 

98) Cifuentes Manuel. Fusilado en 
Santafé el 19 de septiembre de 
1816. 

99) Contreras Fermín. Patriota de 
Tenza, fusilado por Simón Sici- 
lia el 2 de diciembre de 1817. 

100) Contreras José de la Cruz. Capi- 
tán de Santafé, fusilado aquí el 
19 de junio de 1816. 

101) Cordero José María. Patriota de 

Chocontá, fusilado por Tolrá el 
22 de noviembre de 1817. 

102) Cordero Joaquín. Hermano del 
anterior y fusilado con él en la 
misma fecha. / 

103) Cordovez José María. Capitán 
santafereño, fusilado en Santafé 
el 19 de septiembre de 1816. 

104) Cornejo Matías. Patriota de On- 
zaga, fusilado por Bausá en enero 
de 1819. 

105) Corona Pablo. Fusilado en San- 
tafé el 26 de febrero de 1818, 

106) Cortés Martín. Abogado, fusilado 
en Santafé el 3 de septiembre de 
1816. 

107) Correa Martín. Antioqueño. Muer- 
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to por los realistas en el camino 
de Popayán a Santafé, 

108) Cotes Jerónimo. Pamplonés asi- 
lado en Tariba y fusilado allí por 
Casas el 17 de enero de 1814, 

109) Cotes Sebastián. Comerciante cu- 
cuteño fusilado por Lizón en Pam- 
plona el 21 de noviembre de 1813. 

110) Cuervo Leonardo. Fusilado en 
Chocontá el 30 de noviembre de 
1817. 

111) Cuevas Aniceto. Sargento de Len- 
guazaque, fusilado en Chocontá el 
22 de noviembre de 1817. 

112) Chacón José Joaquín. Teniente 
Coronel de Santafé, fusilado el 8 
de noviembre de 1816. 

113) Chacón Juan Salvador. Patriota 
de Ocaña, fusilado allí el 9 de 
abril de 1816. 

114) Dávila José María. Abogado an- 
tioqueño, fusilado en Santafé el 
5 de octubre de 1816. 

115) Dávila Salvador. Patriota sama- 
rio, fusilado por Morales en Ma- 
raibo en julio de 1822. 

116) Daza Miguel. Patriota de Pore, 
colgado de los pies por Antonio 
Montaña hasta que murió en ju- 
nio de 1818. 

117) Del Busto Custodio. Fusilado por 
Tolrá en Nemocón el 19 de no- 
viembre de 1817. 

118) Del Castillo Anastasio. Fusilado 
en Ibagué el 4 de septiembre de 
1816. 

119) Del Castillo Manuel. Fusilado en 
Cartagena el 24 de febrero de 
1816. 

120) Delfín Carlos. Fusilado en Popa- 
yán el 8 de julio de 1816. 

121) De La Lastra Pedro. Rico patrio- 
ta santafereño, fusilado allí el 20 
de julio de 1816. 

122) De la Peña Juan José. Fusilado en 
Cartagena en febrero de 1816. 

123) De La Peña Nicolás. Fusilado en 
Tumaco el 17 de julio de 1813. 

124) Díaz Bautista. Oficial neivano fu- 

silado en Riobamba en septiem- 
bre de 1820. 

124) Díaz José. Brigadier. Fusilado en 
Neiva por Ruperto Delgado el 18 
de septiembre de 1816. 

126) Díaz José Manuel. Militar neiva- 
no fusilado en Santafé el 14 de 
noviembre de 1817. Compañero 
de La Pola. 

127) Díaz Manuel. Fusilado en Santa- 
fé el 14 de noviembre de 1817. 
Compañero de La Pola. 

128) Díaz Miguel. Patriota de Pore, 
fusilado allí por Pablo Mesa el 
14 de marzo de 1818. 

129) Díaz Granados Miguel. Dirigente 
cartagenero, fusilado en su ciudad 
el 24 de febrero de 1816. 

130) Domínguez Justo Pastor. Mari- 
quiteño, fusilado por Manuel An- 
glés en octubre de 1817. 

131) Donoso Serapio. Capitán de Za- 

patoca, héroe de Los Cocos, fusi- 
lado por Sánchez Lima en Peri- 
já, el 4 de mayo de 1822. 

132) Duarte Salvador. De Servitá, fu- 
silado por Calzada el 22 de no- 
viembre de 1815. 

133) Ducuara Domingo. Indígena de 
Natagaima, fusilado con otros pa- 
triotas en Prado el 8 de septiem- 
bre de 1816. 

134) Dueñas Francisco. Comandante 
natural de Buga, fusilado por Ro- 
dríguez en Quilichao en enero de 
1820. 

135) Entralgo Agustín. Teniente santa- 
fereño, fusilado con Macaulay en 
Pasto el 26 de enero de 1813. 

136) Escalante Zeferino. Alférez natu- 
ral de Aguadas, fusilado con el 
anterior. 

137) Escobar Mariano. Jefe caucano 

asesinado en Guachicono el 24 de 
diciembre de 1812. 

138) España José. Teniente santafere- 
ño, fusilado en Popayán el 8 de 
julio de 1816. 

139) Fajardo Aquilino. Patriota de 
Puente Real, fusilado en Vélez 

 



140) 

141) 

142) 

143) 

144) 

145) 

146) 

147) 

148) 

149) 

150) 

151) 

152) 

153) 

154) 

155) 

por Antonio Buzá el 17 de mar- 
zo de 1818. 
Fernández Bonifacio. Fusilado en 
Santafé el 7 de agosto de 1819. 
Fernández José María. Capitán 

cucuteño alanceado por un soco- 
rrano realista el 25 de marzo de 
1812. 
Fernández Juan Agustín. Patrio- 
ta de la Capilla de Tenza, fusi- 
lado allí por Tolrá el 3 de di- 
ciembre de 1817. 
Figueroa Vicente. Fusilado en El 
Presidente, cerca de Buga, en 
1816. 
Flórez Tiburcio. Fusilado en Ca- 
ño de Loro en 1815 o 1816. 
Forero Antonio. Patriota de Ba- 
richara, fusilado por Lucas Gon- 
zález en mayo de 1818. 
Forero Eusebio. De Garagoa, fu- 
silado por Tolrá el 6 de diciem- 
bre de 1817. 
Forero Ramón. Fusilado en San- 
tafé el 19 de diciembre de 1817. 
Fuentes José Ramón. Capitán cun- 
dinamarqués fusilado por Mon- 
teverde en Puerto Cabello a la 
vista del ejército patriota, como 
contestación a la propuesta de 
canje hecha por Bolívar. 
Galarza Diego. Correo patriota fu- 
silado en Machetá el 28 de no- 
viembre de 1817. 
Galeano (se ignora el nombre). 
Fusilado en Ubaté el 6 de sep- 
tiembre de 1816. 
Galeano Antonio. Capitán, fusila- 
do en Santafé el 14 de noviembre 

de 1817. 
Galván Luis. Capitán, fusilado en 
Caño de Loro en 1816. 
Gallardo José Javier. Pamplonés, 
fusilado en Cúcuta el 6 de no- 
viembre de 1816. 
Gamboa Martín. Fusilado en Chi- 
ta el 28 de diciembre de 1816. 

García Eustaquio. Patriota mom- 
posino, ahorcado en Mompós el 
11 de marzo de 1816, 

156) 

157) 

158) 

159) 

160) 

161) 

162) 

163) 

164) 

García Hipólito. Fusilado en Oca- 
ña el 9 de abril de 1816. 
García Luis José. Fusilado en 
Neiva el 18 de septiembre de 
1816. 

García de Toledo José María. Fu- 
silado en Cartagena el 24 de fe- 
brero de 1816. 
García Manuel. Escribano públi- 
co de Santafé, fusilado el 10 de 
septiembre de 1816. 
García Pedro Antonio. Alcalde de 
Turbaco, fusilado en Cartagena el 
4 de enero de 1816, 
Garcia Rovira Custodio. General 
Presidente de la Nueva Granada, 
fusilado en Santafé el 8 de agos- 
to de 1816. 
Garzón José. Fusilado en Chocon- 
tá el 23 de noviembre de 1817, 
Girón Luis. Malagueño, fusilado 
por Matías Escuté el 2 de enero 
de 1818. 

Gómez Juan Bautista, Fusilado 
en Villa de Leiva el 26 de octu- 
bre de 1816. Socorrano. 

165) Gómez Joaquín. Fusilado en Gara- 

166) 

167) 

168) 

169) 

170) 

171) 

172) 

goa el 6 de diciembre de 1817, 

Gómez José. Patriota zipaquireño, 
fusilado allí el 3 de agosto de 
1816. 

Gómez Plata Miguel. Patriota so- 
corrano, fusilado en Santafé el 
29 de noviembre de 1816, 
González Bernabé. Patriota san- 
tafereño, fusilado el 19 de sep- 
tiembre de 1816. 
González Mariano. Capitán, na- 
cido en Barranquilla, asesinado 
el 17 de julio de 1814 por la Gue- 
rrilla de Las Adjuntas. 
González Victor. Pamplonés ase- 
sinado por los realistas en el sur 
de la Nueva Granada. 
Grillo Joaquín. Patriota de Faca- 

tativá, fusilado allí el 31 de agos- 
to de 1816. 
Grillo Mariano. Hermano del an- 
terior y fusilado en la misma 
fecha. 
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173) Gutiérrez Frutos Joaquín. Aboga- 
do santafereño, fusilado en Pore 
el 25 de octubre de 1816. 

174) Gutiérrez José Gregorio. Abogado 
fusilado en Santafé el 6 de julio 
de 1816. 

175) Gutiérrez José María. Coronel an- 
tioqueño, fusilado en Popayán el 
6 de septiembre de 1816. 

176) Guzmán Pedro. Patriota de Uba- 

té, fusilado allí el 19 de agosto 
de 1818. 

177) Hernández (se ignora el nombre). 

Fusilado en Cartago en febrero 
de 1821. : 

178) Herrero Santiago Abdón. Natural 
de Vélez. Apresado por una gue- 
rrilla realista de Opón, fue fusi- 
lado el 26 de septiembre de 1816. 

179) Hoyos Joaquín de. Abogado an- 
tioqueño, fusilado en Santafé el 
29 de agosto de 1816. 

180) Huertas Emeterio. Alcalde de Pa- 
chavita, fusilado en Garagoa el 7 
de diciembre de 1817. 

181) Ibarra Rebolledo Ignacio. Patriota 
payanés sorprendido en su escon- 

_ dite de Caloto y sacrificado a sa- 
blazos por Warleta en enero de 
1820. 

182) lillera Juan de Dios. Patriota oca- 
ñero, fusilado por los Colorados 
en 1819. 

183) Infiesta Ramón. Coronel de Ca- 
sanare, fusilado en Labranza- 
grande por el realista Iglesias en 
marzo de 1818. 

184) Inraburo Antonio. Comandante 
momposino, fusilado por La Rux 
el 30 de abril de 1815. 

185) Iragorri Juan. Payanés, sacrifi. 
cado por Asín en Timbío en abril 
de 1814. 

186) Jaramillo Clímaco. Capitán antio- 
queño, fusilado en Popayán el 
25 de enero de 1820. 

187) Jugo Juan Nepomuceno. Fusilado 
en Montería el 27 de septiembre 
de 1815. 
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188) Lara Santiago. Fusilado en San- 
tafé el 26 de febrero de 1818. 

189) Lea Garzón Julián. Comandante 
fusilado en Bocachica en 1815 o 
1816. 

190) Leal Braulio. Asesinado por los 
realistas en el Valle de las An- 
gustias. 

191) León Tomás. Fusilado en Carta- 
gena en enero de 1816. 

192) Lineros José Ramón. Teniente co- 
ronel socorrano, fusilado en Tun- 
ja el 29 de noviembre de 1816. 

193) López Francisco. Teniente Coro- 
nel neivano, fusilado en Neiva el 
18 de septiembre de 1816. 

194) López José María. Fusilado con 
el anterior en la misma fecha. 

195) López Juan Elías, Coronel carta- 
genero, gobernador de Portobelo, 
fusilado en Panamá en 1816. 

196) López Pedro. Teniente patriota, 
fusilado en Quilichao en octubre 
de 1816. 

197) Lozano Jorge Tadeo. Científico y 
primer Presidente republicano, 
fusilado en Santafé el 6 de julio 
de 1816. 

198) Luenar Santos. Fusilado en Car- 

tagena por Morillo el 19 de fe- 
brero de 1816. 

199) Madrid J. Fusilado en Montería 
el 27 de septiembre de 1815, 

200) Maldonado Pedro María. Patriota 
santandereano, fusilado por los 
realistas. 

201) Manjarrés Juan. De Tenza, fusi- 
lado por Tolrá el 4 de diciembre 
de 1817. 

202) Mantilla (se ignora el nombre). 
Fusilado en Paya en noviembre 
de 1817. 

203) Manuel María (el negro). Fusi- 

lado en Ocaña el 17 de mayo de 
1816. 

204) Marín Juan Bautista. Fusilado en 
Cartagena el 1% de febrero de 
1816. 

205) Marmolejo Clemente. Fusilado en 

 



El Presidente, cerca de Buga en 
1816. 

206) Martinez Manuel. Fusilado en 

Cartagena el 4 de enero de 1816, 
207) Marufo Jacobo. Patriota fusilado 

con La Pola el 14 de noviembre 

de 1817. 
208) Marra Juan. Fusilado en Santafé 

el 26 de mayo de 1816. 
209) Mateos Fermín. Fusilado en Ti- 

birita el 6 de diciembre de 1817. 
210) Matute Mariano. Teniente, fusi- 

lado en Popayán el 26 de septiem- 

bre de 1816. 
211) Medina Juan José. Fusilado el 4 

de diciembre de 1817. 
Mejía Liborio. General antioque- 

ño y último Presidente de la Nue- 
va Granada, fusilado en Santafé 
el 3 de septiembre de 1816. 

213) Méndez Florentino. Patriota de 
Medina, fusilado por Tolrá en 

enero de 1817. 
Mendoza Fernando. Fusilado en 
Chocontá el 24 de noviembre de 

1817. 
Mendoza Francisco. Fusilado en 

Cartagena en febrero de 1816. 
Mendoza Luis. Patriota santafe- 
reño, fusilado en Cúcuta el 6 de 
noviembre de 1816. 

217) Molano (se ignora el nombre). 
Sacrificado en Santafé en julio de 

1818. 
218) Molano Juan. Pasado por las ar- 

mas en Santafé el 18 de agosto 
de 1818. 

219) Monsalve Juan. Fusilado en San- 
tafé el 25 de octubre de 1816, 

220) Monsalve Juan José. Teniente Co- 
ronel, fusilado en el Socorro el 3 
de septiembre de 18168. 

221) Monsalve Nicolás. Sacrificado en 
Neiva en 1816. 

222) Monsalve Pedro. Coronel, fusila- 
do, en el Socorro el 3 de septiem- 
bre de 1816. 

223) Montalvo Miguel José. Coronel 
de Gigante, fusilado en Santafé 
el 29 de octubre de 1816. 

212) 

214) 

215) 

216) 

224) Montaña Pedro Manuel. Escriba- 
no tunjano, fusilado en Sogamoso 
el 12 de diciembre de 1816. 

225) Montaño Manuel. Fusilado en 
Mariquita el 28 de noviembre de 
1816. 

226) Montero Alberto. Sacrificado en 
Tunja el 20 de septiembre de 
1816. 

227) Mora José. Patriota ocañero sa- 
crificado por Los Colorados de 
Ocaña en 1819. 

228) Mora Juan Gabriel. Pasado por 
las armas el 4 de diciembre de 
1817. 

229) Morales Francisco. Fusilado en 
Santafé el 23 de noviembre de 
1816. 

230) Morales Fulgencio. De Garagoa, 
fusilado allí por Tolrá el 7 de 
diciembre de 1817. Formó parte 
de la guerrilla de los Almeidas. 

231) Morales Juan de Dios. Coronel 
santafereño, prisionero en el Rin- 

cón de los Toros, fusilado por Mo- 
rillo el 17 de abril de 1818, 

Moreno Juan Agustín. Alférez de 
Sogamoso, asesinado después del 
combate de Gámeza, el 24 de oc- 
tubre de 1819, 

233) Moreno Pedro. Pasado por las ar- 
mas en Cartagena en febrero de 
1816. 

234) Morillo Joaquín. Oficial patriota 
de Santa Rosa de Viterbo, fusila- 
do en Santafé el 18 de octubre de 
1816. 

235) Munive Pedro. De San Pedro de 
Upía, fusilado por Juan Figueroa 
en febrero de 1818, 

236) Muñoz Francisco. Patriota asesi- 
nado en el camino de Alcibia a 
Cartagena a fines de 1815 o prin- 
cipios de 1816. 

237) Muñoz Sabas. Pasado por las ar- 
mas en Magangué en 1815 o 1816, 

238) Muñoz Simón. Comandante pas- 
tuso pasado a los patriotas y fusi- 
lado por Obando en Quilcace el 
15 de junio de 1821. 

232) 

 



239) Murcia Pantaleón. De Natagaima, 
fusilado en Prado el 8 de sep- 
tiembre de 1817. 

240) Murcia Victorino. Guerrillero de 
Ubaté, fusilado en Santafé el 26 
de mayo de 1818. 

241) Murillo. (se ignora el nombre). 
Fusilado en Cartagena en febrero 
de 1821. 

242) Navas Marceliano. Fusilado en 
Santafé el 8 de agosto de 1816. 

243) Navia Agustín. Alcalde de la San- 
ta Hermandad en Caloto, fusila- 
do en Santander de Quilichao el 
6 de noviembre de 1816. 

244) Navia Mauricio. Caucano, fusila- 
do por José Valdés en Quilichao 
el 26 de octubre de 1816. 

245) Nieto Juan Eugenio. De Girón, 
fusilado en Barinas por el realis- 
ta Bartolomé Lizón el 15 de junio 

de 1813. 

246) Niño Juan Nepomuceno. Gober- 
nador de Tunja, fusilado allí el 
29 de noviembre de 1816. 

247) Niño Rafael. Capitán tunjano, fu- 
silado por Morillo en Santafé el 
3 de septiembre de 1816. 

248) Noriega Juan Nepomuceno. Jefe 
patriota fusilado por Calzada en 
Toro en febrero de 1820. 

249) Ocampo Felipe. Jefe de la gue- 
rrilla de Coromoro, fusilado en 
Charalá en enero de 1819. 

250) Olaya Francisco Julián, De la Me- 

sa, fusilado allí el 7 de octubre 
de 1816. 

251) Olmedilla Francisco. Coronel, na- 
tural de Pore, fusilado y descuar- 
tizado allí el 25 de octubre de 
1816. 

252) Oramas Pedro. Fusilado en Car- 
tagena en febrero de 1816. 

253) Ordóñez José María. Capitán na- 

tural de Girón, fusilado en San- 
tafé el 19 de septiembre de 1816. 

254) Ortiz Diego. Fusilado en Carta- 
gena el 4 de enero de 1816. 

255) Ortiz Silvestre. Capitán neivano, 
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fusilado por Morillo en Santafé 
el 3 de septiembre de 1816. 

256) Osio José Laureano. Teniente de 
Arauca, fusilado en Pore el 25 
de octubre de 1816. 

257) Osma Otoniel. Nacido en Oiba, 
jefe de la guerrilla de Charalá, 
fusilado allí por Lucas González 
en enero de 1819. 

258) Osorio Ignacio. Capitán nacido en 
Santafé, fusilado por Montever- 
de en Valencia en 1812. 

259) Otero Feliciano. Coronel patriota 
fusilado en Montería el 27 de sep- 
tiembre de 1815. 

260) Otero José Manuel. Sangileño, fu- 
silado en Tunja el 20 de septiem- 
bre de 1816. 

261) Oviedo José María. De Miraflo- 
res, fusilado por Tolrá el 15 de 
diciembre de 1817. 

262) Pacheco Bernardo. Mártir ocañe- 
ro, sacrificado por Los Colorados 
en Ocaña en 1819. 

263) Pacheco Miguel. Ocañero sacrifi- 
cado en la misma ocasión. 

264) Padilla Luis. Sacrificado en Nó- 
vita el 1% de abril de 1819. 

265) Padilla Pío. Patriota sacrificado 
en la misma población y fecha, 

266) París Manuel. Fusilado en Valen- 
cia en 1813. 

267) Parra José Antonio. De San Pe- 
dro de Upía. Fusilado por Juan 
Figueroa en marzo de 1818. 

268) Peña Francisco. Comandante zi- 
paquireño, fusilado en Ocaña ei 
9 de marzo de 1816. 

269) Peña José Gabriel. Gobernador 
de Pamplona, fusilado en Santa- 
fé el 8 de agosto de 1816. 

270) Peñalosa Domingo. Nacido en Sa- 
lazar de las Palmas, fusilado por 
Calzada en febrero de 1816, 

271) Peralta Pedro. Patriota santande- 

reano, apresado y asesinado des- 
pués de la acción de Carrillo. 

272) Perilla Ambrosio. Fusilado en 
Chocontá el 22 de noviembre de 
1817. 

 



273) Perilla Domingo. De Somondoco, 
fusilado con Sasmajous en la Ca- 
buya del Guavio en junio de 1819. 

274) Pérez. (dos hermanos. Se ignoran 
sus nombres). Fusilados en Car- 
tagena en enero de 1816. 

275) Pérez Tomás. Capitán, fusilado 
en Citará, el 14 de junio de 1816 
por el Comandante Español D. 
Julián Bayer. 

276) Perlaza Javier. Fusilado en Po- 
payán el 11 de diciembre de 1816. 

277) Piedri Juan Nepomuceno. Nacido 
en la Villa del Rosario de Cúcuta. 
Diputado al Congreso por Pam- 
plona. Apresado por los realistas 
y fusilado en Nutrias (Venezue- 
la) el 29 de diciembre de 1816. 

278) Pino José María. Ardiente patrio- 
ta, fusilado en Santander de Qui- 
lichao el 6 de noviembre de 1816. 

279) Pino Juan. Ocañero, sacrificado 
por la guerrilla de Los Colorados 
de Ocaña en 1819. 

280) Piñero Pedro. Patriota de San 
Carlos alanceado allí por Calzada 
el 24 de abril de 1814. 

281) Plaza Ignacio. Fusilado en Tunja 
el 20 de septiembre de 1816. 

282) Plata Isidro. Fusilado en Soga- 
moso el 12 de diciembre de 1816. 
Comandante socorrano. 

283) Pombo Miguel. Notable patriota 
y prócer caucano, fusilado en 
Santafé el 6 de julio de 1816. 

284) Ponce Egidio. Comandante mili. 
tar de Ambalema, fusilado en 
Santafé el 12 de diciembre de 
1816. 

285) Ponce José de Jesús. Fusilado en 
Mompós en 1815 o 1816. 

286) Portocarrero José María. Fusila- 
do en Cartagena el 24 de febrero 
de 1816. 

287) Posada José. Ocañero, muerto por 
la guerrilla de Los Colorados de 
Ocaña en 1819. 

288) Prada Miguel. Fusilado en Ara- 
toca en diciembre de 1817. 

289) Pretel José Liberato. Fusilado en 

Cartagena el 1% de febrero de 
1816. 

290) Pretel Valerio. Fusilado en San- 
tafé en enero de 1816. 

291) Pulido Bernabé. Fusilado en San- 

tafé el 26 de febrero de 1818. 

292) Pumar Domingo. Fusilado en 
Cartagena en febrero de 1816. 

293) Quiguaraná Juan Nepomuceno. 
Patriota zipaquireño fusilado el 
3 de agosto de 1816. 

294) Quijano Andrés. Teniente santafe- 
reño, fusilado en La Mesa el 7 de 
octubre de 1816. 

295) Quijano José María. Mayor Ge- 
neral, de Popayán, fusilado allí 
el 26 de septiembre de 1816. 

296) Quijano Manuel. Nacido en Chi- 
re y fusilado allí por Calzada el 
10 de septiembre de 1815, 

297) Quintero Gabriel. Patriota oca- 
ñero, muerto por Los Colorados 
en 1819, 

298) Ramirez Blas. Fusilado en Ma- 
chetá el 27 de noviembre de 
1817. 

299) Ramírez Esteban. Guerrillero de 
Pamplona, fusilado en dicha Pro- 
vincia. (Col., p-455. 6% ed.). 

300) Ramírez Francisco. Fusilado en 
Tumaco el 13 de octubre de 1813. 
(Henao y Arrubla, Hist. de). 

301) Ramírez Francisco. Fusilado en 
Honda el 29 de agosto de 1816. 
(Bol. de Hist. y Ant. VII, 640). 

302) Ramírez José María. Fusilado en 
Popayán el 29 de agosto de 1816. 

303) Ramirez Pedro. Capitán de Ten- 
za, fusilado en Honda el 29 de 
agosto de 1816. 

304) Riaño Cortés José. Patriota zi- 
paquireño, fusilado allí el 3 de 
agosto de 1816. 

305) Ribón Pantaleón Germán. Coronel 
momposino, fusilado por Morillo 
en Cartagena el 24 de febrero de 
1816. 

306) Rivas José Nicolás. Gobernador 
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de Santafé, fusilado en Santafé 
el 31 de agosto de 1816. 

307) Rizo Salvador. Ocañero. Pertene- 

ció a la Expedición Botánica. Fu- 
silado en Santafé el 12 de octubre 
de 1816. 

308) Rodela Feliciano. Fusilado en San- 
tafé el 10 de septiembre de 1816. 

309) Rodríguez José Manuel. Fusilado 
por Morillo en Cartagena en fe- 
brero de 1816. 

310) Rodríguez Liberato. Lo mismo 
que el anterior. 

311) Rodriguez Torices Manuel. Pre- 
sidente del Congreso y del Es- 
tado de Cartagena, fusilado por 
Morillo en Santafé el 5 de octu- 
bre de 1816. 

312) Rojas Andrés. Nacido en Pacha- 
vita y fusilado por Tolrá allí mis- 
mo el 6 de diciembre de 1817. 

313) Rosas José Agustín. Fusilado en 
Popayán el 8 de julio de 1816. 

314) Rosillo José María, Uno de los 
mártires precursores de la inde- 
pendencia, fusilado en Pore el 

30 de abril de 1810. 

315) Ruiz Enrique. Fusilado en Tibi- 
rita el 26 de noviembre de 1817. 

316) Ruiz Juan. Jefe de la guerrilla 
de La Niebla, fusilado por Fomi- 
naya en Zapatoca el 13 de di- 
ciembre de 1818. 

317) Ruiz Mariano. Fusilado en Paipa 
en 1818. 

318) Ruiz Miguel. Hermano de Juan 
y fusilado con él en la misma 
ocasión. 

319) Ruiz Pedro José. Soldado caleño, 

fusilado en Buga el 31 de julio 
de 1816. 

320) Sabaraín Alejo Capitán patriota, 
novio de La Pola, fusilado con 
ella en Santafé el 14 de noviem- 
bre de 1817, 

321) Salas Benito. Teniente Coronel, 
fusilado y descuartizado en Nei- 
va el 18 de septiembre de 1816, 

322) Salas Fernando. Teniente Coronel, 
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fusilado con el anterior, hermano 
suyo. 

323) Salazar Antonio. Capitán de la 
guerrilla de La Niebla, fusilado 
en Simacota en diciembre de 
1818. 

324) Salazar Justo. Jefe de la misma 
guerrilla y fusilado el mismo día, 

325) Salgar Fermín. Patriota de Zapa- 
toca, fusilado allí por Lucas Gon- 
zález en marzo de 1819. 

326) Sánchez Juan. Capitán Santafe- 
reño asesinado por los patianos 
con sus 25 compañeros el 17 d2 
diciembre de 1811. 

327) Sánchez Luis. Patriota zipaquire- 
ño, fusilado en Zipaquirá el 3 de 
agosto de 1816. 

328) Sánchez Manuel José. Nacido en 
Villa de Leiva fusilado allí mis- 
mo el 26 de octubre de 1816. 

329) Sánchez Manuel. Capitán de Chi- 
re, fusilado en Barquisimeto el 
11 de noviembre de 1813, 

330) Sarache Luis. Patriota zipaquire- 
ño, fusilado allí el 3 de agosto de 
1816. 

331) Sierra Laureano. Fusilado en San- 
tafé el 7 de agosto de 1819. 

332) Sierra Siervo de Dios. Patriota 
de Usme, fusilado en Santafé el 
4 de agosto de 1818. 

333) Sosa José María. Fusilado en Ca- 
ño de Loro en 1815 o 1816. 

334) Suárez Joaquín. Fusilado en San 
tafé el 14 de noviembre de 1817. 

335) Surmayo José de los Santos. Ca- 
pitán fusilado en Cartagena en 
1815 o 1816. 

336) Talero Simón. Fusilado en Santa- 
fé el 20 de julio de 1816. 

337) Támara Juan José. Indígena de 
Natagaima, fusilado en Prado por 
Ruperto Delgado el 8 de septiem- 
bre de 1817. 

338) Tarazona Vicente. Jefe de la gue- 
rrilla de Silos, fusilado allí por 
Rafael Iglesias en enero de 1819. 

339) Tejada Dionisio. Gobernador de 
la Provincia de Antioquia, fusila-



340) 

341) 

342) 

343) 

344) 

345) 

346) 

347) 

348) 

349) 

350) 

351) 

352) 

353) 

354) 

do en Santafé el 10 e septiembre 
de 1816. 
Tello Manuel Asensio. Coronel, 

fusilado en Neiva el 7 de octu- 

bre de 1816. 
Torneros (se ignora el nombre). 

Fusilado en Sisga el 21 de no- 
viembre de 1818. 
Torres Camilo. Presidente del 
Congreso de las Provincias Uni- 
das y de la Nueva Granada, fu- 

silado en Santafé el 5 de octubre 
de 1816. 
Torrijos Vicente. De Sogamoso, 
fusilado en Pore el 16 de marzo 
de 1817. 
Tovar (se ignora el nombre). Fu- 

silado en Cartago en febrero de 
1821. 

Troyano Emigdio José. Coronel 
socorrano, fusilado en el Socorro 
el 3 de septiembre de 1816. 

Trujillo Leonardo. Fusilado en 
Timbío en junio de 1820. 

Ulloa Francisco Antonio. Aboga- 
gado santafereño, fusilado el 29 
de octubre de 1816. 

Umaña Joaquín. Abogado tunja- 
no, fusilado en Leiva el 24 de 
abril de 1816, 

Uribe Pastor. Jefe de la guerrilla 
de Coromoro, fusilado por Lucas 
González en Oiba su patria chica, 

el 9 de enero de 1819, 

Urueña Pedro Miguel. Patriota de 
Mariquita, fusilado por Manuel 
Anglés en La Guardia el 18 de 

agosto de 1816, 

Valbuena Víctor. Natural de Chi- 
ta, fusilado allí por Morillo el 
28 de diciembre de 1816. 

Valdés Juan Evangelista, Patriota 
zipaquireño, fusilado allí el 3 de 
agosto de 1816. 

Valdés Julián. Patriota de Prado, 
fusilado por Ruperto Delgado el 
7 de septiembre de 1817. 

Valencia Hermengildo. De Puri- 

ficación, fusilado allí por Ruperto 

355) 

356) 

357) 

358) 

359) 

360) 

361) 

362) 

363) 

364) 

365) 

366) 

367) 

368) 

369) 

370) 

371) 

372) 

Delgado el 4 de septiembre de 
1817. 

Valenzuela Crisanto. Secretario 
de Estado, fusilado en Santafé el 
6 de julio de 1816. 

Vallecilla José Joaquín. Fusilado 
en Popayán el 11 de diciembre 
de 1816. 

Vallecilla Manuel Santiago. Jefe 
patriota, fusilado en Cali el 24 de 
septiembre de 1816. 

Vargas Ignacio. Abogado, fusila- 
do en Santafé el 19 de junio de 
1816. 

Vargas Vesga. Comandante soco- 

rrano fusilado en Portobelo el 5 
de abril de 1817. 

Vásquez José Cayetano. Goberna- 
nador de Tunja, fusilado allí el 
29 de noviembre de 1816. 

Vásquez N. (sargento). Fusilado 
en el Socorro en agosto de 181?, 

Vásquez Vicente. Fusilado en San- 
tafé el 2 de junio de 1818. 

Vega Francisco. Fusilado en San- 
tafé el 18 de agosto de 1818. 
Vélez Antonio José. Fusilado en 
Santafé el 19 de septiembre de 
1816. Teniente Coronel. 

Vernaza Ramón Antonio. Fusilado 
en Prado el 8 de septiembre de 
1817. 

Viana Joaquín. Fusilado en Villa 
de Leiva el 27 de octubre de 1816. 

Victoria Domingo. Fusilado en 
Cartagena el 4 de enero de 1818. 

Villa J. Crisóstomo. Patriota de 
Abejorral, fusilado en Cartago en 
1814, 

Villamizar Ramón. Fusilado en 
Cúcuta el 6 de noviembre de 
1816. 

Villapol Pedro. Fusilado en Car- 
tagena por Morillo en febrero de 
1816. 

Yugo Casimiro. Capitán cucuteño 
fusilado por Casas en Bailador.s 
en enero de 1814, 

Yuntero Antonio. Nacido en Toro, 
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fusilado por Joaquín Valdés en 
junio de 1818. 

373) Zabala Juan José. Patriota de Má- 
laga, fusilado por Rafael Iglesias 
el 16 de junio de 1819. 

374) Zamora Diego. Correo patriota 
de Tenza, fusilado por Tolrá el 
3 de diciembre de 1817. 

375) Zamorano Lucio. Caleño, fusilado 
en Japio por Valdés el 3 de fe- 
brero de 1820. 

376) Zapata Agustín. Patriota zipaqui- 
reño fusilado allí el 3 de agosto 
de 1816. 

377) Zea Juan Andrés. Sargento ten- 
zano, héroe de Los Cocos, fusila- 
do por Lucas González en Macuto 
el 12 de junio de 1821. 

Adiciones: 

378) Rosas Andrés José Agustín. De 
22 años de edad, prisionero en 
Cuchilla del Tambo. Fusilado en 
Popayán el 8 de julio de 1816. 

379) Gutiérrez de Caviedes José María. 
Cucuteño. Abogado y Coronel, fu- 

silado en Popayán el 19 de agos- 
to de 1816. 

380) Ramírez Juan Agustín. Patriota 
octogenario, decapitado en Cúcuta 
el 18 de octubre de 1813, en com- 
pañía de su hijo y de dos sobrinos. 

381) Campo Felipe. Jefe de la guerri- 

lla de Coromoro. Nació allí y fue 
fusilado en Charalá en enero de 
1819. 

382) Monsalve Pedro. Corneta socorra- 
no, fusilado en Santafé el 3 de 

septiembre de 1816. 
383) Agudelo Miguel. 

INDICES 
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Abejorral 368. 
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Cali 63, 319, 361, 375. 
Candelaria 44. 
Carmen de Corozal 16. 

Cartagena 14, 33, 70, 119, 129, 158, 195, 
311. 

Casanare 183. 
Cogua 81. 
Coromoro 382. 

Cúcuta 80, 109, 141, 371, 379. 
Charalá 72. 
Chiquinquirá 46. 
Chire 296, 329. 
Chita 351. 
Chocontá 18, 101, 102, 
Facatativá 171, 172. 

Gámbita 355. 
Garagoa 146, 230. 
Girón 245, 253. 
Guapotá 21. 
Ibagué 55, 64, 223. 
La Concepción 85. 

La Mesa 250. 
Lenguazaque 111. 
Lérida 78. 
Málaga 51, 163, 373. 
Mariquita 26, 130, 350. 
Medina 213. 
Miraflores 261. 

Mompós 50, 155, 184, 305. 
Natagaima 27, 49, 133, 239, 337. 
Neiva 96, 97, 124, 126, 193, 194, 255. 

Ocaña 37, 113, 182, 227, 262, 263, 279, 
287. 

Oiba 257, 349. 
Onzaga 104, 
Pachavita 312. 
Pamplona 73, 108, 153, 170, 269, 299. 
Pasto 238. 
Pinchote 5. 
Pesca 95. 
Popayán 31, 66, 181, 185, 295, 342, 356, 

357. 
Pore 56, 116, 128, 251, 378. 
Prado 353. 

Puente Real 139.



Purificación 354. 
Rionegro 212. 
Rosario de Cúcuta 277. 

Santafé 12, 32, 36, 82, 100, 103, 112, 121, 
135, 138, 159, 168, 173, 174, 197, 216, 
231, 258, 294, 306, 314, 326, 347, 358, 

379. 

Salazar de las Palmas 270. 
San Carlos 280. 
San Pedro de Upía 235, 267. 
San Gil 260, 339. 
Santa Marta 115. 
Santa Rosa de Viterbo 67, 134. 

Servitá 132. 
Silos 90. 
Socorro 42, 45, 89, 164, 167, 192, 220, 

222, 281, 282, 345, 359, 383. 

Sogamoso 232, 343. 

Somondoco 9, 273. 

Subachoque 29. 

Susa 92. 

Tame 9. 

Tenza 30, 35, 38, 39, 47, 57, 99, 142, 

201, 303, 374, 377. 

Tibirita 86. 

Tierradentro 65. 
Toro 15, 372. 
Tunja 224, 246, 247, 348, 360. 

Ubaté 176, 240. 
Usme 332, 
Vélez 178. 
Villa de Leiva 328. 
Zapatoca 131, 325. 
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186, 210, 295, 302, 313, 356, 357, 379, 

381. 
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314, 343. 

Portobelo 359. 

Prado 27, 49, 79, 133, 239, 377, 365. 
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150, 152 a 161, 164, 166, 167, 168, 171, 
172, 173, 174, 175, 178, 179, 191 a 198, 
203, 204, 205, 206, 208, 210, 212, 215, 
216, 219 a 226, 229, 233, 234, 236, 242, 
243, 244, 246, 247, 250 a 256, 260, 268, 
269, 270, 274 a 278, 281 a 286, 289, 
290, 292 a 295, 301 a 311, 313, 319, 
321, 322, 327, 328, 330, 336, 339, 340, 
342, 345, 347, 348, 350, 351, 352, 355, 
356, 357, 358, 360, 366, 367, 369, 370, 
376, 379, 381, 383. 

1817—2, 4, 11, 18, 20, 23, 27, 29, 30, 
35, 38, 39, 47, 53, 57, 85, 87, 99, 101, 
102, 110, 111, 126, 127, 130, 142, 146, 
147, 149, 151, 162, 165, 180, 201, 202, 
207, 209, 211, 213, 214, 228, 230, 239, 
261, 272, 288, 298, 312, 315, 320, 334, 
337, 343, 353, 354, 359, 365, 374. 

1818—5, 10, 22, 40, 56, 79, 91, 105, 128, 
139, 145, 163, 176, 183, 188, 217, 218, 
231, 235, 240, 267, 291, 316, 317, 318, 
323, 324, 332, 341, 362, 363, 372. 

1819—9, 34, 37, 42, 43, 48, 51, 52, -54, 
62, 71, 72, 89, 92, 104, 140, 182, 227, 
232, 249, 257, 262, 263, 264, 265, 273, 
279, 287, 297, 325, 331, 338, 349, 373, 
382. 

1820—15, 25, 32, 44, 46, 97, 134, 181, 
186, 248, 346, 375. 

1821-—177, 238, 241, 344, 377. 
1822—115, 131. 

2) FUSILADOS CON MACAULAY Y 
EL DOCTOR JOAQUIN DE CAICEDO 
EN LA CIUDAD DE PASTO, EL 26 

DE ENERO DE 1813, 

El notable historiador colombiano 
Dr. Sergio Elías Ortiz, trae en su inte- 
resante obra Agustín Acualongo y su 
tiempo, pág. 275-6, (Bogotá, 1958. Edi- 
torial ABC. Biblioteca Eduardo Santos, 
vol. XV. Academia Colombiana de His- 
toria), la lista de los prisioneros con- 
denados a muerte con los dos primeros 
desgraciados caudillos patriotas del 
sur, el Dr. Joaquín de Caicedo y el es- 
tadinense Macaulay. 

Fue orden del Presidente Montes de 
Quito —de quien dependía la Provi- 
dencia de los Pastos— el fusilar uno 
de cada diez prisioneros. Hecha la lis- 
ta resultaron 133, por lo que 13 cons- 
tituirían este fatal diezmo de sangre 
y de vidas. 

He aquí sus nombres que “conviene 
recordar como un homenaje a su me- 

moria”: 

Cuéllar Joaquín. 
Esguerra Joaquín. 
Jaramillo José María. 
Lazo Manuel. 

López Luis. 
Herrera Manuel. 

Mata Juan. 
Mejía Vicente. 
Liscano Narciso. 
Prado Bernardo. 
Redondo Raimundo. 
Rayo Alejo. 
Tabares Juan. 

“¿Qué se habían hecho alrededor de 

trescientos prisioneros más que no se 
hicieron presentes para formar las lis- 
tas? Seguramente muchos se habían 
fugado de las inseguras cárceles; otros 
habían muerto por las epidemias y no 
pocos estarían enfermos, en las casas 
de los vecinos caritativos que habían 
querido hacerse cargo de ellos, o es- 
condidos en la ciudad al amparo de 
los buenos corazones. De los trece del 
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“diezmo” sólo se fusiló a diez, según 
se desprende de la información oficial 
al respecto. ¿Cuáles fueron esos tres 
soldados que se salvaron? Posiblemen- 
te estarían enfermos, “fuera de la pri- 
sión”, como se dice en un informe, pos- 
trados en el lecho, y por ello las au- 
toridades de Pasto no creyeron cris- 
tiano llevarlos en ese estado al sitio 
del fusilamiento”. (Pág. 276). 

Todavía más curioso resulta que 

Vergara en su Corona Fúnebre trae 
los nombres de dos de los compañeros 
de Caicedo y Macaulay y que queda- 
ron consignados bajo los números 135 

y 136 de la primera lista de Patriotas 
fusilados. El historiador Restrepo ha- 
bla de 16 fusilados. (1, 172). 

Resultarían asi 15, tres de ellos no 
llevados al patíbulo. ¿Cuáles de to- 

dos? 
No parece fácil decir cuáles fueron, 

De aquí que se haya de copiar todos 
los nombres para añadirlos a la glo- 
riosa lista de quienes ofrendaron su 
vida a la libertad política de la patria 
naciente. (Cfr. también Boletín de 
Historia y Antigiledades VI, 1911-12, 

págs. 92-41). 

3) HEROINAS MARTIRES. 

1) Abrego de Reyes Mercedes. Cucu- 

teña sacrificada por Bartolomé Li- 
zón en Cúcuta el 19 de octubre de 

1813. 

2) Aroca Joaquina. De Natagaima, en 
cuya casa se reunían los indígenas 
que se alzaron contra los españo- 
les. Fusilada en Purificación el 5 

de septiembre de 1816, 

3) Arrázola Eugenia, De Turbaco, fu- 
silada por Morillo en Torrecilla 
el 30 de agosto de 1815, por sos- 
pechar que estaba en inteligencia 
con los sitiados. 

4) Avila María de los Angeles. De 
Tenza. Alentaba y auxiliaba a los 
patriotas que marchaban a Casa- 

nare. Por esta causa Carlos Tolrá 
la hizo fusilar en esta población 
frente a su tienda de menestras el 
3 de diciembre de 1817. 

5) Buenahora Presentación. De Pore, 
fusilada por el realista José Vi- 
llavicencio el 28 de junio de 1816. 

6) Buitrago Salomé. Fusilada por Tol- 

rá en Tenza el 3 de diciembre de 
1817. Auxiliadora de los Almeidas. 

7) Carreño Leonarda. De Guadalupe, 
fusilada por Fominaya el 26 de 
diciembre de 1818. 

8) Castro Josefa. De Palmira. Auxi- 
liada por su esclava Josefa Conde 
ayudó al coronel Pedro Murguei- 
tio a recoger armas, hombres y 
caballos. Fusilada por Warleta el 
13 de septiembre de 1817. 

9) Conde Josefa. Auxiliar de la ante- 
rior y con ella fusilada el mismo 
día. 

10) Cote Susana. Cucuteña, fusilada en 
Pamplona el 11 de enero de 1814. 

11) Cuesta Remigia. De Tibirita, fusi- 

lada allí como auxiliadora de los 
Almeidas el 2 de diciembre de 
1817. 

12) Denis Rafaela. De Quilichao, que 

con una partida de 19 patriotas 
detuvo en el paso de La Balza la 
fuerza del realista Ignacio Asín 
desde el 14 al 20 de diciembre de 
1813. Fusilada en Quilichao. 

13) Devia María del Socorro. De Nata- 
gaima, fusilada en Purificación por 
Ruperto Delgado el 17 de diciem- 
bre de 1817. 

14) Díaz Evangelina. De Zapatoca, fu- 
silada con dos compañeros el 19 

de julio de 1818 por orden del Co- 
ronel Lucas González. 

15) Doncel María Teresa. De San Car- 
los, muerta con otras compañeras 
el 15 de marzo de 1816, por pro- 
veer de agua a los combatientes 
patriotas. 

16) Escobar Juana. De Gámeza, ase- 
sinada el 11 de julio de 1819 por



17) 

18) 

19) 

20) 

21) 

22) 

23) 

24) 

25) 

26) 

27) 

28) 

haber salido a defender a los pri- 
sioneros a quienes estaban alan- 
ceando los españoles. 

Esguerra María Josefa. Zipaqui- 
reña, agente de Policarpa, fusilada 

en Machetá por Carlos Tolrá el 26 
de noviembre de 1817. 

Estepa Justa. De Moreno, fusilada 
allí por Pablo Mesa el 16 de ene- 
ro de 1817. 

Ferro Agustina. De Ocaña, fusila- 

da por los Jácomes en marzo de 
1820 por haber favorecido la fuga 
del Coronel Figueredo (1). 

Forero Candelaria. De Machetá, 

fusilada por Tolrá el 26 de noviem- 
bre de 1817. 

Galvis Eulalia. De Cúcuta, sacri- 
ficada en enero de 1814 por Ani- 
ceto Matute por haber enviado, un 

aviso a los patriotas de Pamplona. 

Góngora Luisa. De Pasto, sacrifi- 
cada en la cárcel de aquella ciudad 
en la noche del 11 de diciembre 
de 1812, por haber arreglado la 
fuga de los jefes patriotas Caicedo 
y Macaulay y haber sido traicio- 
nada al tiempo de verificarse. 

Granados Ignacia. De Santa Marta, 
fusilada por Ruiz de Porras por 
haberle cogido un escrito para los 
sitiados. 

Guerra Leonor. Cartagenera, azo- 
tada públicamente por defender 
a los patriotas. Murió a consecuen- 
cia del castigo. 

Izquierdo Teresa. De Sogamoso, 
fusilada allí el 24 de julio de 1819. 

Leyton Anselma. De Lérida, cas- 
tigada por Manuel Anglés con el 
martirio el 17 de enero de 1817, 
por haber prestado auxilio a unos 
patriotas fugitivos. 

Lenis Dorotea De Quilichao, sacri- 
ficada por José Valdés en enero de 
1820. 

Linares Estefanía. De Mariquita, 
sacrificada por Manuel Anglés el 
20 de octubre de 1816, por no ha- 

29) 

30) 

31) 

32) 

33) 

34) 

ber querido denunciar al patriota 
Patricio Armero. 
Lizarralde María Josefa. Zipaqui- 
reña, española de origen, fusilada 
el 3 de agosto de 1816 por la no- 
che con otras dos personas por 
querer sobornar a la guardia. 

Medina Ignacia. De Garagoa, fu- 
silada por Simón Sicilia el Y de 
diciembre de 1817, por auxiliar a 
la guerrilla de los Almeidas. 
Montes Bárbara. De Caloto, fusi- 
lada por José Valdés en Japio el 
7 de febrero de 1820. 
Morales Duque Ana Josefa. Fusi- 
lada por el mismo jefe español y 

en el mismo año por haber con- 
seguido la deserción de varios sol- 
dados del Batallón Numancia. 
Moreno Antonia. Neivana que fa- 

cilitó la fuga a varios prisioneros. 
Fusilada por este motivo por Ru- 
perto Delgado el 19 de septiem- 
bre de 1817. 
Neira de Eslava Estefanía. Fusila- 

da por Matías Escuté en Sogamoso 
el 17 de enero de 1818, por haber 
despachado a su esposo Romualdo 
Eslava y a otros al ejército de 
Casanare. 

  

(1) “Resultado de la saña e insólita cruel- 

dad de Los Colorados, escribe el histo- 

ríador Justiniano J. Páez, fue el martirio 
de decididos y probos patriotas... Los 

famosos Colorados de Ocaña organizaron 

sus guerrillas desde el año de 1818, des- 
ligados de los cuerpos de línea españo- 
les, pero bajo su protección. En 1819 es- 
tas guerrillas estaban acaudilladas por 
Juan, Manuel y Cleto Jácome, Bernabé 

Ruedas, Juan Esteban Toscano, Dionisio 
Barbosa, Juan José García y otros. Lla- 
máronse Colorados, a causa del panta- 
lón rojo que ostentaban los soldados. En 
vista de esto el Libertador resolvió, en 
1820, enviar a Ocaña un ejército al man- 
do del Coronel Francisco Carmona para 
que acabara con los núcleos de faccio- 
sos realistas. Carmona ocupó a Ocaña el 
10 de marzo de 1820 y los Colorados se 
retiraron a las montañas de Presidente”. 
(Boletín de Historia y Antigúedades, 
XXXIV, 1947, pág. 553).



35) Nieto Micaela. De Nemocón, fusi- 
lada por Tolrá el 9 de noviembre 
de 1817. 

36) Olano María del Carmen. Paya- 
nesa, fusilada por Warleta en Qui- 
lichao el 2 de febrero de 1820. 

37) Ortega Ascensión. De Málaga, fu- 
silada por Rafael Iglesias en ene- 
ro de 1819. 

38) Osuna Inés. Bogotana, confinada 
a Guateque y sacrificada allí por 
Simón Sicilia el 6 de diciembre 
de 1817. 

39) Peñaranda Inés. De Salazar de las 
Palmas, sacrificada por Calzada 
en marzo de 1816. 

40) Peralta Agustina. Pamplonesa, sa- 
crificada por Casas en el sitio de 
la Caldera en marzo de 1816. 

41) Piñeres María Ignacia. Cartagene- 
ra, emigrada a Barcelona de Ve- 
nezuela, donde pereció con su ma- 
dre Doña María Vásquez el 7 de 
abril de 1817. 

42) Piñeres Micaela. Lo mismo que la 
anterior. 

43) Piñeres Nicolasa. Lo mismo que 
la anterior. 

44) Ramírez Juana. De Tenza, fusilada 
por Lucas González en Zapatoca 
en marzo de 1816. 

45) Ramos Fidela. Fusilada en Zapa- 
toca por Antonio Fominaya el 11 

de diciembre de 1818. 
46) Rengifo Carlota. De Toro, sacrifi. 

cada por Joaquín Valdés el 5 de 

febrero de 1816. 

47) Rivera Rosaura. Neivana, sacrifi- 
cada por Ruperto Delgado el 26 
de noviembre de 1816, por facilitar 
auxilios a patriotas fugitivos. 

48) Salas Dolores. Neivana, fusilada 
allí por Ruperto Delgado el 14 de 
septiembre de 1814, 

49) Salas Florentina. Cucuteña, sacri- 
ficada por Lizón en Llano de Ca- 
rrillo el 12 de octubre de 1813. 

50) Salavarrieta Policarpa. Máxima he- 

roína colombiana, nacida muy se- 
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guramente en Guaduas, fusilada 
por Sámano en Santafé el 14 de 
noviembre de 1817, 

51) Salgar Engracia. Socorrana, fusi- 
lada por Fominaya el 2 de diciem- 
bre de 1818. 

Santos Antonia. De Charalá sacri- 
ficada en el Socorro el 28 de ju- 
lio de 1819 “por ser el centro de la 
insurgencia, a la vez que promo- 
tora y sostenedora de la guerrilla 
de los malhechores de Coromoro”, 
como se lee en su sentencia de 
muerte. 

Santos Plata Elena. Hermana o so- 
brina de Antonia, degollada en 
Charalá en la sacristía de la igle- 
sia parroquial el 4 de agosto de 
1819, a manos de los soldados de 
Lucas González. 

Sarmiento Genoveva. De Tenza, 
fusilada allí por Tolrá el 5 de di- 
ciembre de 1817, 

Serrano Carmen. Socorrana, sacri- 

ficada en el Llano de Carrillo el 
12 de octubre de 1813, juntamente 
con Florentina Salas. 

56) Talero Biviana. Zipaquireña, co- 
rresponsal de los Almeidas, fusi- 
lada en los alrededores de Cho- 
contá el 21 de noviembre de 1817. 

57) Tello Marta. Neivana, sacrificada 

por Ruperto Delgado el 12 de no- 
viembre de 1817, por haber pro- 
curado la fuga del patriota caleño 
Bernardo Cuenca. 

58) Trilleras Luisa. De Natagaima, fu- 
silada por Ruperto Delgado en 
Prado el 7 de septiembre de 1817, 

99) Uscátegui Manuela. De Puente 
-. Real, fusilada por Rafael Iglesias 

el 20 de diciembre de 1818, por no 
haber denunciado a unos patriotas 
fugitivos. 

60) Vargas María del Tránsito. De Gua- 

dalupe, fusilada por Rafael Igle- 
sias el 18 de diciembre de 1818, 
por favorecer la guerrilla de aquel 
lugar. 

52) 

53) 

54) 

55)



.
 

61) Vásquez María Ignacia. Momposi- 
na; asesinada en Barcelona (Ve- 
nezuela) con dos hijos en 1817, 

62) Velasco Andrea. Payanesa, resi- 
dente en Pasto, que intentó y arre- 
gló la fuga de Caicedo, Macaulay 
y demás prisioneros patriotas, de 
acuerdo con doña Luisa Góngora 
y doña Polonia Garcia de Tacón 
(esposa del gobernador realista de 
Quito D. Miguel Tacón). Descu- 
biertas, fueron fusiladas las dos 
primeras por Santacruz, el 11 de 
diciembre de 1812. 

63) Zarasti Domitila. Heroína pastusa, 
- complicada en la proyectada fuga 

. de los citados jefes patriotas, y sa- 
crificada por Andrés Santacruz 
juntamente con Andrea Velasco 
en la fecha antes citada. 

64) Zárate de Peña Rosa. De Tumaco, 
condenada a morir con su esposo e 
hijo, el 17 de junio de 1813. 

65) Loaiza Mercedes. De Villavieja, 

sacrificada por Ruperto Delgado el 
16 de septiembre de 1817 por estar 

en correspondencia con un patriota 
. oculto a quien se negó a denunciar. 
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4) EXTRANJEROS MARTIRES - 
EN LA NUEVA GRANADA. 

1) Abad Luis. Oficial patriota de ori- 
gen español, fusilado en Pore el 
25 de octubre de 1816. 

2) Aguilar Francisco de Paula. Co- 
mandante patriota, español de ori- 
gen, fusilado en Santafé el 25 de 
octubre de 1816. Empezó a actuar 
en 1813. Estuvo con Nariño en el 
Sur y en los combates de El Palo 
y Cuchilla del Tambo. 

3) Altamirano Javier. Español, amigo 
de la independencia, fusilado por 
Bartolomé Lizón en Pamplona el 
-26 de febrero de 1813. 

4) Alderete Juan Nepomuceno. Ofi- 
cial ecuatoriano, fusilado por Cal- 
zada en Popayán el 27 de marzo 
de 1820. 

5) Andreu Pascual. Español y oficial 
patriota, fusilado en Santafé el 3 
de septiembre de 1816. Empezó a 
actuar en 1812. Hizo toda la cam- 

paña del Sur con el General Na- 
riño. 

6) Anguiano Manuel. De origen es- 
pañol, fusilado en Cartagena el 24 
de febrero de 1816. 

7) Arcos José María. Quiteño, fusila- 
do en Santafé con La Pola el 14 
de noviembre de 1817, 

8) Arellano Agustín. Quiteño, fusila- 
do en Pasto por Andrés Santacruz 
en diciembre de 1812. 

9) Arellano Francisco. De Cuenca, 
fusilado con La Pola el 14 de no- 
vizmbre de 1817. 

10) Arévalo Pedro. Coronel caraqueño, 
fusilado por Calzada en Girón el 
18 de marzo de 1816. 

11) Badel Tomás Miguel. Venezolano, 
sacrificado en Magangué el 12 de 
agosto de 1812. 

12) Báez Luis. Capitán patriota de 

origen canario, fusilado en Pore 
el 25 de octubre de 1816. Hizo la 
campaña de Casanare con el Co- 
ronel Galea. 

 



13) 

14) 

15) 

16) 

17) 

18) 

19) 

20) 

21) 

22) 

23) 

24) 

25) 

26) 

Bobin Alejandro. Francés, capitán 
ayudante en la primera expedición 
de Caicedo al sur. Fusilado en 
Pasto el 30 de abril de 1814. 
Buch Miguel. Capitán de origen 
español, fusilado en Santafé el 29 
de octubre de 1816. 

Carabaño Fernando. Coronel ca- 
raqueño, sacrificado en Mompós el 
11 de marzo de 1816. 

Carabaño Miguel. Coronel cara- 
queño, ahorcado en Ocaña el 9 de 
abril de 1816. 

Escalona Bernardo. Capitán apu- 
reño, fusilado en Santafé el 25 de 
octubre de 1816. 

España José. Oficial ecuatoriano, 
prisionero en el Cuchilla del Tam. 
bo, fusilado en Popayán el 18 de 
julio de 1816. 

García Hevia Francisco Javier. Ad- 
ministrador de las Salinas de Zipa- 
quirá y Gobernador de Santafé, fu- 
silado en esta ciudad el 6 de julio 
de 1816, Nacido en La Grita. 

Lataza Rafael. Teniente quiteño, 
fusilado en Popayán el 26 de sep- 
tiembre de 1816. 

Leiva José Ramón de. Teniente Co- 
ronel español, fusilado en Santafé 
el 19 de junio de 1816. 

Linares Andrés, Coronel venezola- 
no fusilado en Santafé el 3 de sep- 
tiembre de 1816. 

Macaulay Alejandro. Estadinense, 
natural de York en Virginia, jefe 
patriota, fusilado en Pasto el 28 
de marzo de 1814, 

Mora Hilario. Venezolano de La 
Guaira, coronel, asesinado en Bue- 
naventura el 27 de mayo de 1817. 

Nuñez Carlos. De Puerto Cabello. 

Coronel, asesinado con su gente en 
la Ciénaga de Santa Marta, el 28 
de marzo de 1814. 

Palacio Antonio. De Tocuyo, Ve- 
nezuela, Gobernador de Tunja, fu- 
silado en Tunja el 26 de septiem- 
bre de 1816. 

27) 

28) 

29) 

30) 

31) 

32) 

33) 

34) 

35) 

36) 

37) 

38) 

Pelgrín Félix. Capitán, de Mara- 

caibo, fusilado por Morillo en San- 
tafé el 3 de septiembre de 1816. 

Petier (se ignora el nombre). Fu- 
silado en Girón en diciembre de 
1815. 

Salías Juan. Sargento Mayor, na- 
tural de Caracas, fusilado en Pore 
el 25 de octubre de 1816. 

Sasmajous Antonio. Francés, co- 
mandante patriota, fusilado en 
Santafé el 24 de julio de 1819. 

Stuart Santiago. Inglés. Coronel 
patriota, fusilado por Morillo en 

Cartagena el 24 de febrero de 
1816. 

Talledo José Ignacio. Patriota e- 

cuatoriano, fusilado en Prado el 
8 de septiembre de 1817. 

Valencia Pedro Felipe. Noble es- 

pañol, conde de Casa Valencia, 

adicto a la independencia. Fusila- 

do por Morillo en Santafé el 5 de 

octubre de 1816. 

Villapol Pedro. Capitán venezola- 

no, fusilado en Torrecilla por Mo- 

rillo el 20 de octubre de 1815, 

Villavicencio Antonio. Marino y 

General quiteño, de notable actua- 

ción en la revolución neograna- 

dina, fusilado por Morillo en San- 

tafé el 5 de junio de 1816. 

Montúfar Carlos. Coronel quiteño, 

fusilado en Buga el 31 de julio de 
1816. 

Diaz José. General español. Em- 

pezó a luchar en 1813, Se halló en 

las acciones de El Palo, Cuchilla 

del Tambo y La Plata. Murió fu- 

silado en 1816. 

Marguire Diego. Irlandés, Tenien- 

te de los ejércitos republicanos. 
Empezó a luchar en 1818. Hizo la 
campaña de la Costa en 1819, (Mo- 
lino, Riohacha, Turbaco, Montecla- 
ro), Murió fusilado en dicho año. 
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5 : INDICES-. . 

1) LUGAR DE NACIMIENTO. 
Ecuatorianos 4, 7, 8, 9, 18, 20, 32, 35, 

36. 
Españoles 1, 2, 3, 5, 6, 12, 14, 22, 33, 
Estadinenses 23. 
Franceses 13, 28, 30. 
Ingleses 31. 
Venezolanos 10, 11, 15, 16, 17, 19, 22, 

24, 25, 16, 27, 29, 34. 

2) LUGAR DE EJECUCION. 

Buenaventura 24. 

Buga 36. 
Cartagena 6, 31. 
Ciénaga de Santa Marta 25. 

Girón 10, 28. 
Magangué 11, 
Mompós 15. 
Ocaña. 16. 

Pamplona 3. 
Pasto 8, 13, 23. 
Popayán 4, 18, 20, 
Prado 32. 

Pore 32. 
Santafé 2, 5, 7, 9, 14, 17, 19, 21, 22, 27, 

30, 33, 35. 
Torrecilla 34. 
Tunja 26. 

3) INDICE CRONOLOGICO (por me- 

ses). 

Febrero 3, 6, 31. 
Marzo 4, 10, 15, 23, 25. 
Abril 13, 16. 
Mayo 24. 
Junio 21, 35. 
Julio 18, 19, 30, 36. 
Agosto 11. 
Septiembre 5, 22, 26, 27, 32. 
Octubre 1, 2, 12, 14, 17, 29, 33, 34. 
Noviembre 7, 9, 30, 31. 
Diciembre 8, 28. 

4) INDICE CRONOLOGICO, 
“(por años). 

18128, 11. 
18133. 

238: conos 

1814—13, 23. 
1815—28,.34, --. 
1816—1,:2, 5, 6, 10, 12, 14, 15, 16, 17, 

18, 19, 20, 21, 22, 26, 27, 29, 31, 33, 
35, 36. : 

1817-—7, 9, 24, 25, 32, 
1819—30. 
18204. 
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PEDRO MONSALVE 
MARTIR 
DE LA 
INDEPENDENCIA 

  

Dr. HORACIO RODRIGUEZ PLATA 

51 años - Socorro (Santander) 

Abogado 

Fue Secretario de Gobierno y de Educación 

del Departamento de Santander, Gobernador 

Encargado del mismo Departamento. 

Miembro de Número yv Ex-Presidente de la 

Academia Colombiana de Historia 

Miembro Correspondiente de la Real Aca- 

demia de la Historia de Madrid (España) y 

de varios países latinoamericanos. 

Ex-Senador de la República, 
Ex-Representante a la Cámara. 

Autor de varias obras sobre temas históricos 

tales como “Andrés María Rosillo y Merue- 

lo”, “José María Obando, Intimo”, “La An- 
tigua Provincia del Socorro y la Indepen- 
dencia”, 

Profesor en las Facultades de Derecho y de 

Ciencias Humanas de la Universidad Nacio- 

nal. 

l bronce recordatorio con el cual 

E la Casa de la Cultura, de la ciu- 

dad del Socorro, ha querido pe- 
rennizar a un mártir insigne, un exi- 

mio colombiano que a lo largo de su 

fecunda aunque corta existencia, re- 

presentó con merecimientos máximos 
la rebeldía, el romanticismo y el 

amor a la justicia que han sido ca- 
racterísticas esenciales de nuestro pue- 

blo. Bien quisiera haber escrito para 
exaltarlo debidamente un canto lírico 

que magnificara la figura prócer y 

apolínea del mártir, pero acaso mejor 

será decir algo de lo mucho que la 

patria debe al inclito socorrano cuya 

memoria nos despierta acendrada y or- 
gullosa gratitud. De ahí que me ocu- 

pe, así sea brevemente, en lo que 
pudiera llamarse mínima biografía del 
hombre que nos honra y a quien en 

correspondencia aspiramos hoy a hon- 
rar. 

En el archivo nacional (peticiones 
y solicitudes de la República, tomo IV 
folio 200), se encuentra un maravillo- 

so Memorial dirigido al Gobierno y 
Comandancia de Armas del Socorro, 

que a la letra dice: 
“Fausta Garcia, viuda de Antonio 

Monsalve, vecina de esta Villa y ma- 
dre de Pedro y Nicolás, con todo res- 
peto represento a V. $S., que decidida 
con toda mi familia por la causa de 
la libertad, separé de mi regazo a mis 
referidos dos hijos Pedro y Nicolás 
Monsalve, haciendo lo mismo con mis 
entenados Juan José y Antonio Mon- 
salve. Todos combatieron con el ene- 

migo y principalmente Pedro por el 
Sur desde el año de 1812, cuyo valor 
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y servicios son*demásiadamente noto- 
rios. Éste con'su hermano Juan José, 
murieron en un patíbulo en esta Villa. 
José Antonio en la plazuela de San 

Francisco de Bogotá, y Nicolás en Nei- 

va. Bien informado el Excelentísimo 
Señor Libertador de esta verdad, y de 
que mis enunciados hijos eran los:qúe 
me sostenían, me dió el Estanqhlillo 
de Barichara; pero como este bene- 
ficio va a cesar según la ley, voy yo 
también a volver a la miseria en que 
me dejó el enemigo opresor de todo 
bien. 

Por el Documento número 1 que con 

la debida solemnidad presento en dos 
fojas se comprueba mi relato, como 
también que me hallo rodeada de fa- 

milia, entre ella tres niñas, pero para 
que quede mi acción mejor documen- 

tada, se ha de servir V. S., como lo 
suplico, mandar que el Señor Secre- 

tario de Gobierno certifique cuanto le 
conste de lo que dejo expresado, sir- 
viéndose igualmente V. S.,, por un 

efecto de bondad, elevarlo todo con 
un apoyo al Supremo Poder Ejecuti- 
vo, a fin de que me proporcione al- 

guna pensión o destino con qué po- 
der ocurrir a la subsistencia de mi 

familia. 
Socorro, mayo 8 de 1822.. Fausta 

Garcia”. 

“Gobierno Comandancia de Armas. 
Socorro, mayo Y de 1822. — 12 

Como pide en cuanto a la certifi- 
cación y devuélvase para que haga el 
uso que le corresponda. Mantilla. - 

Rangel, Secretario”. 
“En cumplimiento del superior De- 

creto que antecede, certifico que me 

es constante cuanto la señora Fausta 

García refiere en su representación 
que motiva este documento, que doy 

en el Socorro a 1% de junio de 1822. - 

Joaquín Rangel”. 
Y en la Gaceta de la Nueva Gra- 

nada de 29 de junio de 1834 se en- 

cuentra la noticia de que el Congreso 

 



de: aquel año, al condonar a la señora 
Fausta García una suma que había 
quedado debiendo al fisco su difunto 
marido Antonio Monsalve, como fia- 
dor de un empleado de manejo, lo 

hizo con el considerando de que dicha 

.señora “ha sufrido la pérdida de cua- 
tro hijos que prestaron útiles servi- 
cios a la patria en la época pasada de 
la república, los cuales fueron sacri- 
ficados por el gobierno español”. 

Una mujer admirable, tanto o más 

que la nobilísima Cornelia de la His- 

toria Romana, símbolo enhiesto de la 
tradición de patriotismo de las ma- 

dres socorranas, ofrenda cuatro hijos 

suyos, cuatro hermanos mártires, ca- 
so único en los anales épicos de Co- 
lombia, un motivo más para que esta 
ciudad sea cuádruplemente heroica y 
procera. Fueron ellos: Juan José, el 

mayor, fusilado en la plaza del So- 
corro, junto con su hermano Pedro, y 

otros patriotas, el 3 de septiembre de 

1816; Juan Antonio ajusticiado en 

Santalé el 25 de octubre del mismo 
año, y Nicolás, quien como dice el do- 
cumento atrás citado, fue al patíbulo 
en la ciudad de Neiva en el mismo 
trágico calendario y después de la 
derrota de la Cuchilla del Tambo. 
Todos, por sus memorables servicios 
a la causa de la independencia desde 

sus tempranos años y por su muerte 

glorificadora, merecen un monumento 
como el que se erigió al tercero de 
ellos en la edad cronológica y par de 
sus hermanos en la creación de la pa- 
tria libre, Ya habrá oportunidad, en 
otra ocasión propicia, porque el So- 
corro sí sabe honrar a sus héroes y 
por ello los ha tenido en maravillosa 

floración, de consagrar homenaje si- 
miliar a los otros tres Monsalve quie- 
nes, anclados en nuestros corazones, 
quedan esperando el. turno recorda- 
torio. Ai 

Antonio Monsalve, hidalgo descen- 
diente de los primeros pobladores de 

esta “ciudad, Capitán comunero, mien- 
bro del Supremo Comando de la Re- 

volución, a la que prestó reconocidos 
servicios, y cuyo nombre revive bí- 
blicas reminiscencias macabeas, casó 

dos veces: primero con doña María del 
Carmen Fernández, matrimonio del 

cual fueron hijos Juan José y Antonio, 
y después con doña Fausta García, de 
cuya unión tuvieron, junto con tres hi- 

jas, a Pedro y Nicolás. Fausta García, 
como se puede apreciar en el proceso 

de su hijo Juan José por ejecutorias 
en la conspiración de 1809 y en los 
sucesos de Casanare en el mismo año, 

auxilió y amparó en su casa a nume- 
rosos complotados contra el gobierno 
español. 

Pedro Monsalve nació en 1790; pro- 
bablemente hizo sus estudios inicia- 
les en la que se llamó Escuela de Pri- 
meras Letras del Socorro, que fue 

almácigo de próceres y de hombres 
notables, y luego dedicóse a labores 
agrícolas en fundo de sus antepasa- 

dos cercano a la ciudad de su naci- 
miento. La primera noticia que se co- 
noce de sus servicios a la patria na- 
ciente data del año de 1809, y así la 
registré en mi libro sobre el Canóni- 
go Rosillo, cuando aparece al lado de 
su hermano Juan José en andanzas de 
conspiración contra las autoridades 

españolas y en estrecha connivencia 
con los jóvenes que entonces realiza- 
ron la estupenda aventura del Portillo 
contra las tropas que el Virrey man- 
daba a Quito, y más tarde como eficaz 
auxiliador de la frustrada revolución 
de Casanare que dió a la patria sus 
protomártires, los estudiantes socorra- 
nos José María Rosillo y Vicente Ca- 
dena. Juan José fue puesto preso en- 
tonces y conducido a Santafé; lo salvó 
de la cárcel y del patíbulo el movi- 
miento del 20 de julio, en tanto que 
Pedro, refugiado en su Ciudad natal, 
prestó su decidido concurso para la 

ación de nuestro glorioso 10 de 
- 4 -- «e 
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julio de 1810, ¡incorparándose desde 

aquella aurora en los batallones de la 

libertad. Al lado de Nariño asiste 
al combate de Ventaquemada y en 1812 
figura entre los defensores de Bogotá 
cuando el asedio de Baraya. 

La invasión de los Valles de Cúcu- 

ta defendidos entonces por el más tar- 
de General Francisco de Paula San- 
tander, no fue suficiente para im- 
pedir que la Provincia del Socorro 
auxiliase simultáseamente la expedi- 

ción que con el General Nariño, a la 
cabeza, marchó de Santafé para el Sur 

del país (23 de septiembre de 1813), 
a contener la invasión que con el apo- 

yo del Presidente de Quito preparaba 
don Juan Sámano contra el interior 

de la Nueva Granada. Fue en aquel 
tiempo cuando al ya Capitán Pedro 
Monsalve se le encomienda la misión 

más delicada en esa empresa: formar 

un batallón con sus paisanos, adies- 
trarlo y ponerlo al servicio de la nue- 

va patria. Monsalve cumplió plena- 

mente su cometido. A la vanguardia 
y bajo su comando inició la marcha el 

famoso Batallón Socorro, cuyas vale- 
rosas actuaciones lo inmortalizarían 

en las páginas de nuestra historia des- 
de aquel día memorable hasta la to- 
ma del Cundurcunca en Ayacucho. 
Con Pedro Monsalve iban sus herma- 

nos Juan José y Nicolás y su primo 
Félix, al paso que Juan Antonio par- 

tía con otros socorranos para el norte 

a defender denodadamente la frontera 
y más tarde a pelear como un bravo 
en la desastrosa acción de Cachirí. 

Todos cinco, llenos de honrosas cica- 
trices, ascendidos en sus grados mili- 
tares en los propios campos de batalla, 

ascenderían también tres años luego 
al cadalso y a la inmortalidad. 

Largo sería reseñar aquella dura 

campaña del General Antonio Nariño 
en la que la actuación memorable del 
Batallón Socorro quedó jalonada y en- 
-grandecida en la travesía del Páramo 

 



de Guanacas, en la victoria del Alto 

Palacé y en la epopéyica Calibío cerca 

de Popayán. Después de larga demora 

en la capital del Cauca, el ejército 

continuó rumbo de Pasto mientras que 

las huestes españolas se hacían fuer- 

tes en el inexpugnable paso del río 
Juanambú. La jornada de Juanambú 
es acaso, por las grandes dificultades 
que ofreció a las fuerzas republicanas 

y por los sacrificios que tuvieron que 

hacer para vencer la tenaz resisten- 

cia realista, la más extraordinaria de 

las proezas cumplidas en aquellos 

tiempos. Nariño dispuso que el Coman- 

dante Monsalve con trescientos hom- 

bres del Batallóno Socorro pasase el 

río desafiando la fusileria enemiga, 
coronase la altura siguiente y abriera 

paso a las fuerzas de retaguardia. El 

río creció aquella noche y tan sólo 
pudo Monsalve trepar la cuesta con 
cuarenta y cinco de sus soldados. Para 
esta última operación, como escribió 

el propio Secretario del General Na- 

riño en aquella campaña: “debían tre- 
par una altura muy pendiente, que 

sólo podía ejecutarse uno por uno y 

con mucha dificultad. De las bayone- 
tas y de los fusiles se formó, para su- 
bir, una especie de escala; así corona- 

ron la cima”. Y Nariño, en su parte 

de victoria rubricó: “Se ha fijado hoy 
la bandera tricolor al otro lado del 

Juanambú, sobre las alturas de Bo- 
querón y Buesaco”. “Se perdieron en 

esta atrevida empresa treinta y sie- 

te hombres, muchos de ellos despe- 

ñados y ahogados”; “y después de 
haber dado un grado bien merecido 

al Comandante Monsalve y al Sub- 

teniente Vanegas, decreté un premio 
de valor para éste y los soldados que 
salieron sin los cuarenta cartuchos que 
llevaban”. 

Luego vino el ataque sobre Pasto. 

Monsalve con su Batallón, como siem- 
pre a la vanguardia, hace prodigios de 
temerario valor. Pero todo no había 
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de ser carrera” de: triiinfos. El “11 de 

mayo de 1814, preso el General Na- 
riño, el resto de sus tropas empren- 

¿de la retirada. Es preciso regresar an- 
tes de que tanto esfuerzo quede to- 
talmente perdido. Monsalve y sus hom- 
bres son los que entonces se enfrentan 
a las guerrillas realistas de la reta- 
guardia. Repasada Popayán, el Coman- 

dante Monsalve con las reliquias de 
su batallón y de otros cuerpos, fue 
encargado de situarse en las alturas de 
Ovejas en observación mientras el 
coronel José María Cabal establecía su 
Cuartel General en Palmira. A fines 
de junio de 1814 emprendió el ene- 

migo su marcha a Popayán. Monsal- 
ve que permanecía en Ovejas, no quiso 
abandonar el campo sin disputarlo con 
la bravura que lo caracterizaba. A pe- 
sar de su inferioridad pues no tenía 
sino 400 hombres resistió el combate 
a más de 2.000 enemigos, batiéndose 
en retirada en el mejor orden hasta 
cerca del pueblo de Quilichao, en don- 
de recibió órdenes de replegar al río 

Palo, escarmentando a sus contendo- 
res, quienes lo dejaron de perseguir 
desde el sitio de 'Mondomo. Después 
vino la batalla del Palo en la cual, con 
su ya nombrado coraje intervino el 
Batallón Socorro, y por último, reci- 
bió órden de regresar a Santafé. “El 
Gobierno de las Provincias Unidas, di- 
ce el General José Hilario López en 
sus Memorias, extenuado por las di- 
sensiones civiles, y amenazado por for- 
midables ejércitos españoles, que to- 
dos los días adquirían nuevas venta- 
jas sobre las tropas independientes, 
ordenó que 'el Batallón Socorro, a 
las órdenes de su Comandante Mon- 
salve, marchase en su auxilio a Santa- 
fé, con cuyo acontecimiento nuestras 

fuerzas, llamadas Ejército del Sur, 
quedaron reducidas cómo a 700 hom- 
bres, privándonos así del mejor cuerpo 
que teníamos entónces”. En efecto, 
tel Batallón Socorro, bastante merma- 

do yá en:sus efectivos humanos pero 
constante todavía de unos 300 hom- 
bres, regresó a marchas forzadas a 
Santafé y llegó allí a fines de marzo 
de 1816, en momentos en que en me- 
dio de gran confusión por la inmi- 
nente entrada de las tropas de Morillo, 
el Presidente Fernández Madrid, los 
miembros del Congreso y los cuerpos 
de ejército escapados de la hecatom- 
be de Cachirí, se ocupaban en discutir 
una última resistencia en la sabana 
de Bogotá o en retirarse por la vía 
del Sur o la de los Llanos orientales. 

El 3 de mayo de 1816, tres días antes 
de que las fuerzas de Morillo ocupa- 
ran la capital, partió el Presidente pa- 

ra el Sur junto con García Rovira, su 
guardia de honor, numerosos congre- 
sistas, y el Batallón Socorro bajo el 
comando de su prestigioso Jefe ya Co- 
ronel Pedro Monsalve. Acababan de 
ilegar del Sur y nuevamente los soco- 
rranos tenían que regresar a los mis- 
mos lugares para decidir la postrera 
lucha. Salían del peligro de Morillo 
y Latorre para encontrarse pocas sema- 

nas después con el ejército de Sámano 
que en el territorio del Cauca ya esta- 
ba preparado para aguardarlos. El 29 
de junio las fuerzas patriotas al mando 
de Liborio Mejía eran completamente 
derrotadas en la Cuchilla del Tambo, 
sepulero de la primera república, en 
tanto que las del Batallón Socorrc, 
a las que se les había ordenado que- 
dasen unas cuantas leguas atrás, se 
acercaban a la población de La Pla- 

ta donde las esperaba el ejército es- 
pañol comandado por el Coronel Car- 
los Tolrá. Eran poco menos de ciento 
cincuenta valientes al paso que las 

fuerzas de Tolrá se acercaban a los 

ochocientos hombres. Sabiendo Mon- 

salve que Tolrá iba a atacarlos se si- 
tuó sobre el río La Plata ocupando !a 
cabeza de un puente de madera. A las 
once de la mañana del 10 de julio de 
1816. se trabó el combate que duró 
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hasta cerca de la noche. A pesar de: 

los prodigios de valor que todos hi- 

cieron, la suerte les fue adversa y 
el número considerable de las fuerzas 

enemigas terminó arrollándolos. Del 

parte de Tolrá a Morillo sobre aque- 
lla sangrienta batalla, leamos lo si- 

guiente: “Excelentísimo Señor: Tengo 
la mayor satisfacción de decir a Vues- 
tra Excelencia que en el día de ayer 
han sido arrollados por mi batallón 
los rebeldes que ocuparon esta ciudad 
copitaneados por el traidor Pedro 
Monsalve. El enemigo ha tenido mu- 
chos muertos, pues a pesar de haber 

tirado costinuamente sus cadávares al 
río durante la acción, he encontrado 
yo sesenta y tantos muertos en el cam- 
po, que también he mandado tirar (al 
río), habiendo caido en mi poder 56 
prisioneros, una bandera, mucho arma- 

mento, municiones y efectos”. Y por 

su parte Morillo comunica al Ministro 
de Guerra a España; “En La Plata se 
encontraban oportunamente seis com- 

pañías del segundo Batallón de Nu- 
mancia, mandadas por su Comandan- 
dante el bizarro don Carlos Tolrá; las 
opone este al paso del río, y sin ser 
visto se arroja sobre ellos a la bayo- 

neta, haciendo una horrorosa carnice- 

ría, precipitándose al río los que que- 

rían evitar la muerte, dispersándose 
el resto que poco a poco fueron apri- 

sionados. Los miserables no podían es- 
capar; la justicia divina los había aban- 
donado al castigo; intentaron volverse 
en fuga por el páramo de Guanacas, 
pero un terremoto sobrevino y que- 

dó cortada la ruta en más de media 

legua”. “A las dos horas después de 
haber despachado Tolrá el parte, se 
le presentaron al cabo de Granaderos 
Fernando Barrera y cuatro soldados 

que mandó con un oficio el capitán 
que perseguía las reliquias del enemi- 
go, conduciendo trece prisioneros, en- 
tre ellos don José Monsalve, hermano 
de Pedro el jefe de los rebeldes, .en 

cuya compañía iba cuando los encon- 

traron: con: otros cuarenta, que hu- 
yeron tan precipitadamente que se ti- 

raron al río a pesar de ir bien arma- 

dos, y aunque los granaderos acudie- 
ron a sacarlos del agua, sólo pudieron 
hacerlo con los expresados, ahogán- 

dose los demás”. He ahí, entre por- 

tiadas hazañas, en medio del fragor 
convulso de la naturaleza que trepi- 
daba no para castigar a los rebeldes 
sino para protestar contra quienes tra- 
taban de ahogar en ese río la li- 
bertad naciente, sin conseguirlo, el 
fin trágico y al mismo tiempo honro- 
so del Batallón Socorro  ——Quijote 

indomable del ideal— en su primera 
salida por los románticos campos de 
la historia emancipadora. Y para con- 
firmar una vez más que estos fra- 
casos en la lucha por las grandes cau- 

sas son siempre momentáneos, tres 
años después, el Batallón que no que: 
ría ni podía morir, resurgía para to 
mar la revancha definitiva en otro 

puente, el de Boyacá, y en.otras jor- 
nadas como las de Junín y Ayacucho, 
donde aquella bandera que perdieron 
en La Plata, la recobrarían para al- 
zarla invicta sobre las más altas cum- 
bres de la plenitud continental. Era 

que con el legendario Batallón seguía 
marchando, siempre adelante, ilumi- 
nando la ruta libertadora, el espíritu 
de su organizador, el Comandante Pe- 
dro Monsalve. 

El General Pedro Alcántara Herrán, 
testigo actuario en aquellos sucesos 
describió años después a su amigo don 
Pedro Fernández Madrid: “Por los 

prodigios que este admirable Cuerpo 
(el Batallón Socorro) hizo en. la ciu- 
dad de La Piata, cuando ya estaba to- 
do perdido, puede inferirse lo que ha- 
bría hecho combatiendo junto con sus 
antiguos compañeros del ejército del 
Sur, con mayor esperanza de victo- 
ria. Dejó este Cuerpo a la Provincia 
donde fue creado y cuyo nombre lle- 
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vaba, la gloria de haber sido el último 

que combatió hasta perecer heroica- 

mente een defensa de la República 

fundadora”. 
Venero inagotable de hombres y de 

recursos para sostener la indepen- 
dencia fue la Provincia del Socorro 
durante estos años cruciales. Sus tre- 

pas se batieron gloriosamente en to- 
dos los campos de batalla. En Vene- 

zuela, Cartagena, Cúcuta, Santafé, Ca- 
chirí y Pasto, ya vencedores, ora de- 
rrotados, llevaron en alto la insig- 
nia de la patria con decisión y co- 
raje ejemplares. Habían comenzado la 
lucha armada el 10 de julio de 1810 
y por un azar del destino, harto sig- 
nificativo, la suspendieron temporal- 
mente el 10 de julio de 1816, en el 
trágico pero inmortal puente de La 
Plata. Fueron los primeros en enar- 
bolar los estandartes de la libertal y 
también los últimos en sucumbir he- 
roicamente ante la cruel arremetida de 
las tropas de la reconquista. 

Pedro Monsalve, allá en las sorr- 

bras de la noche colonial soñó con una 
tierra nueva, amable, luminosa, para 
todos: igual y maternal para todos. 
Por ese sueño entonces lejano fue sin 
saberlo, instintivamente, como sus 
abuelos comuneros, a ofrendar su ju- 

ventud, en el ara de un ideal que to- 

davía, ciento cincuenta años después, 
sigue adquiriendo renovada vigencia. 

Los prisioneros de La Plata y de 
de la Cuchilla del Tambo van ahora 
camino de Santafé. Amarrados con la- 

zos, jadeantes, sudorosos, lacerados en 

sus cuerpos y en sus almas, en duras 
jornadas, llevan marcha isócrona in- 

terrumpida a veces por el látigo de lcs 
conductores. Nicolás, Juan José, Pe- 

dro Monsalve y su primo Félix, desan- 
dan trabajosamente la ruta que pocos 
días antes los colmara de esperanzas 
victoriosas. Nicolás, ya rendido pot 
la fatiga y por sus heridas, no tiene 

fuerzas para continuar y es fusilado 
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al llegar a Neiva. Félix cae acribillado 

a balazos en Santafé, José Antonio en- 

tretanto purgaba cárcel dura como 
prisionero en Cachirí y sube al pa- 

tíbulo en la plaza de San Francisco 
el 25 de octubre. Así se va marcando 
el itinerario doloroso. A Pedro y a 
Juan José no" los demoran mucho en 
la capital del restablecido Virreinato, 
tienen que continuar el viacrucis tor- 
turante. Pasan por Chiquinquirá, por 

Puente Real, por Suaita, por Oiba, por 
Guapotá.... transitan una vez más, 

de regreso, la vía de los Comuneros, 
la de los vencidos de hoy y vencedo- 
res de mañana, la que tantas veces 
han transitado tantos en la historia de 
Colombia. Y Fausta García, la ma- 
dre amantísima, viuda ya de Antonio 

Monsalve, y las tres hermanitas ado- 
lescentes, se enjugan las lágrimas pa- 
ra verlos entrar, lastimados, entre los 
gendarmes, por esas calles que otros 
patriotas, cargados de grillos, están 
empedrándolas con piedra y con al- 
mas, por orden del Gobernador es- 

pañol don Antonio Fominaya. Recor- 
dará ahora Juan José Monsalve lo que 
dijera seis años antes, cuando en su 
primera prisión dejó escrito en su in- 
dagatoria: “Me prendieron el día 25 
del mes último a las cinco de la tarde 
en las juntas de los caminos de la 
Parroquia de Cincelada para Riachue- 
lo, al dar vista a esta Villa pedí li- 
cencia para taparme la cara por la 
verguenza de entrar a mi tierra con 
grillos, siendo de las familias princi- 
pales, dí un gran suspiro y dije: ¡Ay 
Socorro! Hoy entro yo en el día de 

la Virgen de esta forma cuando pen- 
sé entrar de otra!”. Es que al Socorro, 
como lo creía ardorosamente el man- 

cebo prócer, no se entra ni se podrá 
entrar nunca con grilletes, sino al con- 
trario, con la cabeza erguida, con la 
frente limpia y límpida, con las ma- 
nos libres, henchido el corazón con las 
auras magníficas de la dignidad y del



honor. Porque esta ciudad es un san- 
tuario, un relicario de la Patria. Si 

así lo sintieron aquellos que supieron 
morir por sostener y afianzar esos 

principios, sería melancólico que noso- 
tros, los de hoy, que sabemos amar- 

los, no supiéramos ya no morir, sino 

vivir por ellos. 

El Pacificador don Pablo Morillo, 

hizo a mi juicio la mejor biografía 

de Pedro Monsalve, cuando en su Re- 

lación de las principales cabezas de 
la rebelión en el Nuevo Reino de Gra- 
nada, escribió lo siguiente: “Pedro 
Monsalve. Era Comandante del Ba- 
tallón del Socorro: enemigo acérrimo 

de la causa del Soberano y bien co- 
nocido por sus crímenes, en cuyo sis- 
tema se mantuvo obstinado hasta los 
últimos momentos de la independen- 

cia, habiendo sido aprehendido en los 
bosques después de la última acción 

en La Plata que perdió. Pasado por 
las armas por la espalda en el So- 
corro y confiscados sus bienes”. Me- 

jor elogio no podía haber hecho del 

socorrano insurgente el propio jefe 
de la reconquista española. 

El final de Pedro Monsalve, lo apun- 
tó el Cura del Socorro con la siguiente 
partida que he tomado de los regis- 
tros varroquiales: 

“En la Villa del Socorro en 3 de 
septiembre de 1816, yo el Dr. Dn. 
Francisco García, como Cura de esta 
Villa mandé dar sepulturas eclesiás- 

ticas a los cadáveres de don José An- 
tonio Ardila esposo de doña Rosa Mon- 
tero, en el mismo dí a don José Mon- 

salve esposo de doña Camila Olea, en 
el mismo a don Pedro Monsalve, solte- 
ro, en el mismo dí a don Miguel An- 

gulo, soltero, natural de la ciudad de 
Vélez. En el mismo dí a don Emigdio 
Troyano, casado. La muerte de estos 
ha sido a fusilados, de que certifico. 

Francisco García. Vicario”. 

El buen Cura del Socorro, en la an- 

terior partida dió sepultura eclesiás- 
tica y sepultura histórica —=<l gran 

Rodó dijo que la historia es un ce- 
menterio glorioso— a unas cuantas 
personas que entonces significaban 
algo dentro del catálogo del vecinda- 
rio y que hoy son, para nosotros, los 

penates y los inspiradores. Muertos en 
un solo día, caídos uno en pos del otro, 
como las gavillas al impulso del se- 
gador, cada plomo que perforaba un 

corazón, estaba gestando otros co- 
razones para el porvenir, 

Pedro Monsalve había nacido en el 
Socorro veintiseis años antes. Veinti- 
seis años pletóricos de historia, de luz, 
de patria, de ideal, de ensueños, de li- 
bertad, de aventura, de todo lo que col- 
ma e inspira a una juventud. Dejaba 
ahora en la tierra que tanto amara, por 

cuya libertad luchó, a la que magni- 
ficó con su sacrificio, su cuerpo iner- 

te tronchado por los disparos. Y tam- 

bién le dejába algo más, su alma, sus 
ideales, sus principios, sus ensueños, 

radiantes y puros. Y con ellos la fe 
y la decisión en su impostergable de- 
fensa, su afirmación rubricada por el 
esfuerzo heroico y por el martirio que 
es la oblación suprema. 

Estos sentimientos sublimes son los 
que un pueblo agradecido ha simbo- 
lizado en piedra y bronce de eter- 
nidad. 
Queda así en el corazón de la ciu- 

dad comunera ese monumento consa- 
gratorio de Pedro Monsalve, para que 
los socorranos sigan el ejemplo de este 
hijo del pueblo y para que puedan re- 

vivir sus hazañas si algún día, ojalá 
esté lejano, se atentara contra sus 

principios de libertad, de justicia y de 
dignidad, que fueron la síntesis alec- 
cionadora de Pedro Monsalve, el nu- 

men, el luchador, el soñador, y el 

Comandante insustituíble del Batallón 
Socorro. 

249



  

1 de cada 10 . 
pasajeros a 
Nueva York... 

vuelan 
vía Avianca 

CINE DAA PRIMER LEMIDOS 1954 

      

      
    
     

Y esta preferencia nos estimula a seguir prestando los mejoras servicios: 

Jets diarios a Noera York. 

4 Jets semanales sin escalas (muchos más que cualquizr olra compañia), 

Tarifas ECONO-JET (Jas taritas más bajas en je1). 

30 hilos de equipaje libre, tambita en Clasa Económica. 

Salidas por las mañanas, a medio dia e por las tardes. (para que usted no pierda el día entero viajando), 

En Nuera York, cosaniooss a donde usted quiera de, 

La afeación cordial del Servicio Rwana Roja, otra exclesiva de Aríanca. 

46 años de esperigncia, 

La comodidad del FACIL CREDITO AVIANCA (AHORA HASTA CON 18 MESES DE PLAZO), 

Si 7 ) de cata 10 pasajeros a Muera York prefieren velar en AVIANCA, debemos estar haciéndolo bien ! 

Volando en AVIANCA sus dólares quedan en Colombia 
A 

Deade 1518 sy 

AVITANVLE: 
La Linea Aérea Internacional Colombiana 

   
  

  

   
 



A 

| CALDAS 

  
+ Brig. General MIGUEL A. PEÑA BERNAL 

REVISTA FF, AA.—5 

de Ingenieros en honor del ilus- 
tre payanés don Francisco José 

de Caldas, a quien los Ingenieros Mi- 
litares, consideramos nuestro Fun- 
dador e inspirador. 

Los representantes de esta Arma 
noble y dinámica, te saludamos en 

nombre de las Fuerzas Militares y 
con infinita veneración ante tu re- 
cuerdo de colombiano insigne, nos in- 
clinamos reverentes, con honda emo- 
ción. Como soldados, glorificamos al 
grande hombre y al inigualable Sabio. 

Honrar el nombre de quien fue el 

Precursor de la ciencia nacional, es 

hacer una elegía, ante la cual vibra 
el sentimiento de admiración, por 
aquel que amó lo bello y sublime de 
esta Patria Colombiana. 

Profundizar en su vida, es gozar 
como el orfebre que teniendo ante sí 
la más hermosa obra, en la que se 
han combinado los más preciados me- 

tales, se extasía ante el arte y la be- 
Meza. Analizarla, es sentirse como el 
avaro, que contempla con deleite el 
conjunto de sus tesoros. 

Como hombre de ciencia, ajeno al 

enorme valor de su obra, brindó sus 
conocimientos sin jactancia, ante su 
generación y las del futuro. 

Sirvió a su patria con abnegación 
sin límite, en momentos en que el 

ansia de libertad brillaba en las men- 
tes de la época. Era una necesidad, 

era un morbo, para aquellos cerebros 
que vislumbraban el mañana, del 
que hoy disfrutamos con orgullo. Te- 
nían la certeza de que conquistándola, 
reinaría la Justicia donde imperaba la 
infelicidad. Con ella el pueblo adqui- 

5 lamean los estandartes del Arma 
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ría la dignidad de su destino, y sus 
dirigentes, entre los que se destacaba 
Caldas, pasarían a la historia, honran- 
do la sangre que les dió la vida. 

Han transcurrido exactamente 150 
años en la ruta de la humanidad, 

desde aquel nefando 29 de Octubre 

de 1816. Ha pasado siglo y medio en 
el inexorable recorrido de los instan- 
tes, de los días, de las noches, y aún 

resuenan y resonarán eternamente en 
los oídos colombianos, los estampidos 
que cortaron el hilo de la vida de 
quien murió, para que brillara más 
el cielo de la Colombia inmortal. 

Hoy ante la tierra que lo vió nacer, 
su pueblo reconoce toda su gloria y su 
grandeza, y la Patria agradecida in- 
voca por siempre su nombre nimba- 
do con aureolas de esperanza y de 
fe en el porvenir, 

Francisco José de Caldas! quien hoy 
estudie tus escritos, encuentra que se 
van fijando en su espíritu, como en 
anaqueles de recuerdos, tus palabras, 
tus estados de alma, los paisajes que 
admiraste y los secretos que arrancas- 
te a la sabia naturaleza, Vive conti- 
go el murmullo del viento sobre las 
ramas; aspira el aura perfumada por 
las plantas y se embeleza en el largo 
soliloquio que sostuviste con los astros! 

Reconstruir la vida de este notable 
payanés, es quedar estático ante sus 
aptitudes. Es encontrar al hombre lla- 
no y sin resquicios.... Es percibir en 

sus sentimientos, el tañido de un al- 
ma que no tuvo pasividad ni actitu- 
des fingidas. Allí no podían caber ni 
los intereses mezquinos, ni la sinuosa 
intención. Es encontrar al sabio, que 
como hombre, no tuvo edad feliz, por- 
que él fue el soñador enamorado de la 
ciencia y del infinito que lo vió nacer 

Fue Caldas el feliz jardinero botá- 
nico que encontró la pródiga natu- 
raleza colombiana, para que cuidara 
con amor sus plantas en botón, antes 
que ninguno otro pudiera aspirar el 
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nacimiento exuberante de sus péta- 
los. Fue el matemático que en la so- 
ledad de la noche, intuyó la verdad 

de los misterios que la tierra encierra, 
convirtiendo sus extraordinarios des- 
cubrimientos en interpretaciones por 
demás geniales, que fueron y han sido 
filón de enriquecimiento de la ciencia 

pura. 

El barómetro, el termómetro y la 
brújula, constituyeron las fuentes que 
calmaron su insaciable sed de saber y 

descubrir. 
La Intuición de Caldas, fue algo muy 

propio; algo así como es el ritmo pa- 

ra el verso; comprende su estructura 
y basamento. A ella debe la ciencia 
de la Nación, sus valiosos comentarios 
y Estudios de fondo científico, muy 
extraños para la época, y sus metáfo- 
ras, que aún hoy desconciertan por 
su genialidad, a pesar del inculto me- 
dio que lo rodeaba. 

Este fue el noble varón a quien segó 
su preciosa vida, la absurda orden y 
los homicidas fusiles de Pascual En- 
rile, cuando así en forma despectiva 
exclamó: “España no necesita de sa- 
hios”. 

Su valiosa sangre se esparció ge- 
nerosamente, y fue absorbida por el 
suelo que hoy sigue cosechando los 
frutos de su inextinguible y fecunda 
inteligencia. 

He aquí el por qué Colombia rinde 
hoy este homenaje al patriota célebre, 
cuya luz, es la vida que alimenta el 
faro de la libertad y del saber de los 

colombianos. 
El arma que te consagra su patrono, 

no olvida tus edificantes frases de 1814 
cuando ul inaugurar la Escuela de 
Ingenieros dijiste “La ciencia del In- 

sniero es inmensa: abraza todos los 
ramos de la guerra y parece que se 
detiene con preferencia en los más 
sublimes: Su objeto, es oponer al ene- 
migo obstáculos invencibles, sorpren- 
derlo, aterrarlo, vencerlo y al mismo



tiempo defender la Patria, derramar el 
consuelo y la seguridad en el corazón 
de sus conciudadanos, y en fin, ha- 
cer respetar y temer de todos al Es- 
tado....”. 

He aquí el grado sumo y el obje- 
tivo del Arma de Ingenieros Milita- 

res. Han transcurrido 152 años des- 
de entonces, y las palabras de Caldas, 
cobran toda su validez, en el país 
que él tanto anheló ver independiente. 
Luchamos incansablemente en la 

apertura de nuevas vías fuentes del 
progreso colombiano; construímos sin 
cesar escuelas que son altares del sa- 
ber para nuestros hijos. Las armas que 
nos entregó la Patria, se hallan lis- 

tas a doblegar al innoble y fratricida, 
que olvide el ejemplo enaltecedor de 
Caldas. Nuestras máquinas, experien- 
cias y recursos se encuentran siem- 
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pre al servicio del pueblo, que confía 
en sus Fuerzas Militares que laboran 

por un mañana mejor. Nuestros cuar- 
teles son hogares que forman al ciu- 
dadano soldado, y donde se mantie- 
nen y acreditan las virtudes ejempla- 
res de quienes, como Caldas vivieron 
y viven con el corazón puesto al ser- 
vicio del bienestar de la Patria. 

Hoy, al asociarnos a este homenaje 
tributamos admiración a la Ciudad de 
Popayán, cuna de tantos prohombres 

que han hecho la Historia colombiana, 
y en especial a Caldas, uno de sus di- 
lectos hijos, a quien con tanta justi- 
cia Rafael Pombo en uno de sus sone- 

tos le cantara: 

“Maestro de mi padre, sabio y justo, 
moriste a medio siglo —y todavía— 
te amo como a mi padre y te la- 

[mento”. 
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res y las que vendrán en los años 
próximos, ha dado lugar a una 

serie de opiniones divergentes y con- 
tradictorias, en cuanto hace a la for- 

ma y el patrón general a que obe- 
decerán las futuras hostilidades entre 

naciones. Esto, a su vez, ha sido ori- 

gen de diversas especulaciones sobre 
la manera como han de ejecutarse y 

el resultado que se obtendrá de esas 
hostilidades una vez iniciadas. 

Los interrogantes y desacuerdos sur- 
gidos al pensarse en la forma y pa- 

trón de las futuras hostilidades, han 

|: aparición de las armas nuclea- 

QUE SIGNIFICA 
SOLIDEZ ECONOMICA 

DE UN PAIS 
EN TIEMPO DE 
HOSTILIDADES 
ARMADAS 

grado primordialmente alrededor de 
si estos choques militares serán: 19 

de corta o larga duración. 2% De tipo 
nuclear, casi convencionales, o total- 
mente convencionales, en cuanto al 

carácter de las armas empleadas. 3% 
Globales (totales) o limitadas, tenien- 
do en cuenta la extensión geográfica 
comprometida o afectada. 

El análisis de estas diversas alter- 

nativas, equiparándolas con el actual 
enfrentamiento ideológico entre orien- 
te y occidente, nos conduce inexora- 
blemente a reducirlas a dos posibili- 
aades, aceptadas por la generalidad de 
las naciones. 

En la primera alternativa, se con- 

cibe la posibilidad de que un enfren- 
tamiento armado en el mundo se pre- 
sente en las zonas periféricas, llama- 

das “Grises” y que sea limitado, en 
lo relativo a la región involucrada, las 
armas empleadas y los objetivos que 
se persiguen. De otra parte, se con- 
sideran como “Limitadas” por natu- 
raleza tales hostilidades, mientras los 
territorios del interior de las grandes 
potencias militares mundiales (en par- 
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ticular los Estados Unidos y Rusia) 
no sean tocados ni se conviertan en 
teatro de operaciones. 

La guerra de este carácter tiene su 
más vivo ejemplo en los hostilidades 
de Korea (1950 - 53), período en el 
cual, la situación política y estraté- 
gica permitió una apreciable expan- 
ción de los recursos económicos de las 
naciones antagónicas y las que apo- 
yaron el conflicto, para atender las 
mas urgentes necesidades de su de- 
fensa. 

La segunda alternativa, es la posi- 
bilidad de un conflicto armado a es- 
cala global (total), ilimitado en cuan- 
to a la extensión geográfica, a las ar- 
mas empleadas y a los objetivos que 

se buscan. Ante la gran potencia, la 
velocidad y el alcance de las armas 
modernas a emplear, puede suponerse 

muy ciertamente, que la economía de 
una nación muy poco apoyo directo, 
por no decir nulo, podrá prestar al 

esfuerzo militar, una vez que esa na- 
ción se encuentre comprometida en 
una gran contienda armada. Sin em- 

bargo, la existencia de esos temores 
tiende a hacer prever el muy impor- 

tante y nuevo papel que tienen los 
factores económicos en la determi- 

nación del resultado final de la con- 

tienda armada. Debido al gran poder 
destructivo de las armas, es bien pro- 

bable que en el futuro, la “Victoria” 
en una guerra de esas proporciones, 
dependa más del logro que pueda ob- 
tener una nación en la prevención de 
su propia desintegración social, eco- 
nómica y política ante un ataque de- 
vastador, que del éxito que pueda 
tener en la imposición de su voluntad 
al adversario. En el muy probable ca- 
so de una guerra nuclear global (to- 

tal), si los grandes beligerantes lle- 

gan a destruir o reducir recíproca- 
mente sus capacidades de combate, sin 
definir la lucha o supremacía, en fin 
de cuentas, la “victoria” será de aque- 
lla nación que tenga mejores condi- 
ciones oO reservas para recuperarse eco- 

nómica, política y moralmente. Y aun 
asi tampoco es éste un factor de con- 
sideración que resulte significativo 
para la decisión final de las cuestio- 
nes inmediatas a esa lucha. 

Al estudiar estas consideraciones, a 

través de la luz que arroja el cuadro 

del actual conflicto oriente-occidente, 
se hacen cada vez más evidentes y 
desalentadoras sus implicaciones, cuan- 
to más amplias y desproporcionadas. 
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Es del caso considerar y meditar cuál 
sería el resultado real y próximo, si 
se desatara un conflicto armado sin 

restricciones, entre los EE. UU. y la 
Unión Soviética, y éste se termina- 
ra sin llegar al desastre mundial, pero 
con ambos contendores potencial y 

económicamente desbastados. No hay 
para qué dudarlo, pero después del 
conflicto, se presentaría la emergencia 
y brote de “nuevos focos de poder” 
en el mundo. Esos estados emergen- 
tes bien podrían representar para EE. 
UU. y Rusia, debilitados por la guerra, 
peligros tan graves y desastrosos, co- 
mo los que hoy se presentan entre 
sí. 

Estas, pues, son las razones, consi- 

deraciones y fundamentos que pa- 

recen imponer en el mundo de hoy, 
la adaptación del concepto de la “ca- 

pacidad económica para la guerra”, 
como una evaluación de las capacida- 
des relativas, para absorver, resistir 
y reponerse prontamente de un ata- 

que a gran escala. Esta nueva concep- 

ción, hace esperar que haya despro- 

porcionadas y grandes diferencias en- 

tro las capacidades de recuperación 

de las naciones. Para hacer un esti- 
mativo de ellas, son fundamentales las 
consideraciones económicas. Pero des- 
de luego, para lograr un estimativo 
equitativo y real, debe tenerse en 
cuenta, como factores de importan- 
cia: el tamaño de un país, la distribu- 
ción de su población y la distribución 
y situación de sus activos industria- 
les. Relacionado con esto mismo, de- 
be considerarse la cantidad de medidas 
tomadas, enfocadas a asegurar la 

protección física de sus recursos hu- 
manos y materiales contra los efec- 
tos de los ataques enemigos. De otra 
parte, es también necesario conside- 

rar la susceptibilidad de esos recursos 
a los efectos destructivos. 

Hay también otros factores que me- 
recen sopesarse e igual atención cuan- 
do se trata de apreciar esa capacidad 
de protección. Así vemos, cómo aún 
en el caso de que se presuma que las 
instalaciones industriales de una na- 
ción van a ser destruidas en su ma- 
yoría por los ataques enemigos, se de- 

be estimar y juzgar como un hecho 
crucial, la capacidad económica de 
la nación, representada en bienes ter- 

minados, poder administrativo y per- 
sonal calificado, o sean, los elementos 
indispensables para acortar el tiempo 
de reparación, reconstrucción y repro- 
ducción de los recursos materiales. 

De otra parte, es necesario pensar, 
que los desastres valorizan y revita- 
lizan la recursividad y la elasticidad 
de una economía; de tal suerte que 
un pueblo acostumbrado a valerse por 

sí mismo, muy seguramente tendrá 
una considerable ventaja sobre otros 
que suelen comprar los artículos ma- 
nufacturados o las materias primas pa- 
ra alimentar su complejo industrial. 

Finalmente, puede afirmarse sin pe- 
ligro a errar o exagerar, que una ade- 
cuada consideración de todos los fac- 
tores que contribuyen a forjar la 
cohesión de la sociedad de una nación, 
será de importancia capital para la 
apreciación de las capacidades que ella 
tiene para su recuperación. 

Para el caso colombiano, es nuestro 
deber, abogar por una solidez econó- 
mica de la nación que compulse las 
necesidades más apremiantes y permita 
un desarrollo positivo de las fuentes 
potenciales, en procura de una esta- 
bilidad y firmeza en su riqueza fu- 
tura.



  

  

El Museo del Oso 

El Museo del Oro, conocido en los centros mundiales de 
arqueología y destacado entre ellos como uno de los más 
sobresalientes se ha venido formando desde el año de 1939, 
en la sede principal del Banco de la República, gracias a la 
iniciativa del entonces Gerente, don Julio Caro, con la pon- 
derosa intervención del doctor Luis Angel Arango, quien 

en tal época ocupaba la Sub-Gerencia, y con la aprobación 
de la Junta Directiva. 

Debe este Museo su importancia no sólo al hecho de ser 
único en su especialidad, sino porque muestra más desta- 
cadamente el objetivo museal de preservar para el estudio 

y la investigación el acervo artístico y cultural del país que 
lo ha originado, constituyendo al mismo tiempo el aporte 
del Banco de la República al patrimonio histórico y artís- 
tico de la Nación. 

Los objetos que forman el Museo, cuyo número asciende 
a más de 7.360, han sido adquiridos por compras sucesivas 

hechas directamente a los guaqueros o a personas que po- 
seían colecciones. 

Solamente un volumen tal de piezas arqueológicas y su 
correcta clasificación han permitido obtener desde el punto . 
de vista cultural estos resultados y han comprobado también 

que la leyenda de “El Dorado” fue una realidad en Colom- 
bía. De su calidad artística había conocimiento desde hace 
largo tiempo y de sus muestras tan sólo una mínima parte 
se conservaba en colecciones particulares, algunas de ellas 
integradas por piezas de selección, las cuales, dentro de la 
gran riqueza legada por los orfebres Colombianos, no re- 
presentaban sino una muy reducida porción y por su poca 
cantidad y dispersas como estaban, únicamente daban una 
idea incompleta de la riqueza artística y metalúrgica del 

suelo colombiano antes de la llegada de los españoles. La 
labor realizada por el Banco nunca será suficientemente 
encomiada porque ha asegurado la conservación de los ele- 
mentos que atestiguan un pasado de florecimiento artístico 
que garantiza una fuente de inspiración para el futuro y 
proporcionan al observador el goce del conjunto museal 
más hermoso que en su género existe en el mundo. 
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En esta sección: 

Paradojas del Comunismo. 

La Diplomacia y los Conflictos 

Bélicos. 

 



PARADOJAS 
DEL 

COMUNISMO 

  

S. V.P. JAIME M. QUINTERO. OCANA 

“Que ya no seamos niños fluctuan- 

tes. y Ulevados por doquiera de todo 

viento de doctrina, por estratagemas 

de hombres que, para engañar, em- 

plean con astucia los artificios del 

error”, 

Epístola del Apóstol San Pablo a Los 

Efesios, Cap. 4, Vers. 14. 

el versículo antes transcrito y sin 
mayor esfuerzo, podemos com- 

prender que desde la iniciación del 

Cristianismo como que se presentía la 
posibilidad de que algún día surgiría 
una doctrina política que haciendo su- 
yos todos los sofismas y artimañas, tra- 

taría de presentarse como la panacea a 
los males y aflicciones que en forma 

cada vez más compleja azotan a la 

A nalizando en la forma más simple 
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humanidad, pero al mismo tiempo se 
aconsejaba no caer bajo los falsos es- 
pejismos que ella encerraría. 

Una vez sentada la premisa anterior, 
queremos remontarnos a situaciones 
más o menos recientes, precisamente 
a los años subsiguientes a la Segunda 
Guerra Mundial, de la que por rara 
paradoja el Comunismo salió mejor 
fortalecido que nunca, por la inmensa 
ayuda que contra sus deseos le prestó 
el Nazismo o su Jefe, Adolfo Hitler, a 
sus antiguos aliados y después morta- 
les enemigos, pues como es de todos 
conocido, a consecuencia de la confla- 
gración, la antes solitaria U.R.S.S., con 
la aquiescencia de sus aliados acciden- 
tales, se anexó los territorios de Leto- 
nia, Lituania y Estonia, al mismo tiem- 
po que sometió bajo su férula a Hun- 
gría, Rumania, Bulgaria, Albania, Po- 
lonia, Checoslovaquia, Yugoslavia y 
Alemania Oriental, países en los cua- 
les ha eliminado, al precio más bárba- 
ro, cualquier brote popular de libera- 
ción que atente contra sus intereses 
políticos o económicos. 
Como si las fáciles conquistas ante- 

riores fueran poco, en el año de 1949 
triunfa en China la revolución Comu- 
nista de Mao-Tse-Tung, incorporando 
al vasallaje ruso la tercera nación en 
extensión territorial del mundo y la 
primera en población, siguiendo pos- 
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teriormente el avance rojo a Corea del 
Norte, Vietnam Septentrional y final- 
mente Cuba, en las propias goteras de 
los EE. UU. de Norteamérica. 

Pese a la brevedad del relato, se 
puede deducir que mientras las ideas 
comunistas, generalmente impuestas 
por la fuerza o el engaño, avanzan en 
forma desconcertante, al extremo que 
en escasos 50 años de existencia se han 
adueñado de una tercera parte de la 
tierra y de casi la mitad de sus ha- 
bitantes, los países occidentales han 
optado siempre por una línea defen- 
siva desarticulada que si no se verte- 
bra y decide a contener el avance rojo, 
deberá atenerse a las consecuencias de 
su insensatez. 

Teniendo en cuenta lo anterior, es 

lógico que comprendamos por qué los 
países comunistas y especialmente la 
URSS y China, gastan ingentes sumas 
de dinero en mantener “guerras limi- 
tadas de liberación”, a la par que fi- 
nancian la ocurrencia de toda clase 
de desmanes en el mundo, que en una 
forma u otra los beneficiarán poste- 
riormente, mientras los países más po- 
derosos de Occidente producen una le- 
ve ayuda a los pueblos que pomposa- 
mente denominan “subdesarrollados”, 
dejando la solución de los múltiples 
problemas que los aquejan en sus ma- 
nos, para que sean resueltos con la 
exigua cantidad de medios de que ellos 
disponen, no comprendiendo que esta 
posición negativa engendra, precisa- 
mente, el caldo de cultivo más propicio 
para la difusión de las ideas comunis- 
tas. 

Si los pueblos indoamericanos, que 
están agobiados por idénticos proble- 
mas, abandonasen el cáncer de la poli- 
tiquería y se dedicasen a fomentar la 
educación, a crear frentes de trabajo, 
a complementarse económicamente y a 
rescatar importantes núcleos de su po- 
blación que viven en condiciones abso- 
lutamente infrahumanas, con su pro- 
pio esfuerzo y la decidida ayuda de las



naciones poderosas de occidente, se lo- 
graría detener la proliferación cada 
día más aguda de las ideas comunistas 
que hallan su campo abonado en los 
sectores que carecen de cultura y de 
los ingresos adecuados que les permi- 
tan llevar una vida elementalmente 
decente. 

Hecho un breve análisis de lo ocu- 
rrido en el mundo, con posterioridad 
a la Segunda Guerra, en relación con 
el comunismo, y a lo que nos está su- 
cediendo en América Latina, por ejem- 
plo, vale la pena sopesar la realidad 
del tan traido y llevado tema del con- 
flicto (?) ideológico chino-soviético, 
que occidente, con escasas salvedades, 
juzga como el agrietamiento inmodi- 
ficable que ha determinado un grave 
revés para el ahora denominado mar- 
xismo-Jeninismo. 

Para efecto de lo anterior se especu- 
la desde las diferencias étnicas de los 
pueblos de China y la U.R.S.S. hasta 
supuestas reclamaciones territoriales 
de la primera a la segunda, aunque 
generalmente se olvida que mientras 
Rusia considera que por medio de la 
“coexistencia pacífica” se adueñará del 
mundo, China es partidaria de obtener 
lo mismo, pero en forma más rápida 
y violenta, seguramente fundamentada 
en su imensa población y en su tam- 
bién violenta explosión demográfica. 
Muchos observadores consideran que 

“la honda diferencia” entre la URSS 

y China se puso de manifiesto en el 
reciente conflicto de la península in- 
dostánica, pues mientras la primera 
apoyaba a la India, la segunda adhería 
al Pakistán. Problema semejante se ha 
presentado en el Vietnam, donde al de- 
cir de despachos de prensa, China obs- 
truye el suministro de armas que Ru- 
sia y demás países comunistas de Eu- 
ropa oriental envían a Hanoi. 
Asimismo se ha asegurado con in- 

sistencia, el hecho de que la URSS., por 
la pugna existente, retiró de China 
técnicos y asesores en diferentes ra- 

mas, especialmente en el campo de la 
física nuclear, 

Si analizamos con atención los pun- 
tos anteriores que, según se dice, han 
producido divergencias entre China y 
la U. R. $. S., inevitablemente se con- 
cluye que: 

19 Antes de las “diferencias ideoló- 
gicas” los dos colosos del comunismo, 
no tuvieron ninguna fricción por cues- 
tiones étnicas, ya que ello no sería 
conveniente a una doctrina política, 
compartida por ambos países, y la cual 
aspira al dominio de todas las razas de 
la tierra. 

2% Debe considerarse un argumento 
deleznable la existencia de reclamacio- 
nes territoriales de China a la URSS., 
pues antes del supuesto conflicto, ja- 
más se habían mencionado, más si se 
tiene en cuenta que la posesión de al- 
gunas áreas del primer país por el se- 
gundo, si se toma como cierta, ocurrió 
en la época de los Zares y ya ha sido 
un hecho cumplido y aceptado de tiem- 
po atrás. 

3% Ambos países pugnan por dominar 
la tierra e imponer el comunismo y 
únicamente los separa, transitoriamen- 
te, la forma de lograrlo. 

49% El apoyo prestado por la URSS. 
a la India y China al Pakistán en el 
reciente conflicto entre las dos nacio- 
nes, no nos estará indicando que cada 
país comunista, con el agradecimiento 
del que ayudó, está buscando un mis- 
mo fín, o sea el de capitalizar para 
su respectiva zona de influencia un 
aliado que finalmente le será útil a 
ambos? 

59 A pesar de las “trabas chinas” al 
envío de armas que hace la URSS. y 
países comunistas de la Europa Orien- 
tal al Vietnam del Norte, cada día es 
más evidente la presencia de material 
bélico moderno, especialmente anti- 
aéreo, en tierras de Ho-Chi-min. 

6% Pese al “retiro” de los técnicos 
rusos, China hizo estallar exitosamente



su primer artefacto nuclear, lo que fue 
comprobado por todo el orbe, 

Si repasamos la historia del comu- 
nismo, fácilmente verificaremos que es- 
tá poblada de paradojas, por lo cual 
no sería raro que utilizando estrata- 
gemas como lo dice San Pablo, la 
URSS y China hubiesen montado una 

comedia que ha sido fácilmente acep- 
tada por occidente y seguramente ha 
producido replanteamientos militares y 
políticos basados en falsos elementos 
de juicio, que es indispensable reva- 
luar detenidamente, tratando de com- 
probar la veracidad de las informacio- 
nes que pudieran haberlos motivado. 
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Tte. Coronel MARIO ORTIZ AYALA 

vulsionado donde se respira una 

atmósfera de desconfianza y ri- 

validades, asfixiada por las pasiones, 
en una época de grandes cambios en 

todos los órdenes de la vida. En estas 
condiciones le corresponde, en parte, a 

la diplomacia ejercer su acción mori- 

geradora, empleando los instrumentos 

de trabajo suministrados por los go- 

biernos, para lograr soluciones adecua- 

das a los problemas internacionales, a 

fin de evitar las guerras y particular- 

mente la mortífera guerra generaliza- 

da que emplearía las armas nuclea- 

res. Si por desgracia llegare a desen- 
cadenarse un conflicto bélico de tal 

naturaleza, los grandes problemas de 
la humanidad llegarían al grado máxi- 

E stamos viviendo un mundo con- 

  

LA 
DIPLOMACIA 

Y LOS 

CONFLICTOS 
BELICOS 

mo de gravedad, debido a su incon- 

iwrolable ilimitación. 

Precisamente ante su enorme res- 

ponsabilidad, las grandes potencias 

buscan la alternativa de la guerra y 

la solución de los conflictos interna- 

cionales por los medios diplomáticos, 
los jurídicos, por la mediación, el ar- 

bitraje y los buenos oficios que es ne- 

cesario mantener aun hasta en las 

hostilidades. La historia de la huma- 

nidad tiene buen número de ejem- 

pblos en los cuales la acción de la di- 

plomacia ha servido para librar a las 

naciones del flagelo de las guerras, 
asi como las inadecuadas fórmulas o 
soluciones diplomáticas han sido ins- 
trumento útil para producir conflic- 
tos internacionales en los cuales las 
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Fuerzas Militares, deben estar presen- 
tes en primer término en los teatros 
de operaciones en cumplimiento de su 
misión, para lograr el objetivo deri- 
vado del propósito nacional. 

En estas circunstancias, el militar, 

cada día debe poseer un mayor cono- 
cimiento de los adelantos que impone 
el mundo moderno y dentro de esta 
gama, deben incluirse los aspectos di- 

plomáticos. Con toda lógica el Pro- 
fesor Paone de la Academia Naval de 
los Estados Unidos y asesor del Depar- 
tamento de Estado, expresó literal- 
mente: “El militar ha tenido que ser 
admitido en el sancta sanctorum del 
planeamiento, formulación y ejecu- 

ción de la política porque ahora los 
factores militares y los no militares se 
conceptúan como inseparables en el 
planeamiento de la política exterior”. 

La guerra moderna compromete si- 
multáneamente todos los ámbitos y en 
forma especial el político, el econó- 
mico, el diplomático y el militar. Por 
esta razón la estrategia general no es 
una doctrina que deben conocer y 
aplicar solamente los militares, es 
un método del pensamiento que corm- 
promete a militares y a civiles, a fin 
de estudiar las situaciones y escoger 
los procedimientos más eficaces en 
consecución de sus fines, con el pro- 
pósito de consolidar la defensa nacio- 
nal bajo un plan integrado de ac- 
ción conjunta en los aspectos político- 
militares y bajo una acertada direc- 
ción por parte del organismo nombra- 
do para tal fin. 

Al examinar la historia de la di- 
plomacia, se comprueba que es tan an- 

tigua como los pueblos mismos que 
en su afán por conservar la paz y 
soberanía, se reunían los jefes de 
tribu o emisarios para discutir pa- 

cíficamente los problemas comunes y 
las diferencias surgidas en los terri- 
torios de sus comunidades. Desde la 
antigiiedad hasta el siglo XV cuando 
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aparecen las misiones diplomáticas 
permanentes, va el primer período y 
luego se extiende hasta nuestros días 
conservando sus modalidades tradi- 

cionales, pero variando en sus méto- 
dos. De ambulante unas veces, perma- 
nente otras, torna a obligatoria, en las 
normas consuetudinarias de los Esta- 
dos. Deambulante unas veces, perma- 
desenvolverse directamente con ayu- 
da de las velocidades obtenidas de la 
ciencia. Sus misiones técnicas, sus 
agentes diplomáticos y organismos in- 
ternacionales creados con diversidad 

de fines y en múltiples aspectos, la- 
boran diariamente en beneficio de la 
paz y bienestar social de las Na- 
ciones del Universo. 

Estamos viendo cómo los Jefes de 
Estado o sus representantes se trasla- 
dan personalmente en pocas horas de 
un continente a otro, para participar, 
en ambiente propicio de integración, de 
desarrollo económico y  confraterni- 
dad, en conferencias, para producir 
convenios y tomar decisiones sobre 
diversos objetivos, sin permanecer ale- 
jados por largo tiempo de su país y 
por consiguiente de los problemas dia- 
rios de gobierno que demandan la pre- 
sencia del Primer Mandatario de la 
Nación. 

La Santa Sede, rectora de la Cris- 
tiandad, y en diversos países por de- 
recho propio, el representante del Va- 

ticano, Decano de los diplomáticos, no 
ha sido indiferente a la tragedia uni- 
versal de la lucha por el poder que 

los Estados establecen. Puede decirse 
que su misión en pro del manteni- 
miento de la paz del mundo, ha sido 

decisiva en esta época perturbadora de 
la era atómica. La transformadora mi- 
sión que está desarrollando Su Santi- 
dad Paulo VI es admirable. El 4 de 

octubre de 1965, en pocas horas se 
traslaió de Roma al recinto de las 

Naciones Unidas y por televisión le 
vimos y oimos su mensaje formidable



en pro de la paz del mundo, para ejer- 
citar su apostolado y significar, una 

vez más, cómo la Iglesia Católica si- 
gue siendo factor morigerador en los 
diversos sistemas de gobiernos. Ya su 
santidad Juan XXIMIT dejó dicho: “El 
buen trabajo diplomático es uno de los 
servicios más nobles y más preciosos 
que un ciudadano puede ser llamado a 
realizar para el interés común de su 
patria y de todas las naciones; servi- 
cio de todos los días, inspirado por el 
temor de Dios y el amor de los hom- 
bres, y empresas de prudencia, de cal- 
ma y de perseverancia”. 

Lester opina que “los funcionarios 
diplomáticos, a medida que se apro- 
ximan a los niveles en que han de 
tener responsabilidad de importantes 
decisiones políticas, deben tener una 
comprensión plena y madura de los 
factores militares; y los oficiales del 

Ejército, al acercarse a los mismos ni- 
veles, deben necesitar como parte de 
su preparación profesional una com- 

prensión y conciencia de los factores 
políticos y diplomáticos”. El plantea- 
miento es apenas normal, porque la 
organización de la defensa nacional es 
un problema de competencia entre ci- 

viles y militares, desde luego entern- 

diendo que política militar es “la acti- 
vidad pública destinada a preparar la 

nación para la guerra” y en cuanto 
tal “ha de estar de acuerdo con la 
orientación general de la vida pú- 

blica”. 
Al diplomático le corresponde dia- 

logar, elaborar tratados con los paises 
en pugna para evitar la guerra, apla- 
zarla y en caso de ocurrir el conflicto 
bélico, sigue actuando en sus buenos 
oficios para obtener su terminación 
hasta establecerse una paz equilibra- 
da entre vencedores, vencidos y neu- 
trales en previsión de futuros conflic- 
tos. Por esta razón el diplomático y 
el oficial de Estado Mayor deben po- 

seer “imaginación, previsión. suges- 
tión, representación, ejecución” para 
hacer posibles las negociaciones entre 

los Estados como sujetos del derecho 
internacional. 

Para muchos profanos la Estrategia 

General y la Diplomacia, son miradas 

de manera antagónica, pero la buena 
diplomacia es una de las bases fun- 

damentales para la preparación y for- 
mulación de la defensa nacional. “La 

próxima guerra saldrá de los trata- 

dos” aseguró Lansing, Secretario de 
Estado Norteamericano en tiempos del 
Presidente Wilson. El Tratado de Ver- 

salles firmado el 28 de junio de 1919 

en el palacio parisiense del mismo 
nombre, para darle fin a la Primera 
Guerra Mundial, dió margen para eje- 
cutarlo con modificaciones según las 
conveniencias de los vencedores y 
traer más tarde serias dificultades, al 
decir de alguno de los críticos de en- 
tonces, dicho tratado fue “demasiado 

blando en lo que tiene de duro y de- 
masiado duro en lo que tiene de blan- 

do”. 

Con sobrada razón un célebre pen- 
sador dijo: “existe una conexión ín- 
tima entre actividad diplomática y 
predisposición a la guerra y una es- 

trecha correlación entre la política, las 
armas y la diplomacia”. “Siendo el 

poder militar la clave del poder in- 
ternacional”, estando unido éste al 
económico, al geopolítico y demográ- 
fico y si la división del trabajo exige 
que haya técnicos en cuestiones xmi- 
litares, económicas, diplomáticas, etc., 
resulta lógica y conveniente la orien- 
tación de la Escuela Militar de nuestro 
Ejército cuando tiene en funciona- 

miento las facultades de Derecha, 
Economía y Derecho Internacional y 
Diplomacia como contribución a las 

necesidades de las Fuerzas Militares 
y a los diversos problemas de la Na- 
ción. 
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| ASTROLOGIA Y ALQUIMIA 

REVISTA FF. AA.—8 

eval, hay que contemplar dos ma- 
nifestaciones de dilatada impor- 

tancia en las que se mezclan ciencia 

y superstición: la astrologia y la alqui- 
mia; la primera viene sin duda, de la 
más remota antigúedad, 
—En efecto, pues antes de que las 

gentes conocieran las causas de los fe- 
nómenos físicos, especialmente de los 
más sorprendentes, buscaban sil 2X- 

Fs la historia de la ciencia medio- 

Por el Profesor OTTO DE GREIFF 

plicación en lo sobrenatural. Se define 
la astrología como el arte de predecir 
el porvenir por la observación de los 
astros, por el conocimiento de su pro- 
pia influencia y la que les da su po- 

sición en el cielo. 
—Sin embargo, he visto que ahora 

hay una especie de renacimiento de 

la astrología y que sus mantenedores 
desechan el aspecto de la predicción o 
adivinación y dejan sólo el del estu- 
dio del carácter humano de acuerdo 
con la fecha de nacimiento en relación 
con los signos del zodíaco. 
—Así es ahora; pero la astrología es 

antiquísima, y ya los sumerios la prac- 
ticaban en las más lejanas épocas co- 
nocidas, lo mismo que más tarde asi- 
rios y babilonios. Sus sacerdotes creían 
adivinar el destino humano en el mo- 
vimiento de los astros, formando co- 
lecciones secretas de predicciones, para 
las generaciones subsiguientes. 
—Y es de pensarse que, con la cien- 

cia real, la astrología invadió sucesiva- 
mente a Egipto, a Grecia y a Roma 
para pasar al occidente. Si así fue, 
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Dr. OTTO DE GREIFF 

cuál fue la posición de la iglesia cris- 
tiana frente a los astrólogos? 

—Fue de esa manera su difusión, y 
la iglesia combatió la astrología, pero 
ya sabemos que hasta muy entrada la 

época moderna los reyes y los grandes 

señores mantenían sus astrólogos de 
cabecera, y muchas veces las grandes 

decisiones en los negocios del estado 
dependían 'de las predicciones de aque- 
llos magos. Y aún los primeros gran- 
des astrónomos modernos eran primi- 
tivamente astrólogos. 
—Y es innegable que la astronomía 

debió desarrollarse justamente por el 
interés de los astrólogos. de la misma 
manera que de la alquimia hubo de 
nacer la química. 
—Pero el arte de la adivinación no 

se practicaba solamente con los astros; 
se usaba también, por ejemplo, entra- 
ñas de animales. 
—¿Cómo empezó a desarrollarse la 

astronomía? 
—Una forma muy primitiva de la 

astrología, que viene desde los sume- 
rios, fue la llamada astrología judicial, 
basada en la creencia de que los as- 
tros, ejercen una influencia decisiva 
sobre el hombre, de acuerdo con la 
fecha (día, mes, hora) en que viene al 
mundo. Para conocer su pasado y su 
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porvenir bastaba establecer, como se 
decía, el tema de su nacimiento, o sea 

el estado del cielo en el momento jus- 
to y luego interpretar este cuadro. 
—Orlinariamente los astrólogos di- 

vidían la bóveda celeste por medio de 
seis círculos de posición en doce hu- 
sos llamados las casas del cielo. 
—¿Aquí los husos son como los gajos 

o cascos de una naranja pelada? 

—Justamente. Cada una de estas ca- 
sas tenía como señor o amo un astro; 
y cada una tenía, además, atributos 
particulares; los astros que allí se ha- 
llaban en el momento del nacimiento 
ejercían influencias que podían sumar- 

se o neutralizarse. El conjunto de es- 
tos vaticinios o profecías era lo que 

se llamaba horóscopo. 
— ¿Son estas casas las conocidas como 

signos del zodíaco? ¿Y porqué se lla- 
man así? 

—La astrologia como vimos, pasó a 
Grecia y Roma; latinos son los nom- 

bres de estos signos. Recordemos que 

la tierra gira alrededor del sol, pero 
que el plano del Ecuador terrestre es- 

tá desviado con respecto al plano de la 
órbita de la tierra; en el espacio de un 

año el sol parece recorrer, en doce es- 
pacios iguales, doce constelaciones, que 
corresponden a doce meses, pero que 
no coinciden con los meses del año. 

Como estas constelaciones, en su mayo- 
ría, tienen nombres de animales, su to- 
talidad se llama zodíaco, de la misma 
raiz de la palabra zoología, es decir, 
animal. 

—Y esas constelaciones se llaman 

Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, 
Virgo... 

—En castellano, Carnero, Toro, Ge- 

melos, Cangrejo, León, Virgen. Y las 
otras seis, de nuevo en latín Libra, 

Scorpius, Arcitenens, Caper, Amphora, 
Piscis... 

—O sea Balanza, Escorpión, Sagitario, 
Capricornio, Acuario y Peces. 
—¿Vaticinaban los astrólogos sola- 

mente el destino humano individual,



o también la suerte de los pueblos o de 
los grupos humanos? 
—Un famoso filósofo de la Edad Me- 

dia, Roger Bacon que no debe con- 
fundirse con otro del mismo apellido 
de unos siglos después, llegó a estar 
de acuerdo con un astrólogo árabe lla- 
mado Albumasar en que el nacimiento 
de cada nueva religión ocurría siem- 
pre bajo una específica conjunción de 
astros. 

—Dificil concebir ahora que tales co- 
sas hubieran sido aceptadas por espí- 
ritus inteligentes. Y una última pre- 
gunta; ¿Quién fue Nostradamus? 
—Un famoso astrólogo francés de 

época ya muy avanzada, del Renaci- 
miento, nacido en 1503 y muerto en 
1566, llamado Michel de Notre-Dame, 
médico que comenzó a profetizar en 
verso, en estrofas de cuatro líneas que 
distribuía en almanaques. 
—La muerte del Rey Enrique II en 

un torneo, que él anunció “por simple 
duelo” le dió fama enorme. Otras pre- 
dicciones se cumplieron merced a in- 
berpretaciones acomodaticias de la ma- 
nera cofusa como las presentaba. 
—Hasta en nuestros días se sigue 

prestando atención a los vaticinios de 
este misterioso personaje, que ha sido 
comentado por gentes muy serias. Pero 
ya dejemos este tema que se sale de 
nuestra historia de la ciencia. Ya ve- 
remos algo sobre la alquimia. 

LA ALQUIMIA. 
—Por su etimología, del verbo grie- 

go kimo, fundir, con el artículo árabe 
al, lo que nos muestra cómo tanto 
griegos como árabes se ocuparon de 
estudiar las propiedades de los cuer- 
pos, en especial de los metales, de sus 
aleaciones... 

— (¿Con el propósito de hallar la lla- 
mada piedra filosofal que permitiría 
transformar el plomo en oro? ¿No era 
ésta la única preocupación de los al- 
quimistas? 
—Mejor vamos por partes y en or- 

den. La alquimia es tan vieja como 

la astrología y nació de la curiosidad 
de buscar relaciones entre los cuerpos, 
sus combinaciones en la naturaleza y 
artificialmente; pero las conclusiones 
tenían carácter filosófico o religioso 
y con todo sirvieron para obtener avan- 
ces apreciables en la antigiiedad: ob- 
tención de aleaciones, de esmaltes, de 
perfumes y tintes, todo envuelto en 
prácticas religiosas o supersticiosas. 
—Se habla de un autor greco-egip- 

cio, de dos siglos antes de Cristo y 
llamado Bolos Demócritos de Mendes, 
que dejó una obra sobre secretos de la 
naturaleza, tales como fabricación o 
preparación de oro, plata, púrpura y 
piedras preciosas; puede decirse que 
es el primer químico de nombre co- 
nocido en la historia. 

—Y es de suponerse que al lado del 
desarrollo de la física y de la astrono- 
mía en Grecia, en Alejandría y en Ro- 
ma, hubo otro paralelo de la química 
primitiva... 
—Junto con la búsqueda normal de 

nuevas sustancias hubo siempre el 
anhelo de hallar fórmulas mágicas que 
permitieran cambiar una sustancia en 
otra por medios extraordinarios. Por 
eso es explicable que la alquimia pros- 
perara especialmente entre los árabes, 
supersticiosos como son. 
—Pero en la investigación de esas 

fórmulas mágicas todos los pueblos 
coincidieron. 
—Uno de los propósitos era hallar 

cierto fermento misterioso que permi- 
tiera retardar la disgregación de las 
sustancias vivas, es decir, retardar la 
muerte y que a la vez asegurara la pro- 
gresión rápida de los seres hacia un 
estado superior. 
—¿Sin duda ese fermento era el fa- 

moso elíxir de larga vida, de que ha- 
blan las leyendas? 
—O también la panacea, remedio 

infalible contra todas las enfermeda- 
des. Pero si la sustancia perseguida era 
sólida, se trataba de la mencionada 
piedra filosofal que hubiera permitido,



ál ser introducida oportunamente den- 
tro de la masa de un metal en fusión, 
trasformarlo en oro o en plata. 
—Y . naturalmente los alquimistas 

tendrían su lenguaje sibilino para 
acompañar sus alocadas investigacio- 
nes, como log magos de los cuentos. 

. —Tales investigaciones no fueron al 
cabo tan alocadas pues como ya hemos 
dicho, de la alquimia se pasó a la quí- 
mica, Diderot, filósofo francés del si- 
glo. dieciocho dijo justamente: “la al- 
quimia ha hecho a menudo descubrir 
grandes verdades en el camino de la 
imaginación”. 
——El hecho fue que el paso de la 

ciencia empírica a la ciencia razonada 
se fue haciendo paulatinamente, 
—Pero volvamos a nuestra Edad 

Media; en el siglo doce se tradujo al 
latín un libro de alquimia, que reco- 
gía toda la tradición de la China, de 
Grecia y de Arabia y así el mundo de 
occidente se interesó en el elíxir de 
larga vida, en la panacea, en la piedra 
filosofal, en la quintaesencia y en la 
fuente de la juventud... 
—Las dos últimas cosas no habían 

sido mencionadas; ¿qué son? 
_— Tampoco el alkahesto, o solvente 
universal de los árabes, sustancia tan 
quimérica como las otras, que habría 
de disolver las sales a los organismos 
transmisores supuestos de las enferme- 
dades; ni la paligenesia, o resurrección 
de las plantas de sus propias cenizas. 
En cuanto a la quinta-esencia, ésta 
era en general el extracto más concen- 
trado de una sustancia etérea, pero de 
su búsqueda se llegó a la preparación 
del alcohol y otros extractos, en el 
mismo siglo doce; y en el trece a la 
preparación de los ácidos sulfúrico y 
nítrico. 
—¿Y cuál fue la actitud de la Igle- 

sia frente a los alquimistas? 
Los estimuló en cuanto sus inves- 

tigaciones tuvieron fines científicos, 
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aunque dentro de la gran ignorancia 
y confusión en que se obraba. Alberto 
Magno y Santo Tomás de Aquino, en 
el siglo trece, pudieron estudiar (sin 

mayores resultados por ciarto) la trans- 
mutación de los metales. Pero comba- 
tió a los charlatanes que mezclaban 
ciencia con astrología y hechicería, o 
sean las llamadas ciencias ocultas. Hu- 
bo en 1326 una bula papal (Juan XXU 
era el papa) que condenaba a los char- 
latanes y defendía a los hombres de 
ciencia. 
—En ciertos libros de divulgación 

popular con aire un poco sospechoso 
se menciona a Alberto Magno como 
una especie de mago o brujo, ¿Quién 
fue realmente? 

—Alberto Magno o San Alberto el 
Grande, canonizado en 1931, fue en ver- 
dad un ilustre filósofo alemán, domi- 
nicano; fue el maestro de Santo Tomás 
de Aquino, que mucho le debió. Pero 
sus investigaciones químicas, en una 
época tan atrasada en estas materias, 
dieron lugar a que se le tomara como 
mago; esos libros de los secretos de Al. 
berto el Grande son apócrifos y care- 
cen de todo valor. 
—A propósito de la astrología se ci- 

tó otro notable filósofo de aquella épo- 
ca, Rogerio Bacón. ¿Se ocupó también 
de alquimia? 
—Este otro famoso filósofo, llamado 

el Doctor admirable, inglés del mis- 
mo siglo trece, pasó un tiempo por ser 
el inventor de la pólvora de cañón, 
cuya fórmula está en sus escritos, pero 
tomada de obras árabes. Por otra par- 
te señaló los errores del calendario 
juliano, del que ya hemos hablado y 
realizó notables estudios de óptica. Fue 
pues un hombre universal, cuyo ma- 
yor mérito está en haber propugnado 
la experimentación en la investigación 
de las leyes científicas. Tan avanzado 
era que llegó a ser acusado de magia, 
naturalmente sin razón.
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siástico, dice con sus palabras de “Porque de Dios viene toda medi. 

sabiduría, que son compendio de cina y será remunerado por el rey”, 

la experiencia secular de un pueblo: “Al médico —sigue la Biblia hablan- 

“Honra a tu médico porque lo ne- do— lo elevará su ciencia a los hono- 

cesitas; pues el Altísimo es el que lo res; y será celebrado ante los magna- 
ha hecho para tu bien”. tes”, 
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Desde la más remota antigiiedad el 
hombre ha respetado al médico, co- 
mo es natural, pues él representa la 
defensa contra el dolor y contra la 
muerte, en virtud de la consagración 
de toda una existencia al estudio y 
a la desvelada lucha contra las enfer- 
medades. 

Y en la hora actual, cuando cam- 
bios tan radicales se presentan en las 
costumbres, en los países cultos el 
miédico ocupa la posición preminente 
a que sus méritos excelsos le dan de- 
recho. 

El médico tiene en su favor, a más 
de la inteligencia cultivada en el dia- 
rio trajinar observando los fenóme- 

nos más graves que a hombre alguno 
le sea dado desentrañar, el sentido hu- 
mano del artista que sabe cómo, ayu- 
dado por la intuición, cumplir con el 
deber impuesto a su profesión de cu- 
rar el dolor, cuando ello es posible y 
aliviar siempre... 

El médico es, por esencia, hombre 
piadoso. 

Porque tiene la piedad de quien ha 

visto tantos dolores. De quien com- 
prende lo precario de la existencia. 

Lo limitado de la felicidad, cercada 
por la angustia eterna. 

Y es, además, hombre bueno, pres- 
to a sacrificar su tranquilidad, el re- 
poso justo a que todo ser tiene dere- 
cho, para acudir al llamamiento que 
se le haga, a la cabecera del lecho 
del enfermo, junto al herido que su 

presencia reclama, en el hospital o 
aún, en el campo de batalla. 

Su estudio es largo. Abarca toda la 
vida. Y se inicia aún antes de que la 
juventud llegue, en la adolescencia. 

Por todo ello, respetemos al médi- 

co. 

Comprendamos y valoremos, en su 
inapreciable mérito, su dignidad y su 

alta categoría. 
Y hagamos que su constante esfuer- 

zo, en el áspero sendero que ha es- 
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cogido, al menos esté libre de los 
abrojos de la ingratitud. 
Honremos al médico. Y correspon- 

damos a cuanto él significa, en estu- 
dio, en sabiduría, en comprensión y 

en humanidad, con la manifestación 
de nuestro reconocimiento y respeto. 

Vayan estas palabras como home- 
naje a una profesión excelsa y gran- 

de, digna y humana, a la que quienes 
pertenecen muy justamente se sienten 
orgullosos, porque sus principios y 
sus metas están encaminadas al bien. 

+. + - 

— La palabra hospitalismo, es un 
neologismo o sea una palabra nueva 
en nuestro idioma, con la cual se de- 
signa a la suma de perjuicios que la 
persona humana recibe por el hecho 
de permanecer internada en un hos- 
pital, cuando no se tiene en cuenta 
los aspectos psicológicos o espirituales 
del individuo, sino, únicamente la en- 
fermedad que padece. 

—Como se ve, el concepto es un poco 
difícil de explicar y de comprender, 
— Los fenómenos que acompañan al 

“hospitalismo”, han sido estudiados 
por psicólogos y psiquiatras y es en 
el campo de la medicina infantil don“ 
de mayormente se presentan. , 
— Hay otro término, más amplio, 

que es el de institucionalismo, tam- 
bién definido y estudiado por los psicó- 
logos, que se refiere a los efectos que 
en la personalidad y en el individuo, 
en forma general, producen las orga- 
nizaciones que, como los asilos y los 
orfelinatos, albergan niños, partiendo 
de un hecho esencial: la separación 
del medio familiar. 

— Podría decirse, entonces, que el 
hospitalismo es una forma del insti- 
tucionalismo. 
— ¿Y cómo se manifiesta, en el ni- 

ño, el hospitalismo? 
— El niño hospitalizado, en un si- 

tio en que existe una carencia de 
afecto, presenta, en primer lugar, un 

 



cuadro agudo muy neto, para insta- 
larse, después, las consecuencias cró- 

nicas. 
— Este cuadro agudo, inicial, se pre- 

senta con angustia, acompañada de in- 
diferencia. 
— Después viene un estado de an- 

gustia intensa, acompañado de llanto, 

que puede durar días enteros. 
— Los sentimientos que expresa el 

niño ante el abandono son de rabia, 
miedo y angustia, que continúan al 
retornar el niño al hogar. 
— Cuando la permanencia en el 

hospital se alarga, el desarrollo del 
niño se detiene e, inclusive, involucio- 
na en muchos aspectos. 

— Todos estos trastornos del desa- 
rrollo y la conducta de los niños pri- 
vados de los cuidados maternos se 
derivan de la alteración que el niño 
experimenta en la capacidad de esta- 
blecer intercambios afectivos norma- 
les con otros seres humanos. 

— La gravedad que reviste el sínto- 
ma que estamos describiendo, depen- 

de de la edad del niño. 

— Entre menor sea su edad, son más 
severas las consecuencias. 
— Así, si se presenta el “hospitalis- 

mo” antes del primer año, la carencia 
ataca profundamente la estructura psí- 
quica del niño y las lesiones arriesgan 

ser irreversibles. 

— Entre uno y cuatro años, los 
trastornos provocados son también 

graves. 

— Y es tan sólo a partir de los 5, 
6 o 7 años, que el desarrollo intelec- 
tual y físico se prosigue de un modo 
más o menos normal. 

— La solución que se propone para 
este problema estriba en la modifica- 
ción del sistema de hospitalización in- 
fantil, en especial de los lactantes. 

— Se debe evitar, hasta donde ello 
sea posible, la hospitalización de los 
niños y, cuando ello sea indispensa- 

ble, se procurará reducir el tiempo de 
su institucionalización a lo mínimo. 
— En este último caso, se hará que 

los padres acompañen al niño el día 
de su internación, lo desvistan y acues- 
ten y no lo abandonen put que es- 
té dormido, 
— Las visitas de los cts al hos- 

pital deben ser frecuentes, flexibles y 
fáciles. El señalar horas fijas para la 
visita es un error. Es preferible acon- 

sejar a las madres que se presenten 
con frecuencia y a cualquier hora a 
acompañar al hijo. 
— El ideal sería que las madres 

acompañasen a sus hijos durante to- 
do el tiempo que estos tengan que 
permanecer hospitalizados. 
— A este respecto nuestros hospita- 

les son más humanos que los de mu- 
chos paises extranjeros. 
— Y debe recordarse que la prácti- 

ca aconsejada, en los hospitales de 
maternidad del extranjero, de tener 
pabellones especiales para prematuros 
y cubículos separados, para apartar en 
ellos a los hijos de sus madres, ha si- 

do revaluada. 

— Recuérdese, para terminar, el pe- 
ligro de que se vuelvan ciegos los ni- 
ños recién nacidos colocados en incu- 
badoras con oxígeno, ya que ello oca- 
siona la “fibroplasia retrolental”, que 
se caracteriza por la presencia de una 
membrana blanquecina detrás del: cris-. 

talino. 

— Esta clase de ceguera, que es in- 
curable, se evita estableciendo el uso 
de las incubadoras para los casos es- 
trictamente indispensables y utilizan- 
do en los prematuros la oxigenotera- 
pia por periódos muy cortos y sola- 
mente en casos excepcionales. 

— En resumen, la naturaleza es sa- 

bia y, por ende, se deben seguir sus 
leyes entre las cuales está la funda- 
mental del derecho que el niño tiene 
al amor, a la compañía y al afecto de 
sus padres, 
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LAS FUENTES 
DEL CAUCA 
Y EL VALLE 

DE PALETARA 

  

Mnp. TOMAS ALFREDO, F.S.C. 

— INTERES DEL ASUNTO 

n las ¡últimas décadas ha venido 
E astáncoso en medios intelectuales 

el anhelo por llegar a conocer me- 

jor el Macizo Colombiano bajo un do- 
ble aspecto: su configuración orográ- 

fica y los ríos que alli tienen su ori- 
gen. Ya hay bastante literatura al res- 
pecto, como fruto de investigaciones de 

ilustres compatriotas acerca del Pára- 
mo de las Papas y de las fuentes de 
los ríos Magdalena y Caquetá, dos de 
los grandes ríos que con el Cauca y 
Patía forman las 4 cuencas hidrográ- 

ESTUDIO. PORMENORIZADO DE LA | 

OROHIDROGRAFIA DE ESTE SECTOR | 

DEL MACIZO COLOMBIANO 

ficas de más valía dentro del Macizo. 
Los orígenes de estos ríos se sitúan 
en lugares distintos de aquel nudo 
que tanto renombre ha tenido en pu- 
blicaciones de carácter vario y por 
contraste tan poco conocido en toda su 
exiensión. Y no es para menos, dada 

la complejidad de las cordilleras y 
montañas que en todas direcciones 
contribuyen a formar el intrincado re- 
lieve de aquella parte del sur del pais. 

En cuanto a les fuentes de los ríos 

Cauca y Patía, aún no hay estudios 

que precisen su ubicación en aquel 
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laberinto de cordilleras. Del Cauca se 
ha dicho que tiene su origen en una 
laguna que se afirma ser la del Buey, 
situada, según los expositores, en di- 
versos sitios del Macizo. Hemos leído 
en reciente publicación la antigua afir- 
mación de que el “Cauca tiene su ori- 
gen en el Páramo de las Papas”, aser- 
to reñido con la realidad. 

En gracia de la brevedad pasaremos 
por alto la confrontación de los varios 
estudios que han visto la luz pública 
acerca del Macizo, todos ellos muy me- 
ritorios, aunque no siempre acordes, 
pero que han servido como de hitos 
para que otros exploradores idaguen 
la verdad en el lugar mismo de los he- 
chos que buscan esclarecer, 

El estudio detenido de la disparidad 
de pareceres en cuantas publicaciones 
pudimos allegar, nos movió a empren- 
der una serie de exploraciones al co- 
razón mismo del Macizo, con el obje- 

to de. confirmar, aclarar o ampliar lo 
expresado por aquellos eminentes com- 
patriotas, procurando reunir la mayor 
información posible en el terreno acer- 
ca de un tema tan debatido, a la vez 
que poco conocido, 

Al Hermano Justo Ramón, meritorio 
e incansable expositor de la geografía 
patria, debemos la oportunidad por el 
año de 1946 de ser invitados por él pa- 
ra visitar por primera vez el rincón del 
gran Macizo en donde se originan los 
ríos Magdalena y Caquetá, con el pro- 
pósito de ampliar, con los días, hasta 
donde nos fuera posible, el radio de 
acción en relación con aquellas vastas 
regiones. Las conclusiones a que Jle- 
gamos por aquel año en lo que mira 
al nacimiento de aquellos ríos, corren 
publicadas en la memoria “Las fuen- 

tes del río Magdalena y Caquetá”, 
que dio a la estampa el Hermano Jus- 
to Ramón. Allí se describe ampliamen- 
te la orohidrografía de los páramos de 
las Papas, Peñas Blancas y Barbillas, 
juntamente con el Valle de las Papas, 
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como fruto de dos exploraciones rea- 
lizadas con meses de intervalo para 
asegurar una mejor exactitud en la 
exposición de la realidad que nos pro- 
pusimos dilucidar, reseña que ha te- 
nido generosa acogida en medios in- 
telectuales, como fuente segura de in- 
formación (1). 

Nuestro interés por esclarecer igual- 
mente los nacimientos de los ríos Cau- 
ca y Patía, nos llevó años más tarde, 
a efectuar en la región de Paletará 
varias exploraciones -cinco en total- 
que dieron por resultado la certeza 
que creemos absoluta, de cuál es el 
sitio y origen del Cauca, émulo del 
Magdalena y su afluente de más noto- 
riedad (2). Nuestra afirmación acerca 
del lugar en donde se origina el Cau- 
ca se basa en estudio detenido in situ, 
cuna que permaneció por varias cen- 
turias oculta a las miradas de quienes 
se han interesado por estas cuestiones. 
Pudiera ocurrir que antes de nuestras 
exploraciones por el Valle de Paletará 
y las fuentes del Cauca, otras perso- 
nas hubieran llegado muy cerca de és- 
tas, acaso hasta ellas mismas, pero na- 
da que sepamos han publicado para 
conocimiento del público lector, Tam- 
bién pudiera suceder con el correr de 
los días que otros exploradores más 
capacitados y con mejores medios, de 
que en parte carecimos nosotros, ma- 
nifestaran no estar en un todo de 
acuerdo con nosotros en lo referente 
a aquellas fuentes y lugares aledaños, 

(1) Hermano Justo Ramón. Boletín de la 

Sociedad Geográfica de Colombia. Vol. 

VI. N? 4. 1947. Puédese consultar también: 

Compilación de páginas Históricas y 

Geográficas, pág. 251. Librería STELLA. 

Bogotá, 1964, del mismo autor. 

(2) El origen del Patía no lo damos por se- 

guro, no obstante haber estado en las 

fuentes del río, que tal nos pareció, o 

muy cerca de ellas, Precisa hacer de 

aquéllas un estudio más a fondo. 

 



que daremos a conocer en este estudio, 
corroborado ello con croquis detalla- 
do de la región explorada. En manos 
del Instituto Geográfico “Agustín Co- 
dazzi” queda el decir la última pala- 
bra en la materia una vez haya termi- 
nado el estudio de las aerofotografías 
que con su magnífico equipo e instru- 
mentos de precisión, habrá de llevar 
a cabo en aquellas regiones, con el ob- 
jeto de completar la carta geográfica 
del país, confirmando nuestras conclu- 
siones o apartándose de ellas en parte 

o totalmente. 

II — PRIMEROS PASOS PARA LLE- 

GAR A LA CUNA DEL RIO CAUCA 

Si para llegar a las fuentes del Mag- 
dalena seguimos su curso desde San 
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Agustín hasta la laguna Magdalena en 

donde tiene su origen, razonable era 
que para llegar también a las fuentes 
del Cauca siguiéramos su curso aguas 
arriba, lo que hicimos a partir del ex- 
tremo norte del Valle de Paletará, co- 
mo derrotero más seguro, no obstan- 
te que los croouis tradicionalmente 

conocidos parecían aconsejar ir en bus- 
ca de su recatada cuna, partiendo de 
la laguna Magdalena en dirección nor- 
te, siguiendo el lomo de la cordillera 
que enlaza ambos lugares, porque ima- 
ginábamos estar en las fuentes del 
Cauca y muy cerca de aquella laguna. 

Bien sea por Neiva, Garzón, La Pla- 
ta, o bien por Ibagué, Cali y Popayán, 
de Bogotá se llega por carretera inin- 
terrumpida hasta Coconuco, municipio 
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Croquis general del Macizo Colombiano elaborado por los Lasallistas Hnos. Justo Ramón y Tomás 

Aliredo, como resultado de las varias exploraciones realizadas por ellos a aquellas cumbres Andinas. 
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vecino al Valle de Paletará, región 
que cruza el Cauca en los comienzos 
de su largo curso. De Coconuco se con- 
tinúa el viaje hasta Paletará por carre- 
tera un tanto angosta pero de buenas 
especificaciones, vía que habrá de en- 
lazar a Popayán con San Agustín, en 
el Huila. En la fecha se continúan las 
obras de explanación, de Paletará ha- 
cia San José de Isnos, municipio situa- 

do en la vertiente oriental de la Cordi- 
llera Central, región privilegiada por la 
bondad de sus tierras y lo agradable 
de su clima. Recorrimos gran parte del 
trazado con el propósito de visitar al- 
gunos sitios de interés geográfico que 
encuadraban dentro del plan que de 
antemano nos habíamos propuesto. 

La distancia por carretera entre Co- 
conuco y la casa conocida en Paletará 
con el nombre de La Hacienda, es de 
20 kilómetros. Esta noble y sólida 
construcción es de dos plantas con pa- 
redes de tierra pisada, que dice del 
buen gusto de quienes la planearon a 
comienzos del presente siglo, cuando 
los medios de transporte en la región 
eran exiguos y pésimos los caminos. 
Con el nombre de “Paletará” figura 
esta señorial mansión en los mapas 
oficiales. 

En La Hacienda encontramos siem- 

pre confortable albergue, luego de días 
de duro trajinar por veredas y mon- 
tes. En ella debió meditar el Maestro 
Valencia los problemas de la patria, 
soñar sus mejores poemas, dar repo- 

so al cuerpo cansado por los años y 
las luchas del ajetreo político. Al pre- 
sente es mansión ocasional para su hi- 
jo Guillermo León, quien fiel al idea- 
rio ancestral de la familia, también 
habrá planeado allí las batallas libra- 
das con verbo candente en congresos 
y plazas públicas. Aquí también pla- 
neamos en compañía de don Alfonso 
Sánchez y don Moisés Vásquez, admi- 
rnistradores al servicio de La Hacien- 

da, señores de agradable charla y co- 
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nocedores de la región, algunas de las 
exploraciones que nos proponíamos lle- 
var a cabo. Les adeudamos valiosas 
informaciones relativas a la nomen- 
clatura geográfica de la región, todo 
lo cual nos fue luego confirmado por 
otras personas residentes en Paletará,. 
quienes con empeño de ciudadanos y 
hombres de bien, colaboraron con no- 
sotros de manera generosa. Cultivan 
sus tierras con amor y cuidan con es- 
mero sus hatos de excelente ganado va- 
cuno, cuya leche se transporta diaria- 
mente sobre ruedas a Popayán. 

A) OROGRAFIA 

I — LA CORDILLERA CENTRAL, RE- 
LIEVES VECINOS A LA CUNA DEL 
CAUCA 

Cerro La Trinidad. De La Hacien- 
da, situada casi en el extremo norte 
del Valle de Paletará, y a una altura 
media de 3.000 metros sobre el nivel 
del mar, nos situamos más al sur sobre 
la Cordillera Central, cerca de los 3.500 
metros de altura sobre el mar. El si- 
tio, soberbio nudo de forma redondea- 
da, es allí el señor de una serie de ce- 
rros dispersos en todas direcciones. Sin 
nombre conocido, lo denominamos La 
Trinidad por razón de que en domin- 
go dia consagrado al augusto mis- 
terio, lo avistamos por primera vez al 
ascender por la estrecha cuenca del 
Cauca. Al motivo anterior se suma el 
hecho de que tres pequeños cerros có- 
ricos le hacen compañía, situados so- 
bre el ramal que de allí se desprende 
hacia el este, ramal que es la continua- 
ción de la Cordillera Central que lle- 
ga del sur y que en La Trinidad se 
bifurca en dos ramales de importan- 
cia: el ramal de la derecha, que tuerce 
muy pronto con dirección norte, y el 
de la izquierda, que forma la gran 
Mesa de Sotará, prolongándose hacia 
el norte como su gemelo de la derecha. 

En nuestro concepto, el ramal de la 
izquierda es el puente de enlace entre
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la derecha, en primer plano, 

la Cordillera Central y la Occidental, 
enlace denominado más al norte con 
el nombre de Cuchilla del Tambo. Los 

dos ramales que se desprenden de La 
Trinidad, con direcciones opuestas en 
sus comienzos, y que luego siguen ca- 

si paralelos, semejan dos dilatados bra- 
zos Gue enmarcan una vasta región 
que se divide en tres zonas, orienta- 

das de sur a norte a manera de tres 

largas fajas, ubicadas a diferente ni- 
vel. La del centro, más baja, con 3.000 

metros sobre el mar, es asiento del río 
Cauca, que se “desliza con paso 
lento y perezoso” por la planicie, de 
igual modo que lo hace el río Bogo- 
tá, bellamente descrito por Caldas, Es- 

ta zona media, lateralmente limitada 

por las otras dos, recibe el nombre de 

Valle de Paletará. A la zona de la iz- 

quierda dimos el nombre de Mesa de 
Sotará, cuya altura media es de 3.360 
metros; y con el nombre de Planada 
del Buey, se conoce el extremo sur de 

la faja situada a la derecha de las dos 
anteriores, con alturas de 3.200 metros 

por término medio. 

El Cubilete, pelestal erguido y mi- 

rador magnifico. El ramal de la de- 
recha que apuntamos atrás y que se 
desprende de La Trinidad, es la con- 

tinuación de la Cordillera Central. A 
corta distancia de este nudo, tuerce al 
forte para ramificarse a los 3.290 me- 

tros de altura, lanzando al poniente 

un nuevo ramal que, con rumbo vario, 

va enmarcando la banda derecha de la 
Quebrada Felícitas y en apreciable 

longitud la del río Cauca, Este rela- 

tivamente corto ramal muere al topar 

  
El Cubilete (3.380 m.) A la izquierda, en segundo plano y casi al centro, 

el cerro La Trinidad. Al fondo el Sucubún y el volcán de Sotará. (Foto H. T. A.) 
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con la Quebrada de la Ceja, formando 
allí un cerro de bello aspecto, que he- 
mos denominado La Danta, mamífe- 
ro que abunda en estos parajes. Sobre 
este ramal y casi en sus comienzos, se 

alza a una altura de 3.380 metros un 
cerro imponente, verdadera pirámide 
cuadrangular truncada, cuyos flancos 
cortados a pico le dan aspecto de er- 
guido pedestal. Con el nombre de El 
Cubilete se la ha designado tradicio- 
nalmente dada su forma, semejante al 
sombrero de alta copa. Si el nombre de 
El Cubilete le sienta bien, el de “el 
mirador” le cuadraría de igual mane- 
ra. En dos de nuestras exploraciones 
lo escalamos por uno de sus flancos, 
el único practicable, y cuando suspen- 

didos en el vacio, asidos a ramas y 
arbustos logramos coronar la angosta 

meseta que le sirve de remate, entu- 
siastas pudimos contemplar desde allí 
el magnifico panorama que hacia los 
cuatro puntos cardinales se extiende, 
esfumándose en la lejanía entre bru- 

mas y espejismos que hacen pensar en 
un más allá de imponderable belleza. 
Desde que se entra al Valle de Paleta- 
rá, viniendo de Coconuco, se divisa ha- 
cia el sur, con rasgos inconfundibles, 

la esbelta eminencia. 

ll — EN SEGUIMIENTO DE LA MA- 

GISTRAL 

Planadas del Buey y de los Coqué. 
Mesa de Sitiochiquito. Nuevamente nos 

ubicamos sobre el cordón principal de 
la Cordillera, en la cota 3.290 metros, 
en donde lo dejamos, para continuar 
sobre él con rumbo este, por región 
cubierta de frailejón y variada vege- 
tación paramuna, cordón que muy 
pronto se inclina al norte, descendien- 
do bruscamente para dar paso a la 
Quebrada del Buey, cuyas fuentes se 
originan en el flanco occidental de es- 
ta parte de la cordillera. En el trayec- 
to comprendido entre La Trinidad y 
la Quebrada del Buey, alcanza la cor- 

dillera alturas apreciables en varios 
cerros, aue describiremos más ade- 
lante, dado su interés geográfico. 

Kebasada la Quebrada del Buey, pa- 
rece como si se perdiera el cordón 
montañoso, convirtiéndose en vasta 
meseta, que se extiende hacia el norte 

en ascenso lento, cubierta en toda su 
extensión por enmarañada vegetación, 
y que lleva por nombres Planada del 
Buey, Planada de los Coqué y Mesa de 
Sitiochiquito, con alturas que van des- 

de los 3.200 metros en sus comienzos 
hasta sobrepasar los 3.400 en el ex- 
tremo opuesto hacia el norte. 

El nombre de Planada de los Coqué, 
con que hemos designado la parte me- 
dia de la inmensa planada, es un tri- 
buto de reconocimiento para don Ja- 
cinto Coqué, hombre ya entrado en 
años, nativo de Paletará, quien nos 
acompañó por esta región en busca de 
la Laguna del Buey, de que hablare- 
mos más adelante (3). 

Pan de Azúcar. Los Coconucos. En 

la Mesa de Sitiochiquito se estrecha 
la gran planada apareciendo nueva- 

(3) A don Jacinto, asi como a sus dos hi- 

jos mayores Santos Gabriel y Juan Bau- 

tista, debemos generosos servicios, no 

menos que a don Estanislao Maca, quien 

con los anteriores nos ayudó igualmen- 

te con empeño en la búsqueda de la La- 

guna del Buey, 

Nos parece oportuno hacer notar aquí 

que los nombres de personas dados por 

nosotros a accidentes geográficos en va- 

rias de nuestras exploraciones por el 

Macizo Colombiano, se dieron a conocer 

a los agraciados en consulta con ellos, 

tanto para su aceptación como para la 

conveniencia del nombre dado, en pre- 

mio.a sus buenos servicios, pues sin la 

colaboración decidida de aquellas per- 

sonas nos hublera sido imposible pene- 

trar a través de tupidos rastrojos, diff- 

ciles de vencer, para alcanzar la meta 

anhelada. 
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de El situado en 

Altura 3.710 metros 

Extremo sur Púlpito, 

sobre 

mente el cordón montañoso, en uno de 

cuyos pliegues se asienta la laguna de 
Rionegro. Parece como si la Central 
aunara sus flancos para empinarse en 
crescendo incesante, con cien pliegues 
que se entrelazaran en la cúspide, di- 
bujando un esbelto cono de robusto 

basamento que hunde su cúspide en 
la región de las nieves perpetuas, co- 
nocido con el nombre de Pan de Azú- 
car (4.660 metros), nombre por demás 
apropiado, dada la forma cónica de su 
mole y la albura de la nieve que lo 
envuelve (4). 

Continúa la cordillera hacia ei nor- 
oeste, alta, escarpada, rebasando los 

4.000 metros sobre el mar, elevando 

su cresta hasta vestirse con la blan- 
cura de las nieves, que aquí y allá cu- 
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del Volcán del Puracé estribación 

[Foto H. T. A.) el mar 

bren sus erizadas salientes gran par- 

te del año. Sobre este lomo y muy cer- 

ca de Pan de Azúcar, emergen dos pi- 
cos, casi gemelos, conocidos con los 

nombres de Los Coconucos, lanzados al 
infinito cual dos puntas de lanza allí 
clavadas por la mano creadora del 

Omnipotente, como para que en los 
venideros tiempos marcarán la ruta de 
los jets que hoy cruzan raudos por so- 

(4) Días después, tuvimos la satisfacción de 

volver a contemplar el Pan de Azúcar 

desde el Páramo de las Papas, situado 

al sur a respetable distancia, Su forma 

inconfundible se destaca entre cientos 

de montañas que se yerguen en el gran 

Macizo. 

 



bre la región, enlazando a Bogotá con 
las capitales de los países hermanos 
del sur. 

Volcán de Puracé. Chagartón. Una 
cátedra sui generis. Dejados los Coco- 
nucos vuelve de nuevo a empinarse 

la Central para formar el Volcán de 
Puracé (4.700 m.), hoy como ayer en 
actividad constante, aunque con inter- 

mitencias que dan mucho qué pensar a 
los habitantes de los pueblos comar- 
canos, por el temor de que inesperada 
erupción pudiera arrasar, con sus la- 
vas y candente pedrisco, cuanto en- 

cuentren a su paso incontenible. Tam- 
bién en sus escarpados flancos se ad- 
mira la nieve, imprimiendo a su apos- 
tura la serenidad de montaña señera 

(5). 
La cordillera continúa hacia el 

norte deponiendo sus arrestos en al- 
tura y bizarría, para descender en el 
sitio de Moscopán, permitiendo el pa- 
so de la carretera que de Popayán 
conduce a La Plata y regiones del 

Huila. Es de admirar en aquel paso la 
bella Laguna de San Rafael, de apre- 

ciable tamaño, de aguas verdeazula- 
das, cita de pescadores de truchas, ori- 

gen de la quebrada del mismo nombre, 
cuyas aguas se deslizan tranquilas en 
sus comienzos, para despeñarse luego 
tumultuosas en pos de parajes menos 

accidentados, hasta rendir la jornada 
en el río de la Plata, tributario del 
Magdalena. 

Del volcán se desprende hacia el sur- 
oeste un contrafuerte que va a morir 

en la margen derecha del río Cauca, 
encerrando por el norte el Valle de 
Paletará. Es como el final del inmen- 

so brazo que tiene su origen en La 
Trinidad, y que sirve de marco por el 

(5) Aún perdura en la memoria de las gen- 

tes de la región el recuerdo triste de la 

desaparición de un grupo de estudian- 

tes de la Universidad del Cauca que ha- 

Haron muerte trágica en las faldas del 

volcán, por súbita erupción, 

  
El cerro de El Español visto desde El Cubilete con rumbo Este.. (Foto H. T. A.) 
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oriente y septentrión al sector andino 
que guarda la cuna del Cauca y sus 
primeros pasos a través de la exten- 
sa altiplanicie, con augurios de gran- 
deza ya desde esta región. 

Sobre este contrafuerte desprendi- 
do del Puracé se empina con aspec- 
to de coloso, aunque más bajo que el 
volcán mismo, un cerro imponente por 
su masa. No obstante su categoría en- 
tre los grandes de esta parte del Ma- 
cizo, la cartografía y la geografía han 
ignorado su existencia. No así las hu- 

mildes gentes del Valle de Paletará, 

a quienes debemos la fortuna de res- 
catar su nombre de Chagartón, sono- 
ro a la par que severo, y quizás su- 
gestivo. Ojalá la lingiiística desentra- 
ñando su significado, nos revele, aun- 

que sea vagamente, remotas realida- 
des, o nos permita penetrar en algún 
aspecto de la sicología aborígen. 

En los flancos y estribaciones de es- 
ta parte de la Cordillera Central, so- 
bresalen aisladas salientes con aspec- 
to de columnas cuadrangulares, de 
amplia superficie en su base superior. 
Tal ocurre con la que hemos denomi- 
nado El Púlpito, por su aspecto empi- 

nado en medio de aquel vasto escena- 
rio. Por demás vistoso, su presencia 
se destaca a larga distancia, situado 
como se halla en una de las más pro- 

minentes estribaciones del Puracé, El 

Púlpito se yergue solitario, y comuni- 

ca al panorama que lo circunda, la 

majestad de lo extraordinario. Su cús- 

pide tiene una superficie casi hori- 

zontal, hasta de unas dos hectáreas. 

1 — DE OTROS CERROS Y SALIEN- 

TES DISPERSOS AQUI Y ALLA 

Cerros Belalcázar, Caldas, Peñane- 
gra, Santa Isabel y Napo. De nuevo re- 
gresamos al cerro de La Trinidad, al 
sur de Paletará, con el propósito de dar 
a conocer algunos cerros que se desta- 
can sobre este tramo de la Cordillera 
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Central, que de aquel elevado nudo 
se desvía hacia el este. 

A poca distancia de La Trinidad se 
aprecia el saliente que hemos bautiza- 
do con el nombre de Cerro Belalcázar, 
en honor del fundador de Popayán, 
quien ansioso de gloria y nuevos des- 

cubrimientos debió de llegar relativa- 
mente cerca de este lugar, para tras- 
montar con tropas de a pie y de a ca- 
ballo la cordillera, probablemente por 
la depresión de la Quebrada del Buey, 

para descender luego por el río Maza- 
morras, hasta llegar a la margen iz- 
quierda del Magdalena, ya en tierras 
de lo que hoy es San José de Isnos y 
Timaná. 

A continuación del anterior aparece 
Peñanegra, cerro equivocadamente 

señalado por los nativos como lugar de 
origen del río Cauca. Y a poca distan- 
cia de éste se destaca el cerro que de- 
nominamos Caldas, como muestra de 
admiración y pleitesía para con el pró- 
cer y mártir que realizó estudios geo- 
gráficos en el Macizo. Entre los veci- 

nos de Paletará corre la especie de que 

en el páramo de Peñablanca cuidaba 
Caldas un jardín de raras plantas, se- 
leccionadas entre las muchas que aquí 
constituyen la flora. Corresponda o nó 
a la realidad, esa especie es reflejo de 
glorias evocadoras de aquella época 
fecunda. 

Cerca de los dos anteriores ya nom- 
brados y siguiendo siempre sobre la 
cordillera, se destaca un doble cerro 
de escasa altura, a cuyo conjunto di- 
mos el nombre de Santa Isabel, en 

atención al nombre de la señora es- 
posa de Telmo Vásquez Valencia, jefe 
y coordinador del personal que nos 
acompañó en varias de nuestras ex- 
ploraciones. De este doble cerro se 
desprende hacia la izquierda un exi- 
guo ramal que encierra en parte, jun- 
tamente con la cordillera principal que 
le dio origen, un profundo circo alar- 
gado. Parece haber sido este lugar 

 



asiento de un lago, o un helero, a juz- 
gar por las trazas manifiestas de mo- 
rena en el valle adyacente, que se ha- 
la a nivel inferior con respecto al 
fondo del circo en referencia. Sea de 

ello lo que fuere, lo cierto es que fuer- 
zas superiores rompieron el contrafuer- 
te que por el occidente encerraba es- 
ta depresión, librando ingente masa de 
agua o hielo en fusión. 

Dominando este profundo y estrecho 

corte abierto en el contrafuerte occi- 

dental de la depresión, se alza el Ce- 

rro Napo (3.280 m.), así apellidado por 
nosotros en reconocimiento para con 
Napoleón Vásquez V., joven de solo 
quince abriles, quien no obstante la 
hora avanzada y lo difícil del terre- 
no, nos acompañó en el esfuerzo por 
tratar de dominar la altura del cerro 
desde el cual esperábamos descifrar 
el emigma de las fuentes del Cauca, 
meta por tantos años de hipótesis y 
conjeturas. Aquel día, a pesar del em- 
peño, no logramos el objetivo anhela- 
do, a causa de las circunstancias ano- 
tadas. Un largo año habría de interpo- 
nerse entre este fracaso aparente y el 
triunfo definitivo, cuando ya mejor 
equipados y con más experiencia, ha- 
bríamos de aventurar un nuevo avan- 
ce. Dejábamos establecido en aquella 

fecha, enero 13 de 1962 y a una altu- 
ra de 3.240 metros, una como “cabeza 
de puente”, que meses más tarde ha- 
bría de servirnos para dar el salto de- 
finitivo, sacando a la luz la realidad 
de las fuentes del Cauca, ansiada me- 
ta que con empeño nos impusimos ya 
desde la primera exploración realiza- 
da en noviembre de 1949, y que solo 
ahora, luego de tres infructuosos inten- 
tos más a partir de aquella fecha, fué- 
nos dado alcanzar. Más adelante vol- 
veremos a esta hondonada, que deno- 
minamos depresión La Josefita. 

El Español, Guillermo León, Cuchi- 

lla del Buey. A la altura de los 3.330 
metros y sobre el lomo de la Central 

mirando al este, se levanta a corta dis- 
tancia El Español, imponente mole, 
con dos cuerpos característicos, uno 
de los cuales mira hacia el Valle de 
Paletará, y el otro, casi a escuadra 
con el anterior y de forma semejante, 
mira hacia el suroeste. El Español, vi- 
sible a distancia, posee caracteres pro= 
pios que lo distinguen del conjunto de 
montañas que lo rodean. Ignoramos el 
origen de su nombre, si se remonta a 
la conquista o a la colonia. 

Bastante cerca de éste se empina un 
cerro de amplia base, recoso, enhiesto, 
émulo de El Español en altura, más 
no en cuerpo o magnitud. Innominado 
por los habitantes de la región y sin 
cabida en los mapas y descripciones, 
aunque han debido contemplarlo muy 
de cerca cuantos por el camino de Is- 
nos hayan viajado del Valle de Paleta- 
rá a San Agustín, lo apellidamos Gui- 
llermo León, nombre venerado en la 
región por lo que representa el doctor 
Valencia en virtudes y arestos de ca- 
ballero. 

Del cerro Guillermo León continúa 
la magistral con rumbo marcadamente 
norte, con el nombre de Cuchilla del 
Buey, aue en este sector va en descen- 
so lento para morir en la margen de- 
recha de la quebrada del mismo nom- 
bre. Sobre esta cuchilla se destaca un 
cerro de buenas proporciones, deno- 
minado Cerro de la Vaca, en contrapo- 
sición con el nombre de el Buey, dado 
a la cuchilla en donde tiene su asien- 
to. 

En la cota 3.330, al oeste de El Es- 
pañol, se desprende con dirección nor- 
te, un corto ramal que muere al pie 

de la Quebrada de la Ceja, forman- 
do un cerro de redondeadas laderas, 
que denominamos El Venado, gemelo 
de La Danta de que hablamos atrás, 
en razón del venado que halla allí 
lugar apropiado para su desenvolvi- 
miento y natural multiplicación. Este 
ramal, juntamente con la Cuchilla del 
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Buey que le queda al oriente, y los 
altos cerros de El Español y Guiller- 
mo León al sur, enmarcan uno de los 
más bellos senos del Macizo, dada la 
profusión de arroyos que allí se origi- 
nan, deslizándose bajo tupida selva pa- 
ramuna, 

Un interrogante, Respetuosos de lo 
establecido, cuanto más antiguo mejor, 
e intrigados por hallar en la cordille- 
ra que va de La Trinidad a Moscopán 
el cerro que con el nombre de “Pico 
de Paletará” hemos visto en mapas de 
reciente publicación, nos dimos a la 
tarea de averiguar entre los habitan- 
tes del Valle de Paletará la realidad 
de su existencia: “No conocemos pico 
alguno con tal nombre”, nos decían 
con la seguridad de quienes por mu- 
chos años han vivido en la región. El 
llamado “Pico de Paletará” no apare- 
ce por parte alguna de la región, ni 
como accidente geográfico -situado al 
sur de Pan de Azúcar, según aquellos 
mapas- ni como denominación que se 
pronuncie por los habitantes de estos 

contornos (6). 

IV — RAMAL OCCIDENTAL DE LA 

CORDILLERA 

Mesa de Sotará, Sucubún, Volcán de 
Sotará, El Arbolito, Peñablanca. He- 
mos dado a conocer los accidentes oro- 
gráficos del ramal de la derecha que 
se desprende del nudo de La Trinidad, 
y que para nosotros es el lomo prin- 
cipal de la Cordillera Central que ya 
viene del sur con caracteres inconfun- 
dibles de tal. Invitamos al lector a 
seguirnos por el ramal de la izquierda. 

  

(6) Tal pudiera ocurrir con los nombres por 

nosotros dados a cerros, corrientes de 

agua, sitios, etc., en nuestras explora- 

clones por regiones del Macizo. Estos 

quedan en el supuesto de que otros ex- 

ploradores hubieran impuesto ya nom- 

bre a lo que para nosotros, tras de con- 

sulta minuciosa, parecía innominado., 

A poca distancia de La Trinidad en 
que se origina, este ramal amplía sus 
flancos para formar amplia meseta, cu- 
bierta de vegetación propia de páramo, 
que denominamos Mesa de Sotará. Li.- 
mitan esta meseta por el occidente, dos 
cerros de origen volcánico, de formas 
redondeadas y extraordinarias propor- 
ciones: el Sucubún y el Volcán de So- 
tará, situados bastante al sur del pa- 
ralelo de La Hacienda (7). 

La visibilidad desde ambos cerros es 
notoria dentro de un inmenso radio 
a la redonda. Que situado el viajero 
en el Valle de Paletará dirija la mira- 
das hacia el suroeste, o ubicado en el 
Páramo de las Papas la torne hacia el 
norte, aquellos dos colosos se destacan 
por la altura a que elevan sus cimas 
y la forma que los caracteriza. Den- 
tro del Macizo Colombiano bien po- 
drían constituír el centro y suma de 
aquella orografía tan estrujada, que 
por doquier se empina en cumbres de 
diversa altura, o se hunde formando 
amplios valles o estrechas gargantas, 
extensas cuencas por donde descien- 

den aguas que se precipitan en casca- 
das y saltos de variedad inigualada en 
otros sectores del país. Es fácil esca- 

lar la cima de uno y otro por su flan- 
co oriental. Muchos por curiosidad o 
por estudio ya lo han realizado. Nos- 
otros lo contemplamos desde muy cer- 
ca. Como la del Tolima, su enorme 
masa y grandiosidad sin par, quedan 
para siempre grabados en el alma de 
quien los contempla. 

En un contrafuerte, que cón rumbo 
noroeste se desprende del volcán de 
Sotará se alza El Arbolito, hermoso 
cerro cónico, que bien pudo ser en 

  

(7) En los mapas suele aparecer el Volcán 

de Sotará al noroeste de La Hecienda. 

En cuanto al Sucubún, no figura en ellos, 

no obstante que su enorme masa y ele- 

vada cima lo hace émulo del Sotará en 

apostura y belleza.



  
De izquierda a derecha: cerros La Trinidad, Sucubún, Volcán de Sotará y El Arbolito. En segundo 

plano se aprecia la gran Mesa de Sotará. La vista fue tomada desde El Cubilete, en dirección $. O, 

épocas remotas una segunda boca del 
volcán principal que diera salida al 
exceso de lava, o simplemente un se- 

gundo volcán independiente del Sota- 
rá que muy pronto se extinguió, como 
lo expresa su tamaño exiguo y su es- 
casa altura. 

La gran Mesa de Sotará se estrecha 
a medida que avanza hacia el noroes- 
te. En ella tienen su origen varias co- 
rrientes de agua que se deslizan por 
hendeduras excavadas en la planicie, 
varias de ellas en busca del Cauca. 
Otro tanto ocurre con su similar, la 
extensa Planada de los Coqué, con la 
particularidad de que tales resquebra- 

jaduras están orientadas y dispuestas 
en forma tal, que las de una mesa 
serían continuación de las de la otra, 

si el valle por donde corre el Cauca no 

las interrumpieran. Esta disposición se 

acentúa con las corrientes de agua que 
en seguimiento de aquellas depresio- 
nes descienden de la parte más sep- 

tentrional de la Mesa de Sotará y de 
las provenientes del Volcán de Pura- 
cé y Chagartón, las cuales, aunque 
con rumbos opuestos, siguen la mis- 
ma dirección, las primeras hacia el N. 
E., y las segundas hacia $. O., como en 

busca unas de otras. 

Al final de la gran Mesa de Sotará, 
surge nuevamente la cordillera, alcan- 
zando altura notoria en Peñablanca 
(3.610 m.), por cuyo pie pasa un sende- 
ro poco frecuentado, que enlaza el Valle 
de Paletará con la hondonada de Quil- 
cacé, río perteneciente a la hoya del Pa- 
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cífico. Por esta vertiente, lo mismo 

que por la del lado de Paletará, se 
cruzan dehesas ricas en pastos, en don- 
de pacen gran número de vacunos. 
Aquel sendero lo recorrimos en jor- 
nada de diez horas, a pie, sorteando 
trechos empinados de lado y lado de 
la cordillera. Ya sobre ésta, a 3.550 
metros, se domina amplio panorama, 
teniendo relativamente cerca y en di- 
rección sur, el diminuto saliente de El 
Arbolito, y los muy robustos del Sotará 
y Sucubún, que dentro del inmenso con- 
junto que se ofrece a la vista, cons- 
tituyen por sí solos la máxima atrac- 
ción, por las proporciones que osten- 
tan sus ingentes masas en tamaño y 
altura. 

Prolongándose y humillando su al- 
tura, este ramal que venimos estu- 
diando continúa con rumbo vario en 
dirección N. O., hasta unirse con la 
Cordillera Occidental, a través de la 
Cuchilla del Tambo. 

V — DE OTROS RELIEVES 

Nos resta solo, como remate de este 
estudio orográfico sobre Paletará, hacer 
mención de una serie de pequeños y 
no muy elevados cordones montañosos 
que, con el apelativo común de “loma”, 
se advierten en diversos lugares de la 
región. 

Dentro del valle se destaca una co- 
lina en forma de medialuna, conocida 
con el nombre de Loma del Canelo, lu- 
gar estratégico para turistas que de- 

seen admirar el amplio valle. Su ubi- 
cación y altura guarda semejanza con 

la bella colina de Suba, en la Sabana 
de Bogotá. En el costado sur del Ca- 
nelo aparece una lagunilla de poca ex- 
tensión, cuyas aguas se vierten en el 
Cauca. 

Limitando el valle por el oriente se 
aprecian, uno a continuación del otro 
y en el mismo meridiano, dos serra- 
nías por entre cuyos extremos medios 
de uproximación corre la Quebrada 
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Francesca. Estos dos cordones se hallan 
cubiertos en parte por exuberante ve- 

getación; se les conoce con el nombre 
de Loma Zanella uno de ellos, y Loma 
del Tambor, el que se halla al norte 
de aquél (8) 

Más al septentrión de estas dos úl. 
timas, sobresale la Loma del Almorza- 
dero, que así denominamos por el ri- 
to que obliga al caminante a reparar 
fuerzas aligerando el morral, máxime 
si el itinerario se inició en La Hacien- 
da, realizando el recorrido a pie. Esta 
loma la forma un largo contrafuerte 
desprendido de la alta cordillera de los 
Coconucos; en él sobresale El Púlpi- 
to, de que ya hicimos mención. 

En el límite oriental de la Mesa de 
Sotará se aprecia el Cerro del Gallo, 
conocido también como Loma del Apio. 
De apariencia cónica, flanqueado por 
laderas cubiertas de bosques, se pre- 
senta este cerro como el accidente más 
prominente de dicho sector. 

Con el nombre de Tusas se conoce 
una serranía que, en gran parte de su 
extensión, enmarca la ribera derecha 

de la quebrada del mismo nombre. 
Dicha serranía es una saliente de lon- 
gitud apreciable, de la Mesa de Sotará. 

Hacia el sur del valle, desprendida 
de la Planada del Buey, se destaca una 
estribación conocida con el nombre de 
La Ceja, por cuyo lomo va el camino 
que conduce a la localidad de San Jo- 
sé de Isnos. Esta estribación separa 
las cuencas de las quebradas Bujíos y 
La Ceja, y es como el límite sur del 
valle de Paletará, así como lo es por 
el norte la serranía en que sobresale 
Chagartón, por sobre la cual pasa la 
carretera que llega al valle desde Co- 
conuco. Una y otra concurren a la de- 
marcación del extenso valle en los ex- 
tremos de su eje longitudinal. 

(8) Sabemos que el doctor Lilio Zanella, de 
origen italiano, ha realizado estudios de 
carácter topográfico en amplia zona de 
Paletará. 

 



B) HIDROGRAFIA 

Estudio detallado de las fuentes del 
Cauca y de su curso superior. Ríos, 
quebradas y arroyos que recibe el Cau- 

ca dentro del Valle de Paletará. 

Il — PREAMBULO 

Desde nuestro primer encuentro con 
el Valle de Paletará, cuando por pri- 
mera vez nos adentramos por esta par- 
te del Macizo con el objeto de hallar los 
manantiales del Cauca, tropezamos en 
nuestro relativamente corto recorrido, 
de entonces, con una serie de ríos y 
quebradas, muy próximos unos a otros, 
que nos hablaban no solamente del rico 
venaje hidráulico de la región que pre- 
tendíamos estudiar, sino y sobre todo 

de la extensión del suelo que precisaba 
recorrer para llenar nuestro cometido 
y levantar la topografía de la comar- 
ca, como complemento obligado. 
Ubicados en uno de los corredores del 

segundo piso de La Hacienda, contem- 
plábamos una vasta zona, extremada- 
mente húmeda en gran parte de lo que 
pudiéramos llamar sabana, cubierta de 
vegetación en los sitios más secos, de 
igual manera que los flancos de las 
cordilleras y contrafuertes que bor- 
dean el valle. Al decir de los natura- 
les, cruzar la región en seguimiento 
del curso del Cauca hasta alcanzar sus 
fuentes, era una aventura no exenta 
de dificultades, lo mismo que el empe- 
ño por estudiar sus afluentes de mayor 
entidad. 

Al obstáculo natural que ofrece lo 
enmarañado de la selva húmeda de 
esas altitudes, suele agregarse el hecho 
frecuente de la abundante precipita- 
ción de lluvia que impide realizar tra- 
bajos sostenidos que permitan estudiar 
a fondo la región. Por los meses de 
diciembre y enero se subsana en par- 
te esta dificultad, por razón del buen 
tiempo entonces reinante. Sólo queda 
en pie el abrirse camino a través de 
una vegetación virgen que ha cobra- 

do vigor con el correr de los años, en- 
trelazando sus retorcidas ramas a ma- 
nera de malla infranqueable. Las cau- 
sas apuntadas explican por qué fraca- 
samos en nuestros primeros intentos 
por llegar a las fuentes mismas del 
Cauca. Pero la constancia en tornar al 
palenque una y otra vez, y la colabo- 

ración de personas decididas de la re- 
gión, hizo posible el alcanzar amplia- 
mente nuestro cometido, hasta dejar 
puntualizados en croquis relativamen- 
te completo, no solo la propia fuente 
del Cauca -objetivo principial de nues- 
tro desvelo patriótico. sino también su 
curso a través del Valle de Paletará, 
la orografía comarcana y gran parte 
de las corrientes de agua que, como se 
dijo, surgen de montañas y mesetas, 
cruzando el suelo en todas direcciones. 

HM — CURSO SUPERIOR DEL RIO 
CAUCA 

Delineamiento general de su curso 
superior. Daremos comienzo al estudio 
del curso superior del Cauca en el 
puente del Estrecho a pocos kilóme- 
tros de La Hacienda, para ascender 
por sus orillas hasta el lugar de su na- 
cimiento, orden que seguimos en nues- 
tros estudios de exploración. 

El dicho puente es de sólida estruc- 
tura, y se halla en el sitio en que el 
Cauca, salido ya del Valle de Paleta- 
rá, empieza su descenso rápido y en- 
cajonado hacia el valle de Pubenza, lu- 
gar escogido por don Sebastián de Be- 
lalcázar para asiento de la ciudad de 
Popayán. Aguas arriba del puente y a 
ambas márgenes del río, se aprecian 
prósperas haciendas, ayer cubiertas por 
bosques, alfombradas al presente por 
ricos y abundantes pastos, en donde 
pacen vacunos de excelente calidad. 

Dentro del valle ofrece el Cauca, al 
deslizarse bajo cerotales, árboles de 
amplio follaje, una serie ininterrum- 
pida de curvas dispuestas con gracia 
y variedad que imprimen belleza a sus 
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riberas, en donde aquellos forman orí- 
ginales parques naturales, escalonados 
a intervalos, a lo largo del río. 

Dado el caudal de aguas que ya des- 
de esta región ofrece el Cauca, máxi- 
me en los meses de invierno, y la ne-. 
cesidad de cruzarlo en ambos sentidos, 
se han visto obligados los naturales a 
tender puentes, colgantes los más, a 

manera de hamaca, tales como los de 
Santa Rosa, en la vereda del mismo 
nombre, largo de unos 25 metros; y los 
puentes Adelaida y Guañarita, de exce- 
lente construcción aquél, para solo pea- 
tones, amplio y resistente éste, que per- 
mite el paso de ganado y cabalgadu- 
ras (10). 

Mención especial merece el magní- 
fico puente de hierro con plataforma 
de concreto, construído muy cerca de 
La Hacienda por el doctor Luis Carlos 
Aragón, ingeniero de reconocida com- 
petencia. Innominado desde su termi- 
nación, este puente recibió el nombre 
de Puente Aragón con beneplácito del 
vecindario que halló en nuestra deter- 
minación la manera de honrar a quien 
realizó tan útil obra de progreso en 
favor de los habitantes del valle. El 
puente dio pie para que se construye- 
ra un ramal de carretera, que se des- 
prende de la principal, en dirección a 
la vereda de Rioclaro. 

Aguas arriba del puente Guarañita 
desciende el Cauca por estrecha gar- 
ganta, de difícil recorrido para su es- 
tudio; pero compensa el esfuerzo rea- 
lizado la belleza natural que en esta 
parte del río se admira. Desde esta 

garganta hasta su salida del valle, el 
Cauca se desliza con rumbo marcada- 
mente noroeste. 

Aguas arriba de esta estrecha gar- 
ganta, y con rumbo que coincide con 
el meridiano en longitud apreciable, se 
continúa subiendo el río, que en este 
sector corre casi a nivel por angosto 
valle de escasa vegetación, en donde 
imperan el frailejón y los helechos de 
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páramo, para tornarse hostil y por de- 
más cerrada, que escasamente permi- 
te avanzar al paso tardo de quienes 
abren trochas, hasta llegar a La Pro- 
videncia (11), rincón escondido, am- 
plio y poco accidentado, rodeado por 
los dos ramales que en dirección opues- 
ta se desprenden de La Trinidad, y 
por otros contrafuertes que le dan as- 
pecto de inmenso circo, donde tienen 
su origen varias quebradas. 

Es sorprendente el rumbo que en 
esta región de La Providencia ofrece 
el Cauca en su descenso, rumbo que 
determina en el río una amplia curva, 
dirigida de oriente a occidente, no se- 
ñalada hasta la fecha en mapa alguno, 
y que por primera vez damos a cono- 
cer, la cual contrasta con el delinea- 
miento y dirección que desde antaño 
viene figurando en mapas de diversa 
procedencia, que representan el Cauca 
como si se originara en el $. O., vale 
decir, en la Mesa de Sotará, con tra- 
zado casi rectilíneo, el cual se inicia, 
según aquellos mapas, en una laguna 
o en un tímido hilo. 

En el extremo nororiental de La 
Providencia se aprecia un corte entre 
el contrafuerte que se desprende del ce- 
rro de Santa Isabel y el cerro Napo, 
por donde desciende el Cauca preci- 

(10) En reconocimiento para con doña Ade- 

laida de Bolaños y don Espíritu Guaña- 

rita por favores que obligan nuestro 

agradecimiento, hemos dado a estos 

puentes sus respectivos nombres y ape- 

llidos. Obra el primero de don Efraín 

Bolaños en su finca de Las Lomitas, y 

el segundo de don Espíritu Guañarita, 

quien trabaja como dependiente en una 

colonización, en el extremo sur del va- 

Ne, 

(11) Esta denominación dice de nuestro x1e- 

conocimiento para con el Altísimo por 

los señalados favores que nos dispen- 

só en las varias exploraciones que rea- 

lizamos por estos contornos, 

 



pitándose en cascadas, tres en total, de 
poca altura la que se halla a nivel in- 
ferior, de varios metros las dos supe- 
riores, de impresionante belleza por 
razón de las altas peñas que le sirven 

de lecho y a la vez estrechan su cau- 
ce, revestidas de musgos, helechos y 
variada vegetación, que les comunican 
grandeza y majestad. 

MI — CUNA DEL CAUCA. DEPRE- 

SION LA JOSEFITA 

Estamos ya cerca de las fuentes del 

Cauca, lugar por tantos años oculto, 

y apenas ahora revelado para la cien- 

cia geográfica. 

En la imposibilidad de seguir el río 

aguas arriba por impedirlo los altos 

despeñaderos por donde se precipita en 

esta parte de su curso, precisa retro- 
ceder unos doscientos metros para tre- 

par por la empinada ladera occiden- 
tal del cerro Napo (3.280 m.), dominar 
la altura y descender luego por la ver- 
tiente opuesta nuevamente en busca 
del río. 

Alcanzada la ribera derecha luego de 
largo descenso por enmarañado rastro- 
jo, se sigue su curso aguas arriba con 
rumbo norte, bajo selva tupida forma- 
da por árboles de grueso tronco y am- 
plia copa, que a manera de paraguas 
entrelazados, cubren el fondo de aque- 
lla depresión. Teniendo en cuenta el 
régimen paramuno que domina en tor- 
no a la depresión, solo se explica este 
fenómeno de vetación lozana en su fon- 
do por lo profundo del lugar y las 
sierras que lo ciñen, resguardándolo 
de los fríos y ventiscas reinantes en la 
región en gran parte del año. 

Dentro de esta alargada depresión, 
que hemos bautizado La Josefita (12) 
tiene su origen el Cauca, formado por 
delgado hilo líquido que brota entre 
piedras entrelazadas por las raíces de 
un añoso y corpulento árbol, que los 
naturales apellidan “mandur”. Nues- 

tro aneroide marcó en este sitio 3.280 
metros. 

Quebrada Felícitas. Cerca de la pro- 
pia fuente ya empieza el Cauca a re- 

cibir el aporte de buen número de tri- 
butarios. Dentro de la depresión de 
La Josefita recibe pequeños arroyos, 
con los cuales acrecienta muy pronto 
su caudal antes de lanzarse en casca- 
das tras el valle contiguo, «alejándose 
del sitio que le dio vida. 

A menos de medio kilómetro de la 
depresión le sale al encuentro, por la 
banda derecha, la Quebrada Felicitas 
(13). De aguas cristalinas, inconfundi- 
bles con las ya oscuras del río Cauca, 

y de curso muy corto, tiene esta que- 
brada su origen al S. E., de El Cubi- 
lete, despeñándose muy luego en Cas- 
cadas por alta y angosta garganta, se- 
guidas a corta distancia de otras más 
pequeñas, en cuyo sitio y por la ban- 
da izquierda recibe el aporte de un pe- 
queño arroyo que desciende del este. 

(12) Josefita es el nombre de la hermana 

que Dios nos deparó como segunda ma- 

dre aquí en la tierra, al desaparecer 

del hogar querido el ser que tanto 

amamos. En reconocimiento para con 

Josefita por su nunca desmentido ca- 

riño, quisimos dar su nombre a la de- 

presión en que se origina el Cauca, co- 

mo muestra de fraternal cariño y 1i- 

lial admiración. A sus oraciones y con- 

sejos alentadores debemos el haber al- 

canzado la meta, luego de varios in- 

tentos infructuosos. 

(13) La denominamos así como muestra de 

gratitud para con la Madre Felícitas, 

Misionera de María Inmaculada, -de la 

Madre Laura- de quien recibimos ge- 

nerosa colaboración en varias explo- 

raciones realizadas por esta parte del 

Macizo. Dirige con acierto y eficiencia 

la Colonia de Vacaciones de Coconuco, 

camino obligado para entrar al Valle 

de Paletará. 
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Llamativas cascadas formadas por la Quebrada Felícitas, hacia su curso medio. 

Esta quebrada es el primer afluente que recibe el Cauca, a corta distancia de 

la depresión La Josefita, en donde se origina aquél. (Foto H. T. A.) 
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Continúa su curso bajo tupido bos- 
que que le brinda sombrío hasta cerca 
de su unión con el Cauca (14). 

IV — PRIMEROS AFLUENTES DEL 
CAUCA POR LA BANDA IZQUIERDA 

Por la banda izquierda y dentro de 
La Providencia recibe el Cauca las 
quebradas López, Mónica, La Sallr, 
Telmo Vásquez y San Rafael, todas 
ellas de notable caudal, salvo la Que- 
brada López, dado lo corto de su cur- 
so (15). Desciende de la parte alta del 
contrafuerte que encierra por el sur y 
oeste La Josefita, y recibe aguas que 
nacen en una pequeña meseta, am- 
pliación de aquel contrafuerte. 

La Quebrada Mónica nace al pie de 
Peñanegra; baja recostada en su curso 

superior contra el cordón montañoso 
que de este cerro se desprende, el cual 
señala la divisoria entre la Quebrada 
López y aquélla. Dicho cordón presen- 
ta escarpado flanco de oscuras peñas, 

que le dan nombre al cerro principal. 

Corre la Quebrada Mónica (16) por 
cauce relativamente profundo, labra- 
do en terreno de suaves pendientes, y 
dio lugar a suponer que fuera ella el 

(14) En dos de nuestras exploraciones es- 

tablecimos a sus orillas amplio campa- 

mento, con techo cubierto de sobreta- 

na, planta que abunda en el lugar, de 

largas y angostas hojas propias para el 

caso; cómodamente acampamos en él 

cinco personas. 

(15) El señor Marco Antonio López V., ayu- 

dante en la segunda exploración por 

la región, nos siguió a pesar de la ho- 

ra avanzada del día, hasta dar con la 

quebrada a la que dimos por nombre 

su apellido como muestra de agradeci- 

miento por su decisión y fidelidad 

puestas a prueba en circunstancias po- 

co favorables. 

(16) Así bautizada como muestra de cari- 

ño del Hermano Justo Ramón para con 

su hermana la Madre Mónica, religio- 

propio Cauca, suposición que desvane- 
cimos en el terreno tras estudio dete- 

nido. 

Quebrada La Salle: se origina entre 
los cerros Belalcázar y La Trinidad. 
Hacia la mitad de su curso forma cas- 

cadas de regular altura y recibe varios 
arroyos que acrecientan de manera no- 
table su caudal (17). 

Quebrada Telmo Vásquez: nace al 
oeste de La Trinidad (18). Recibe aguas 
en cantidad apreciable, cuyos oríge- 

nes aparecen en diversos lugares de un 
amplio seno enmarcado por la cordille- 
ra de enlace entre la Central y la Oc- 
cidental y los contrafuertes que se des- 

prenden de La Trinidad y Mesa de So- 
tará. Sus aguas son cristalinas como 
las de la Quebrada La Salle, no obs- 
tante la capa de humus que abunda 
bajo la vegetación que cubre toda esta 
parte de La Providencia. A orillas de 
estas dos últimas quebradas levanta- 
mos sendos campamentos que nos sir- 
vieron de base para el estudio de esta 
parte del alto Cauca. 

Desciende la Quebrada San Rafael 
(19) de la Mesa de Sotará. Forma vis- 
tosa y muy empinada cascada al aban- 

sa de la Presentación, 

(17) No podía faltar en este concierto de 

nombres el de La Salle, Padre espiri- 

tual de los dos religiosos Lasalliístas que 

se adentraron por estas soledades en 

busca de las fuentes del Cauca. 

(18) Telmo Vásquez V., es el nombre de 

quien reclutó y dirigió el personal que 

nos acompañó en varias de nuestras 

exploraciones, Oriundo de  Coconuco, 

valiente como los de su raza, decidido, 

de fácil palabra para relatar con ame- 

nidad viajes e incidentes de su larga 

vida, que hacian agradables las largas 

veladas al calor del fogón, en el im- 

provisado campamento. Fallecido hace 

algunos meses, pedimos al Señor lo col- 

me de felicidad en las fuentes de la 

Vida Eterna. 
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El ío Cauca cerca de su nacimiento. Uno de los ayudantes — Telmo Vásquez 

Valencia — explora la estrecha garganta por donde se despeña el fío en cas- 

cadas a tiempo de abandonar La Josefita, amplia y profunda depresión en 

donde tiene aquél sus fuentes. (Foto H. T. A.) 
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donar la mesa, que por esta parte se 
halla cortada a pico. Desde El Cubile- 
te y mirando al poniente, aparece la 
cascada como girón de albura sin par, 
sobre un fondo de verde vegetación. 

Mesa de Sotará, fuente inagotable de 

aguas. Entre esta última y la Quebra- 
da Siberia se hallan cuatro pequeños 
arroyos, que descienden de los flancos 
que limitan la Mesa de Sotará por el 
este; el principal lo denominamos Cho- 
rritos. 

Las quebradas Siberia y Barbacoas, 
no muy distantes entre sí, descienden 
de la propia Mesa de Sotará, como la 
mayor parte de las quebradas que en 
esta región y más al norte dentro del 

valle, rinden sus aguas al Cauca por 
la banda izquierda. Ambas presentan 
caudal apreciable de cristalina trans- 
parencia y de rápido curso. 

La Quebrada Don José, que con su 
afluente la Quebrada de la Soledad, 
cruzan una región en cuyo curso me- 
dio el hacha colonizadora ha derriba- 

do montañas para convertir aquellas 
tierras, largo tiempo incultas, en ubé- 
rrimos pastizales. 

La Quebrada Colonias, de notable 
caudal, es la resultante de la unión de 
dos quebradas, la del Gallo y la del 
Apio, cuyos nacimientos se sitúan en 

las faldas del Cerro del Gallo o Loma 
del Apio. Dicha quebrada es de curso 
reducido, que va desde la unión de 
aquellas y su desembocadura en el 
Cauca. La región que bañan estas que- 
bradas recibe el nombre de Colonias, 
a la sazón centro productor de leche y 
sus derivados. 

Las quebradas San Luis, Cortaderal 
y El Depósito, tienen su origen en los 
flancos orientales de la Mesa de Sota- 
rá; acrecientan su caudal con aguas de 
terrenos en extremo húmedos. Las 
aguas de la quebrada Cortaderal van 
bajo tierra en los últimos doscientos 
metros, aunque se aprecia claramente 
el lugar de su unión con el Cauca, por 

los borbollones que su corriente forma 
sobre las tranquilas aguas de éste. 

De las aguas de la Quebrada Tusas, 

de cauce accidentado en su curso su- 
perior, se sirven los dueños de la pla- 
nicie que cruza, conocida con el nom- 
bre de El Depósito, para regadío en los 
meses de verano. Su nombre de Tusas 
le viene del contrafuerte del mismo 
nombre contra el cual se recuesta en 
gran parte de su curso. 

Especial mención merece la Quebra- 
da de Sotará por el caudal abundante 
de aguas que lleva en su seno dado su 
largo recorrido, por la belleza de la 
región que riega en la parte alta de su 
curso, que en parte recorrimos, así co- 
mo por la región baja por donde lenta- 
mente se serpentea, formando con los 

árboles que le brindan sombra, paisa- 
jes de variada belleza. Nace en los 
flancos del Volcán de Sotará; recorre 
la parte más septentrional de la mesa 
del mismo nombre, descendiendo luego 
por hondonada profunda; recibe el tri- 
buto de varias quebradas, entre las 

que se destacan Dantas y La Chorrera, 

así llamada por el salto que presenta 
poco antes de unirse con la Quebrada 
Sotará, ambas por la banda derecha; 
y por la banda izquierda recibe el 
aporte de las auebradas del Salado, 
casi en las cabeceras y la del Seno, 
aguas más abajo, de idílica belleza por 
la floresta que crece a sus orillas. 

Un poco más al norte, en los límites 
del valle, se une al Cauca la quebrada 
del Derrumbo, de escaso caudal, y más 
al norte, fuera ya de aquel, el Ríone- 
gro, de largo curso, cuyas fuentes se 
sitúan muy cerca de Sotará. Recoge 
aguas de la parte norte de la mesa del 
mismo nombre y gran acopio de que- 
bradas provenientes de las laderas y 

  

(19) Así denominada en señal de simpatía 

para con el joven Rafael Arroyave Vé- 

lez, allegado muy apreciable a la fami- 

lia del autor de estos apuntes. 
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contrafuertes que se desprenden de 
aquella, así como del Páramo de Pe- 
ñablanca. Entre sus afluentes se desta- 
ca el Rioclaro, de cauce profundo como 
el del Rionegro, del cual es tributario 
por la banda derecha, poco antes de 
rendir sus aguas al Cauca. 

Y — AFLUENTES DEL CAUCA POR 

LA BANDA DERECHA 

Quebradas del Pilar, la Ceja, Bujíos, 
La Ordóñez. Fuera de la Quebrada Fe- 
lícitas -ya nombrada- ninguna otra de 
interés recibe el Cauca por la banda 
derecha en la región de La Providen- 
cia, por oponerse a ello la vecindad 

del ramal en el que sobresale El Cu- 
bilete, dado que el río se recuesta con- 
tra aquel ramal en largo trecho. Ya 
frente al lugar denominado La Sibe- 
ría, aparece la Quebrada del Pilar, de 
caudal reducido, nombre que le dimos 

como muestra de agradecimiento para 
con la señora María del Pilar Timaná 
de Guañaritas, a quien juntamente 

con su esposo don Espíritu, debemos 
atenciones prodigadas en su rancho de 
La Siberia, posada que nos sirvió co- 
mo punto de partida para llevar a ca- 
bo estudios en diversos lugares de es- 
ta zona y del alto Cauca. 

Un poco más al norte de la anterior, 
recibe el Cauca la Quebrada de la Ce- 
ja, de largo curso, cuyas fuentes tie- 
nen asiento al pie de El Español. En 
sus cabeceras recibe aguas de varios 
arroyos, destacándose por su caudal el 

que bautizamos con el nombre de Que- 
brada de los Chaparros que en parte 
de su curso se acerca a las estribacio- 
nes de El Venado (20). Hacia su cur- 
so medio recibe la Ceja la Quebrada 

_ González que le cae por la banda iz- 
quierda, y la Quebrada del Oso por la 
banda opuesta, ya cerca de su desem- 
bocadura en el Cauca. La Quebrada 
González nace al pie de El Cubilete y 
con aguas que tienen su origen en la 
meseta situada entre éste y el cerro 
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La Danta, aumenta su caudal de ma- 
nera notable. Su nombre de González 
corresponde al apellido del Hermano 
Justo Ramón, promotor y compañero 
de exploraciones por el Macizo desde 
1946. 

Con el nombre de Quebrada Bujíos 
aparece un nuevo tributario que nace 
en la parte septentrional de la Planada 
del Buey. Recibe por ambas bandas 
pequeños afluentes cuyas cuencas vi- 
mos a distancia y que por carecer de 
tiempo y lo dificil de la topografía, no 

fueron exploradas, salvo La Ordóñez, 
pequeña quebrada que le cae ya cerca 
de su desembocadura, en el sitio por 
donde pasa en la actualidad el camino 
que a través de la serranía de La Ceja 

y Cuchilla del Buey, conduce a San 
José de Isnos. 

Río Ullucos, Francesca y Fuente Lu- 
cía. El río Ullucos desciende de los 
flancos de Pan de Azúcar y con rumbo 
S, O., corre por profunda cuenca bajo 
selva de empinadas copas. Su curso me- 
dio se halla limitado por la Planada de 

los Coqué al este y la Loma Zanella 
al oeste. Ya libre de los contrafuertes 
que lo aprisionan, y en la región de 
La Ciénega, recibe la Quebrada Fran- 
cesca, de caudal apreciable que le brin- 
da la región cenagosa por donde cru- 
za en gran parte de su curso. 

Recibe la Quebrada Francesca el 

aporte de una fuente de aguas crista- 
linas de agradable sabor, cuyo caudal 
no varía ni en los veranos más intensos. 
La denominamos Fuente Lucía en aten- 
ción a la señora Lucía Ramos de Ma- 
ca, de quien recibimos en asocio de su 

(20) El nombre en plural se refiere a los 

hermanos Ricardo y José Benito, oriun- 

dos de Paletará, quienes nos acompa- 

fñaron por esta zona; fueron ellos los 

primeros en dar con la quebrada, a la 

que impusimos el nombre de los Cha- 

parros, apellido de estos abnegados ser- 

vidores.



  
Bello aspecto de la parte central de la extensa Laguna del Buey, ubicada en el fondo de una amplia 

depresión, a 3.160 metros sobre el mar. Vista tomada mirando hacia el oriente. (Foto H. T. A.) 

esposo don Estanislao, amable acogida 
en su amplio rancho situado entre la 
Quebrada Francesca y la Fuente Lucia, 

que nos sirvió de base en varias de 

nuestras exploraciones por la Laguna 
del Buey y lugares circunvecinos. 

Quebradas del Conejo y La Maripo- 

sa. Con el nombre de Quebrada del 
Conejo se reconoce un arroyo que reú- 

ne aguas de lugares cenagosos, cubier- 
tos de achupallas, espinos y malezas 

(21). 
Dimos el nombre de quebrada La 

Mariposa a un arroyo que, como el an- 
terior, reúne aguas de región cenago- 

(21) Corresponden estas tierras a una vasta 

región húmeda que bautizamos con el 

nombre de "La Ciénaga". 

sa. El nombre se debe a una peregri- 

na historia que nos relató don Efraín 

Bolaños (22). Los dos arroyos anterio- 

res, situados a distancia apreciable uno 

del otro, se hallan separados por la 

Loma del Canelo, que es como la di- 

visoria de aguas entre ambos. 

Rio Negro. Aparece el Río Negro en 

los mapas con rumbo y posición bas- 

tante en desacuerdo con la realidad. 

  

(22) De fácil palabra, rico vocabulario y con 

voz agradable, solía don Efraín ame- 

nizar la conversación que en su casa 

de Las Lomitas entablaba cada noche 

luego del rezo del santo rosario, con 

relatos de grato sabor montañes, que 

hacía por demás agradable la velada. 
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De los flancos del Volcán de Pura- 
cé desciende por accidentado cauce, 
formando cascadas de bello aspecto, 
hasta caer en la región que hemos de- 
nominado Presidente en atención y co- 
mo muéstra de simpatía para con el 

presidente electo Guillermo León Va- 
lencia. Continúa su curso en descenso 
continuo, hasta alcanzar la Mesa de 
Sitiochiquito, sector que recorre tran- 
quilamente describiendo curvas a ma- 
nera de caprichosa rúbrica. 

Al abandonar la mesa antes dicha, 
se precipita el río por las laderas de 
aquella en descenso rápido, hasta dar 
en un valle profundo cubierto de sel- 
va y relativamente estrecho en sus co- 
mienzos, para ampliarse luego de ma- 
nera notable en la vereda del Río Ne- 
gro, permitiendo al río serpentear por 
entre la fronda de altos y bien distri- 
buídos árboles que dejó el hacha con 
intención estudiada, para hacer del lu- 
gar algo así como un parque natural, 
bajo cuya sombra crece el pasto libre- 

mente, 

Ya en el valle, sigue el Río Ne- 
gro su curso por demás sinuoso, des- 
cribiendo amplias y zigzagueantes cur- 
vas por entre altos barrancos distancia- 
dos entre sí, a los cuales se acerca alter- 
nativamente, ya besando uno para ale- 
jarse.al 'opuesto con gracia y soltura, 
hasta rendir la jornada en el Cauca. 

Atrás dijimos que el punto de unión 
del Río Negro con el Cauca aparece 
mal localizado en los mapas, bastante 
más al sur de La Hacienda, de la cual 

dista escasamente un kilómetro. En la 
actualidad se halla emplazado muy cer- 
ca de su desembocadura, amplio y bien 
acondicionado campamento que sirve 

de base a las obras de la carretera en 
construcción, que habrá de cruzar el 
Valle de Paletará en dirección $. E., 
en busca del Huila, a través de la Cu- 
chilla: del Buey, punto culminante del 
trazado. 

Afluentes del Río Negro y laguna 
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del mismo nombre. En la región de 
Presidente recibe el Río Negro abun- 
dante acopio de aguas de limpidez y 
transparencia inigualables, a una altura 
media de 3.520 metros, tales como las 
quebradas de la Cristalina y del Púlpi- 
to, cuyos nombres dicen del por qué 
las denominamos así. Ambas se cruzan 
por puente natural de gruesa capa de 
tierra, de escasos tres metros de an- 
cho, bajo los cuales corren las aguas 
de aquéllas. Es de admirar la impo- 
nente cascada que forma la Quebrada 

del Púlpito al abandonar el bello cuan- 
to amplio rincón de Presidente, en el 
momento de lanzarse al profundo abis- 
mo enmarcado por escarpadas rocas 
cortadas a pico. 

Un poco más abajo de la unión de la 
Cristalina, con el Río Negro, recibe és- 
te las aguas de la Laguna de Rionegro, 

situada a 3.580 metros. En su límpida 
linfa se miran las peñas y colinas que 
la rodean. De forma redondeada, con 
diámetro hasta de unos 500 metros, ocu- 

pa la laguna una pequeña meseta en 
casi toda su extensión. El cauce que 
le sirve de desagúe es accidentado, lo 
que da lugar a una serie de pequeños 
saltos al deslizarse sus aguas por so- 
bre rocas volcánicas, que le sirven de 
lecho. 

A la laguna de Rionegro se llega por 

camino empinado que va por el lomo 
de la extensa Loma del Almorzadero. 
Alcanzado el basamento de El Púlpi- 
to, puédense admirar la región de 
Presidente, la laguna y el vasto pa- 

norama que comprende el amplio va- 
lle de Paletará y las extensas mesas 
que lo enmarcan. Tanto la laguna co- 
mo la región circundante, merecen ser 
visitadas, no obstante el esfuerzo y 
tiempo que exige coronar aquellas al. 
turas. 

De las laderas en que se asienta El 
Púlpito, nacen las quebradas de El 
Prado y del Chaparro (23), no muy 
muy distantes entre sí, las cuales se 

 



unen poco antes de fundir sus aguas 
con las del Río Negro, por la banda de- 
recha. Aguas abajo, y por esta misma 
banda, recibe el río la Quebrada del 
Túnel, así llamada porque en gran 

trecho corren sus aguas bajo tierra. 
Nace en la laguna Luz Alina, denomi- 
nación debida a don Alfonso Sánchez, 
administrador de La Hacienda. Más 
abajo de aquella, recibe el Río Negro 
la Quebrada Aguabonita, homónimo de 
la vereda que cruza y en la cual tie- 
ne su origen, región rica en ganadería 
como su vecina de Río Negro. Cuen 

tan éstas veredas con buen número de 
casas de excelente construcción, gra 

ciosamente distribuidas y de aspecto 

agradable. En Río Negro pudimos apre 
ciar el amplio local levantado por lo 
vecinos para escuela, frecuentada po12 
crecido número de niños de ambos 
sexos, muchos de los cuales realizar 

largo recorrido, lo que dice de la fal- 
ta de locales convenientemente ubica- 
dos para una población en creciente 
aumento. La escuela hace las veces de 

capilla, a donde acude gran afluencia 
de fieles, aun de veredas distantes, 
cuando tiene lugar el servicio religioso 

que presta el Párroco de la vecina po- 
blación de Coconuco. En la actualidad 
se planea la construcción de una am- 
plia capilla. 

Por la banda izquierda recibe el Río 

Negro las quebradas de El Zanjón, co- 
nocida con ese nombre por lo profun- 
do y estrecho de la cuenca que recorre 

en casi toda su extensión; y la quebrada 

(23) Estos nombres corresponden a don Adán 

Prado, casado con doña María Alina 

Chaparro de Prado, quienes gentilmen- 

te nos acogieron en su casa colmándo- 

nos de úulenciones, 

  
Vista tomada cerca a la Quebrada de la Salle. Nótese la exuberancia de la vegetación. 

A la izquierda, el autor de estos apuntes en compañía de sus fieles ayudantes, en 

búsqueda de las fuentes del Cauca. La foto fué tomada por el Hno. Justo Ramón, alma 

y director de exploraciones por el alto Cauca, 

315   

REVISTA FF. AA. —18



del Tambor, de sinuoso curso en su 
parte inferior. Esta última recibe co- 
mo afluentes la quebrada de Tambor- 
chiquito, que le rinde sus aguas por la 
margen derecha, y por la banda iz- 

quierda la quebrada Garcés, que así 
denominamos en atención al dueño de 
la región por donde cruza ésta, desli- 
zándose bajo selva que diríamos tro- 
pical, cuyos gruesos troncos rendirían 
excelente madera. 

Río Blanco, La Engañosa, Majuas. 
De largo curso, dirigido hacia el $. 

O., el Río Blanco se origina en la cum- 
bre nevada del Puracé. Desciende rau- 
do por las faldas empinadas de éste, 
adentrándose en su curso medio por 
cañón estrecho y profundo que enmar- 
can rocas cortadas a pico. Ya en el va- 
Ne, continúa su curso sosegado y lento, 

describiendo curvas y meandros por 
entre praderas y bosques alternativa- 
mente, hasta rendir la jornada en el 
Cauca, muy cerca de La Hacienda. Sus 
aguas cristalinas, que indican su nom- 
bre, contrastan con las un tanto oscu= 

ras del Río Negro y del Cauca. 

Como afluentes del Río Blanco me- 
recen nombrarse las quebradas de La 
Engañosa, que así bautizamos por per- 
derse sus aguas en un pequeño y pro- 
fundo vallecito, a poca distancia de la 
banda izquierda de aquél. Tiene su 
origen al pie de El Púlpito, por el cos- 

tado oeste; riega el final de la parte 
alta de la Loma del Almorzadero, por 

donde se desliza entre pajonales, y a 
los 3.610 metros se precipita al reduci- 
do valle por altos contrafuertes corta- 
dos verticalmente, de impresionante 
grandeza, que dan realce a sus estrati- 
ficaciones. Huelga decir que sus aguas 
cristalinas son acicate para saciar la 

sed, cuando ya agotados por el largo 
recorrido logra el viajero llegar hasta 
ella, en este lugar cerca a sus fuentes. 
Por la misma banda, aguas más aba- 
jo, le cae al río la quebrada Majuas, 
de regular caudal. 
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Piedragrande. A poca distancia de la 
quebrada Majuas se yergue solitaria en 
medio de verde pradera, una piedra 
de proporciones no comunes, que des- 
pierta la curiosidad del visitante. Posi- 

blemente es un canto rodado de uno de 
los contrafuertes que arrancan del Pu- 
racé; se conoce con el nombre de Pie- 
dragrande. 

Quebrada Yerbabuena. Entre el Río 
Blanco y La Hacienda serpentea una 
quebrada conocida con el nombre de 
Yerbabuena. Nace en las estribaciones 

de Chagartón, y poco antes de desem- 
bocar en el Cauca, recibe por la ban- 
da derecha el arroyo de La Empaliza- 
da, cuyo nacimiento se origina en una 
pequeña meseta baja de excelentes 
pastos, por donde cruza la carretera, 
meseta situada cerca y al N. E., de La 
Hacienda. La quebrada Yerbabuena se 
desliza a través de la Josefina, vereda 
rica en pastos y cría de ganado. La pa- 
pa se da allí en abundancia y es de 
excelente calidad. El ganado de la re- 

gión compite con los mejores del país, 
merced a la calidad de los pastos y a 
la bondad de las aguas. La industria del 

queso y mantequilla ocupan puesto de 
honor por la demanda que tienen en 
los mercados de dentro y fuera de la 
región. 

Aguatibia, Santa Rosa, Portachuelo, 
Para poner fin a esta larga enumera- 
ción de ríos y quebradas (24), nom- 
braremos tan solo tres más. Son ellas 
Aguatibia, de temperatura agradable, 

a cuyas aguas se atribuyen propieda- 

(24) Solamente hemos hecho mención de las 

aguas que logramos topar en las diver- 

sas correrías que realizamos por el Va- 

lle de Paletará. Dada la exuberancia de 

la vegetación que aun cubre gran par- 

te de la región, y de los muchos quie- 

bres que ofrece la accidentada topogra- 
fía que enmarca el valle, justo es pen- 
sar que algunos más queden en el ol- 

vido en estos apuntes. 

 



des curativas. Quebrada de Santa Ro- 
sa, que desemboca junto al puente de 
hamaca del mismo nombre y quebrada 
del Portachuelo, que ya se halla fuera 
del valle. 

VI — LAGUNA DEL BUEY 

En por la la laguna viajera. En 
nuestros estudios de exploración no po- 

día faltar el llegar hasta la laguna 
que con el nombre de Laguna del Buey 
figura en escritos y mapas de diversa 

índole, desde tiempo inmemorial. Su 
ubicación aparece, según las épocas y 
los expositores, en lugares diversos del 
Macizo, desempeñando casi siempre el 
papel de nodriza, ya del Magdalena, 
ora del Cauca, y aun de ambos a la 
vez. 

En nuestra primera visita a Paleta- 

rá a fines de 1949, supimos a ciencia 
cierta de la existencia en la región de 

una laguna llamada del Buey, y por 
referencias, el lugar aproximado de su 
ubicación. Por aquel entonces realiza- 

mos el primer intento de llegar hasta 
ella, sin lograrlo, por la dificultad que 

encontramos en la apertura de una 
trocha que en longitud apreciable ini- 
ciamos, a lo cual vino a sumarse el mal 
tiempo reinante en la región. 

Nuestro intento por aquel año se ci- 
fraba en comprobar su existencia, es- 
clarecer hacia dónde corrían sus aguas, 
pues parecía no ser ella la fuente del 
Cauca dada la posición que nos señala- 

ban. Nos proponíamos dejar en claro el 
hecho tantas veces repetido de que de 

una laguna conocida con el apelativo 
del Buey, nacía uno de los cuatro 
grandes ríos que, en frase feliz, for- 

man la estella hidrográfica del Maci- 
zo Colombiano. 

Tras larga espera de trece años, y 
con la esperanza de que exploradores 
mejor equipados llegaran a la lagu- 

na, publicando luego informes detalla- 
dos acerca de sus dimensiones, ubi- 
cación, a qué río da origen y demás 

datos de interés, planeamos ir nueva- 
mente en su busca, habida cuenta de 
que en publicación alguna aparecieran 
noticias al respecto. A la pericia de 
don Jacinto Coqué, a sus hijos San- 
tos Gabriel y Juan Bautista, y a don 
Estanislao Maca, que se pusieron a 
nuestras órdenes, y de quienes ya hi. 
cimos mención, se debió la apertura 

de una nueva trocha, sin duda algu- 
na distinta de la que existió en épocas 
pasadas, y por la cual transitaron gen- 
tes de la región ansiosas de conocer 
la laguna. 

De La Hacienda, como punto de par- 

tida, puede hoy el turista llegar al ran- 
cho del señor Maca, pasar allí la no- 
che y con las primeras luces del alba, 

comenzar el recorrido de la trocha que 
lleva a la laguna, remontando la Lo- 
ma Zanella, descendiendo luego a la 
hondonada del río Ullucos, para ascen- 
der de nuevo casi verticalmente la em- 
pinada estribación que separa este río 
de la quebrada de la Hondonada, esca- 

lar una pendiente más para alcanzar 
la Planada de los Coqué, de la que se 

recorre algo más de un kilómetro, has- 
ta situarse en la cota 3.210 metros so- 
bre el mar, lugar desde donde se admi- 
ra, cincuenta metros más abajo, la ex- 
traordinaria Laguna del Buey, inmen- 
so lago de aguas cristalinas, con fondo 
de menuda y pulida piedra, al parecer 

restos de un helero, cubiertas la zona 
toda y sus orillas por tupido “arrabal” 
(25) que impide circunvalarla para su 
estudio y medición. 

Ocupa la laguna una amplia y pro- 
funda depresión de la gran planada, 
y es de dimensiones impresionantes 
que, por lo anotado, en vano intenta- 
mos medir. Ayenturar un cálculo que 
exprese la longitud de sus dos ejes prin- 
cipales, es arriesgado. Recibe el aporte 
de varios arroyos que originan al sep- 
tentrión de la Planada de los Coqué, 

entre los cuales se destaca la quebrada 
que denominamos Maca como justa re- 
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compensa para con don Estanislao Mas 
ca, quien con plausible desinterés cola- 
boró con nosotros en el logro por lle» 
gar a la laguna. 

No nos explicamos la causa que mo- 
tivó esta inmensa y profunda depre- 
sión. ¿Obedecerá ello a hundimiento na- 
tural del terreno en esta zona de la 
Planada de los Coqué? ¿Quizá produci- 
da por un enorme aerolito allí sepul- 
tado? Queda planteado el interrogan- 
te acerca de este extraordinario fenó- 
meno geofísico. 

¿A dónde corren las aguas de la la- 
guna del Buey? Dada la topografía del 
lugar, no hay posibilidad de que ellas 
corran hacia el Cauca. Queda, pues, 
desvanecida la especie de que el río 
Cauca nutra sus fuentes en esta la- 
guna. Sus aguas corren a través de la 
Quebrada del Desagiie en busca del río 

Mazamorras, afluente del Magdalena. 

La laguna del Buey será lugar de 

turismo, pues los vecinos de Paletará 
están decididos a mantener, con algu- 

nas variantes, la actual trocha abierta 
en interés nuestro, y a sembrar ale- 
vinos de trucha que, a no dudarlo, en- 
contrarán allí alimento en abundan- 

cia para su cabal desarrollo. A la ca- 
cería de venados y dantas, se habrá 
de sumar el de la pesca. Queda abier- 
to amplio campo al deporte y al turis- 
mo (26). 

Quebrada del Buey. Llama la aten- 
ción las veces que se repite el nombre 

de “el buey” aplicado a diversos acci- 
dentes geográficos reunidos en un li- 
mitado sector del Macizo. Ya hemos 
hecho mención de la Planada del Buey, 
y cuchilla y laguna del mismo nombre. 
Dentro de la linfa que por doquier se 
multiplica y corre en todas las direc- 
ciones, regando con la frescura de sus 
aguas, selvas y prados, no podía faltar 
una quebrada que con el nombre de el 
“buey”, se sumara a aquella trilogía. 
Nace la Quebrada del Buey, así de- 

nominada desde antaño, al pie del Ce- 
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rro de la Vaca, saliente más notable 
de la Cuchilla del Buey. Desciende con 
rumbo N. O., describiendo un pequeño 
valle amplia curva en busca del río Ma- 
zamorras, del cual es tributario. Aun- 
que de curso corto, la quebrada acre- 

cienta de manera notable el caudal de 
sus aguas con el venaje que recibe en 
una región excesivamente húmeda, cu- 
bierta por tupida vegetación paramuna 
que impide la natural evaporación, aún 

en días de sol. 

VH — CONCLUSION 
A través de pueblos y páramos. Mu- 

chos más detalles quedan por decir. 
Nuestras correrías por el Macizo Co- 
lombiano, siete exploraciones hasta la 
fecha, han colmado en parte nuestros 
ambiciosos planes que desde un princi- 
pio nos forjamos, a tono con aquellas 

, extensas regiones. (27), 

Además de nuestras exploraciones al 
Páramo de las Papas y al Valle de Pa- 
letará, lugares situados entre sí a res- 
petable distancia, hemos recorrido en 
cuatro largas jornadas las tierras que 
se interponen entre aquellas regiones, 
siguiendo el camino que une los pue- 
blos de Chapa, Rioblanco y Guachico- 
no, y que cruza el Páramo de Barbi- 
llas, luego de trasmontar el alto cor- 
dón montañoso por los 3.550 metros de 
altura, cordón que se interpone entre 
el Valle de Paletará y el poblado de 
Chapa, y que es el eslabón entre las 
cordilleras Central y Occidental. 

El camino que une aquellas locali- 
dades se desenvuelve a través de las 
estribaciones que descienden hacia el 
occidente provenientes del Volcán de 

(26) En la fecha -octubre de 1966- ya hay 

sembrados más de 40,000 alevinos. Fue- 

ron llevados a la laguna en helicópte- 

ro, cómo medio más fácil y seguro. Los 

hermanos Chaparro -Ricardo y José 

Benito- colaboraron en el desmonte de 

la reducida zona que hizo de helipuer- 

to; de ellos obtuvimos la información. 

 



Sotará, de la mesa del mismo nombre 

y del Sucubún. El camino ofrece alti- 
bajos, con pendientes empinadas según 
se ascienda un flanco de aquellas estri- 
baciones o se descienda por el lado 
opuesto en busca del puente tendido 
sobre la corriente que allá abajo corre 

por profundo cauce. Este largo reco- 
rrido nos brindó la íntima satisfacción 
de trabar relaciones con gentes hacen- 
dosas de atildado trato; ver y estudiar 
cultivos, ganadería, riqueza forestal, 

corrientes de agua y cuanto a nuestro 

paso pudimos admirar, hasta llegar una 
vez más al Valle de las Papas, con el 
objeto de refrescar estudios hechos 
quince años atrás a raíz de nuestras 

(27) Escribiamos estas líneas a mediados de 

1963. Posteriormente hemos llevado a 

cabo dos exploraciones más: una en 

enero de 1964 al Valle de las Papas, cu- 

yas apreciaciones corren publicadas en 

el Boletín de la Sociedad Geográfica de 

Colombia, Vol. XXI, números 83 y 84, 

1964; y la otra de paso por el munici- 

pio de San José de Isnos en seguimien- 

to del famoso “camino de los cerdos” 

que sirvió en otra época para sacar 

primeras exploraciones de las fuentes 
del Magdalena y del Caquetá, las que 
nuevamente visitamos en esta ocasión. 
Queda por estudiar el complicado sis- 
tema montañoso que enlaza el Páramo 
de las Papas con el Valle de Paletará, 
situado más al norte, juntamente con 

sus cerros, ríos, posibles lagunas, etc., 
cordón que constituye la Cordillera 
Central, la cual podría tener su en- 

tronque en el Páramo de las Papas, o 
más al sur, en el Nudo de los Pastos. 

Sin entrar en pormenores con respecto 

a lo anotado, queremos hacer hinca- 
pié en lo mucho que aún resta por es- 
tudiar en el Macizo Colombiano. 

animales de cerda de San Agustín has- 

ta Popayán, negocio que al decir de 

quienes lo ejercieron, rindió buenos ré- 

ditos, En esta ocasión visitamos el río 

Mazamorras y su afluente la Quebrada 

de las Minas, el trazado de la carrete- 

ra que habrá de enlazar el valle de 

Paletará con el Huila, la euchilla y 

quebrada del Buey, y la región adya- 

cente hasta el Cerro del Venado, cer- 

cano a las fuentes del Cauca. 

  

319  



  

_ JUANILLO EN “LA ZAMBRA” OFRECE Y TOMA 
RON TROPICAL 

0JOS CERRADOS    
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Juanillo que es un gran conocedor 

de licores finos dice: “Yo prefiero RON TROPICAL, 

porque es un verdadero ron natural de calidad 

internacional” Y como Juanillo, todos preferimos 

[RON TROPICAL 

un producto EL DORADO de lu 

EMPRESA DE LICORES DE CUNDINAMARCA 

  

  

 



LOS CONCILIOS 
Y EL CONCILIO VATICANO || 

Si 

1) INFORMACION GENERAL SOBRE 

LOS CONCILIOS. 

A) ¿Qué es un Concilio?. Concilio 
significa Asamblea o reunión de Obis- 

pos para tratar asuntos concernientes 

a la Fe y a la disciplina de la Iglesia. 

B) División: Hay varias clases de 

concilios según la persona que los con- 

voca y el número de Obispos que asis- 

ten. 

1) Concilios o Sinodos Diocesanos: 
Los convoca, preside y legisla el Obis- 

MIRADA HISTORICA 

Por 

Tte. Cor. ERNESTO HERNANDEZ B. 

Capellán Militar 

S. S. PAULO VI 
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po diocesano, para asuntos concernien- 
tes a su Diócesis. 

2) Provinciales: Reunión de Obis- 
pos de una Provincia eclesiástica ba- 
jo la presidencia de un Metropolitano 
o Patriarca, para tratar asuntos de la 
Provincia. 

3) Plenarios: Reunión de Obispos de 
varias Provincias o Naciones bajo la 
presidencia de Legado Pontificio, pa- 
ra tratar asuntos concernientes a esas 

naciones. 

distinguió por las falsas interpretacio- 

nes de los mismos cristianos; esas fal- 
sas interpretaciones dieron origen a las 
Herejías. 

Las Herejías procedieron de una 
doble corriente de ideas: 1*) de los 
Judeo- cristianos que no quisieron ad- 
mitir que la ley Mosáica fuera reem- 
plazada por la ley Cristiana. 2%) La 
de los paganos, quienes no permitían 
la desaparición de sus antiguas reli- 

  

CONTENIDO: 

E 6) Reunión del Concilio. 
7 7) Primera sesión. 

1) eds ral general sobre los 8) Misión de Paz de la Iglesia. 

2) Concilios Ecuménicos de Oriente. 9) Enc. “Pacem in Terris”. 
3) Concilios Ecuménicos de Occi- 10) Muerte del Papa Juan XXIII. 

dente, 11) Juan Bautista Montini, nuevo 
1 Papa. 

CH 12) Continuación del Concilio. 
CONCILIO VATICANO 1 13) Tercera Sesión conciliar. 

1) Convocación por S. S. Juan 14) Cuarta y última Sesión, 
XXIT. 15) Doctrina del Concilio Vatica- 

2) Motivos: negativos y positivos. 

3) Objetivos internos y externos. 

4) Fase antepreparatoria. 
5) Fase preparatoria. 

no 11, 

16) Balance General del Concilio. 

17) Estadísticas del Concilio. 
Bibliografía. 

  

4) Ecuménicos: “Asamblea solemne 
de los Obispos del globo terráqueo 
debida a la convocación y bajo la au- 
toridad y dirección del Papa, con ob- 
jeto de deliberar y legislar en común 
sobre asuntos generales de la Iglesia”. 
(Forget). 

C) Motivo de los Concilios: Las He- 
rejías. Si la primera parte de la His- 
toria de la Iglesia se distinguió por 
las persecuciones de sus enemigos (ju- 
díos y paganos), la segunda parte se 
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giones. Algunos repudiaron totalmen- 
te el dogma cristiano; otros quisieron 
reunir las religiones en una sola. 

La Iglesia entonces se vió en la ne- 
cesidad de explicar y precisar su creen- 
cias, reduciendo las verdades revela- 
das a fórmulas dogmáticas y a reba- 

tir los errores de los herejes. Esto dió 
origen a la literatura cristiana primi- 
tiva. ; 

Las principales herejías de aquellos 
tiempos versaron sobre la Santísima 
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Trinidad, sobre la persona de Cristo, 

de la Santísima Virgen María y sobre 
la salvación del hombre. Por tanto, 
los principales temas que trataron los 
escritores cristianos fueron: la unidad 
de Dios en tres personas, la igualdad 
de estas personas, la encarnación del 
Verbo, la doble naturaleza de Cristo, 

la presencia real de Dios en la Euca- 
ristía, la autoridad de la Biblia y de 
la Tradición, la primacía del Papa, la 
sociedad jerárquica de la Iglesia, la 
existencia y práctica de los Sacramen- 

tos, la importancia del Culto, etc. Esa 
literatura cristiana se sintetizó en los 

concilios. 

D) Objetivos: Los principales obje- 
tivos de los Concilios son: a) Comba- 
tir las herejías; b) Concretar los dog- 
mas cristianos; c) Dictar leyes con- 
cernientes a la disciplina y a la ad- 
ministración eclesiásticas. 

E) ¿Cuántos Concilios?. En la Histo- 
ria de la Iglesia ha habido muchos 
concilios diocesanos, provinciales, ple- 
narios y ecuménicos. En tiempos pa- 

sados cuando se suscitaban tántas 
cuestiones que interesaban no sola- 

mente a la fe, sino también a la dis- 
cíplina eclesiástica y estatal, había la 
necesidad de ponerse de acuerdo pa- 

ra poner fin a las querellas y contro- 

versias. La Iglesia ha tenido 21 con- 

cilios ecuménicos divididos así: en 
Oriente los primeros 8 concilios y en 

Occidente los 13 restantes. 

Los 8 primeros concilios ecuméni- 
cos tuvieron lugar en varias ciudades 
de Oriente porque todas las herejías 
de aquellos tiempos habían surgido en 
Asia Menor. Después del 8% concilio 
los cristianos orientales se separaron 
totalmente de la Iglesia Romana y 
por esta razón los 13 concilios restan- 
tes han sido convocados en varias cin- 

dades de Europa. 

F) Religión y Política: Durante los 
primeros concilios y también parte de 

los de la Edad Media los Emperado- 
res reclamaban el derecho de convo- 

catoria, ya que las cuestiones religio- 
sas interesaban también a los Estados; 
fácilmente las cuestiones religiosas se 
convertían en cuestiones políticas; en 

las pugnas políticas había intereses 
opuestos entre el espíritu griego y el 

latino. Las decisiones de los concilios 
tenían valor, no solamente eclesiásti- 

co sino también civil, pues los Empe- 
radores las promulgaban como leyes 

estatales. La intervención de los Em- 
peradores no fué siempre benéfica pa- 

ra la Iglesia. 

2) CONCILIOS DE ORIENTE. 

1) Concilio de Nicea sobre la San- 
tisima Trinidad. El dogma de la San- 
tísima Trinidad dió origen a las pri- 
meras herejías. Arrio, presbítero de 
Alejandría afirmó que “el Hijo no es 

igual al Padre, que no es de su mis- 
ma esencia, ni infinito ni eterno; que 

es una criatura, la más perfecta, si, 

pero criatura”. 

Para explicar la doctrina católica 
y condenar la herejía de Arrio se reu- 
nió en Nicea, ciudad de Asia Menor, 
el primer concilio ecuménico en el año 
325 y constaba de 318 Obispos. En un 
símbolo o credo resumió el concilio 
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la doctrina católica, así: “Creemos en 
un solo Dios, Padre todopoderoso, crea- 

dor de cielo y tierra, de todo lo vi- 
sible y lo invisible; y en un solo Se- 
for Jesuscrito, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los 
siglos: Dios de Dios, luz de luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero; engen- 
drado, no creado, de la misma natura- 
leza que el Padre, por quien todo fué 
hecho. Que por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación bajó del cie- 
lo; se encarnó y se hizo hombre, pa- 
deció y resucitó al tercer día; subió 
a los cielos y ha de venir a juzgar a 
los vivos y a los muertos. Y en el 
Espíritu Santo”. 

Este credo niceno es el mismo que 
hoy recitamos en la Santa Misa. 

2) Concilio 19 de Constantinopla y 
2% Ecuménico: El Obispo de Constan- 
tinopla afirmó que el Espíritu Santo 
no era Dios. Para refutar esta here- 
jía se reunió el 2% concilio ecuménico 
en el año 381 en Constantinopla, com- 
pletando así el símbolo niceno, afir- 

mando: “Creemos en el Espíritu San- 
to, Señor y dador de Vida, que pro- 
cede del Padre y del Hijo, que con el 
Padre y el Hijo recibe una misma ado- 

ración y gloria y que habló por los 

Profetas; y en la Iglesia que es una, 
santa, católica y apóstolica. Recono- 

cemos un solo bautismo para la remi- 
sión de los pecados. Esperamos la re- 
surrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén”. 

Por esta razón el Credo que hoy re- 
zamos se llama “Símbolo Niceno-Cons- 
tantinopolitano, pues data desde los 
años 325 y 381. 

3) Tercer Concilio Ecuménico en Efe- 
so sobre Cristo y la Maternidad divi- 
na de María. 

¿Es María madre de Dios o madre 
de Cristo?. Nestorio decía que en Je- 
sucristo había dos personas: una divi- 
na y otra humana; que la Virgen era 
madre de la persona humana y no de 

la divina; por tanto, no podía ser lla- 
mada “madre de Dios”. 

Para aclarar los conceptos y conde- 
nar la herejía se reunió en Efeso un 
concilio en el año 431, el cual dijo: 
que las dos naturalezas de Cristo sub- 
sistían hipostáticamente, es decir, en 
una sola y única persona, la del Ver- 
bo encarnado. Por tanto podía decirse 
que María “es madre de Dios” porque 

es madre de una sola persona, que es 
Dios. 

4) Cuarto Concilio Ecuménico en 
Calcedonia en el año 451 contra el 
Monofisismo. 

Eutiques decía que en Cristo no ha- 
bía sino una sola naturaleza, la divi- 
na, y Nestorio afirmaba que la natu- 
raleza que existía en Cristo era la hu- 
mana. Se reunieron 600 padres en el 
concilio de Calcedonia y declararon 
que Cristo es perfecto Dios y perfec- 
to hombre y que en él hay dos natu- 
ralezas, la divina y la humana, bien 

distintas pero estrechamente unidas y 
nunca confundidas en la misma per- 

sona. 

5) El Quinto Concilio Ecuménico se 
reunió en Constantinopla en el año 

553 para confirmar toda la doctrina 
antes enseñada. 

6) El Sexto Concilio Ecuménico con- 
tra el Monotelismo en el año 680, Ma- 
cario de Antioquía decía que en Cris- 
to había una sola voluntad o energía. 
Se reunió el concilio 3% de Constan- 
tinopla y definió que en Cristo hay 
dos voluntades, divina una y humana 

otra. 

7) Concilio 22 de Nicea y 79 ecumé- 
nico en el año 787 contra los icono- 

clastas. 

Fué siempre costumbre entre los 
cristianos venerar imágenes, cuadros o 
estatuas del Señor, de la Virgen y de 
los santos; pero los judíos y los mu- 
sulmanes se escandalizaban, pues en 
sus respectivas religiones había prohi-



bición de fabricar imágenes, por el pe- 
ligro de caer en idolatría. Muchos cris- 

tianos, descontentos con el exceso áe 
culto y prácticas supersticiosas, consi- 
deraban también que había idolatría 
y regreso al paganismo, religión que sí 
tenía esa práctica y con la cual repre- 

sentaban a sus miles de dioses. El em- 
perador oriental León 1119 publicó en 
726 un edicto para prohibir el cul- 
to de las imágenes y ordenaba que 
fueran destruidas todas las que hubie- 
ra en su imperio. De aquí el nom- 

bre de iconoclastas o quebrantadores 
de imágenes que le dio a dicho em- 
perador y a sus partidarios. Este edic- 
to causó graves perturbaciones y san- 
grientas luchas en todo el imperio du- 
rante 120 años. 

En el año 787 se reunió el 2% con- 
cilio de Nicea y 7% ecuménico y defi- 
nió la cuestión de las imágenes, di- 
ciendo: “Es lícito representar en imá- 
genes a Cristo, a la Virgen Santísima, 
a los Angeles y a los Santos, pues su 
vista estimula a recordar y a imitar 

a los modelos representados. El culto 

que se da a las imágenes va dirigido 
al modelo, al prototipo representado 
por ellas, y se debe distinguir de la 
adoración que sólo es debida a Dios. 

8) El 8% Concilio Ecuménico y 4% de 
Constantinopla se reunió en esta ciu- 
dad en el año 869, para condenar y 
deponer a Focio, patriarca intruso en 

la sede de Constantinopla. El empera- 
dor Bardas había desterrado al pratriar- 
ca Ignacio y había nombrado sucesor 
a Focio, un simple seglar; éste preten- 
dió hacerse confirmar en la sede no 
vacante por los Obispos de Oriente y 

por el Papa. Reunido el concilio, re- 
husó y excomulgó a Focio, prohibió 
las promociones y consagraciones de 

obispos hechas por los príncipes secu- 
lares, y declaró además que los con- 
cilios pueden celebrarse sin la presen- 
cia de un príncipe secular. 

Separación total entre Oriente y Oc- 

cidente por herejía y cisma del pa- 
triarca Miguel Cerulario. En el año 
1053, después de una intensa campa- 
ña antilatina, Cerulario dió la orden 
de cerrar todos los conventos y mo- 

nasterios latinos de Constantinopla y 
los acusó de no haber seguido las doc- 
trinas de los orientales, desconocien- 
do así lo decretado por algunos conci- 
lios anteriores. El Papa León IX Jo 
excomulgó. 

Miguel Cerulario reunió algunos 
obispos amigos suyos, quienes pronun- 
ciaron: también excomunión contra el 
papa romano. Con estas mutuas exco- 
muniones quedó protocolizada la di- 
visión entre las iglesias orientales y 
Roma, hasta el día de hoy. 

Hubo otras causas más remotas en 
esta división: 

1%) La rivalidad de razas entre Orien- 
te y Occidente; 

2%) La ingerencia de los emperado- 
res en los negocios religiosos; 

3%) La ambición de los Obispos de 
Constantinopla. 

3) CONCILIOS ECUMENICOS DE 

OCCIDENTE, (13) 

En la Basílica patriarcal de Letrán, 
en Roma, se reunieron los primeros 
cinco concilios de la Iglesia Latina, 
sin asistencia de los obispos orientales. 

1) El 19 fué en 1123. En él se pro- 
hibió la simonía, se ordenó el celiba- 
to eclesiástico y se acabó con la vie- 
ja costumbre de la “investidura laica”, 
por medio de la cual los obispos eran 
nombrados por emperadores y prínci- 
pes seculares. Prohibió también este 
concilio el matrimonio entre consan- 
guíneos. 

2) El 29 concilio de Letrán fué en 

1139. En él se condenó de nuevo la 
simonía, la usura, y excluyó de la 
Iglesia a quienes no admitían la serie- 
dad y la eficacia de los Sacramentos. 
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3) El tercer concilio de Letrán tu- 
vo lugar en 1179, En él se mandó que 

no se tuvieran relaciones de ninguna 
clase con los herejes y se estableció 

que para la elección del Papa se re- 
querían las dos terceras partes de los 
votantes. 

4) El 49 concilio de Letrán se reu- 
nió en 1215, Asistieron a él 1,214 pa- 
dres conciliares, embajadores del em- 
perador Federico 1, de los reyes de 
Francia y Aragón, de Inglaterra y 
Hungría. Se prohibieron las relaciones 
con los judíos y con los musulrhanes, 

se proclamó una Cruzada contra los 
infieles, se codificaron todas las dis- 
posiciones hasta entonces existentes y 
se les dió nueva autoridad. Prescribió 
la confesión y la comunión anuales y 
el sigilo sacramental en la confesión 
bajo graves penas. También que los 
católicos no salieran de sus ciudades 
durante Semana Santa. 

5) En Lyon, Francia, se convocaron 
dos concilios; el primero en 1245, En 
este concilio se depuso al emperador 
Federico II, por hereje, impío y per- 
seguidor de la Iglesia en la persona del 
mismo Papa. 

6) El 2% de Lyon tuvo lugar en 
1274. En él se establecieron los esta- 
tutos del conclave y la forma de ele- 
gir los obispos. 

7) En Viena, Austria, se reunió el 
89 concilio de Occidente y 15% ecu- 
ménico en 1311. Este concilio condenó 
la orden militar de los Templarios a 
instancias del emperador entonces rei- 
nante. 

8) En Constanza, Suiza, se reunió 
el 8% concilio de occidente y 16% ecu- 
ménico en 1414, Eran los difíciles tiem- 
pos del Cisma de Occidente, cuando 
había tres papas en la Iglesia. Este 
concilio consiguió la abdicación de los 
dos primeros papas y depuso al terce- 
ro y nombró un nuevo papa con el 
nombre de Martín V?. Todas las na- 
ciones cristianas reconocieron al nue- 
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vo papa y así terminó el pernicioso 
cisma de Occidente que había durado 
39 años. 

9) El noveno concilio de Occidente 
tuvo muchas dificultades de orden 

político y de orden religioso; fué sus- 
pendido varias veces y convocado de 
nuevo en diversas ciudades, Se con- 
vocó primeramente en Basiles en 1431. 
Soplaban vientos de reforma en la ca- 
beza y en los miembros. Cuando se 

trató del Papa los obispos quisieron 
sostener la superioridad de un concilio 
sobre él y pretendieron abolir todos 
los impuestos eclesiásticos, El papa rei- 
nante disgustado disolvió el concilio y 
convocó otro para Ferrara, cuyo prin- 
cipal objetivo sería la aproximación de 
las iglesias orientales, 

En este momento de la Historia los 
orientales estaban en grave peligro 
porque los musulmanes se acercaban 
cada vez más a Constantinopla. El em- 
perador Juan Paleólogo solicitó la 
unión con la Iglesia latina mediante 
la celebración de un concilio para ob- 
tener apoyo material de Occidente con 
el fin de repelar juntos los ataques de 
los turcos. Con este motivo se abrió 
el concilio de Ferrara el 8 de enero de 
1438 con asistencia muy numerosa «le 
obispos occidentales y orientales. 
En enero de 1439 el concilio se tras- 

ladó a Florencia por cuestiones econó- 
micas. Aunque los orientales admitie- 
ron toda la doctrina de la Iglesia ro- 
mana y aún el primado del Papa ro- 
mano sobre todas las iglesias, sin em- 
bargo la pretendida unión no se efec- 
tuó en la práctica, pues fué recha- 
zada por el pueblo y jerarquía de 
Oriente. Los emperadores, reyes y obis- 

pos de Occidente se dieron cuenta de 
la terrible aversión que existía en 
Oriente para los occidentales. 

Sin embargo el Papa quiso prepa- 
rar otra cruzada para ayudar a los 
Orientales pero no encontró ayuda en 
el pueblo. Cuando Mahomet II, el con- 

 



  

quistador, atacó a Constantinopla los 
occidentales no reaccionaron en ayu- 
da de los Orientales. La desunión con- 
tinuó como antes. 

10) El Concilio de Letrán y 18% ecu- 
ménico. (1512-1517). 

Lo convocó el Papa Julio 11 célebre 
en la historia por su afición a la gue- 
rra, por la sagacidad diplomática y la 
protección que dió a las ciencias y a 
las artes, especialmente en Roma. Fué 
el restaurador de los Estados pontifi- 

cios; empezó la reconstrucción de la 
Basílica de San Pedro, mediante los 
grandes artistas Bramante, Miguel An- 
gel, Rafael y otros famosos maestros. 
Convocó el 5% concilio de Letrán pa- 
ra hacer la reforma de la Iglesia en 
la cabeza y en los miembros, pero las 

guerras no le dejaron tiempo para és- 
to; tan solo condenó la doctrina gali- 

cana de la superioridad del concilio 
sobre el Papa, pues mientras estaban 
en las sesiones el Papa Julio 11 se pu- 
so al frente de sus tropas y expulsó 
a los ejércitos franceses de Italia. 

11) Concilio de Trento. (1545-1563). 
Fue el más importante de los conci- 

lios de la historia de la Iglesia por las 
circunstancias en que le tocó actuar, 
por las guerras religiosas que había 

desatado el protestantismo, por las sus- 
pensiones que tuvo que sufrir y por 

las decisiones que tomó, pues no sola- 
mente condenó el protestantismo en 
todas sus formas sino que corrigió 

errores y reformó las costumbres. Sus 
decretos principales versaron sobre la 
Sagrada Escritura y la Tradición como 
normas de fe; sobre la teología del 
pecado original, sobre la justificación 

y los sacramentos, sobre la presencia 
real de Jesucristo en la Eucaristía, so- 
bre el Sacrificio de la Misa y muy es- 
pecialmente sobre los sacramentos del 
Orden y del Matrimonio y la reforma 
de las órdenes religiosas. Con las de- 
cisiones del concilio de Trento ha vi- 

vido hasta ahora la doctrina y la dis- 
ciplina de la Iglesia. 

12 Concilio Vaticano 1 y 20% Ecumé- 
nico. (1869-1870). Asistieron a este con- 

cilio 740 obispos de toda la cristian- 
dad occidental. Proclamó las verdades 
fundamentales del cristianismo y fue- 
ron condenados los errores modernos: 

ateísmo, racionalismo, materialismo y 
panteísmo. Proclamó la Infabilidad del 
Romano Pontífice en asuntos de fé, 
contra el particularismo de algunas na- 
ciones católicas y del episcopalismo 
que sembraban división. Sin embargo 
esta definición apartó más a los pro- 
testantes y a los ortodoxos de Oriente, 

quienes precisamente en un principio 
se habían apartado de la Iglesia ro- 
mana protestando contra las decisiones 
papales, 

Así llegamos al 219 y último conci- 
lio ecuménico, el Vaticano II, llama- 
do así por que fué reunido en la Ba- 
sílica Vaticana de San Pedro en Ro- 
ma, de 1962 a 1965. 

== 

13) CONCILIO ECUMENICO VATI- 

CANO 1. 

1) Convocación: Al Papa como a Vi- 
cario de Cristo le compete la máxima 
autoridad en la Iglesia, tanto en el 
orden legislativo como en el campo 
magisterial. Su acción no está supedi- 
tada a nadie, ni siquiera a la totali- 
lidad de la jerarquía episcopal. ¿En- 

tonces para qué un concilio?. Para dar 
cauce a la multitud de inquietudes de 
la Iglesia. 

Los obispos del mundo católico son 
los autorizados personeros de esas in- 
quietudes y opiniones; ellos las pre- 
sentan, discuten, confrontan pareceres; 
es la Iglesia deliberante. No hay que 
temer las más atrevidas opiniones, por- 
que lo que el Concilio resuelva y el 
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Papa apruebe, será la voz de la Igle- 
sia. 

Un concilio convocado, presidido, 
aprobado y promulgado por el Papa 
es lo que se llama Concilio Ecuméni- 
co, y es la máxima autoridad guber- 
nativa de la Iglesia. No se convoca si- 
no cuando la Iglesia sufre alguna gra- 

ve crisis: herejía o cisma. El Papa 
Pio XII, que gobernó la Iglesia du- 
rante 20 años con prudencia y sabidu- 
ría, había utilizado sus poderes para 
modernizar multitud de doctrinas y al 
finalizar su pontificado había pensado 
en un concilio. Existen más de un 
centenar de páginas de su puño y letra 
en sus apuntes privados a este respec- 

to. 

El 25 de enero de 1959 el Papa Juan 
XXIT anunció que convocaría un con- 
cilio. Esta idea fué una verdadera sor- 
presa para la curia romana, pues se 
creía que porque el Concilio Vatica- 
no 1 había declarado la infabilidad y 
omnicompetencia del Papa, ya no ha- 
bría necesidad de más concilios. En- 

tre este anuncio y la apertura del 
concilio, el Papa Juan habló del asun- 
to 250 veces. En ellas explicó los mo- 
tivos y los objetivos de la máxima 

asamblea. 

2) Motivos: a) Negativos: La exis- 
tencia de una crisis real de la socie- 
dad, un debilitamiento de los valores 

del espíritu. La sociedad moderna se 
caracteriza por un gran progreso ma- 
terial y se vanagloría de sus conquis- 

tas en el campo técnico y científico; 

pero a ese progreso material no co- 
rresponde un avance igual en el cam» 
po moral y espiritual, de tal manera 
que el mundo ha querido reorganizar- 

se prescindiendo de Dios; se ha incli- 
nado a buscar casi exclusivamente los 
goces materiales que llevan a un he- 

cho desconcertante: la existencia de un 
ateísmo militante, que opera a escala 
mundial. 

b) Positivos: Hay indicios que per- 
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miten abrigar buenas esperanzas so- 
bre la suerte de la Iglesia y de la hu- 
manidad, pues las guerras sangrientas 
que se han sucedido en nuestro tiem- 
po, la ruina espiritual ocasionada por 

muchas ideologías y los frutos de tán- 
tas experiencias amargas, no se han 
producido sin útiles enseñanzas. El 
mismo progreso científico ha levanta- 
do angustiosos interrogantes, ha cons- 
treñido a los seres humanos a refle- 
xionar, a hacer que deseen la paz, que 
piesen en la importancia de los valo- 
res espirituales, y ha acelerado el pro- 
ceso de una más estrecha colaboración 
y recíproca integración entre indivi- 

duos, clases y naciones. Todo ésto fa- 
cilita el apostolado de la Iglesia, pues- 
to que muchos que ayer no se daban 
cuenta de la importancia de su misión, 
enseñados por la experiencia están mu- 
cho más dispuestos a acoger sus ad- 
vertencias. 

Desde que finalizó la primera con- 
flagración mundial la sociedad civil 
tiende al diálogo y al entendimiento 

entre los pueblos. A este objeto han 
surgido numerosos organismos supra- 

nacionales y mundiales en el campo 
político y económico. Es hora del en- 
tendimiento en el campo religioso. Vi- 
vimos una era de ecumenismo, 

3)Objetivos: Se trata, en efecto, de 
poner en contacto con las energías vi- 
vificantes y perennes del Evangelio al 
mundo moderno. “Nos decía el Papa 
Juan XXI al convocar el Concilio, 
sentimos el ingente deber de reunir 
a nuestros hijos: 

a) Para dar a la Iglesia la posibili- 
dad de contribuir más eficazmente a 
la solución de los problemas de la 
edad moderna; 

b) Para fortificar la fe de la Igle- 

sia; para dar mayor eficacia a su sa- 
na vitalidad y para promover la santi- 
ficación de sus miembros, la difusión 
de la verdad revelada y la consolida- 
ción de sus estructuras;



  

  

c) Para buscar la unidad perdida de 
los cristianos separados, poner las pre- 
misas de claridad doctrinal y de 
caridad recíproca que harán más vivo 
en los hermanos separados el deseo 
del augurado retorno a la unidad y 
vayan explanando el camino para ella; 

d) Para ofrecer al mundo descarria- 
do, confuso, ansioso bajo la continua 
amenaza de nuevos conflictos espan- 
tosos una posibilidad de albergar y 
disponer pensamientos y propósitos de 
paz; paz que puede y debe venir so- 
bre todo de las realidades espiritua- 
les y sobrenaturales, de la inteligen- 
cia y de la conciencia humana, ilumi- 
nadas y guiadas por Dios, creador y 
redentor de la humanidad”. 

(Palabras del Papa Juan al convo- 
car el Concilio). 

Fases del Concilio. Todo concilio ecu- 
ménico se desarrolla en cuatro tiem- 

pos: 

1) Una introducción o toma de con- 
tacto, antepreparatorio y general; 

2) La fase preparatoria propiamen- 

te dicha, o preparación de materiales; 
3) La celebración de la augusta 

asamblea, en todo su esplendor; 
4) La promulgación de las actas del 

concilio. 

4) Fase Antepreparatoria: Desde 
enero de 1959 cuando el Papa Juan 
XXII anunció que convocaría un con- 
cilio nombró una comisión antepre- 
paratoria, presidida por el Cardenal 
Tardini, secretario de Estado, quien 
inició rápidamente la consulta a to- 
dos aquellos que, según el Código, te- 
nían derecho a ser preguntados, para 
que expusieran los problemas que en 
su opinión eran más urgentes y nece- 
sitaban ser tratados en el concilio, Es- 
ta comisión pidió el parecer del Co- 
legio Cardenalicio, del Episcopado de 
todo el mundo, de los miembros de 
la curia romana, de los Superiores 
Generales de las Ordenes y Congrega- 
ciones religiosas, de las Facultades 

Eclesiásticas y de las Universidad Ca- 
tólicas. 

Las respuestas llegadas a esta co- 
misión trataban “de todas las cosas y 
aún de algunas más”, según expresión 
del Cardenal Tardini, Fué tal la abun- 
dancia y la diversidad de temas que 
un miembro de la comisión dijo que 
si se hubieran de tratar todos los te- 
mas presentados no bastarían ni 10 
concilios. Nunca había renlizado la 

Iglesia un examen tan profundo de sí 
misma, pues las respuestas recibidas 
ascendieron a 2.109, en 8,240 páginas. 

La comisión antepreparatoria tuvo 
una delicada y dura tarea: seleccio- 
nar y revisar el inmenso y precioso 
material de opiniones, consideracio- 
nes, proposiciones y sugerencias lle- 

gadas de todo el mundo, dividirlas por 
temas, anotarlas y catalogarlas con- 
venientemente. 

5)Fase Preparatoria: La fase pre- 
paratoria propiamente dicha comen- 

zó el 5 de junio de 1960. El Papa 

constituyó 12 comisiones y 3 secreta- 
riados especiales a los que les asignó 
un cometido específico. En estos 15 

organismos trabajaron en total 880 
personas en representación de 73 paí- 
ses diferentes, de la manera siguien- 
te: 

Como miembros de Comisiones .. 444 
Como consejeros .. .. 382 
Como secretarios principales ... 15 
Como sub-secretarios, archiveros 39 

Total: .. .. .. .. 880 

Las comisiones se llamaron: de Teo- 
logía, de los Obispos y del gobierno 
de las Diócesis, de la disciplina del 
Clero y del pueblo cristiano, de los 
religiosos, de los Sacramentos, de Li- 
turgia, de estudios eclesiásticos y de 
Seminarios, de las Iglesias Orientales, 
de Misiones, del Apostolado seglar, 

del Ceremonial. Secretariados de Pren- 
sa y Espectáculos, Secretariado para la 
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unión de los cristianos, Secretariado 
de Administración que tuvo por ob- 
jeto la parte material y económica del 
Concilio, los ingresos y los gastos, pre- 
paración de locales, pago de viajes y 
transportes. Todas las comisiones te- 
nían por presidente a un cardenal, 
quien nombraba sub-comisiones, según 
las necesidades y el trabajo. Los ma- 
teriales de las 11 comisiones y de los 
3 secretariados, después de haber si- 
do puestos en esquemas, pasaban a 
la Comisión Central. Esta Comisión 

Central, presidida por el Papa, estaba 
compuesta de 102 miembros de los 
cuales había 60 cardenales, 5 patriar- 
cas, 27 arzobispos, 6 obispos, 4 supe- 
riores generales de órdenes religiosas, 
29 consultores y 3 sub-comisiones. Es- 
ta comisión trabajó febrilmente para 
redactar el reglamento interior del 
Concilio, coordinar los organismos pre- 
peratorios, estudiar y elaborar 70 es- 
quemas en un total de 2.060 páginas, 
con cubiertas de diversos colores, pa- 
ra presentarlos a la Asamblea Gene- 

ral del Concilio. 

Habían pasado tres años de prepa- 

ración cuando el Papa Juan XXUHUI 
convocó solemnemente la reunión del 
Concilio Vaticano II el 25 de diciem- 
bre de 1961, con estas palabras: “Tras 
de haber oído el parecer de nuestros 
hermanos los Cardenales de la Santa 
Romana Iglesia, con la autoridad de 
Nuestro Señor Jesucristo, de los San- 
tos Apóstoles Pedro y Pablo y con la 
nuestra, publicamos, anunciamos y 
convocamos para el próximo año de 
1962 el ecuménico y general concilio 
que se celebrará en la Basílica Vati- 
cana en los días que serán señalados 
oportunamente y que la Divina Pro- 

videncia querrá depararnos. 

“Queremos, en consecuencia, y or- 

denamos que acudan a este Concilio 
Ecuménico por vos publicado, todos 
nuestros queridos hijos cardenales, los 
venerables hermanos patriarcas, pri- 
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mados, arzobispos, obispos tanto resi- 
denciales como titulares, y además to- 
dos aquellos que tienen el derecho y 
el deber de intervenir en el concilio”, 

En el mismo documento el Papa 
Juan XXIM dió a conocer el progra- 
ma o esquemas generales del Conci- 
lio: 1) De orden sobrenatural, como 
el estudio de las S. Escrituras, de la 
Tradición, de los Sacramentos, de la 
disciplina eclesiástica, de las activida- 
des caritativas y asistenciales, del 
apostolado seglar, de los horizontes 
misioneros. 2) De orden temporal: La 
Iglesia no puede desinteresarse de los 
problemas y de los trabajos de aquí 
abajo. Sabe cuánto contribuyen al bien 
del alma aquellos medios aptos para 
hacer más humana la vida a los hom- 

bres que han de salvarse; sabe que 
vivificando el orden temporal con la 
luz de Cristo hace que los hombres 
se conozcan a sí mismos, los condu- 
ce a descubrir en sí mismos la razón 
de su propio ser, su propia dignidad, 

su propio fin. De aquí la presencia 

viva de la Iglesia, hoy en los orga- 
nismos internacionales, de hecho y de 
derecho; de aquí la elaboración de su 
doctrina social en relación con la fa- 
milia, la escuela, el trabajo, la socie- 
dad civil y todos los problemas cone- 
xos, que ha elevado a un prestigio al- 

tísimo su magisterio, como la voz más 
autorizada, intérprete y mantenedora 
del orden moral y revindicadora de los 
derechos y de los deberes de todos 
los seres humanos y de todas las co- 
munidades políticas”. 

(Constitución Apostólica “Humanae 
Salutis” de S.S. Juan XXITMI, por la 

cual convocó el Concilio Ecuménico 
Vaticano II, dic, 25 de 1961). 

Al acercarse el concilio el Papa 
Juan XXI decía: “Mientras se acer- 
ca el Concilio Ecuménico, nuestro áni- 
mo rebosa de gran gozo pensando en 
el ya próximo y maravilloso espec- 
táculo que ofrecerá la multitud de los 
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Obispos reunidos en la Santa Ciudad 
de Roma y procedentes de todas las 
partes del mundo, para tratar, junto 
con Nos, cerca del sepulcro de San 
Pedro, los más graves problemas de 
la Iglesia... “La Iglesia Católica espe- 
ra muchos frutos de esta excepcional 
Asamblea y como madre y maestra de 
todas las gentes, desea, sobre todas 
las cosas, que la luz de la verdad lle- 
gue a todos sus hijos, incluidos los 
que viven alejados de Ella, para que 
cada vez estén más inflamados por 
el ardor de la caridad”. 

“Lo que el próximo Concilio se pro- 
pone lograr está contenido en aquel 

mandato de Jesucristo confiado a los 
Avóstoles y que se repite en todos los 
lugares y en todos los tiempos: “Id ; 
enseñad a todas las gentes, bautizán- 
dolas y enseñándoles a observar todo 
lo que os he mandado”. (Mat. 28, 19). 

Tres son, pues, los deberes que ez- 
peran a los Obispos, sucesores de los 
Apóstoles, a saber: enseñar, santificar 
y gobernar. A los hombres se les de- 

be enseñar lo que concierne a la fe 
verdadera y a las buenas costumbres, 
y se les debe recordar cada vez más, 
cuál es la íntima naturaleza de la 
Iglesia y su misión, sus fines. En efec- 
to, cuánto más radiante resplandezca 
el rostro de la Madre Iglesia, con tán- 
to más intenso ardor la amarán los 
hombres y con tánto más docil ánimo 
emplearan los medios de salvación que 
Ella ofrece y obedecerán sus leves”. 
(Motu Proprio “Appropinguante Con- 
cilio HAecumenico” del Papa Juan 

XXIMI, del 6 de agosto de 1962). 

6) Reunión del Concilio: Por fin lle- 
ga el 11 de Octubre de 1962, día de 

la Maternidad Divina de María, en el 
que se ha de inaugurar el Concilio 
Ecuménico Vaticano 11. La Basílica 
de San Pedro en Roma, el más gran- 
de y magestuoso templo del catolicis- 
mo, símbolo de su grandeza, de su 
antigiiedad y de su solidez doctrina- 
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ria, cstá lista para recibir al Roma- 
no Pontífice, a todos los Cardenales, 
Patriarcas y Obispos del mundo ente- 
ro que llegarán allí para incoar el 
Concilio, continuarlo y con sus ense- 
ñanzas alumbrar las mentes de los 
hombres. La Basilica Vaticana va a 
ser en estos días el aula magna del 
Concilio; en su interior y a sus lados 
se han levantado gradas en donde han 
sido puestos los asientos para los pa- 
dres asistentes, separadas por un pu- 

sillo de 6 metros de ancho. Las gra- 
das tienen 180 metros de largo por 90 

de ancho. Al comienzo de la nave cen- 

tral está la estatua de San Pedro, pri- 
mer depositario de los poderes pon- 

tificales, vestido de capa y tiara de 
tres coronas. 

El ceremonial de la apertura está 
dividido en tres partes: 

1) El cortejo de entrada en la Basíli- 
ca de San Pedro; 

2) La celebración de la Misa del Es- 
píritu Santo; 

3) El discurso del Papa para inaugu- 

rar la magna asamblea católica. 

1) El cortejo de entrada se desarro- 

lla así: abre la marcha una parte de 
la Guardia del Vaticano, precedida por 
un Sargento que porta las insienias 

papales; luego, dignatarios inferiores 
del Vaticano; después 2.540 Padres que 
tienen voz y voto en el Concilio, en 
el siguiente orden: Abades generales, 
Obispos y Arzobispos, Primados y Pa- 
triarcas y luego los Cardenales; des- 
pués otros Guardias del Vaticano, 2 
maestros de ceremonias y luego el 
Romano Pontífice sobre la silla ges- 
tatoria. Detrás del Papa vienen miem- 
bros de la familia pontificia, cantores, 
subsecretarios del Concilio, Superio- 
res Generales de las Ordenes Religio- 
sas; luego estenógrafos, escribientes y 
oficiales del Concilio; cierra la mar- 

cha solemne otra parte de la Guardia 
Vaticana, seguida por las representa- 

ciones diplomáticas, los observadores 
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de las iglesias separadas, periodistas 
y el público en general. 

2) Ya dentro de la inmensa Basí- 
lica el Papa entona un himno muy 
hermoso y antiguo, el “Veni Creator 
Spiritus”, para implorar la asistencia 
del Espíritu Santo; todos los asisten- 
tes lo cantan con gran devoción. Se- 
guidamente comienza la S. Misa que 
celebra el Cardenal Decano del $S. 
Colegio. Después el Pontífice solo y 
luego todos los Padres asistentes re- 
citan la profesión de fe, que es un 
documento de fidelidad a las enseñan- 
zas de la Iglesia. Luego la alocución 
del Papa. 

3) En esta importante alocución el 
Papa Juan XXIII repitió los motivos 
y los objetivos del Concilio, y añadió: 
“Si bien la Iglesia tiene como prin- 

cipal deber la enseñanza de las cosas 
que miran al espíritu, no puede des- 
preciar las cosas materiales porque 

también son un medio para la salva- 
ción; por esta razón la Iglesia no se 

considera inerme ante el progreso ad- 
mirable de los descubrimientos del 
ingenio humano y ha sabido estimar- 
los debidamente. Mas, auxiliando es- 
tos desarrollos, no deja de advertir a 
los hombres para que, por encima de 
las cosas visibles, vuelvan los ojos « 
Dios fuente de toda sabiduría y de 
toda belleza, y no olviden ellos a quie- 
nes se dijo, “poblad la tierra y do- 
minadla”, el gravísimo precepto: “ado- 
rarás al Señor, tu Dios, y a El solo 
servirás”. 

En cuanto a la doctrina el Papa di- 
jo: “El Concilio Ecuménico XXT...quie- 
re transmitir la doctrina pura e ínte- 
gra, sin atenuaciones que durante 20 
siglos...se ha convertido en patrimo- 
nio común de los hombres...Sin em- 
bargo, de la adhesión renovada, sere- 
na y tranquila a todas las enseñanzas 
de la Iglesia, en su integridad y pre- 
cisión,...el espíritu cristiano, católico 
y apostólico de todos espera que se dé 
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un paso adelante hacia una penetra- 
ción doctrinal y una formación de las 
conciencias que esté en corresponden- 
cia más perfecta con la fidelidad a 

la auténtica doctrina, estudiando ésta 
y poniéndola en conformidad con los 
métodos de la investigación y con la 
expresión literaria que exigen los mé- 
todos actuales. Una cosa es la sustan- 
cia que contiene nuestra venerada doc- 
trina, y otra la manera como se ex- 
presa”, 

El Papa anunció una nueva fórmu- 
la de reprimir los errores, pues dijo: 
“Vemos en efecto, al pasar de un 

tiempo a otro, que las opiniones de 
los hombres se suceden excluyéndose 
mutuamente, y que los errores ape- 

nas nacidos se desvenecen como la 
niebla ante el sol. Siempre se opuso 
la Iglesia a estos errores. Frecuente- 

mente los condenó con la mayor se- 
veridad. En nestro tiempo, sin embar- 

go, la Esposa de Cristo prefiere usar 

de la medicina de la misericordia más 
que de la severidad. Piensa que hay 

que redimir alos necesitados mostrán- 
doles la validez de su doctrina sagrada 
más que condenándolos. No es que fal- 
ten doctrinas falaces, opiniones, con- 
ceptos peligrosos que hay que preve- 

nir y disipar; pero ellos están ahí en 
evidente contraste con la recta nor- 
ma de honestidad, que han dado fru- 
tos tan perniciosos, que ya los hom- 
bres, por sí solos, hoy día parece que 
están por condenarlos, y en especial 
aquellas costumbres que desprecian a 
Dios y a su ley, la excesiva confianza 

en los progresos de la técnica, el bie- 
nestar fundado exclusivamente sobre 
las comodidades de la vida. Cada día 

están ellos más convencidos del má- 
ximo valor de la dignidad de la per- 
sona humana y de su perfecciona- 
miento y del compromiso que esto sig- 
nifica”. 

“Lo que más cuenta es que la ex- 
periencia les ha enseñado que la vio- 

 



lencia causada por el poder de las ar- 
mas y el predominio político, de na- 
da sirven para una feliz solución de 
los graves problemas que los afligen. 

Estando así las cosas, la Iglesia Cató- 
lica, al elevar por medio de este con- 
cilio ecuménico la antorcha de la ver- 
dad religiosa, quiere mostrarse madre 
amable de todos, benigna, paciente, 
llena de misericordia y de bondad pa- 

ra con los hijos separados de ella. Lo 
mismo que un día Pedro, al pobre 
que le pedía limosna, dice ella al gé- 
nero humano, oprimido por tántas di- 
ficultades: “No tengo oro ni plata, pe- 
ro te doy lo que tengo. En nombre de 
Jesús de Nazaret, levántate y anda”. 
Ella extiende por doquier la amplitud 
de la caridad cristiana que más que 
ninguna otra cosa contribuye a extir- 
par las semillas de la discordia, y con 
mayor eficacia que con cualquier otro 
medio, fomenta la concordia, la justa 
paz y la unión fraternal de todos”. 

Por último, el Papa hizo votos fer- 
vientes porque venga la unidad cris- 
tiana de todas las Iglesias en la ver- 
dad de Cristo. (Alocución del Papa 
Juan XXXII en la sesión inaugural del 
Concilio Ecuménico. Oct. 11 de 1962). 

El Papa Juan, al día siguiente de 
la inauguración del Concilio, recibió 
a los representantes de 86 países que 
habían asistido a la apertura del Con- 
cilio. Después de agradecer su presen- 

cia les dijo: 

“Entre hombres que no quisie- 

ran admitir más que relaciones 
de fuerza física el deber de la 
Iglesia sería revelarles toda la 
importancia y la eficacia de la 
fuerza moral del cristianismo, 
que es un mensaje exclusiva- 
mente de verdad, de justicia y 

de caridad. Estos son los funda- 
mentos sobre los cuales el Pa- 
pa debe insistir para lograr una 

hacia la persona humana y a 
procurar una justa libertad de 

culto y de religión. Paz que ayu- 
da a la concordia entre los Es- 
tados y, claro está, aún cuando 
ésto exija algún sacrificio... El 
Concilio contribuirá, sin duda, a 
preparara este nuevo clima y a 
alejar todo conflicto, especial- 
mente la guerra, flagelo de los 
pueblos, que hoy significaría la 
destrucción de la humanidad... 

“Nos y todos los jefes de Estado 
que llevamos la responsabilidad 
del destino de los pueblos, ten- 

dremos que dar cuenta a Dios... 
Que con la mano en el corazón 
escuchen el grito de angustia 
que de todas partes de la tierra, 
desde los niños inocentes hasta 
los ancianos, desde las personas 
particulares hasta la comunidad 
entera, sube hacia el cielo: Paz, 

paz. Que este pensamiento de su 
responsabilidad haga que no 
omitan ningún esfuerzo para al- 
canzar este bien, que es para la 
familia humana un bien supe- 
rior entre todos los bienes. 

“Que prosigan sus reuniones y 
discusiones y logren acuerdos 
leales, generosos y justos. Que es- 
tén prontos, además, a los sacri- 

ficios necesarios para salvar la 
paz del mundo. Los pueblos po- 
drán entonces trabajar en un cli- 

ma de serenidad, todos los des- 
cubrimientos científicos servirán 
para el progreso y contribuirán 
a hacer cada vez más amable la 
permanencia en esta tierra, mar- 
cada ya con tántos otros inevi- 

tables dolores”. 
(Discurso de S. Santidad a los 

Representantes  — Extraordinarios 
de 86 Países para la apertura 
del Concilio. Oct. 12 de 1962), 

verdadera paz destinada a ele- El 19 de octubre del mismo año 62, 
var a los pueblos en el respeto todos los Padres componentes del Con- 
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cilio se dirigieron al mundo en estos 
términos: 
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“Todos nosotros, sucesores de 
los Apóstoles, que formamos un 
solo cuerpo apostólico, cuya ca- 
beza es el sucesor de Pedro, nos 
esforzaremos en manifestar a los' 

hombres de estos tiempos la ver- 
dad pura y sincera de Dios, de 
tal forma que todos la entiendan 
con claridad y la sigan con agra- 
do, Y puesto que de los trabajos 
del Concilio confiamos que apa- 
rezca más clara e intensa la luz 
de la fe, esperamos también una 
renovación espiritual, de la que 
proceda igualmente un impulso 
fecundo que fomente los bienes 
humanos, tales como los inven- 
tos de las ciencias, los adelantos 
de la técnica y una más dilata- 
da difusión de la cultura. 

“Reunidos de todas las nacio- 
nes que alumbra el sol, llevamos 
en nuestros corazones las ansias 
de todos los pueblos confiados a 
nosotros, las angustias del cuer- 
po y del alma, los sufrimientos, 

los deseos, las esperanzas... 
“No hay nadie en absoluto que 

no deteste la guerra; nadie, por 
el contrario, que no ansíe la paz; 
pero ante todo, la paz es desea- 
da por la Iglesia, puesto que es 
madre de todos... Esta nuestra 
Asamblea conciliar, admirable 
por la diversidad de razas, de 
naciones y de lenguas, ¿no es un 
fiel testimonio de un común 
amor fraterno y no brilla como 
signo sensible de ese mismo 
amor? Confesamos que todos los 
hombres, de cualquier raza y na- 
ción, somos hermanos... 

“La doctrina expuesta en la 

Encíclica “Mater et Magistra” de- 
muestra claramente que la Igle- 
sia es absolutamente necesaria 
al mundo de hoy, para denun- 

(Mensaje de los Padres Con- 

ciliares a todos los hombres. Oct. 
19 de 1962). 

7) Primera Sesión. El Concilio en 
Marcha. (Oct. 12 a Dic. 8 de 1962), 

Los Obispos, al ser invitados para 
que colaborasen en el aggiornamento 
o renovación de la Iglesia y ayudasen 
a redefinir y poner al día los temas 
eclesiásticos, adquirieron un vivo y 
nuevo sentido de su propia importan- 
cia, como sucesores de los Apótoles y 
corregentes de la Iglesia mundial. 

Reunidos los Obispos y los Padres 
de tantas latitudes y de diversas len- 
guas, unidos únicamente en cuanto ul 
lenguaje por el Latín, se autodescu- 
brieron y tomaron conciencia como je- 

rarquía prepotente de la Iglesia. Por 
eso desde el día siguiente de la inau- 
guración del Concilio los Padres co- 
menzaron su ardua tarea con entusias- 
mo y decisión. El esquema propuesto 
para la primera sesión fué el de las 
Relaciones del Hombre con Dios, o 
sea, la Sagrada Liturgia. 

Por mandato del Papa Juan XXII los 
Padres conciliares comenzaron a es- 
tudiar aquellas relaciones del hombre 
con Dios, aquellas que son fuente de 
vida espiritual y que le llevan a vivir 
la grandeza de su vocación cristiana. 
Por eso los Padres prepararon una re- 
forma y adaptación de la Liturgia a 
los tiempos modernos. Pero el esque- 
ma no era muy fácil porque en la 
Liturgia convergen todas las cuestio- 

nes importantes de la Iglesia: la Teo- 
logía, el Ecumenismo, la descentrali- 
zación, la disciplina, los Sacramentos, 
el Laicado y el Sacerdocio, la Misio-



nología, las diferencias entre Oriente 
y Occidente, etc. 

Los Venerables Padres del Concilio 
Ecuménico Vaticano II estudiaron y 
promulgaron una Constitución sobre 
la S. Liturgia, en 7 capítulos y en 130 
artículos. La primera sesión del Con- 
cilio terminó el 8 de diciembre de 1962 
y siguió luego un intervalo de Y me- 
ses, preparando la segunda sesión. 

Entre la primera y segunda sesión 

del Concilio ocurrieron en la Iglesia 
acontecimientos muy importantes, de 
los cuales es preciso hablar, especial- 
mente de la promulgación de la fa- 
mosa Encíclica “Pecem in Terris”, de 
la muerte del Papa Juan XXIII y del 
nombramiento de un nuevo Papa. 

8) Misión de Paz de la Iglesia: A 
principios de 1963 el Papa Juan XXIIT 
fué galardoneado con el Premio de la 
Paz de la Fundación Balzán. En esta 

ocasión el Pontífice, dirigiéndose a los 
periodistas, entre otras cosas, dijo: 

“Se ha rendido homenaje a la 

constante acción de la Iglesia y 
del Papado en favor de la paz... 
Ansiosa de propagar los princi- 
pios de la verdadera paz, la Igle- 
sia no ceja de alentar la adop- 
ción de un lenguaje y la intro- 
ducción de costumbres e institu- 
ciones que garanticen la estabi- 
lidad. Lo hemos dicho en muchas 
ocasiones: la acción de la Iglesia 
no es puramente negativa, no 
consiste solamente en conjurar 
a los gobiernos a que eviten el 
recurso de la fuerza armada; es 

una acción que quiere contribuir 
a formar hombres de paz, hom- 
bres que tengan pensamientos, co- 

razón y manos pacíficas. Los pa- 
cíficos proclamados dichosos en 
el Evangelio no son inactivos: al 
contrario, son los activos artesa- 
nos de la paz, son los que la 
construyen... La paz cristiana 
está enraizada en las virtudes 

teologales: fe, esperanza y cari- 
dad; afirmándose y difundiéndo- 
se por el ejercicio generoso y 
voluntario de la prudencia y jus- 
ticia, fortaleza y templanza”. 

9) Pacem In Terris: El 11 de abril 
de 1963, jueves santos, el Papa Juan 
XXHOT promulgó su encíclica “Pacem 
in Terris”, dirigida, no solamente a 
los católicos, sino a todos los hombres 
del mundo entero de buena voluntad. 

En ella resumió el Pontífice todos los 
problemas de nuestro tiempo en el or- 

den político, social, económico, jurídi- 
co, con una elocuencia y claridad po- 
co comunes y con una fluidez sorpren- 

dente. 

La prensa mundial y aún la más ad- 
versa a la Iglesia comentó con gran- 
des elogios la aparición de esta encí- 

clica, que seguirá siendo por mucho 
tiempo la pauta de vida para toda la 
humanidad. El objetivo principal de 
la encíclica, como lo dice su nombre 
“Paz en la Tierra” fué tratar el má- 
ximo problema de la humanidad ac- 

tual, la paz del mundo. Digamos al- 
gunos principios de esta famosa car- 

ta: 

19) La auténtica paz se funda en la 
verdad, en la justicia, en la cari- 
dad y en la libertad. Exposición 
de los derechos del hombre y la 
dignidad de la persona humana. 

20) Se debe procurar por todos los 
medios el desarme atómico y que 
cese la carrera de armamentos. 

Que si todo el dinero invertido en 
armamentos se invirtiera en me- 
jorar el nivel de vida, la humani- 

dad fuera otra cosa. 
39) Es urgentísimo declarar fuera de 

la ley toda guerra, puesto que hoy 
la guerra no puede ser conside- 
rada como medio normal para de- 
cidir conflictos entre los Estados, 
puesto que con las guerras mo- 
dernas todos pierden. 

49) Todos los países están obligados 
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a promover un orden jurídico in- 
ternacional y respetar la senten- 
cia que dictare el tribunal inter- 
nacional. La coexistencia de los 
Estados comunistas y anticomunis- 
tas; para ésto es preciso reconocer 
los derechos de la persona huma- 
na, puesto que donde no hay li- 
bertad no hay paz”. 

10) Muerte del Papa Juan XXIM. 

Después de una larga y atroz enfer- 
medad, heteroplastia gástrica (cáncer 
estomacal) el Papa Juan XXI falleció 
en Roma el 3 de junio de 1963, a las 
19:50 horas. Durante su enfermedad el 
mundo católico se sobrecogió de pe- 
sar; el mundo no católico y aún los 
ateos también manifestaron su dolor. 
Entre los mensajes de los diversos je- 

fes de Estado llegó al Vaticano el de 
Kruschef, que decía: “Con profundo 
sentimiento hemos sabido vuestro 
agravamiento... De todo corazón de- 
seamos vuestro restablecimiento a fin 
de que podáis seguir el éxito de vues- 
tra fructuosa actividad para fortalecer 

la paz y la cooperación entre los pue- 

blos”. 
El Pontífice dos días antes de mo- 

rir dijo a algunos Cardenales: “En el 
momento de partir doy gracias al Co- 
legio Cardenalicio y me ofrezco como 
víctima sobre el altar por la Iglesia, 
por el Concilio y por la paz”. 

¿Quién fué Angel Roncalli? Fué 
una personalidad avasalladora porque 
en poco tiempo abrió surcos profun- 
dos en la historia de la Iglesia y del 
mundo moderno, Subió a la Silla Após- 
tólica el 28 de Octubre de 1958, a los 
78 años de edad. Antes había sido his- 
toriador y diplomático por las tierras 
de Oriente y de Francia. 

La historia en su cronología habla- 
rá de Juan XXIII como de un papa 

de transición, y esta palabra quiere 
decir actividad. Abrió tres panoramas 
infinitos, cada uno de ellos repleto 
de fecundidad: el social, con su gran 

encíclica “Mater et Magistra”; el hu- 
manístico, con “Pacem in Terris”, y el 
ecuménico con el Concilio Vaticano 1I. 

Fué el auténtico “buen pastor” del 
Evangelio. Quiso pastorear todas las 
ovejas, las blancas y las negras, y a 
todas les abrió el redil de la verdad. 
Era un temperamento emotivo y es- 
pontáneo, lleno de fuego y de convic- 
ción para hacer muchas cosas gran- 
des. Por su origen local, por su an- 
cestro familiar era un campesino au- 
téntico, autenticidad que jamás des- 
mintió a través de toda su vida y muy 
especialmente en el Pontificado. Esta 
autenticidad campesina fué muy noto- 
ria por haber sucedido a Eugenio Pa- 
celli, Tenía un gran sentido común y 
un sano pragmatismo. El estudio de 
la Historia le permitió conocer los 
tiempos y los hombres y por eso en 
la diplomacia siempre usó la finura y 
la sonrisa, la amabilidad y la com- 
prensión, la cordialidad, virtudes tam- 
bién muy notorias en su vida, puesto 
que antes existían la dialéctica y el 
razonamiento, el derecho y la doctri- 
na inflexibles, : 

Parte de su autenticidad fué su es- 
pontaneidad, incompatible con formas 
artificiosas y convencionalismos. Esa 
espontaneidad campesina se manifes- 
taba en sus palabras, en sus gestos, 
en sus mandatos, en toda su conduc- 
ta externa. Sus palabras expansivas 
contagiaban siempre de caridad, de 
comprensión, de optimismo y finísimo 
humor, de alegría y paz interior, 

Para obedecer a su espontaneidad 
rompió el rígido protocolo vaticano y 
ejerció el oficio de “buen pastor” vi- 
sitando enfermos y encarcelados, los 
barrios pobres de Roma y acarician- 
do a los niños. Dos meses después de 
su elección lanzó un llamamiento de 
unión a “los hermanos separados”, ex- 
presión inventada por él e impuesta a 
la literatura católica desde entonces. 
Tuvo para los no católicos y aún para



los ateos palabras generosas y actitu- 
des caritativas para cubrir abismos de 
incomprensión, de recelos y de prejui- 
cios; y todo ésto con sencillez y hu- 
mildad, con delicada cortesía, con es- 
píritu de amistad, con caridad y celo 
apostólico, con exquisito don de gen- 
tes. Suma de virtudes que se expresan 
con la palabra “bondad”, y que defi- 
nen con verdad al “buen pastor”. 

El pueblo mismo lo apellidó “Juan 

el bueno”; pero su bondad no estaba 
únicamente en sus palabras o en su 
figura; era una bondad dinámica, ope- 
rativa, llena de enorme amor a la Igle- 

sia y a la humanidad entera, que vi- 
bró con los grandes problemas actua- 
les; fué «1 papa de la paz, de la uni- 
dad, de los pobres. En sus 9 encícli- 
cas, desde la primera “Ad Petri Ca- 

thedram”, hasta la última “Pacen in 
Terris”, nos mostró el camino de la 

unidad, de la paz y de la justicia. 

Cuando el Papa Juan XXIT habló, 
todo el mundo tuvo que escucharlo 
porque destruyó prejuicios, preven- 
ciones, la rutina y el formalismo que 

se habían interpuesto a lo largo de los 
siglos entre la gran masa de los hom- 
bres y la religión católica. No pidió, 
no amenazó a nadie; entonces toda 
una multitud comenzó a caminar ha- 
cia él, desde las más remotas lejanías. 
Este es el gran milagro del Papa Juan 
XXIII: las conversiones aque todos los 
días maduran y dan fruto en su nom- 

bre; en pocos años logró ganar el res- 
peto y el afecto de toda la humanidad. 
Tal vez no es exagerado decir que 

Juan XXI hizo más por reconciliar 
al mundo con la Iglesia que todas las 
cruzadas de la espada o de la palabra, 

Sus manifestaciones caritativas ha- 

cia los “hermanos separados” para que 
consideraran a la Iglesia católica, no co- 
mo una casa extranjera, sino como la 
casa del Padre, permitió que le visita- 
ran personalidades de otras religio- 

nes: anglicanos, protestantes, ortodo- 
xos de Oriente. 

Con el dinamismo de su bondad con- 
vocó el Concilio Vaticano 1I para rea- 
lizar una reforma integral de las es- 

tructuras eclesiásticas, para buscar 
nuevas formas de apostolado, poner la 
Iglesia a tono con las necesidades del 
mundo actual, para remozarla y do- 

tarla de vigor y lozanía. Dió al Con- 
cilio una orientación completamente 

unionista y ecuménica; invitó a obser- 
vadores no católicos que vinieran al 
Vaticano durante la celebración con- 
ciliar. Muchos aceptaron la generosa 
invitación y se dieron cuenta perso- 
nalmente de lo que estaba ocurrien- 
do en la sede de los Papas. 

Los Cardenales habían elegido un 
papa tranquilo y risueño, pero se en- 
contraron con un revolucionario e in- 
quieto, que vibraba con el obrero y 
con el débil, con los no cristianos y 
con los ateos. De esta manera Angel 

Roncalli, Juan XX o “Juan el Bue- 
no” entró por méritos propios y en po- 
cos años en los dominios inmortales 
de la Historia, con aporte gigante al 
progreso, no solo del cristianismo, si- 
no del mundo entero. 

11) Juan Bautista Montini, Nuevo 

Papa: A Juan XXI, el bueno, por 
designios de Dios le tocó el papel de 
precursor genial de un movimiento 
salvador del mundo. Se llaman pre- 
cursores aquellos que tienen iniciati- 
vas especiales, que señalan rumbos, 
allanan obstáculos y abren caminos, 
pero ordinariamente no terminan la 
obra; otros tendrán la oportunidad de 
coronarla. 

Juan Bautista Montini, Arzobispo de 
Milán y primer cardenal nombrado 
por Juan XXI fué el designado por 
el Colegio Cardenalicio para ocupar la 
sede de los Papas el 21 de junio de 
1963. Este cardenal con el nombre 

pontificio de Paulo VI daría feliz tér- 
mino al Concilio Ecuménico.. 
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Por el origen familiar Pio XU per- 
tenecía a la alta nobleza romana; 
Juan XXI procedía de estirpe al- 
deana y campesina; Paulo VI de la 
clase media italiana. Hasta la edad de 
59 años había trabajado en la Curia 
Romana como oficial de la Secretaría 
del Estado Pontificio para la redacción 
de documentos, al lado de Pio XUH, Por 
tanto, era un experto en los asuntos 

de la Iglesia, pues llevaba allí 30 años 
de intenso trabajo. Pasados estos lar- 
gos años Pio XII quiso nombrarlo car- 
denal junto con su compañero Mors. 
Tardini en el consistorio de 1953, pe- 
ro ambos renunciaron a tan alta dig- 
nidad. El arzobispo Montini aceptó el 
arzobispado de Milán, en cuya sede 
estaba a la Muerte de Juan XXITI. 

Durante su vida en la Curia Roma- 

na se distinguió siempre por su amor 
al estudio; fué allí un intelectual pu- 
ro. Cuando llegó a Milán dejó los li- 
bros y se dedicó a la Pastoral, hasta 

tal punto que fué apellidado “el Ar- 
zobispo de los obreros”, por el con- 

tacto lleno de caridad que tuvo con 
el mundo del trabajo. Allí se intere- 
só por todos los campos de la vida 
moderna, por todas las angustias y 
preocupaciones de los pobres; allí tra- 
bajó por la cultura del pueblo, por 
la prensa, por la cinematografía, por 
la crítica y la enseñanza, por los hos- 
pitales, por los salarios y la dignidad 
de los obreros y de los campesinos. 

Físicamente es un hombre fino, del- 
gado, pálido, dedicado a un trabajo 
intenso; su inteligencia es polifacéti- 
ca, pues es al mismo tiempo un inte- 
lectual, un maestro paciente y un or- 
ganizador; es un hombre cerebral, re- 
flexivo e instrospectivo; su figura as- 
cética y el gesto de sus labios oprimi- 
dos, las arrugas de su frente amplísi- 
ma manifiestan al hombre de profun- 
das meditaciones y de voluntad enér- 
gica. 

El 22 de junio de 1963, al día si- 
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guiente de su elección, el Papa Paulo 
VI envió al mundo entero su primer 
mensaje en el que determinó el pro- 
grama de su pontificado: 

1) “La preocupación principal de 
nuestro pontificado será la continua- 
ción del Concilio Ecuménico Vaticano 
IM, hacia el cual vuelven los ojos to- 
dos los hombres de buena voluntad... 
Esta será la obra principal a la que 

dedicaremos todas nuestras fuerzas, 
con el propósito de que la Iglesia Ca- 
tólica, que brilla en el mundo ente- 
ro como “bandera alzada sobre las 
más lejanas naciones”, atraiga a to- 
dos los hombres hacia sí, con la ma- 
jestad de su naturaleza, con el vigor 
fecundo de su juventud, por la reno- 
vación de sus estructuras, con la va- 
riada multitud de sus miembros “de 
toda tribu y pueblo y nación”. (Apoc. 
5,9). 

2) La Justicia Social: “Bajo esta luz 
(la de Cristo) se colocan los trabajos 
para la revisión del Código de Dere- 
cho Canónico y la prosecución de los 

esfuerzos, para que, sobre las normas 
de las Encíclicas de nuestros predece- 
sores acerca de la doctrina social, se 
ajusten más rectamente a la justicia, 
tanto la vida civil como las relaciones 
internacionales. Nos referimos a la 
justicia que se apoya en la verdad, 
en la libertad y en la mutua obser- 
vancia de los derechos y de los debe- 
res. Porque el auténtico amor al pró- 

jimo, piedra de toque del amor a 
Dios, exige que todos los hombres 
tiendan a resolver, de la mejor ma- 
nera posible, los problemas sociales. 
Pido también providencias solícitas 
para ayudar a las naciones más po- 
bres, cuyos ciudadanos se ven a me- 
nudo obligados a llevar una vida in- 
digna de seres humanos; requiere, por 
fin, que se realicen generosamente, a 
escala universal, estudios y comunes 
esfuerzos para crear mejores condi- 
ciones de vida”, :
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3) La Paz. “Aplicaremos además 
nuestras preocupaciones y esfuerzos, 
para que con la ayuda de Dios, la paz, 

que es el más precioso de los dones, 

se afiance entre los pueblos”. 

4) La unidad cristiana: “Finalmen- 
te nuestro ministerio pontifical tra- 
bajará con toda diligencia por la rei- 
tegración de la unidad entre los cris- 
tianos, dolorosamente rota en el pa- 
sado”, 

Después de saludar a los cardena- 
les, a los obispos, a la curia romana, 
a los sacerdotes y religiosos, a los fie- 
les de Roma y a los de la Iglesia per- 

seguida, a los misioneros y a los que 
sufren, se dirigió a todas las catego- 
rías humanas, en los siguientes tér- 
minos: 

“Queremos finalmente, saludar 

a todos nuestros hijos en Cris- 
to, entre los que deseamos sa- 
ludar especialmente: a la juven- 
tud generosa y pujante en la 
cual descansa la segura esperan- 

za de mejores días; a los niños 
inocentes, a las almas sencillas 

y honestas. A todos, en verdad, 
los amamos, sean humildes o 

grandes de la tierra; a todos los 
obreros y artesanos, cuyo traba- 
jo bien conocemos y apreciamos 
grandemente; a los varones in- 
signes de la cultura y del estu- 
dio; a los maestros y científicos; 

a los periodistas y publicistas; a 
los políticos y jefes de Estado. 

“Elevando nuestras plegarias 
a Dios deseamos vivamente que 
todos, cada uno en el puesto de 
su responsabilidad, presten su 
decidida colaboración para cons- 
truir un orden de cosas más jus- 
to en la guarda de las institu- 
ciones, más eficaz en la expedi- 
ción de las leyes, más sano en 
la moral pública y privada y 
más resuelto en la defensa de la 
paz”. 

(Primer Mensaje Radial de $. 
S. Paulo VI. Junio 22 de 1963). 

Notamos una perfecta armo- 

nía y una continuidad maravi- 
llosa entre Juan XXUII y Pau- 
lo VI. 

12) Continuación del Concilio: La 
barca de San Pedro ha despegado por- 
que le han salido velas y navega por 
nuevos derroteros, aunque haya ha- 
bido cambio de timonel, 

Segunda Sesión: (Septiembre 29 a 
Diciembre 4 de 1963), 

La experiencia de la primera sesión 
ha sido un buen aprendizaje para to- 
dos. Antes se habían notado los de- 
fectos humanos en la constitución y 

desarrollo del Concilio. Para agilizar 
los trabajos el mismo Papa Juan XXTII 
había reducido a 20 los 74 esquemas 
propuestos en la primera sesión y ha- 
bía nombrado algunos teólogos, cano- 
nistas y especialistas, a quienes ape- 
Midó “expertos del Concilio”, para que 
asesoraran a las diversas comisiones 

en los diversos temas. Para que el 

Concilio fuera más eficaz y más rá- 
pido se reglamentaron mejor los mé- 
todos y técnicas de elecciones, de las 
comisiones, de los diálogos y estudios, 
de las discusiones, dejando intactas la 
libertad e independencia de los Pa- 
dres conciliares. A la inmutabilidad 
del dogma y a la firmeza de los prin- 

cipios morales no son extraños los 
cambios de vida y los problemas hu- 
manos. 

El Papa Paulo VI, al presentarse 
ante los Padres conciliares para inau- 
gurar la segunda sesión conciliar re- 

cordó “la amable y majestuosa figu- 
ra de Juan XXMI y afirmó: “No olvi- 
daremos las normas que tu, primer 
padre de este Concilio, le has tra- 
zado sabiamente. Has reavivado en la 
conciencia del Magisterio Eclesiástico 
que la doctrina cristiana no debe ser 
solamente una verdad capaz de im- 
pulsar al estudio teórico, sino palabra 
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creadora de vida y de acción, y que 

no solo se debe limitar la disciplina 
de la fe a condenar los errores que la 
perjudican, sino que se debe extender 
a proclamar las enseñanzas positivas 
y vitales que la fecundan. Que no se 

cierna sobre esta reunión otra luz si 
no es Cristo, luz del mundo; que nin- 
guna otra verdad atraiga nuestros áni- 
mos fuera de las palabras del Señor, 
único maestro; que ninguna otra as- 
piración nos sostenga sino aquella que 
conforta, mediante su palabra, nues- 
tra angustiosa debilidad”. 

Refiriéndose a la necesidad de una 
reforma de la Iglesia, el Papa añadió: 
“ ..Nos parece que ha llegado la ho- 
ra en que la verdad acerca de la Igle- 
sia de Cristo debe ser estudiada, or- 
ganizada y formulada... Será, pues, 
tema principal de esta sesión del pre- 
sente Concilio el que se refiere a la 
Iglesia misma, y pretende estudiar su 
íntima esencia, para darnos, en cuan- 
to es posible al humano lenguaje, la 
definición que mejor nos instruya so- 
bre la real y fundamental constitu- 
ción de la Iglesia y nos muestre su 
múltiple y salvadora misión. Deberá 
ahora profundizar la doctrina sobre 
el Episcopado, sobre el Sacerdocio, so- 
bre el Laicado y sobre la unión con 
los hermanos separados”. 

Unidad religiosa: “La convocación de 
este Concilio es característica frente 
a esos inmensos bloques de hermanos 
separados. Tiende a una ecumenicidad 
que quisiera ser total, universal, por 
lo menos en el deseo, en la invoca- 
ción, en la preparación: Hoy en es- 
peranza, para que mañana lo sea en 
realidad. Es decir, que este Concilio, 
al mismo tiempo que llama, cuenta y 
guarda en el redil de Cristo las ovejas 
que lo forman y que le pertenecen 

con pleno y justo derecho, abre tam- 
bién la puerta y levanta la voz, espe- 
ra ansioso tántas otras ovejas de Cris- 
to que no están todavía en el único 
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redil. Es por tanto, un Concilio de 
invitación, de esperanza, de confian- 
za en una más ancha y fraternal par- 
ticipación en su auténtica ecumeni- 
cidad”. 

Petición de Perdón: “Si alguna cul- 
pa se nos puede imputar por esta se- 
paración, nosotros pedimos perdón a 
Dios humildemente y rogamos tam- 
bién a los hermanos que se sientan 
ofendidos por nosotros, que nos excu- 
sen. Por nuestra parte estamos dis- 
puestos a perdonar las ofensas de las 
que la Iglesia Católica ha sido objeto 
y a olvidar el dolor que le ha produ- 
cido la larga serie de disensiones y 
separaciones”. 

“Nuestro lenguaje con los herma- 
nos separados quiere ser pacífico y ab- 
solutamente leal y sincero. No escon- 
de asechanzas ni intereses temporales. 

Nosotros debemos a nuestra fe, que 
creemos divina, la más pura y firme 
adhesión; pero estamos convencidos 
que ella no es obstáculo a la deseada 
unión y no de diferencia y separación. 
De todos modos no queremos hacer de 
nuestra fe motivo de polémica con 
ellos. Recordaremos cuando la reali- 
dad histórica tratase de desilusionar 
nuestra esperanza las palabras alen- 
tadoras de Cristo: “lo que es imposi- 
ble para los hombres, es posible para 
Dios”. (Lc. 18,27). 

Dolor por los hermanos persegui- 
dos: “Cuánta tristeza por estos dolo- 
res y cuánta amargura al ver que en 
ciertos países la libertad religiosa, así 
como otros derechos fundamentales 
del hombre, son conculcados por prin- 
cipios y métodos de intolerancia po- 
lítica, racial y antirreligiosa”. 
Mirada al Mundo: “No termina 

aquí nuestra amargura. La mirada so- 
bre el mundo nos llena de inmensa 

tristeza al contemplar tántas calami- 
dades: el ateísmo invade parte de la 
humanidad y arrastra consigo el des- 
equilibrio del orden intelectual, moral 
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y social, del que el mundo pierde la 

verdadera noción... Mientras el pro- 
greso perfecciona maravillosamente 
los instrumentos de toda clase de que 
el hombre dispone, su corazón va ca- 
yendo hacia el vacío, la tristeza y la 
desesperación. Que lo sepa el mundo: 
la Iglesia lo mira con profunda com- 
prensión, con sincera admiración y 
con sincero propósito, no de conquis- 
tarlo, sino de servirlo; no de despre- 
ciarlo, sino de valorizarlo; no de con- 
denarlo, sino de confortarlo y de sal- 
varlo”. 

A los Gobernantes: “¡Animo, gober- 
nantes de las Naciones! Vosotros po- 
déis dar a vuestros pueblos muchos 
de los bienes que la vida necesita: el 
pan, la instrucción, el trabajo, el or- 
den, la dignidad de los ciudadanos li- 
bres y concordes, con solo que conoz- 

cáis verdaderamente qué es el hom- 
bre, y solo la sabiduría cristiana os lo 

puede decir con plenitud de luz. Vos- 
otros podéis, trabajando a una en la 
justicia y el amor, crear la paz, bien 
supremo tan deseado y tan defendi- 
do y promovido por la Iglesia, y ha- 

cer de la humanidad una sola ciu- 
dad”. 

(Discurso de $S.S. Paulo VI en la 
apertura de la Segunda Sesión del 
Concilio Vaticano II. Sepbre. 29 de 
1963). 

¿Verdad que este es un lenguaje 
hermoso por su cordialidad y sinceri- 
dad, que nos hace prever los benéfi- 
cos frutos del Concilio en el futuro? 

Esta Segunda Sesión del Concilio 
fué clausurada el 4 de diciembre de 
1963. Con esta ocasión el Papa reco- 
noció el trabajo tan intenso que ha- 
bían tenido las diversas comisiones, la 

diversidad de estudios que habían he- 
cho, y promulgó solemnemente tres 
Decretos conciliares: 1) El de la $. 

Liturgia; 2) el Decreto sobre los Me- 
dios de Comunicación Social (Pren- 

sa, Radio, Cine y Televisión); 3) Al- 
gunas Facultades a los Obispos. 

Al terminar el Papa su alocución 
de clausura de la Segunda Sesión 
anunció su próximo viaje a Tierra 
Santa con las siguientes palabras: 

“Está tan viva en nosotros la 
convicción de que para la feliz 
conclusión del Concilio es ne- 
cesario intensificar las oraciones 

y las obras, que hemos decidi- 
do, tras madura reflexión y 

abundante plegaria, hacernos 
Nos mismo peregrino a la tierra 
de Jesús Nuestro Señor. Así, 
pues, si Dios nos asiste quere- 

mos ir en el próximo mes de 
enero a Palestina, para venerar 
personalmente en los lugares 

santos donde Cristo nació, vivió, 
murió y resucitado subió al cie- 
lo, los misterios principales de 
nuestra salvación: la Encarna- 
ción y la Redención. Veremos 
aquella tierra bendita, de la que 
Pedro salió y a la cual ninguno 
de sus sucesores ha vuelto. Ire- 
mos humildemente y pronto re- 
gresaremos, haciendo un viaje 
de oración, de penitencia y de 
renovación para ofrecer a Cris- 

to su Iglesia, para llamar a esta 
Iglesia única y santa a los her- 
manos separados, para implorar 
la divina misericordia en favor 
de la paz entre los hombres, esa 
paz que entre nuestros días apa- 
rece todavía tan débil y temblo- 

rosa, para suplicar a Cristo Se- 
ñor por la salvación de toda la 
humanidad. Que la Virgen San- 
tísima guíe nuestros pasos, que 
los Apóstoles Pedro y Pablo y 
todos los Santos nos asistan be- 
nignos desde el cielo”. (Alocu- 
ción de S.S. Paulo VI en la Clau- 
sura de la Segunda Sesión del 
Concilio. Dic. 4 de 1963). 

A los Observadores Orientales: A 
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esta sesión asistieron 66 observado- 
res de las diversas Iglesias Orientales 
que habían sido invitados por Páulo 
VI. El Papa los recibió en su Biblio- 
teca privada y bondadosamente les ha- 
bló así: 

“Vosotros estáis aquí, queridos 
hermanos en Cristo, invitados por 
Nos, para asistir a este impor- 
tante acontecimiento: el Conci- 
lio Ecuménico. 

Acercarse, encontrarse, salu- 
darse, conocerse, hablarse, ¿hay 
algo más sencillo, más natural y 
más humano? Ciertamente, pe- 
ro aguí hay algo más todavía: 
escucharse los unos a los otros; 
orar los unos por los otros; y, 
después de tan largos años de 
separación, después de tan dolo- 
rosas polémicas, volver a comen- 

zar a amarse los unos a los otros, 
he ahí lo que hace memorable y 
lleno de promesas este encuen- 

tro... 

“Os lo repetimos una vez más: 
gracias por haber aceptado nues- 
tra invitación; gracias por ha- 
ber venido; gracias por vuestra 
presencia en las reuniones del 
Concilio. Estad seguros de nues- 
tro respeto, de nuestra estima, 
de nuestro deseo de entablar con 
vosotros, en Nuestro Señor, 

las mejores relaciones posibles. 
Nuestra actitud no oculta ningu- 
na reserva, ni responde a nin- 
guna intención de disimular las 
dificultades para un entendi- 
miento completo y definitivo; no 

teme lo delicado de la discusión 
ni el sufrimiento de la espera. 
La buena fe y la caridad son las 
bases que nos ofrece vuestra pre- 
sencia aquí; la estima que tene- 
mos a vuestras personas y hacia 
las instituciones y valores cris- 
tianos que representáis, nos ha- 

ce fácil la tarea de abordar con 

vosotros el gran diálogo, cuya 
duración nadie puede hoy deter- 
minar, dadas las divergencias 
doctrinales todavía sin resolver; 
y la confianza en Nuestro Señor 
Jesucristo, al que todos estamos 
ligados por la fe y el bautismo, 
nos llena el corazón de una dul- 
ce y poderosa esperanza”. 

“_..Nada de mirar al pasado, 
sino al presente, y, sobre todo 
al futuro... Nos referimos a los 
indicios de un progreso real en 
el diálogo entablado, de un paso 
al frente hacia el acercamiento 
entre aquellos que se alimentan 

del mismo Evangelio y escuchan 
en el fondo de su alma la mis- 
ma gozosa llamada de San Pa- 

blo a los Efesios: “Un solo Se- 
ñor, una sola fe, un solo bautis- 
mo, un solo Dios, Padre de to- 
dos, que está por encima de to- 
dos, para todos y en todos”. 

(Efes. 4,4-6). 

13) Tercera Sesión Conciliar. (Sep- 
tiembre 14 al 21 de Nov. de 1964). 

Esta sesión fué la más álgida y por 
tanto la más trascendente por el tra- 
bajo fecundo y eficaz y porque en ella 

se discutió el nuevo e importante te- 
ma de la Iglesia en el Mundo Moder- 
no. El Papa, para dar más celeridad 

a las discusiones, modificó el Regla- 
mento interno del Concilio. 

Se abrió en esta sesión la puerta al 

diálogo con todo el mundo, aún con 
los ateos, y se afirmó que el diálogo 
es un elemento necesario para la con- 
vivencia humana, ya que nos halla- 

mos en una época de extremas opo- 
siciones en la manera de ver el mun- 
do; aunque en las polémicas se corre 
el riesgo de lo desagradable y violen- 
to cuando no se sabe discutir sino dis- 
putar, cuando existe la consigna de 
aplastar al adversario y de no poner- 

se nunca de acuerdo con él. 
Que son pocas las verdades incon-



trovertibles que no admiten discusión, 
y menos todavía las que no admiten 
diálogo. Que existe una gran zona neu- 
tral, una gran margen opinable de- 

jada a la disputa de los hombres. Que 
el diálogo no puede producirse sino en 
quienes poseen amplios conocimien- 
tos de la materia, porque la insolven- 

cia personal produce caudales de in- 

sensateces. El apasionamiento amasa- 
do con individualismo, autosuficiencia 

y orgullo no se sitúa en el terreno ade- 

cuado para oir y para comprender, 
plano de igualdad que exige el diálo- 
go, porque la pasión ciega el enten- 
dimiento. Pedir diálogo sin estar ca- 
pacitados es pedir peras al olmo. 

Que el diálogo puede encerrar dos 

peligros: cultivar el escepticismo en 

este terreno movedizo y frágil del opi- 
nar, o alentar la audacia y la incur- 

sión fuera del terreno dominado por 
el dialogante. Que hay que admitir 

también que no todo pensamiento es 
opinable; pero tampoco hay que in- 
currir en el dogmatismo de la opi- 
nión. Dos posturas son igualmente fal- 
sas: el liberalismo, para el que todo 

es opinión, todo es dialogable; y el to- 
talitarismo con su dogmatismo into- 
lerable que no admite ningún diálogo. 

El Concilio quiere hacer notar que 
la Iglesia continúa el diálogo con el 
mundo profano empezado por León 

XI y seguido por Pio XI, Pio XII, 
Juan XXII y Paulo VI; que la Igle- 
sia debe asimilar todo lo bueno del 
progreso de la civilización moderna; 

conversar con todos los hombres, des- 
de los más próximos hasta los más 
alejados, conversación que constituye 

el diálogo ecuménico y el diálogo con 

el ateísmo. 

¿Será posible el diálogo con el ateís- 
mo? El Papa Paulo VI se esfuerza 
en discernir las razones del ateísmo: 
mala presentación de Dios y de la Re- 
ligión y un racionalismo integral. No 

se le oculta la dificultad de dialogar 
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con el ateísmo militante y persecutor 
del marxismo, ya que por principio el 
comunismo rechaza el diálogo. 
Como el Papa afirma que el diálo- 

go ofrece al mundo una declaración 
de paz, él proclama su solemne com- 
promiso de servir a la paz en estos 
tiempos de conflictos y tensiones. A 
través de su encíclica “Ecclesiam 
Suam” Paulo VI deja notar un inmen- 
so respeto a la libertad personal, pues 
nada impone, nada reprocha airada- 
mente; quiere que la verdad encuen- 
tre pronto eco en la propia razón y 
se abrace libremente. 

Para llevar a la práctica estas dis- 
cusiones se aprobaron y promulgaron 
tres importantes documentos: 1) La 
Constitución Dogmática sobre la Igle- 

sia; 2) Decreto sobre Ecumenismo; 3) 
Sobre las Iglesias Orientales Católicas. 
Se habló y se discutió sobre la Co- 

legialidad de los Obispos y la Liber- 
tad Religiosa, esquemas que dieron 
origen a fuertes y acaloradas discu- 

siones, 

La Mujer en la Iglesia: El Papa Pau- 
lo VI invitó a algunas mujeres para 
que en representación de su sexo asis- 
tieran a las sesiones conciliares como 
auditoras, ya que en virtud de sus 
funciones directoras de los movimien- 
tos internacionales o de las órdenes 
religiosas femeninas bien podían re- 
presentar a todas las mujeres de to- 
das las razas y continentes. 

Las razones del Papa y de algunos 
cardenales para dar un puesto a la 
mujer en la futura vida de la Iglesia 
eran: a) que ellas representan más de 
la mitad de la humanidad; b) porque 
la emancipación femenina cada vez va 
ganando nuevas batallas; c) porque 
las mujeres católicas son las que lle- 

nan las iglesias y las fiestas litúrgicas; 
d) porque la Iglesia debe aprovechar 

mejor esa plantilla que posee de más 
de un millón de religiosas; e) porque 
esas religiosas no se han de ocupar 
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exclusivamene de los enfermos, de los 
ancianos y de los niños, sino influir 
en las fuerzas vivas del mundo, en 
la universidad, en la prensa, en los 
movimientos sociales; f) porque, si hay 
fe, es porque las mujeres la han es- 
cuchado y la han transmitido en sus 
rodillas a sus hijos; g) porque la mu- 
jer no es un ser frívolo, ligero, peli- 
groso, menor de edad, buscado por 
los menos buenos y rechazado por 
los mejores. Hay mujeres fuertes, ver- 
daderamente cristianas que en las cir- 
cunstancias actuales del mundo llevan 
la doble carga de ganar el pan con 
el sudor de su frente y dar a luz con 
dolor; h) porque el valor de la mujer 
no está solamente en su función ge- 
neradora, Esto sucede en los pueblos 
primitivos africanos. Su función no 

se reduce al “creced y multiplicaos” 
de la Biblia. Guardar, desarrollar, pro- 

teger, transmitir la vida en todos los 
planos en los que participa: social, 
cultural y espiritual, he ahí su papel 

y su puesto. 

La francesa María Luisa Monnet de- 

claró en una alocución conciliar: “Si 
el mundo es duro y cruel es porque 
está dirigido exclusivamente por hom- 
bres, y Dios no quiere ésto”. También 
habló la española María Pilar Belo- 
sillo sobre el papel de la mujer ca- 
tólica en los organismos internacio- 
nales, y lo hizo con palabra fácil y 
gran competencia. La australiana Ro- 
se-Mary Goldie habló sobre el laica- 
do laical, criticándolo como excesiva- 
mente clerical y paternalista, en el que 
falta la iniciativa y la responsabilidad 

del seglar. 

Esta sesión creó también un Secre- 
tariado permanente para los no cre- 
yentes o ateos, 

14) Cuarta y Ultima Sesión del Con- 
cilio: (Sepbre. al 8 de Dic. de 1965). 

Paulo VI al inaugurar la cuarta y 
última sesión dijo: “Gran cosa es este 

Concilio. ...Y no parece difícil dar a 

 



nuestro Concilio Ecuménico el carác- 
ter de un acto de amor, de un grande 
y triple acto de amor: a Dios, a la 
Iglesia y a la humanidad... El Con 
cilio, en efecto, pasa a la historia del 
mundo contemporáneo como la más al- 
ta, la más clara y la más humana afir- 
mación de una religión sublime, no 
inventada por los hombres, sino re- 
velada por Dios y que consiste en la 
relación supraclevante de amor, que 
El, el Padre infalible, mediante Cris- 
to, Hijo suyo y Hermano nuestro, ha 
establecido en el espiritu vivificante 
con la humanidad... Nosotros somos 
un pueblo, el pueblo de Dios. Noso- 
tros somos la Iglesia católica. Somos 
una sociedad singular, visible y espi- 
ritual al mismo tiempo. El Concilio 
nos hace caer en la cuenta con mayor 

claridad que nuestra Iglesia es una 
sociedad fundada sobre la unidad de 
la fe y sobre la universalidad del 

amor... 

“Mientras otras corrientes de pen- 

samiento y de acción proclaman prin- 
cipios bien diversos para construir la 
civilización de los hombres, como la 
potencia, la riqueza, la ciencia, la lu- 
cha, el interés u otras cosas, la Igla- 
sia proclama el amor. El Concilio es 
un acto solemne de amor a la huma- 
nidad”... 

Anunció el Papa la creación de un 
Sinodo Episcopal permanente para 
que ilumine a la Curia Romana en la 

solución de los problemas mundiales. 

También dió a conocer a los Padres 

conciliares la aceptación de la invita- 
ción que se le ha hecho para visitar 
la sede de la Organización de las Na- 
ciones Unidas, en el vigésimo aniver- 

sario de esta institución mundial, “pa- 
ra llevar a sus representantes un men- 
saje de honor y de paz”. (Alocución 

de Paulo VI en la Apertura de la 
Cuarta Sesión del Concilio Ecuméni- 

co Vaticano 11). 
Al fin de esta sesión el Concilio pro- 

mulgó 4 documentos muy importan- 
tes: 1) Sobre la Libertad Religiosa; 2) 
Sobre la Vida y Ministerio de los Sa- 
cerdotes; 3) Sobre la Actividad Misio- 
nera de la Iglesia; 4) Sobre la Iglesia 
en el Mundo Moderno. 

15) Doctrina del Concilio Vatica- 
no IL 

El Concilio Ecuménico Vaticano II 
resumió sus estudios, enseñanzas y di- 
rectivas en los siguientes documentos, 
aprobados por el Papa Paulo VI y 
promulgados después. 

1)— Constitución sobre la Sagrada 
Liturgia; 

2)— Decreto sobre los Medios de Co- 

municación Social; 
3)— Constitución sobre la Iglesia; 

4)— Decreto sobre el Ecumenismo; 
5)— Decreto sobre las Iglesias Orien- 

tales; 
6)— Decreto sobre la Función Pas- 

toral de los Obispos; 
7)— Decreto sobre la Formación Sa- 

cerdotal; 
8)— Decreto sobre la Renovación de 

la Vida Religiosa; 
9)— Decreto sobre la Educación Cris- 

tiana de la Juventud; 
10)— Declaración sobre las Relaciones 

de la Iglesia con las Religiones 

no cristianas; 
11)— Constitución Dogmática sobre la 

Divina Revelación; 
12)— Decreto sobre el Apostolado de 

los Seglares; 
13)— Declaración sobre Libertad Re- 

ligiosa; 
14)— Decreto sobre la Vida y el Mi- 

nisterio de los Sacerdotes; 
15)— Decreto sobre la Actividad Mi- 

sionera de la Iglesia. 
16)— Constitución Pastoral sobre la 

Iglesia en el Mundo de Hoy. 

16) Balance General del Concilio: 
El Concilio Ecuménico Vaticano II fué 
el acontecimiento religioso más impor- 
tante de los últimos tiempos. El Ca- 
tolicismo, la más grande comunidad 
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de la cristiandad, (600 millones de 
adeptos) ha tenido el valor de auto- 
examinarse críticamente a la vista del 
mundo. Fué la reunión más importan- 
te realizada desde el Concilio de Tren- 
to en 1563. El Cardenal Cardijn de 
Bélgica dijo: 

“La labor del Concilio Vaticano Il 
será juzgada por la historia como la 
más gigante realización en la larga vi- 
da de la Iglesia”. 

Nunca se habían reunido en una ciu- 
dad tántos prelados y sabios de la 
Iglesia... Ningún otro concilio había 
recibido tánta publicidad en el mun- 
do, gracias a los modernos sistemas de 
telecomunicaciones. 

Nunca antes había excitado la Igle- 
sia tánto interés y simpatía por par- 
te de los no católicos. 

Ningún otro concilio había buscado 

tánto el diálogo con miembros de 
otras religiones, ni había puesto tán- 
tos medios sinceros para buscar la 

unión. 

Abundaron en este concilio las tran- 
sacciones para dar lugar a un diálogo 
más largo en el futuro; con el diálo- 
go vendrá la comprensión, y con ésta 
la unidad de creencias. Los viajes v 
discursos de Paulo VI, el gran pontí- 
fice católico, cumpliendo el mandato 
de Cristo de “id y enseñad a todas 
las gentes” son el testimonio más in- 
controvertible del gran deseo de la 
unión y de la paz. El Papa fué a Je- 
rusalén, sede del Judaísmo, para ve- 
nerar los santos lugares y para ten- 
der su mano generosa a las autorida- 
des judáicas; fué a Bombay (India) 
para que los miembros de las religio- 
nes paganas recibieran el mandato de 
Cristo; fué a la O.N.U., sede de todas 
las naciones, para que ellas oyeran la 
voz del representante del Divino Maes- 

tro; y todo, con el único objetivo de 
“hacer el cristianismo accesible a to- 
dos los pueblos y culturas”, deseo pas- 
toral del gran Misionero. 

348. 

Actas Conciliares: El concilio ter- 
minó con actas cargadas de un poten- 
te dinamismo, pues ha abierto cami- 
nos que imposibilitan el estancamien- 
to y la vuelta atrás. Esos documentos 
son diversos y tan ricos en doctrina 
que será preciso hasta siglos de estu- 
dio y meditación para dar cuenta de 
la abundancia de dichos tesoros. (Card. 
Bea). 

Consecuencias Inmediatas: 
19) Para la Iglesia misma: Cambio 

profundo del concepto de sí mis- 
ma, del concepto del mundo y del 
concepto del mundo respecto de 
la Iglesia; 

22%) Atmósfera de unión entre católi- 
cos y no católicos; 
Una Iglesia más católica y menos 
romana; más constitucional y me- 
nos monárquica; más dialogante y 
menos introspectiva; más diversi- 
ficada y menos monolítica; más 
móvil y menos estática; más pre- 
ocupada por la humanidad a tra- 
vés del Evangelio. 

Las conclusiones del Concilio no son 
pensamiento exclusivo del Papa y de 
los Obispos, sino patrimonio de todo 
el pueblo de Dios, de toda la Iglesia. 

Para que el Concilio Vaticano ll no 
se quede en la superficie de realiza- 
ciones exteriores debemos colocarncs 
en la misma actitud conciliar de me- 
ditación y reflexión. La renovación 
implica un cambio de mentalidad co- 
mo requisito imprescindible e insus- 
tituible, por dos medios: 1) por la 
adquisición de conocimientos apro- 

piados; 2) por la adquisición de una 
espiritualidad personal y comunitaria. 

Este concilio ha sido único en el sen- 
tido siguiente: 
1) No formuló dogma alguno; 

2) No lanzó anatema contra nadie; 
3) No fué convocado para combatir 

una herejía sino para adaptar a la 
Iglesia a su misión evangelizadora 

en el mundo moderno; 

3%) 

 



4) Propuso la cooperación en vez de 
la competición entre los misioneros 
cristianos proclamando el derecho 
de todos los hombres a la libertad 
religiosa frente a la coerción de 

los poderes civiles; 

5) Proclamó el deseo de establecer re- 
laciones con los Judíos, con los 
Mahometanos, con los Budistas y 
Brahamanes y también con los 
ateos. 

6) Porque los documentos conciliares 
son un comienzo y no un fin; 

7) Porque no ha provocado cisma al- 
guno, aunque no han faltado voces 
de inconformismo. 

8) Fué un gran concilio porque se de- 
claró en favor y al servicio del 
hombre. La Iglesia quiere hacer 
una alianza con el mundo. moder- 
no. 

Las comisiones posteonciliares nom- 
bradas por Paulo VI para determinar 
y ampliar la doctrina expuesta en el 
Concilio ya están trabajando. Los prin- 
cipales objetivos de estas comisiones 
son: reformar la Curia Romana y el 
Código Eclesiástico; estudiar el grave 
y espinoso problema de la explosión 
demográfica; la reunión del Sínodo de 
Obispos para ayudar al Papa en el 
gobierno de la Iglesia. Todas las co- 
misiones seguirán lanzando todos los 
días nuevas enseñanzas, como inter- 
pretaciones auténticas del Concilio. 
Además siguen trabajando dos secreta- 
riados: 

1) Secretariado para seguir tratando 
con los hermanos separados; 

2) Secretariado para tratar con las re- 
ligiones no cristianas y aún con los 
ateos. 

Necesidad de poner en práctica to- 
das las normas: El Papa Paulo VI, al 
finalizar la última sesión del Conci- 
lio, decía a todos los Obispos: 

“El feliz éxito del Concilio y 
su influjo saludable en la vida 

de la Iglesia, más que de la mul- 
tiplicidad de normas, dependerán 
de la seriedad y del celo en lle- 
var a la práctica, en los años ve- 
nideros, las deliberaciones. Es 
decir, será preciso ante todo, dis- 
poner convenientemente el áni- 
mo de los fieles para recibir las 
nuevas normas; sacudir la iner- 
cia de los demasiado reacios a 
habituarse al nueyo curso; so- 

segar por otro lado la intempe- 
rancia de los que en demasía se 
fían de la iniciativa personal, 
pudiendo así dañar la sana re- 
novación emprendida; mantener 
las innovaciones dentro de los lí- 

mites señalados por la autoridad 
legítima; promover en todos el 
espiritu de confianza en los sa- 
grados pastores y la obediencia 
plena, que es expresión del ver- 
dadero amor a la Iglesia y al 
mismo tiempo garantía segura de 

unidad y pleno éxito”. (Ex- 
hortación Apostólica “Postrema 
Sessio” de Paulo VI sobre la 
Epoca Posconciliar. Nov, 4 de 
1965). 

Al clausurar el Concilio el Papa 
Paulo VI dijo: “El Concilio Vaticano 
II,... debe, sin duda, considerarse co- 
mo uno de los acontecimientos de la 
Iglesia, En efecto, fué el más grande 
por el número de Padres venidos a 
la sede de Pedro desde todas las par- 
tes del globo, inclusive de aquellas don- 
de la jerarquía ha sido constituida re- 
cientemente; el más rico por los te- 
mas que durante cuatro sesiones han 

sido tratados cuidadosa y profunda- 
mente; fué, en fin, el más oportuno, 
porque, teniendo presente las necesi. 
dades de la época actual, se enfrentó 

sobre todo con las necesidades pasto- 
rales y, alimentando la llama de la 
caridad, se esforzó grandemente por 
alcanzar, no solo a los cristianos, to- 
davía separados de la comunidad de 
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la sede apostólica, sino también a to- 
da la familia humana, 

“Asi, pues, finalmente ha excluído 
hoy, con la ayuda de Dios, todo cuan- 
to se refiere al sacrosauto Concilio 
Ecuménico. Y con nuestra apostólica 
autoridad decidimos concluir a todos 
los efectos las constituciones, decre- 
tos, declaraciones y acuerdos, apro- 
bados con deliberación sinwdal y pro- 

mulgados por Nos, así con:o el mis- 
mo Concilio Ecuménico, iniciado el 11 
de: octubre de 1962 por munstro pre- 
decesor Juan XXUT y continuado por 
Nos después de su muerte. Decimos 
también que todo cuanto hu» sido es- 
tablecido sinodalmente veng:: religio- 
samente observado por tudos los fie- 
les para gloria de Dios, para el deco- 

ro de la Iglesia y para tranquilidad 
y paz de todos los hombres. 
“Hemos sancionado y establecido es- 

tas cosas, decretando que las presen- 
tes letras sean permanentes y conti- 
núen firmes, válidas y eficaces, que 
se cumplan y obtengan plenos, ínte- 

gros efectos y que sean plen«mente 
convalidadas por aquellos a quienes 

compete o podrá competer en «l fu- 
turo. Y debe considerarse nulo y sin 
valor desde este momento todo «uan- 
to se haga contra estos acuerdo: por 
cualquier individuo o cualquier :uto- 
ridad, conscientemente o por ignuran- 
cia”, (Breve Pontificio, “In Spiritu 
Sancto” para clausurar «el Concilio. 
Paulo VI. Roma, 8 de diciembre d:: 

1965). 

17) Estadísticas del Concilio Vatisa- 
no HL. 

1— Duración del Concilio: 3 años. 
2— Lugar de reunión: Basílica de 

San Pedro, Roma. 
3— Teléfonos y Micrófonos .. 
4— Computadores electrónicos 

y mecanográficos .. .. .. €. 
5— Padres conciliares .. .. 2.860. 

(Cardenales, Patriarcas, Arzobis- 

2.08%. 
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pos, Obispos, Superiores de Co- 
munidades). 

6— Lugar de origen: Todos los Con- 
tinentes, de 116 países, de todas 
las lenguas, de todas las clases 
sociales, de todos los colores. 

7— Períodos de sesiones: 4. Desde el 
11 de Oct. de 1962 hasta el 8 de 
Dic. de 1965. 

8— Comisiones .. .. .. .. +. 12 

9— Secretariados .. .. .. 5 

10— Número de miembros en 

las Comisiones Cardenales 48 
Patriarcas, Arzobispus y 
Obispos . os 215 
Prelados y Sacerdotes “a 213 
Religiosos .. .. .. .. . 239 
A A 8 

Tutal . e: 128 
11— Expertos, “Peritos y “Mode- 

ladores: 
Sacerdotes Seculares a 235 
A AS E 45 
TICOMAICOS + 00 6 2 a 42 
Franciscanos .. .. .. +.. 15 

Total . 53 > 337 
12— informes de Comitsiones y 
o NL 147 

13— Discursos .. .. .. 2.214 
14— Intervenciones escritas .. 4.361 

15— Horas de trabajo al día . 3 
16— Votaciones .. .. . 544 

17— Reuniones generales. de 
. Comisiones SS 1583 

18— Reuniones Plenarias: e 10 

19— Fallecieron durante el 
Concilio: 
Cardenales .. .. .. .. .. 12 
Menor Jerarquía .. .. .. 200 

20— Países de pue 
Extraordinarios .. .. 36 

21— Periodistas del mundo en- 
tero .. .. 1.000 

22— Observadores de 23 “reli- 
giones .. .. 103 

23— Documentos Promulgados 16 
24— Costo total del Concilio: 4.000 mi- 

llones y medio de Liras. 

 



BIBLIOGRAFIA: 

1— Revista CATHEDRA, Años 1963, sia”. Buenos Aires, 1947. 

1864, 1985, 2966, Bogotá. 5 -— Jedin, Humbert. “Breve Historia 
2— Olaechea Labayen, Juan B., “El de los Concilios”, Barcelona, 1960. 

Vaticano 11 se hace Historia”,  6-- Llorca, Bernardino. “Manual de 
Madrid, 1963. Historia Eclesiástica”. Barcelona, 

3— Elizalde Ignacio: “Concilio, Cate- 1946. 
goría y Anécdota”. Madrid, 1965. 7-- Actas y Documentos Pontificios. 

4— Boulenger, A. “Historia de la Igle- Ediciones Paulinas. Bogotá, 1985 

  

Sevillana 
VINOS DE ALTA CALIDAD 

   
—Champaña bDanzón 

Champaña Copa Blanca 

Manzanilla Sevillana 

Vermouth Montani 

Avenida de las Américas Carrera 42-6 No. 19-62 — Teléfono 444-730 

Apartado Aéreo 7809 —— BOGOTA, D. E., COLOMBIA     
351



.. 
Po. 

” 

      

/A como su famosa hermana y y 

ver 0317, seis libras de ropa 

> 4 minutos, sin maltrataria, 

dora más rápida del mundo | 

   

- 1 
SA como el mismo sol, pero 

MAS RAPIDO por medio de 

adora centrifuga. Seis libras Pre! 

a en solo 4 miutos. Las prendas £ / 

am se pueden usar inmediatamente A 

$) J 

       
tz 

J 
j 

4 

más prendas quedan listas para | 15 

Dr 

--    

   
cha. 

ADEMAS... es automática |! 

ocupa mínimo ESPACIO, usted la puede 

colocar en su cocina, en el baño, en un 

corredor, Garantizada por un año. 

VEALA HOY DONDE SU 

DISTRIBUIDOR HOOVER 

Probada y Aprobada 

en 116 Países 

HOOVERMATIC: 
trabaja por dos y vale como una



LA ULTIMA 
TRAGEDIA DE LA 
MARINA ITALIANA 

CAPITAN DE CORBETA 

GILBERTO RENGIFO V. 

Egresó de la Escuela Naval en Abril de 1952 

y ha ocupado jos siguientes cargos: 

Oficial de Operaciones y Segundo Coman- 

dante del A, R. C. “Blas de Lezo”. 

Oficial de Operaciones del A, R. C. “Caldas”. 

Oficial de Operaciones y Segundo Coman- 

dante de la Fragáta A. R. C. "Almirante 

Padilla”. 

Comandante del A. R. C. “Ciudad de Perei- 

ra", 

Oficial de Armamento y Segundo Comandan- 
te del A. R, C, “20 de Julio”. 

Ayudante del Comando de la Armada y Ede- 

cán Nayal de la Presidencia de la República. 
Profesor de Armamento en la Escuela Naval 

y de cohetes y Proyectiles dirigidos en los 

Cursos de Capacitación para Oficiales. 

Jefe del Centro de Entrenamiento de la Fuer- 

za Naval del Atlántico. 
Director de la Escuela de Grumetes y Se- 

gundo Comandante del CEN A. R, C. “Ba- 

rranquilla”, 
Efectuó crucero de entrenamiento alrededor 
del mundo en el bugue Escuela “Esmeralda” 

de la República de Chile. 
Ostenta la condecoración “Orden de San 
Carlos”, "Cruz Mérito Militar Antonio Na- 
riño” y el distintivo de Profesor Militar. 
Actualmerte es Comandante del Batallón de 

Cadetes Navales. Ha efectuado los siguientes 
cursos: 
A. S. Wateh Officer y C. I. C. Training Of- 
ficer en Norfolk Va.; Mine Warfare en Work- 

town Va.; Curso Superiore per S. T. Vasce- 

llo en Liborno, Italia. 

Control de Tiro y Artillería en Tarento, lta- 

lia, Guerra antisubmarina en Sicilia; Curso 
Avanzado de Capacitación en Cartagena. 

  

Cap. Corb. GILBERTO RENGIFO V. 

fascismo, el nuevo gobierno ita- 

liano había estimado no poder 
afrontar la represalia a la cual sería 
expuesto el país, si hubiera sido de- 
clarada de inmediato la decisión de 
salir de la guerra. En efecto, con los 
desastres militares y la dispersión de 
fuerzas efectuada por Mussolini y con 
la total invasión Alemana de Italia, 
una declaración unilateral de retirarse 
de la lucha habría significado caer 
atados de pies y manos en poder de 
los alemanes. 

En la desesperada búsqueda de un 
medio para salir de tan difícil situa- 

— n la fase crucial de la caída del 
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ción, la política del gobierno italiano 
fue fundada en la esperanza de que 
los aliados, habiendo pre-establecido 
imponer la rendición incondicional, 
aceptacen, para su interés, la cobeli- 
gerancia italiana y con ella armonizar 
el plano de invasión, de manera que 
Italia se salvara de la reacción ale- 
mana. 

Pero el Comando Aliado no quería 
revelar sus planes, ni modificarlos 
subordinándolos a los requerimientos 
y sugerencias italianas. 

En efecto, ellos estaban de acuerdo 
en seguir una operación de desembar- 
co en la Campania, con fuerzas limi- 
tadas; las tropas del general Eisen- 
hower habían sido disminuídas pues 
después de la conquista de Sicilia le 
habían quitado siete divisiones para 
enviarlas a Inglaterra a prepararse 
para el desembarco a Normandía; las 
operaciones en el Mediterráneo habían 
sido pasadas a segundo plano por 

Roosevelt para dar puesto a las exi- 
gencias militares contra Alemania y el 
Japón, con el resultado de que el ge- 
neral Clark recibió solamente cuatro 
divisiones, 50.000 hombres, para el 
desembarco en Salerno; y con el fin 

de confundir al enemigo preanunciaban 
que emplearían fuerzas muy gran- 
des dando por esto a la operación el 
nombre de “Avalancha”. 

El Comando Aliado no se preocu- 
paba por proteger a Italia de la repre- 
salia alemana sino de alcanzar sus 
objetivos bélicos; la rendición incon- 

dicional imponía al gobierno italiano 
una especie de letra de cambio con 

la fecha de vencimiento en blanco; 
esta consistía en el empeño de pro- 
clamar por radio la conclusión del ar- 
misticio en el momento cuando el Ge- 
neral Eisenhower dispusiera ordenar, 
con anticipo brevísimo (cerca de 6 ho- 
ras) el inicio del desembarco principal, 
a fin de que a las tropas alemanas 
les faltase la posibilidad de tomar me- 
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didas inmediatas para la defensa cos- 

tera; además, si bien no fue consignado 
en el texto del armisticio, el Comando 
Aliado aseguró que la rendición de Ita- 
lia, una división americana aerotrans- 
portada sería lanzada en los alrededo- 
res de Roma para unirse a los italia- 
nos en su defensa. Pero era esencial pa- 
ra el éxito de la operación anfibia, que 
se mantuviera en secreto la zona y 
fecha del desembarco; por lo tanto, al 
representante del gobierno italiano que 
en Cassibile (al sur de Siracusa) el 3 
de septiembre firmó el armisticio pre- 
liminar, llamado “pequeño armisti- 
cio”, el Jefe de Estado Mayor del ge- 
neral Eisenhower le dejó creer que el 
desembarco y, por tanto la entrada 
en vigor del armisticio, no sería an- 
tes del 12 de septiembre. En realidad, 
el Comando Aliado había establecido 
el 9 como fecha para el desembarco 
en Salerno, decisión que había sido 
tomada desde el 2 de septiembre. 

Al alba del día 7 de septiembre, la 
Corbeta IMIS fondeada en la ensena- 
da de Cala Santa María, recibe una 
lancha en la cual aparecen dos Ofi- 
ciales extranjeros que se embarcan 
inmediatamente. Son el general Taylor 

y el Coronel Gardiner. En este buque 
son llevados a las playas de Gaeta 
en donde desembarcados prosiguen a 
Roma; su misión es la de coordinar 
con las autoridades italianas la gran 
operación de lanzamiento de tropas pa- 
ra la defensa de Roma que debe efec- 
tuarse al día siguiente, 8 de septiem- 

bre, después de que Eisenhower anun- 
cie por la radio la capitulación de Ita- 

lia. A las 22:30 llegan a Roma; cerca 
al Palacio Caprara, deben estar aten- 

tos porque en aquel momento pasan 

algunos vehículos militares alemanes; 
el general Taylor, rubio, delgado, de 
mediana estatura y joven aspecto, vis- 
te uniforme de paracaidista america- 
no; el Coronel porta su grado y viste 
más formalmente. 

 



  

La primera entrevista se efectúa con 
el general Carboni, uno de los Coman- 
dantes que defienden a Roma; Taylor 
sin preámbulos dice a Carboni que el 
general Eisenhower ha decidido anun- 
ciar el armisticio por la tarde del día 
siguiente; que a la misma hora 18:30, 
ciento treinta y cinco aviones de trans- 

porte decolarán del Africa Septentrio- 
nal francesa para lanzar el primer 

cuerpo de paracaidistas sobre los ae- 
ropuertos de Furbara y Cerveteri y 
que los lanzamientos se sucederán in- 
mediatamente. 

“Imposible” objeta Carboni, “no es- 
tamos listos, es necesario suspender el 

lanzamiento y ktransponer el armis- 
ticio”. 

La respuesta desconcierta a los ame- 
ricanos, ellos venían a coordinar el 
envío de los paracaidistas, ya que el 
auxilio de una división aerotranspor- 
tada para defender a Roma había sido 
solicitada por el plenipotenciario ita- 
liano enviado a tratar la rendición. 
¿Qué había sucedido para cambiar 
el pensamiento del gobierno italiano 
hasta el punto de despreciar el apoyo 
de una potente y modernísima unidad 
americana? 

“En los últimos días, dice Carboni, 
los alemanes han ocupado con gran- 
des fuerzas los alrededores de Roma 
y han inmovilizado la guarnición ita- 
liana”. 

La ciudad no puede defenderse. Hay 
unos 36.000 hombres, una división 
Panzer, cientos de piezas de artillería, 
carros armados (tanques), etc., los ale- 
manes están listos para atacar al pri- 
mer movimiento y masacrarán no so- 
lamente a los italianos, sino a los 
americanos en el cielo, sin misericor- 
dia; ellos controlan ya los aeropuertos, 
sería un grave desastre. Termina di- 
ciendo: “armisticio y aerolanzamiento 
deben evitarse”. “Debemos ver el Ma- 
riscal Badoglio, inmediatamente” dice 
el general Taylor; durante el recorrido 

piensa en la gravedad de la situación, 
con la escasez de tropas para la in- 
vasión a Salerno; si el armisticio no 
se anuncia y las tropas italianas com- 

baten al lado de los alemanes no pue- 
de excluirse un enorme desastre mi- 
litar con consecuencias incalculables. 

Badoglio repite lo expuesto por Car- 
boni, las divisiones Italianas vecinas a 

Roma son deficientes; una la Centauro 

no es de fiar por estar compuesta de 
elementos proveniente de la milicia 

fascista; el armamento es decadente, 
no hay gasolina y la munición es es- 
casa. 

Para terminar la discusión Bado- 
glio dice: “Os aconsejo, volver a vues- 

tro cuartel general y decir al general 
Eisenhower que el armisticio no pue- 
de ser anunciado”. 

Taylor objeta que es él quien debe 

hacer la comunicación y acto seguido 

Badoglio redacta el mensaje agregan- 
do que la situación será explicada por 
los dos Oficiales americanos a su re- 

greso de Roma; por su parte, el ge- 
neral Taylor envía uno diciendo que 
por los motivos expuestos por los ita- 

lianos la operación “Gigante Dos” no 
puede ser efectuada. 

A las 17:00 horas del 8 de septiem- 

bre, noventa minutos antes del anun- 
cio del armisticio, decola el avión que 
Hleva a los militares americanos hacia 
el puesto de Comando del general 

Eisenhower. 

Hacía tres días que estaban en mo- 
vimiento los convoyes para el desem- 
barco en el golfo de Salerno; por esto, 
a las 17:30 horas del 8 de septiembre, 
Eisenhower envió al gobierno Italiano 
un duro telegrama, imponiendo la pro- 
clamación del armisticio por la radio 
para las 20:00 horas y amenazando, 
en caso contrario, con anular y hacer 
públicas las razones del tratado con- 
cluído. El gobierno italiano constató 
haber perdido cualquier libertad de 

acción por lo cual, a las 19:45 horas 
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el jefe del gobierno anunció por la 
radio el armisticio declarando que las 
fuerzas italianas cesaban las hostilida- 
des contra los anglo-americanos man- 
teniéndose listas a reprimir eventuales 
ataques de cualquier otra provenien- 
cia. 

El oscuro sacrificio de la Flota. 

Los acontecimientos que se desarro- 
llaron del 25 de julio al 8 de septiem- 
bre agravaron la situación de Italia. 
El país se convirtió en el campo de 

batalla de ejércitos extranjeros y las 
consecuencias de tan grave y confusa 
situación político-militar se reflejaron 
con caracteres trágicos para la Ma- 
rina. 

Por el absoluto secreto de las ne- 

gociaciones con el enemigo, en la gen- 

te de la flota no existía sensación al- 
guna de colapso nacional inminente. 

Hasta el 6 de septiembre ningún jefe 

de la Marina había sido puesto al co- 
rriente de la firma del armisticio que 

se había efectuado desde el 2 del mis- 
mo mes. 

Entre las disposiciones impartidas 
a los Comandantes estaba la de alis- 
tarse para hundir los buques al reci- 
bo de una señal convencional; para las 

unidades que no podían moverse fue 
establecida la inutilización temporal. 
Al mismo tiempo, la actividad naval 
anglo-americana hacía conocer la in- 

minencia de un nuevo ciclo operati- 

vo. Desde el 6 de septiembre en las 
aguas cercanas a la Costa de Algeria 
fueron vistos gruesos convoyes diri- 
giéndose al levante y, en la tarde del 

7 de septiembre, al Norte de Palermo, 

un Convoy con numerosos buques de 
escolta, acorazados y porta-aviones. El 

Comando Supremo italiano continuaba 
dando órdenes para seguir la guerra 
al lado de Alemania. Por lo tanto, dis- 

puso que las fuerzas armadas tomaran 
medidas para contrarrestar el presu- 

mible desembarco sobre las costas del 
Tirreno. 
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La flota se preparó meticulosamente 

para impedir el desembarco aliado en 
Salerno, con la cooperación de la avia- 
ción alemana, con la cual se hicieron 
los acuerdos y se embarcaron radiote- 

legrafistas alemanes para facilitar las 
comunicaciones conjuntas, 

Desde el 5 de septiembre, en vista 
de la intervención de la flota contra 
el desembarco aliado, se hicieron con- 

tactos con la aviación alemana para 
una cooperación aero-naval. Para es- 
ta operación fueron asignados 20 avio- 
nes alemanes y 10 italianos. Las ór- 
denes del alto Comando Naval eran 

oponerse con todos los medios dispo- 
nibles al desembarco de los aliados. 

En esta forma vino a crearse para 

la Marina una situación trágicamente 

paradójica. Fueron enviados en Cru- 
cero 19 Submarinos y 16 lanza-torpe- 
dos; en ese mismo día, el Submarino 

“Velella” fue hundido por un subma- 
rino inglés en el golfo de Salerno. 

En las condiciones preliminares del 
armisticio se consintió a Italia reple- 

gar las unidades navales menores a 
los puertos al Sur de la línea Nápo- 
les, Sur de Cerdeña; el gobierno ita- 

liano pidió que tal destinación fuese 
autorizada también para los buques 
mayores y en espera de que la soli- 
citud fuese aceptada, Supermarina, en 

la tarde del 8 de septiembre, ordenó 

que la Fuerza Naval en el alto Ti- 
rreno, al mando del Almirante Carlo 

Bergamini, partiese para la Magdale- 

na, como punto avanzado para poste- 
riores disposiciones con instrucciones 
para contrarrestar una posible acción 

alemana contra Italia. 

En este mismo día, cuando los bu- 
ques se encontraban listos para zar- 
par, se oye por toda la nación: “Ita- 
lia se rinde sin condiciones”; fue la 
primera noticia que los hombres de la 
flota conocieron sobre cambio de la 

política italiana en la conducción de 
la guerra; la siguiente fue la órden 

 



de no seguir a la Magdalena, sino de 
internarse en Malta; los buques de- 
berán izar un gallardete negro en el 
mástil y pintar franjas negras en la 
proa; empezaba el “septiembre negro” 
de la Marina italiana. 

Los mismos hombres que habían es- 
perado con ánimo y fortaleza la ór- 
den de afrontar la batalla debieron 
sufrir el desconcierto y la angustia de 
partir para una Capitulación. “Del 
Comando en Jefe de la Escuela Naval, 
la órden de dirigirse hacia la Magda- 
lena en vez de Salerno fue transmi- 
tida con mucha dificultad, porque la 
Marina estaba plena de solidez espi- 
ritual y no se sentía vencida”. 

Reunidos los Comandantes de los 
buques a bordo del Acorazado Roma, 
en la tarde del 8 de septiembre, el 
valeroso Comandante en Jefe les di- 

rige un conmovedor discurso: 
“Decid a todos vuestros hombres: 
Ellos sabrán encontrar en sus co- 

razones generosos la fuerza para acep 
tar este inmenso sacrificio. 

Decidles: que en 39 meses de guerra 

hemos combatido juntos, hora a hora, 
en desigual lucha; que los buques hun- 
didos han luchado valerosamente; que 
los muertos gloriosos, han conquistado 

para la Marina el respeto y la admi- 
ración del adversario. 

Y la flota que hasta hace una hora 

estaba lista a moverse contra ellos, 
puede, ahora que los intereses de la 
patria lo exigen, ir al encuentro de 
los vencedores con la bandera al vien- 

to y bien alta la frente de sus hom- 
bres. 

No era esta la vía imaginada. 

Mas esta vía debemos tomarla sin 
excitarnos porque lo que cuenta en la 
historia de los pueblos no son los 
sueños, ni las esperanzas, ni la negación 
de la realidad, sino la conciencia del 
deber cumplido, cueste lo que cueste. 

Eludir este deber sería fácil; pero 
sería un gesto no glorioso y signifi- 

caría para nuestra vida y la de la na- 

ción entera, cerrarla en un cerco sin 
redención, sin poderla liberar, para 
siempre. Vendrá el día en el que esta 
fuerza viva de la Marina será la pie- 
dra angular sobre la cual el pueblo ita- 

liano podrá reedificar pacientemente 
su propia fortuna. 

Decid todo esto a vuestros hombres 
y ellos os seguirán obedientemente, 
como siempre os han seguido en las 
horas de acción, plenas de peligros”. 

Con la obediencia a las órdenes su- 
periores transmitidas, la escuadra da la 
prueba extrema de decisión por el bien 
supremo de la patria. La escuadra de- 
jó la Spezia a las 03:00 del Y de sep- 
tiembre; al alba, los buques prove- 

nientes de Génova, al mando del Al- 
mirante Luigi Biancheri, se reunieron 

con la flota la cual tomó rumbo al 
poniente de Córcega. La formación 

que prosigue a la velocidad de 24 nu- 
dos estaba compuesta por tres acora- 
zados, el Roma, el Victorio Veneto y 
el Italia (ex Littorio), seis cruceros 

ligeros, 8 destructores y 6 torpederos. 
Al conocer el armisticio, Superma- 

rina solicitó a Superaéreo la escolta de 
un grupo de aviones; pero el Co- 
mando aéreo no pudo dar ninguna 
ayuda; así la Escuadra por falta de 

aviación propia se dirigió hacia el pa- 
so de Bonifacio sin protección aérea. 
A las 09:45 horas fue avistado un avión 
de reconocimiento inglés y, a las 10:30 
horas, uno alemán. 

La Escuadra se encontraba a la vista 
de la Isla Asinarca y se dirigía para 

entrar al estuario cuando a las 14:45 
Supermarina Informó que la plaza de 
la Magdalena había sido ocupada por 
las tropas alemanas y sustituído el 
Comando Italiano. 

Al conocer tal noticia, el Comando 
de la Escuadra ordenó a los buques 

una inversión simultánea de la ruta; 
a las 15:15 horas, a una altura de 5,000 

a 6.000 metros, aparecieron a la vis- 
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ta aviones alemanes provenientes del 
norte. Los buques abrieron fuego se- 
parándose y zig-zagueando. 

Desde las 15:36 a las 17:13 los avio- 
nes en formación alargada, maniobra- 
ban separadamente atacando en tres 
grupos, de 7, 5 y 3 aviones. Algunos 
de los aviones estaban provistas de 
bombas de grueso calibre teleguiadas 
del tipo Fritz X 1400 que podían te- 

ner correcciones en su trayectoria me- 
diante radiocomunicado; estas bombas 
por el efecto de su propulsión cohete 
tenían una trayectoria casi rectilínea 
lanzadas desde una altura de 4.000 y 
5.000 metros, de gran poder perforan- 
te y de espoleta de acción retardada; 
teniendo en cuenta que la defensa de 
los buques consistía en su armamento 

antiaéreo y en los fuertes virajes, el 
lanzamiento de las bombas podía ha- 

cerse con mucha seguridad y exacti- 
tud. 

A las 15:30 una bomba de tipo nor- 
mal cayó cerca a la popa del “Roma” 
inutilizando temporalmente el timón 

principal; el buque continuó manio- 
brando con los timones auxiliares y 

las máquinas. Un cuarto de hora más 
tarde, el acorazado “Roma” fue al- 
canzado por una bomba cohete al cen- 

tro y estribor, seguida de una segun- 
da bomba con cerca de 5 minutos de 
intervalo. 

La primera atravesó el buque y ex- 

plotó debajo del casco; se pararon las 
hélices y la velocidad bajó de 25 a 16 
nudos. 

La segunda bomba cayó probable- 
mente en el cuarto de máquinas de proa 

y produjo la explosión de la Santa 
Bárbara de grueso calibre de proa, lo 
cual produjo la caída hacia proa-es- 

tribor del puente con los mandos de la 
Escuadra y del buque, envuelto en 
imponentes llamas que invadían el 
sector de proa. Se verificaron dos enor- 
mes llamaradas amarillentas de cien- 
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tos de metros de altura y el buque 
se escoró de 10% a 12% hacia estribor. 
Por unos instantes se estabilizó en esa 
escora y gran parte del personal pudo 
lanzarse al agua, pero en un brevísimo 
intervalo continuó la rotación a la 
misma banda dándose vuelta de cam- 
pana. La zona golpeada por la segun- 
da bomba había sido gravemente ave- 
riada por la explosión, la deflagración . 
de la munición y la inundación; cuan- 
do el buque se volteó los puentes su- 
periores cedieron y el casco se des- 
pedazó. Por breve tiempo la popa per- 
maneció vertical con las hélices fuera 
del agua; la proa se hundió lentamen- 

te. Simultáneamente el acorazado “Ita- 
lia” fue golpeado por una bomba-cohe- 
te, que le atravesó dos puentes, susci- 
tando un incendio y explotó en el mar 
después de abrir un hueco que per- 
mitió el embarco de 1.000 toneladas 
de agua. El buque continuó disparan- 
do y navegando a la máxima veloci- 
dad un poco a proada. 

El personal embarcado abordo dex 

Roma sumaba 1.849 hombres; 114 ofi- 
ciales, de los cuales 40 eran del Co- 
mando de la Escuadra; murieron 1.253, 

de los cuales 86 oficiales entre ellos 
el Almirante Comandante en Jefe Car- 
lo Bergamini. 

Con la pérdida de esta potente uni- 

dad, culminó el sacrificio de sangre 
de la Marina que el 31 de octubre su- 
maban 23.846 muertos de los cuales 
1.355 eran oficiales. ; 

Dejando un crucero ligero, 3 des- 

tructores y 4 torpederos en el salva- 
mento de los náufragos, la escuadra 
prosiguió hacia el sur, al mando del 
Almirante Romeo Oliva, al encuentro 

de las Fuerzas Anglo-Americanas, izan- 
do a la mañana del 10 de septiembre 
el gallardete negro, como señal con- 
vencional; otras unidades iban pin- 

tadas sobre cubierta para el reco- 
nocimiento desde lo alto. 
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EL INSTITUTO NACIONAL DE ABASTESIMIENTOS “INA” 

Informa a los agricultores que ha fijado nuevos precios de 

sustentación para la compra de maíz nacional duro calentano, 

amarillo y blanco, al precio máximo de $ 1.02 el kilo y 

$5 1.020 00 la tonelada, sin empaque, para el grano seco y lim- 

pio (3% de impureza y 15% de humedad). 

La Junta Directiva del Instituio ha establecido una bo- 

nificación a los agricultores equivalente al 1% adicional al pre- 

cio de sustentación, por cada 1% menos de humedad o de im- 

purezas, con base en los porcentajes máximos de tolerancia, 

SEÑOR AGRICULTOR: 

No venda su maíz a precios inferiores a los señalados por el 

INA. 
a 
'” 

El INA le garantiza la adquisición a estos precios de sustentación. 

El “INA” Defiende al productor y protege al consumidor. | 
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Una industria colombiana 
que da gusto. 1916-1966 

“Noel es una industria colombiana que da gusto, qué 
buen gusto el de Noel” es una frase creada por el con- 
sumidor de nuestros productos, el pueblo colombiano. 

¿Por qué no decirlo? Hemos cumplido cincuenta años, 
g£omos veteranos en la fabricación de galletas, confites 
y productos enlatados. En estos cincuenta años hemos 
aprendido mucho, Hemos aprendido a estimar el ta- 
lento del trabajador colombiano, la confianza del in- 
versionista, el buen gusto de nuestra clientela. Hemos 
aprendido que con materia prima, trabajo y capital na- 
cionales es posible producir lo mejor. 

Industrias Alimenticias Noel es, abora, un nombre 
rande en la industria nacional. Obreros especializa- 
os, técnicos, profesionales y proveedores nacionales, 

contribuyen a ln fabricación de esas gulletas que usted 
gusta diariamente en el desayuno, en las comidas y 
momentos agradables, Qué buen gusto el de Noel, es 
frase que se repite millones de veces cada día en los 
hogares de Colombia, porque Noel siempre está pre- 
sente con sus galletas, con sus confites, pastas y pro- 
ductos enlatados. La marca Noel, respnida la calidad 
y buen gusto de los productos Zenú, Mondi y La Cons- 
tancia, tan conocidos y apreciados. 

imdustrias 
ammenticias 
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UN EQUIPO HUMANO 
PARA FORTALECER 
LAS ESTRUCTURAS 
DE NUESTRA SOCIEDAD 

LAS DAMAS VOLUNTARIAS 

DEL HOSPITAL MILITAR 

conocen la rutina diaria de un 

hospital. Para algunos es todavía 
un sitio que los horroriza y al cual 
irían en el último de los casos y sólo 

por prescripción médica. Todavía hay 
muchas personas para quienes está vi- 

va la imagen de los antiguos hospitales 
a donde las gentes eran llevadas para 
morir con algún auxilio. Sin embargo, 
hay ideas modernas y quienes tienen 
simpatía por este centro a donde se 
puede recurrir para evitar enferme- 

dades, fortalecerse y aún más, some- 
terse a un severo “chequeo” que le 
disipe dudas y lo haga sentir con ma- 

yores energías. 
Para quien vive y trabaja en un hos- 

pital, este es un pequeño mundo con 
dichas y desdichas, intrigas, triunfos 
y sueños. Aquí se encierra el mundo 
de los científicos, hombres excepcio- 

C reo son muy pocas las gentes que 

  

Doña ISABEL CARRASCO DE GOMEZ 

nales para quienes cada avance en sus 

estudios significa menos dolor para sus 

pacientes. Hay mujeres también cuya 
existencia ha sido un eterno desvelo 

al lado de los enfermos. Largas horas 

de vigilia mal remuneradas, intermi- 

nables horas nocturnas fisicamente 

agotadoras porque el escaso salario 
tiene que ser tan repartido con las 

obligaciones del hogar que apenas si 
deja para una taza de café a la me- 
dia jornada de la noche. 

Hay asímismo otros grupos de tra- 
bajadores: aseadores, cocineros, lavan- 
deros, jardineros. Enjambre de abejas, 
cada cual con su minúscula tarea a 
las espaldas, lentos, sí, casi diría in- 
tencionalmente lentos, porque estos 

son el prototipo de nuestro anémico, 
ignorante y desposeído grupo que re- 
presenta el angustioso 65% de mar- 
ginados de nuestro país. 
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También, internos y residentes. Los 
bullangueros estudiantes quienes aca- 

ban de dejar la Universidad, algunos 
asoman la cabeza por la primera puer- 
ta dejando medio cuerpo afuera, co- 

mo queriendo demostrar con su gesto 
que aún no están resueltos a tomar 
la responsabilidad que representa la 

vida de un ser humano. Otros, gra- 
ciosos, asumen la figura de profesores, 
se tornan terriblemente serios, fruncen 
el ceño y usan una voz que nos hace 
pensar en otorrinos. Cada promoción 
trae movimiento y vida nueva a esta 
eterna rutina de cuidados y respon- 

sabilidades. La llegada de un nuevo 
grupo nos hace ver más ceñidos uni- 
formes, delantales y tocas brillantes 
y almidonadas, -siempre la esperanza 
de conseguir el príncipe soñado. 

¿Qué decir de las gentes en trán- 

sito? Sin duda alguna las más nume- 
rosas, las innecesarias en su gran ma- 
yoría y las que toman más tiempo a 
médicos y empleados. La atención a 
visitantes y familiares representa pa- 
ra el hospital un costo elevado, en 
recepcionistas, ascensoristas e informa- 
ción, el cual se podría ahorrar en be- 
neficio de muchos y mejores servi- 
cios para los enfermos. 

Todavía en pleno siglo XX vemos 
cuadros como éste: a la intervención 
quirúrgica de un personaje asisten, a 
más de las tres generaciones de fa- 
miliares, gran cantidad de amigos, sim- 
patizantes y hasta se llega a solicitar 
a las directivas se permita al “nie- 

tecito” permanecer al lado del pa- 
ciente “porque lo quiere tanto”. Esta 
y las otras estampas típicas pintan en 
parte el mundo que rodea a los pa- 
cientes. 

La ciencia médica ha progresado en 

los últimos veinte años, mucho más 
de lo que avanzó en los cincuenta an- 
teriores. Uno de estos grandes progre- 
sos ha sido la preocupación médica 
por la siquis del paciente, es decir, 
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el bienestar mental, la tranquilidad es- 

piritual del enfermo. Por esto la idea 
de hacer de nuestros hospitales algo 
semejante a un hotel, prescindir del 
paso de gato de las enfermeras, los 
altoparlantes llamando al “doctor” y 
el rezo del rosario en alta voz. 

El hospital moderno reclama la pre- 
sencia de las Damas Voluntarias por- 

que su figura al lado del enfermo es 
la prolongación del hogar y la socie- 

dad en medio de ese extraño ambiente 
para él. 

En nuestro hospital el primer ser- 
vicio establecido, aún antes de abrir 
sus puertas a los pacientes, fue el 

Servicio de Damas Voluntarias. Ocho 
meses de entrenamiento proporciona- 
ron las Directivas del Hospital a su 
grupo de trabajadoras para adiestrar- 
las y familiarizarlas con lo que más 
tarde sería una congestionada comu- 

nidad. 
La tarea inicial confiada a este 

Servicio fue la organización de una 
biblioteca para pacientes y empleados. 
Día a día, libro por libro fue conse- 

guido por las Damas Voluntarias hasta 
completar cientos, los cuales fueron 
cuidadosamente seleccionados por un 

comité técnico, a fin de dar lectura 
amena e instructiva a todos aquellos 
ansiosos de adquirir conocimientos o 
simplemente de matar el ocio. 

Entidades oficiales y particulares 
contribuyeron con sus aportes a enri- 
quecer la que hoy es orgullo del país 
como primera Biblioteca de Pacientes. 

Un grupo de dedicadas voluntarias 

prestan este servicio diario en todos 
los pisos y a todos los pacientes, por 
el sistema de carrito en el cual se por- 

tan no solo libros sino juegos, revis- 
tas, periódicos, etc. Algunas de nues- 
tras colaboradoras son figuras fami- 
liares entre el personal de enfermos 
quienes mediante una curiosa trans- 
misión conocen los nombres y hasta 
los “apuntes” que las hacen notables. 

 



“La Abuelita” de los inválidos por ac- 
cidentes en orden público. “La Ma- 

drina” de los parapléjicos, (un tipo 

de enfermo muy común entre los 
soldaditos que prestan sus servicios 

en orden público). “La mamá Volun- 

taria” de los niños; en fin, cientos de 
soldaditos que lejos del hogar y de la 

tierra se sienten ligados en cierta for- 

ma a una amable mujer que les ha- 

ce recordar la madre, la esposa o la 
novia ausente. 

Este es uno de los quince servicios 
diferentes que el grupo de Damas Vo- 
luntarias presta en el Hospital Mili- 

ta Central. Ciento treinta y cinco dis- 

tinguidas señoras trabajan en equipo 

para fortalecer las estructuras de nues- 
íra sociedad y propiciar el anhe- 

lado cambio de mentalidades. 
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ULTIMAS ADQUISICIONES 

BUONOCORE, Domingo, 1899- comp. 
El mundo de los libros. Páginas sobre el libro, el escritor, la imprenta, la 

lectura, la biblioteca, el bibliotecario, el bibliófilo y el librero; selección, pró- 
logo y notas por Domingo Buonocore. Santa Fé (Argentina), librería y Ed. 

Castelví, [1955]. 
333p. 23 cm. 

Contenido; El libro y el escritor. - La imprenta. - La lectura y el lector. - La bi- 

biblioteca y el bibliotecario. - Bibliofilia y bibliomanía. - Libreros y librerías, - Apéndice. 

020 

B86 

1 — Bibliotecología 

CONSOLE, Alfredo 

Hagamos del bibliotecario un profesional... 7* ed. corregida y aumenta- 

da. Buenos Aires, librería el Ateneo, 1954. 

252p. 18 cm. ee 

Contenido: Los dos sistemas bibliotecarios modernos, Programa de estudios para 

una escuela de bibliotecarios. Una nueva clasificación bibliográfica para bibliotecas y 

librerías. ¿Cuáles son los buenos manuales de biblioteconomía?. Proyecto de legislación 

bibliotecaria argentina, Las tres etapas de la profesión bibliotecaria, 

020.1 

C65 

1 — Bibliotecología - Filosofía 

ALBANIL, Juan, y otros 

Manual de bibliotecología; para bibliotecas populares, por Juan Albani, 
J, Federico Finó, Carlos V. Penna, Emilio Ruiz y Josefa E. Sabor... Buenos 
Aires, Ed. Kapeluz, [1958] 

xxi  Ih. 25%p. ilus. 23 cm. 
Bibliografía al final del texto. 

Contenido: Historia y técnica del libro, Administración de la biblioteca. Instalación 

de la bilioteca, Selección y adquisiciones. Ingreso de libros. Los catálogos. La biíbliote- 

ca y el público. El servicio de referencia. Apéndices, 

020.2 

AS51 

1 — Bibliotecología - Manuales 
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GALVIN, Hoyt R. 

El edificio de la pequeña biblioteca pública, por Hoyt R. Galvin y Martín 

Van Buren, [Nimega] (Países Bajos), Unesco, [1959] 
138p. lus. 21 cm. (Manuales de la Unesco para las Bibliotecas) 

Bibliografía al final del texto. 

022.3 

G15 
1 — Biblotecas, Arquitectura de. 

PLANELIA GUILLE, Juan 
Los sistemas de Platón y Aristóteles. Barcelona, Ed. Iberia, [s. f.]. 
266p. 1h. 20cm. 
Bibliografía al final del texto. 

P51 

1 — Filosofía Platónica 

CASTILLO, Francisca Josefa de la Concepción, sor 1671-1742 
Afectos espirituales. Bogotá, ABC, [1956] 

3. v, 20 cm. (Bibliotecas de Autores Colombianos) 

Bibliografía y notas al pie del texto e índices de citas bíblicas al final del v. IX. 

242 

Cc17 

1 — Meditaciones 

  

BANCO DEL COMERCIO 
(AFILIADO A LA ASOCIACION BANCARIA) 

(IMPULSAMOS EL PROGRESO NACIONAL) | 

Nuestra Institución se fundó para atender y servir todas las necesidades de la 
actividad creadora de la riqueza nacional. 

Fomentamos y ayudamos al comercio, a la Industria, a la Agricultura, la Gana- 
dería, y en general a todas las demás actividades económicas del País. 

Damos asesoría técnica y financiación a los exportadores colombianos, forjadores 
de la mayor fuente de riqueza y trabajo en todas las regiones de la Patria.   
CASA PRINCIPAL: Calle 13 No. 8-52 y 8-56 - Teléfono No. 424-293 

 



TERESA DE JESUS, santa, 1515-1582 
Camino de perfección. Libro de las fundaciones. Buenos Aires, Emecé, 

1946. 

418p. 18 cm. 
Notas al pie del texto, 

1 — Misticismo 

GARVER, Frederick B. 

Principios de economía [por] Frederick B. Garver y Alvin H. Hansen, 
Traducción del inglés por Valentin Andrés Alvarez y Miguel Paredes Marcos. 
Madrid, Aguilar, [1953] 

xv. 686p.  ¡lus. 21 cm. (Biblioteca de ciencias sociales, Sec. 1%; economía). 

Bibliografía al final del texto. 

Contenido: Introducción, El valor. Dinero y precios. La distribución de la riqueza 

y la renta. Relaciones económicas internacionales. 

330.1 

Gi7 

| — Economía Política 

SANCHEZ RAMOS, Francisco 
La economía de la commonwealth británica. Madrid, Aguilar, 1955 

XX. 147p. 19 em. (Biblioteca de ciencias sociales. Secc. 1: economía). 

330.942 

Si5 

1 — Inglaterra - Condiciones Económicas 

2 — Comerrio Internacional 

PIETTRE, André 
La economía alemana contemporánea (Alemania Occidental) 1945-1952. 

Prefacio de André Siegfried... traducción del francés por José Luis Lamana. 
Madrid, Aguilar, 1955, 

xxvii.  6l4p, ilus. (Biblioteca de ciencias sociales. Secc. 1%: Economía). 

Contenido: Introducción. Alemania vercida. Alemania recuperada. Alemania asociada. 

330,943 

P43 

1 — Alemania - Condiciones Económicas 

ALLEN, R. G. D. 

Análisis matemático para economistas. Traducción, adaptación y notas 
por Emilio de Figueroa... Madrid, Aguilar, 1959. 

xxii. 548p, 22 em. (Biblioteca de ciencias sociales. Secc. 1%: economía), 

519-9 

A53 

1 — Economía - Estadística Matemática 
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CARLYLE, Tomás, 1795-1881 
Tratado de los héroes; de su culto y de lo heroico en la historia. Traduc- 

ción, notas y prólogo de J. Farrán y Mayoral.  [Barcelona, Iberia, 1957] 

xxxii. 273p. 1h. 18cm. (Obras Maestras). => 

Contenido: Bibliografía del autor. El héroe divinidad, Odín, Paganismo, mitología es- 

candinava. El héroe profeta: Mahoma: Islám. El héroe poeta: Dante, Shakespeare, El hé- 

roe sacerdote: Lutero. La reforma: Knox; puritanismo. El héroe literato: Johnson, Rous- 

seau, Buns. El héroe rey: Cromwell, Napoleón; revolucionismo moderno. 

824 

cit 

1 — Ensayos 

SAINZ DE ROBLES, Federico Carlos, 1899- comp. 

La novela corta española; promoción de “El cuento semanal” (1901-1920), 
estudio preliminar, selección y notas de Federico Carlos Sainz de Robles. Ma- 
drid, Aguilar, 1959 

1804p. front. 18 cm. 

su 

1 — Novela - Colecciones 

VALBUENA Y PRAT, Angel, 1900- 
La novela picaresca española. Estudio preliminar, selección, prólogo y no- 

tas por Angel Valbuena y Prat... Madrid, Aguilar, 1956 
2051p. 17 cm, 

  

  

863 

vis 

1 — Novela - Colecciones 

Torres Y Torres Lrboa. 
FERRETERIA FUNDADA EN 1913 

Herramientas de calidad 

CALLE 13 NUMERO 15-41 APARTADO AEREO 4359 
TELS.: 418-633, 411-313 y 346-967 BOGOTA, D. E.     
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ORTEGA Y GASSET, José, 1883-1955 

Tríptico; Mirabeau o el Político. Kant, Goethe desde dentro... [Ma- 
drid], Espasa-Calpe, [1959] 

1M8p. 17 em (Colección Austral, N0 181). 

1 — Ensayos 

GARCIA MERCADAL, José, Comp. 
Antología de humoristas españoles del siglo 1 al XX, con prólogo, notas 

e índices y un apéndice sobre el humorismo en la prensa española. Madrid, 
Aguilar, 1961 

1773p. front. 17 cm. 

G17 

1 — Ingenio y Humorismo - Colecciones 

AGRAMONTE CORTIJO, Francisco 

Diccionario cronológico biográfico universal... Madrid, Aguilar, 1961 

1337p. 24 em, 

Bibliografía al final del texto. 

Contenido: 4.400 biografías, ecronológicas y esquemáticas, de las más notables per- 

sonalidades de la historia, 

R 

920.03 

A37 

1] — Biografía - Diccionarios 

ZWEIG, Stefan, 1881-1942 

Sigmundo Freud, tr., de Gregorio García Manchon. México, Diana, [1952] 

190p. 1h. 19 cm, 

926.1 

F73z 

1 — Freud, Sigmundo, 1836-1939 

DUMAS, Alejandro, (padre), 1803-1870 
Tres Maestros: Miguel Angel, Tiziano, Rafael. 2* ed. Buenos Aires- 

México, Espasa Calpe Argentina, [1949] 

162p. 17 cm. (Colección Austral). 

927.5 

Má3d 

1 — Miguel Angel Buonarroti, 1473-1564 
1 — Rafael, 1483-1520 
3 — Tiziano, Vecelllo de Gregorio, 1477-1576 
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MEIER-GRAEFE, Julio, 1867- 

Vicent Van Gogh: la novela de un buscador de Dios. México, Ed. La- 
tino Americana, [1955] 

44lp. front, lus. 19 cm. 

927.5 
Vl5m 

1 — Van Gogh, Vicent, 1853-1890 
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EL 53/, DEL PLAN 

QUINQUENAL 

DE ECOPETROL 

ESTA EN MARCHA 

Patrimonio y esfuerzo de colombianos 

es una politica nacional. 
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GUIA DE ANUNCIADORES 
  

Industria Militar (Contraportada anterior). 

Colseguros (Contraportada posterior). 

Págs. 

Fondo Rotatorio del Ejército .. .. .. .. +. +. 183 

Gaseosas Colombiana $S. A. .. .. .. .. +. .. +. 184 

Colombiana de Tabaco (Compañía) .. .. .. +. 200 

Hotel Tequendama .. .. DU Teal e a 205 

Hernán Restrepo MI. (Remington). E 206 

Caja de Vivienda Militar .. .. .. .. «. «. «. 240 

Cuéllar Serrano Gómez y Cia. Lila E FE E Es 244 

Telidor LIECICA: .< o. o» u. 4 um daa as ce 245 

ANIOS 200 35 da dr E AR A RS A e A 250 

BE Ve Do a ña ETE 253 

Caja A 46 EOS Sa a aa 254 

Fondo Rotatorio de la Armada Nacional . ei 255 

Fábrica Nacional de Oxigeno (FANO) .. .. .. 256 

Museo del OTO .. .. .. +. .. +... .«. +... .. .. 262 

A RE NS 263 

SER 0 5) VE RE E A A E AAA 264 

COGE JIMODEE de 000 vs aras e e a e a a e 270 

A 372 

Colejer .. .< . són e O a E 274 

Club Militar de Oficiales SL e sa ho aa am 3 275 

COLGIMONS «ide as ai ao 0 E A AA A AS 276 

Baño Comoras di qe dd TV ay ye 2 286 

Coéxito .. .. . ÉS O ld OS 287 

Cómpáñta TeEnmspartadara;'S, de. A 288 

Licores de Cundinamarca .. .. .. .. .. .. .. .. 320 

Hotel Tequendama .. .. .. +. .. .. .. .. +0. 345 

Bodegas Sevillanas .. .. .. .. .. .. .. .«. .. «. 351 

373  



Págs. 

LAVANDO 15 xeto; 19787 5% GOR MA IS E 352 

Instituto Nacional de Abastecimientos (INA) .. 359 

Galletas Mbel 43 5 5 da o A A 360 

Panam-Colombia de Plásticos, S. A. .. .. .. +. 363 

A A 364 

Banco del COMBECÍÓ: is: 05 0.5 253 e .1 caso 368 

Ferretería Torres y Torres .. .. .. .. +». .. .. 370 

BOCETOS AOIUE: ... coo 00 ma ute E IR E A e 374 

Casa Olimolaa ica 5 si RE os 375 

CASE: COMU 3 4 is ss 23 ss as a A YE 376 

    

VINOS FINISIMOS 

Champaña Casa Vieja Añejo Porto 

Champaña Casa Nova Oporto Gran Reserva 

Oporto Soberano Moscato Passito 

Calle 13 No. 42-42 - Apartado Nacional 2872 

Telégrafo: "AÑEJAS" -— Teléfonos: 474-914 y 474-586         Bogotá, D. E. - Colombia 
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le ofrece el más completo 
surtido de Uniformes y 
Artículos Deportivos. 

   
    

  

Al servicio del Deporte 

Colombiano, 

  

Atendemos pedidos de cualquier parte del país 

CALLE 17 No. 6-34 - TELEGRAFO “OLIMPICA” - BOGOTA 

TELEFONO: 414-451  



  

' CASA MUSICAL HUMBERTO CONTI Ltda. 
LA MAS ANTIGUA Y ACREDITADA DEL PAIS 

FUNDADA EN 1890 

+ + $   

  

INSTRUMENTOS PARA ORQUESTAS, BANDAS Y 

FANFARRIAS MILITARES, DE LA MAS ALTA 

CALIDAD, AFINACION Y SONORIDAD. 

Orquestaciones, Música Impresa y Métodos de Estudio. 

% + 9 

BARRANQUILLA: BOGOTA: CAL!: 

Carrera 41 No. 39-31 Calle 23 No. 7-73 Carrera Sa. No. 14-33 

Telófono: No, 19-558 Tels. 429-520 -415-117 Teléfono: No. 81-260   
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